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H U M A N I D A D E S I ARTES LIBERALES. 

POESIAS AMERICANAS INÉDITAS. 
CANTO A LA I N D E P E N D E N C I A D E GUATEMALA. 

Quisiera ¡ oh Fabio! que mi voz tronara, 
1 cual rayo veloz i resonante 
Por el inmenso globo se esparziera, 
I el eco en el Olimpo retumbara. 
Despues que Troya dobla la arrogante 
Cerviz al yugo de la suerte fiera, 
I su gloria primera .. 
En muerte ya trocada, 
Escucha horrorizada 
De rabia i de dolor el triste acento, 
Homero con su dulce melodía 
Los cielos i la tierra suspendía, 
I su sonora voz librando al viento, 
Cantó de Aquíles la inmarcible gloria, 
I eternizó por siglos su memoria. 

Si estas hazañas que en horror profundo 
Sepultaron a Troya : si estas guerras 
Donde juró su destrucción el hombre, 
Dolor al sabio, admiración al mundo : 
Si estas, en fin, que desolaron tierras 
Han obtenido un ínclito renombre ; 
Hoi, Fabio, no te asombre 
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Que mi musa atrevida 
Aspire enardezida 

A subir del Parnaso en la alta cumbre : 
Que si a mi lira la espresion le falta 
Pa r a llegar a una rejion tan alta, 
I.a libertad con su divina lumbre 
Inspira el fuego i las palabras dicta, 
Que inmortalizen a mi palria invicta. 

De esclavitud tres siglos espantosa 
Hubieran ya por Kachiquel pasado. 
En ellos la justicia no mostrara 
Nunca su faz divina i luminosa : 
Lloraba su trabajo malogrado 
El labrador, a quien con mano avara 
El rico despojara: 
Jimiera encarcelado 
El pobre i desdichado : 
Falta de apoyo erraba la inocencia ; 
1 por colmo de horrores sin ejemplo, 
Sobre las aras del sagrado templo, 
De tus hijos ¡ oh Dios de la clemencia ! 
La sangre con plazer se derramaba, 
I el sacerdote en ella se bañaba! 

Empero tanto crimen, maldad tanta 
Su término encontrar al findebia. 
Cercada de una luz fuljente i bella 
La libertad asoma : atierra, espanta 
Al negro despotismo : brilla el dia: 
Con victoriosa planta el indo huella 
Las prisiones, i sella 
Su futuro destino 
¡ Aquí, Numen divino, 
Tu protección i tu favor invoco ! 
I vosotras, del Pindó habitadoras, 
1 de sensibles pechos las señoras, 
Musas, en mi favor hoi os convoco: 

Que sin vosotras mi cansado acento 
No tiene fuego, ni vigor ni aliento. 

Despues de tantos años de cadenas, 
Despues que el vario aspecto de la suerte, 
Dispertando los odios enjendrados, 
Viniese a acumular penas a penas, 
¿ Quien no viera seguir la dura muerte 
En pos de los tiranos aterrados ? 
¿ Esclavos humillados 
A su vez victoriosos 
Se portan jenerosos ? 
¡ Oh Dioses, que habitais el alto cielo 
I fulmináis el rayo vengativo ! 
Descended, i un ejemplo hallaréis vivo 
Que os enseñe a clementes en el suelo. 
Venid, i contemplad cual es la gloria 
Del que no mancha en sangre la victoria. 

Hijos de Kachiquel, vosotros vistes 
Vuestro suelo con lágrimas regado ; 
Mas para eternizar vuestro renombro, 
No las lágrimas fueron de los tristes, 
No el llanto acusador del desgraciado, 
Sino el de gratitud, que vuestro nombre 
Vozifere, i asombre 
Con ejemplo no oido 
Al déspota venzido, 
1 al venzedor soberbio e inclemente. 
Con mano liberal el indo alzaba 
A su antiguo tirano : le brindaba 
Sus frutos i su albergue ; i blandamente 
Le exortaba a la paz i a la armonía, 
I su amistad sincera le ofrezia. 

En lugar de la trompa belicosa, 
Presajio de la guerra i del espanto, 
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Solo se oyeran himnos de alegría : 
En vez de la orfandad calamitosa 
Que siembra la impia muerte envuelta en llanto, 
La amistad, el plazer reinar se via; 
I de noche i de dia 
Los ecos sonorosos, 
I juegos bulliciosos, 
I danzas, i festines i paseos, 

Anunciaban la paz i la concordia ; 
I a despecho i pesar de la discordia, 
Colmaban de los buenos los deseos. 
La traición, la crueldad i la venganza 
Espantadas huyeron a su estanza. 

Yo, Fabio, a quien la parca destructora 
Aun no hubiera robado lo que amaba, 
Participé del jeneral contento. 
1 si mi voz, entonces insonora, 
En acordado canto no se alzaba 
Por la anchurosa habitación del viento, 
Mi humilde pensamiento 
En votos mil pedia 
Para la patria mia, 
Libertad, igualdad, paz, gloria i vida. 
Los Dioses se mostraron induljentes 
A mis sinceras súplicas i ardientes, 
I mi voz en el cielo fué entendida. 
Lo que viera i oyera, caro Fabio, 
A tí tan solo contará mi labio. 

En el silencio de la noche umbrosa, 
Cuando ya fatigados los mortales 
Entregaban al sueño su desvelo, 
I de esta vida siempre procelosa 
Olvidaban los bienes i los males : 
Yo importunando con viveza al cielo 
En ardoroso anelo, 

Mis ruegos continuaba 
1 mis votos doblaba. 
Súbitamente brilla un sacro fuego, 
Ilumina mi oscura i sola estancia, 
I siento una aromática fragancia. 
Un jenio celestial desciende luego 
Cercado de una luz tan esplendente, 
Que todo el cuerpo sus ardores siente. 

" Los Dioses" dijo, " de piedad movidos, 
A predecirte el por venir me envían. 
Cambia ya tus afanes en contento. 
El suelo que encerraba divididos 
Esclavos i tiranos ; do se vian 
Reinar el odio i el furor sangriento, 
De hoi mas será el asiento 
I perpetua morada 
De la igualdad sagrada, 
De la justicia i libertad. Su nombre 
Será apoyo del bueno desdichado, 
1 terror del tirano i del malvado ; 
I paraque se estienda su renombre, 
Tú cantarás sus glorias dulcemente, 
1 de laureles ceñirás tu f rente ." 

Así habló el jenio : i remontando el vuelo, 
Huyó a mi vista cual fugaz pudiera 
Rápida exalacion que se evapora 
Hendiendo el aire en la rejion del cielo. 
Desde entonces, tranquilo el rostro, viera 
Con risa a la ambición afanadora 
Levantar cada hora 
Mil torres en el viento, 
1 con soberbio intento 
Oponerse a la fuerza del destiuo. 
Tú la verás, ¡ oh patria ! coufundida, 
Por querer en mas precio ser tenida : 



I ante las aras de tu altar divino, 
Doblando el cuello que soberbia alzara, 
Adorar la igualdad que despreciara. 

C A N C I O N . 

¡ Oh libertad diviua, don del cielo! 
Tu luz bella i ful jente, 
Cual otro sol ardiente, 
Auyenta la tiniebla, alumbra el suelo. 
Tú sola vivificas 
Las plantas i las flores ; 
Das al prado colores, 
El fruto dulcificas, 

Y a tí naturaleza 
Debe su pura celestial belleza. 

El saber , las riquezas, los honores, 
Cuando tú estás ausente, 
Se convierten en fuente 
De eterno llanto, amargos sinsabores. 
Sin tí el triste cayado 
En olvido pereze ; 
Sin tí el campo no ofreze 
Espigas al a rado, 
Y sin tí el bosque ocioso, 
Naze, muere, y no surca el mar ondoso. 

Cuando cobarde i torpe te condena 
El cetro de Tiberio 
A duro cantiverio, 
La apazible virtud j ime en cadena. 
La verdad despareze, 
El patriotismo huye, 
La amistad se destruye, 
El cielo se oscureze, 

El averno se a j i ta , 
I la venganza i la traición vomita. 

Mas si valiente i sabio te levanta 
El jenio peregrino 
De Washington divino, 
Alegre la virtud su triunfo canta. 
Muestran su bella cara 
La verdad, la justicia, 
I la amistad propicia ; 
El nublado se aclara, 
I en apazible aura 
El aliento perdido se res taura . 

¡ Oh libertad del cielo descendida 
P a r a el bien de la t ierra ! 
En tí sola se encierra 
Oro, tesoro, paz, bien, gloria i vida. 
Nunca cese un momento 
De re j i r tu divino 
Imperio mi dest ino: 
I en sonoroso acento 
Pueda la lira mia 

Cantar tus glorias de la noche al dia. 
G. G. 

11.—Entretenimientos poéticos del P. F. Manuel Navarrete. 

L a s r imas de los poetas provenzales , i las de los m i n n e s -

s ingers o t robadores del n o r t e , f u e r o n las que m a s i nmed ia -

t a m e n t e con t r ibuye ron a q u e t o m a s e vuelo en E u r o p a la e n -

c a n t a d o r a poesía, r e suc i t ada y a m u c h o á n t e s por los n o r -

m a n d o s i los na tu ra les del in te r io r de la F ranc i a . Cuando , 

en el siglo x i re inaba la ba rba r i e en las cos tumbres , i la 

t o squedad en los gus to s i e n t r e t e n i m i e n t o s , l a suavidad de 

las ins t i tuc iones polí t icas de que , con m u c h a ven ta j a sobre 
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los demás pueblos, gozaban en aquel t i empo los del medio-

día de F ranc ia i a lgunos estados de Alemania, dieron suelta 

a muchos injenios privilejiados para can ta r el amor i las 

aventuras caba l le rescas : objetos ambos los mas adaptables 

al resul tado de templar las cos tumbres con los halagos de la 

belleza i con la admiración de las vir tudes i g r a n d e s acciones. 

L a América , dest inada quizá por la providencia a c a m -

biar el aspecto social del universo, está respecto de la an t i -

gua Provenza i países del norte , en superior grado de l ibertad 

\ cu l tu ra para acelerar su c o m p l e t a . civilización i lus t re 

l i terario por los mismos medios que los t robadores europeos. 

Heredera de todos los progresos que el mundo h a hecho en 

largos siglos, acaba de adquir i r nuevas venta jas por sí 

misma. E l bello sexo ejerze en ella el imperio debido a las 

gracias ; en cada uno de sus estados hai un plantel de nove-

les caballeros empeñados en la carrera del h e r o í s m o ; en todos 

se acaban de ver acciones dignas de ser celebradas por el 

coro de las M u s a s ; exis ten ya ensayos muí felizes en este 

j éue ro de inspiración ; i a todas estas c i rcunstancias se 

reúnen o t ras dos inapreciables : la de poseer una lengua rica, 

dulce, armoniosa, grave i cultivada en todos los ramos del 

s a b e r ; i la de dilatarse bajo un cielo, cuyas influencias nada 

produzen que no sea sublime, nada que no sea capaz de infla-

mar , a legrar i dar vuelo a la imajinacion de sus h i j o s : por -

que la naturaleza es allí una vír jen tan l inda como bella, t an 

robusta como delicada, tan r isueña como majes tuosa , i tan 

r ica como liberal i pródiga en comunicar sus tesoros. 

i Qué no debe pues esperarse del pa rnaso amer icano ? 

¡ H a s t a qué pun to es capaz de l legar su inf lu jo en la direc-

ción de todos los g randes resortes por medio de los cuales se 

fo rman , asientan i pulen las sociedades ! Pe ro este mismo 

influjo necesi ta ser guiado desde sus p r imeros movimientos ; 

i s iendo uno de ellos, i acaso el mas t e m p r a n o en todas las 

naziones nuevas, el de la poesía, no parezerá superf ino que 

en este periódico, especialmente destinado según la in t en -

ción de sus edi tóres a facili tar el progreso de la cul tura l i ter-

aria en Hispano-Amér ica , se procure hazer una revista de 

las producciones de sus hijos en e l . ramo de las bellas l e t r as ; 

i no solo de las que por pr imera vez vayan saliendo a luz, 

sino también de las que se han compuesto desde una época 

próxima a la in t roducción de la hermosa lengua castel lana 

en aquel hemisfer io. 

N o seria difícil a la verdad el formar desde luego una 

coleccion bas tante rica i variada de poesías americanas , e sco . 

j iéndolas en t r e las compues tas en t iempo de la dominación 

española, i también en t re las que el númen de la l ibertad i del 

pa t r io t i smo han dictado en medio del es truendo de las a rmas 

i de los Víctores, que casi a un mismo t iempo han conquis ta -

do i celebrado la independencia ; pero dejando esta empresa, 

cuya ut i l idad no es posible desconozer, al gus to i a la dili-

gencia de a lgún zeloso patr iota que la abraze como objeto de 

una obra especial, el Repertorio Americano se l imitará, se-

gún debe hazerlo en fuerza de la variedad de objetos que 

abraza, a proporc ionar en este ramo, como en todos los de-

mas de que irá t ra tando , una serie de principios i doctr inas 

que cont r ibuyan gradualmente a la adopcion del buen gusto 

i de los conozimientos útiles en las materias que se vayan 

p resen tando . M a s como, según la espresion de un gran 

maest ro en el difícil arte de enseñar, para casi todas las co-

sas valen mas los ejemplos que los p recep tos ; i como entre 

los e jemplos deben, s iempre que sea posible, preferirse los 

domést icos a los estraños, procurando darles aquella au tor i -

dad i eficazia, sin las que, ni en l i teratura ni en ningún otro 

r amo , 110 puede haber es t ímulo, ni emulación, n i espír i tu 

verdaderamente nazional , hemos creido que el reseñar a lgu-

nas de las producciones mas apreciables de las Musas del 

N u e v o - m u n d o , es uno de los medios mas acertados pa ra di-

fund i r i acendra r el gus to de la bella l i teratura en t re los ainer-



icanos, que tan sensibles se mues t ran a sus atractivos, 

como aptos los lia hecho naturaleza para Aclimatarla en su 

pa t r ia con grandes mejoras . 

¿ I qué verjel mas .deleitable podia haberse escojido 

para os ten ta r las flores primaverales del parnaso americano, 

que los Entretenimientos poéticos del P . f r . Manuel N a v a -

r re te ? Celebridad bien nierezida del autor en t r e sus compa-

t r i o t a s : pr imacía de ant igüedad ent re los poetas pe r tene-

zientes a la nueva, a la grande era de la independencia : ca-

r ác t e r poético pe r fec tamente adaptado al virginibus puerisque 
cano del e p í g r a f e ; todo reclamaba este obsequio a favor del 

t i e rno , del candoroso, del delicado Navarre te , cuyos versos 

son en realidad t raviesos e inocentes como los juegos de 

los niños, i púd icos i halagüeños como la hermosura de las 

v í r jenes . Semejan te al suavísimo Delio, h a sabido he rma-

na r lo divino con lo humano , sin ofender la auster idad de la 

profes ion rel i j iosa, n i descubri r la aspereza del sayal que 

vestía. Los nombres de f r . Diego González i de f r . Manue l 

Navar re t e adornan el escaso catálogo de los que han con-

signado en sus poesías el respeto que se debe tener a la he r -

mosa i dif íci l v i r tud de la eutropelia, demarcando la línea en 

que deben con tene r se sus lícitos i amables desaogos. U n o i 

o t ro parezen insp i rados por aquel ánjel de los santos amores, 
que el cé lebre can tor de los Mártires imaj inó para la poesía 

c r i s t iana en oposición con la Vénus de los jent i les . L a musa 

de N a v a r r e t e es c ie r tamente menos aliñada, i aun ta l cual 

vez se olvida de que la poesía, siendo el lenguaje de los dioses, 

se desdeña de toda t r iv ia l idad ; pero este mismo defecto 

con t r ibuye casi s iempre a la agradable sorpresa de ver la 

elegancia ven t a jo samen te remplazada por la sencillez i por 

u n amable abandono . Mas no pasemos a dar una idea mas 

espl íc i ta de la índole de su númen en los -opuestos j éne ros 

en que se e jerz i tó , p resentando algunas mues t ras de lo que 

en ellos n o s pareze mejor , sin que preceda una breve noticia 

de los principales sucesos de su v i d a ; lo cual no puede mé-

nos de interesar a cuantos leyeren sus versos. L a s iguiente 

se ha compendiado de la Memoria que don Alejandro Val-

des puso al f r en t e de la edición que de ellos hizo en Méj ico 

el año 1823, i que fué escr i ta por un ín t imo amigo de este 

cisne americano, como le l lama el mismo edi tor . 

« E l R . P . f r . Manue l de Navar re t e nazió en la villa de 

Zamora , per teneziente a la diócesis de Mechoacan , el dia 

18 de jul io de 1768, en donde estudió las pr imeras le t ras i 

la lat inidad con el mayor aprovechamiento. Incidentes des-

graciados en su famil ia le obligaron a pasar a Méjico a dedi-

carse al comercio, en cuya profesion se condujo con la mayor 

honradez e inteli jeñcia has ta el ano 1787, en que tomó el 

hábi to de relij ioso f ranciscano en el convento de S. Pedro i 

S . Pablo de Mechoacan . Concluido el noviciado, se vol-

vió a dedicar al estudio de la la t inidad para emprender 

el de la filosofía, i en esta época fué cuando comenzó a 

descubri r sus ta lentos poéticos. Corrió todos los pasos 

l i terarios de su relijion con mucho aplauso, habiendo ob ten i -

do la cá tedra de la t inidad en Valladolid, i desempeñado el 

cargo de predicador en Rio-verde i Silao, i el cura to de S. 

Antonio de Tula . E n toda esta serie de ocupaciones robaba 

Navarre te cuantos ra tos podia para consagrarlos a las Musas , 

habiendo dado repetidas muest ras de sus adelantamientos . 

« E n t r e g a d o al fin al cult ivo de la poesía, f o rmó su 

gus to en el parnaso español , i especialmente en las obras 

del inmorta l Melendez Valdes ; i dió a lgunas mues t ras de 

sus tareas en el Diario de Méjico, que empezó a publ icarse 

el ano 1805, habiendo recibido los mayores aplausos sus com-

posiciones, en medio de no ser conozido el autor por la mo-

destia con que por mucho t iempo encubr ió su nombre , de-

dicándose a reverlas, correjirlas i aumentar las . 

« Si tal vez se notase que en t r e los versos de Navarre te 

abundan los eróticos, queriendo deduzir consecuencias poco 



favorab les al e s tado que profesaba , será bien saber que m u -

chos han t en ido per ob j e to seres p u r a m e n t e ideales , i o t ros 

se compus ie ron po r complazer a a lgunos amigos , como él 

m i s m o lo asegura c u a n d o dice : 

Las mas vezes instado 
De la amistad i el ruego, 
En ajenos amores 
Canté agradables metros. 

" E s t a b a nues t ro poe ta adornado de todas las p r e n d a s 

que hazen a u n h o m b r e amable . D o t a d o de u n a a lma nob le , 

aborrez ia la doblez i el artificio, p ro fesando la m a s cordial 

f r anqueza . E r a de moda les dulces , de p e n s a m i e n t o s e leva-

dos i de un t r a t o car iñoso. Su moderac ión se descubr ió en 

el cu idado con que s u p o ocul ta r por m u c h o t i e m p o sus poe • 

s í a s ; i la t emp lanza de su ca r ác t e r se e c h ó de ver en la c o n -

d u c t a que observó con a lgunos que , e n el d iscurso de su vida, 

se la p r o c u r a r o n a m a r g a r con i n g r a t i t u d e s i pe r secuc iones . 

" E s t e du lc í s imo poe ta t e r m i n ó su vida el dia 19 de 

ju l io del año 1809, a los 41 años de edad , en el c o n v e n t o 

de T l a l p u j a h u a . del cua l e ra g u a r d i a n ; i án tes de espi rar p u s o 

fuego a sus m a n u s c r i t o s . A f o r t u n a d a m e n t e g r a n p a r t e de 

sus poes ías se pub l ica ron en var ios t o m o s de los d iar ios m e -

j i canos , a u n q u e con in te rva lo de a l g u n o s a ñ o s ; i es tas , i 

o t r a s m u c h a s inédi tas q u e el sr . Valdes adqu i r ió , as í suel tas 

c o m o reun idas en u n a co lecc ion cop iosa esc r i t a del m i s m o 

p u ñ o de N a v a r r e t e , son las que t u v o cu idado de j u n t a r i 

c o o r d i n a r e n la edición m e j i c a n a de 1 8 2 3 . " 

Son d i fe ren tes los j é n e r o s en q u é se e j e rz i tó su f ecunda 

vena : el e ró t i co i anac reón t i co , el bucó l i co , el e le j íaco m o r a l 

i amator io , el ep ig ramát i co , el s a t í r i co , el jocoso , el de la 

fábula , el d idác t i co i e l sagrado . E n todos ellos usó las 

pr inc ipa les var iedades del m e t r o c a s t e l l a n o desde el de c u a t r o 

s í labas h a s t a el de once , aplicado a ] a oc tava , al sone to al 

r o m a n c e , a la silva, a la med ida sáfica, i aun a la g rac iosa 

r i m a provenza l de es tanc ias de endecasí labos a l t e rnadas con 

las de versos de c inco pies. L a versificación es c o n s t a n t e -

m e n t e fácil , si b ien a lgo descuidada en ta l cual pasaje , t i ene 

m u c h a dulzura i fluidez, a u n q u e con demas iada f r ecuenc ia 

c o m e t e c o n t r a la p rosod ia el pecado , mui g rave i v i t ando 

en n u e s t r a op in ion , de no hazer la debida separación de la 

c o n c u r r e n c i a de las vocales que deben p r o n u n c i a r s e c o m o 

o t r a s t a n t a s s í labas d i s t in t a s , i no c o m o un d i p t o n g o ; lo cual, 

a d e m a s de ser an t i g r ama t i ca l , d a al verso un desaliño insopor ta -

ble, o fend iendo g r a v e m e n t e el oido. Como en estos : 

Todos los seres que hermosean la tierra-
¿ No te dan todavía bastante gloria ? 
I cual soldado en la campana instruido. 
Que no sea de dolor al alma mia. 

P o r desg rac i a n o es necesar io ho j ea r m u c h o en cua lqu ie ra de 

los dos t o m o s p a r a t r o p e z a r con var ios versos que adolezen 

de es te m i s m o d e f e c t o ; pe ro t a m b i é n es j u s t o decir en ala-

b a n z a de su a u t o r , q u e es el ún i co de que se 1& pueda haze r 

u n ca rgo fo rmal , i que merezca par t i cu la r an imadvers ión po r 

ser t a n t o m a s pe l igroso i de mal e jemplo en u n poeta , c u y a 

versif icación puede po r lo d e m á s ser r ecomendada como de -

c h a d o e n t r e las m e j o r e s de que b lasona la m o d e r n a poes ía 

cas te l l ana . P o r lo q u e haze al l engua je , t e n e m o s la sa t i s -

facción de p o d e r dec i r que es de lo m a s castizo i p u r o que 

h e m o s vis to en nues t ros t i empos , i que, fe l izmente l ibre de 

los resabios t an fáziles de con t r ae r po r los que se han n u t r i -

do demas iado en l a l ec tu ra de l ibros f ranceses , mereze 

acaso ocupa r e n t r e los m o d e r n o s poe tas h i spano-amer i canos 

un luga r igual al que en es te respe to se debe al cor rec to Ig le -

sias e n t r e los españoles . E l est i lo de todas sus composicio-

n e s es na tu ra l , l impio del m a s r e m o t o asomo de a fec tac ión , 

claro i e s en to de todo p u n t o de esa especie de a lgarab ía 



i mar t i r i zada f raseo lo j ia , h o i t a n c o m ú n e n la poes ía cas-

te l lana . 

L a s t r e s cual idades i n d i c a d a s , que cada una po r sí sola 

l iar ían a N a v a r r e t e d i g n o de se r le ido con aprecio , r eun idas 

le dan un realze q u e m u i p o c o s le pueden d i spu ta r e n t r e los 

c o n t e m p o r á n e o s ; i si a e l las se a ñ a d e n las que sobresalen 

en el ca rác te r pa r t i cu l a r de su n ú m e n , será ju s to decir q u e 

la naz ion mej icana p u e d e g l o r i a r s e de t ene r u n esce lente 

poe ta l í r ico . Pu l sando el b l a n d o laúd de A n a c r e o n t e , mez -

cla l a filosofía m a s a m a b l e c o n las i m á j e n e s i a lus iones m a s 

r i sueñas , con la i n v e n c i ó n m a s graciosa, i con la l i jereza m a s 

s ignif icat iva. E n las c o m p o s i c i o n e s p u r a m e n t e amorosas , 

la decencia , la t e r n u r a , la sens ib i l idad m a s esquis i ta , la ve r -

dad de los a fec tos i u n a d u l c í s i m a i envidiable melancol ía , 

las sacan de la clase j e n e r a l d e fas t id iosas a que las de es te 

j é n e r o e s t án c o n d e n a d a s p o r el esceso con que a b u n d a n e n 

la poes ía cas te l lana . Si s e e j e r z i t a en ob je tos m a s g raves , 

i c a n t a insp i rado po r las a u g u s t a s m á x i m a s de la rel i j ion i 

de la mora l , lo que i n f u n d e su noble voz no es p r e c i s a m e n t e 

aque l respeto , enco j ido , a q u e l l a venerac ión mezclada de t e m o r , 

n i aque l l a elevación de ideas envue l t a en c ier ta r i j idez, q u e 

se s ien te al leer m u c h a s de l a s m e j o r e s p roduc iones de e s t e 

j é n e r o ; s ino m a s b i en u n a af ic ión car iñosa a l a v i r tud , u n a 

obed ienc ia fázil i g u s t o s a de s u s m á x i m a s , i una s a n t a a m i s -

t a d a los p r ecep to s i v e r d a d e s aus t e r a s de la re l i j ion . A u n 

en su p o e m a l ú g u b r e d e l alma privada de la gloria, a s u n t o 

p o r c ie r to b ien l ú g u b r e i t e r r i b l e , el a fec to de la sensibi l idad 

es lo q u e m a s sobresa le , p r e s e n t a n d o po r p r i n c i p a l realze de l 

c u a d r o a u n h i jo q u e c i f r a l a m a y o r causa de su t o r m e n t o e n 

verse p r ivado p a r a s i e m p r e d e l a m o r de su m a d r e , a quien 

m i r a colocada en la m a n s i ó n de los j u s to s . ¡ Sub l ime c o n -

cepc ión , que p i n t a t o d a l a t e r n u r a de l a l m a de N a v a r r e t e , 

s e m e j a n t e a la de la s e r á f i c a v í r j e n de Avila, que compadez ia 

a Sa t anas po rque n o e s c a p a z d e a m a r ! 

E s t o s son los p r inc ipa les j éneros en q u e br i l la el t a l en to 

poét ico del vate m e j i c a n o ; i a u n q u e en t o d o s los d e m á s se 

echa de ver la faci l idad de su vena, la r iqueza de su f an ta s í a , 

i sobre todo la hab i l idad pa ra descr ibir , nos a t revemos a dec i r 

que n o deberá la j u s t a ce lebr idad de que y a goza i que le c o n -

firmará la pos t e r idad m a s r e m o t a , ni a sus églogas , en las 

cuales ha i m a s t o n o e ró t i co-e le j í aco que color ido c a m p e s t r e ; 

ni a sus fábulas , poco fel izes en la e lección del su j e to i en e l 

desempeño de la n a r r a c i ó n ; ni a sus sá t i ras , caús t i cas e n 

pa labras i d e s n u d a s de p e n s a m i e n t o s g raves i p r o f u n d o s ; n i 

a sus ep ig ramas , 110 b ien sazonados con l a sal del c h i s t e ; n i a 

sus sonetos , desprov i s tos de l a insensible g radac ión con q u e 

po r u n a co r t a escala de p e n s a m i e n t o s esco j idos , l lega la m e n -

t e a fijarse i q u e d a r suspensa en u n a s e n t e n c i a o u n rasgo , 

que es c o m o el r e m a t e a t rev ido de un edifizio pe r fec to . 

P rev io es te ju iz io imparc ia l de las poesías de N a v a r r e t e , 

lo c o n f i r m a r é m o s en lo favorab le d a n d o a l g u n a s m u e s t r a s de 

ellas, 110 solo en los j é n e r o s q u e mejor supo m a n e j a r , s ino 

t a m b i é n en aquellos e n que, s in d u d a po r n o se r de s u 

t e m p l e , 110 a lcanzó a d i s t ingu i r se t a n t o , a u n q u e t a m b i é n se 

m o s t r ó d igno de eloj ios. 

D e l poemi ta anac reón t i co in t i tu lado las Flores de Clorila 

pueden esco je r se , e n t r e o t r a s var ias , las s igu ien tes o d a s , d ig-

nas de los m e j o r e s maes t ro s en el j éne ro . 

Un grupo delicioso, 
Por natural milagro, 
De entretejidas flores 
Formó el ameno prado. 

Entróse allí Cupido 
A descansar un rato , 
De aquellas travesuras 
Ajenas de un muchacho. 

De los pequeños hombros 
B a j a el carcax dorado, 

1 en el florido lecho 
Se entrega al sueño blando. 

Como otras ocasiones 
Salió Clorila al campo, 
A engalanar su frente 
Con lo mejor del mayo. 

Echa mano del grupo, 
Donde dormido acaso 
Estaba el hijo hermoso 
De Vénus mui amado. 



¡ Quien creyera ! ya fuese 
Por voluntad del hado, 

0 por otra cualquiera 
Hechura del acaso, 

Entre claveles rojos 
1 entre jazmines albos, 
No sé cómo, enredóse 
El diosezuelo incauto. 

Las alas temblorosas 
Bate el rapaz cuitado, 
Para quedar asido 
Mas i mas con los lazos. 

Admirada Clorila, 
Suspensa estuvo un rato ; 
Pero luego entreteje 
Al amor con los ramos. 

A su frente lo lleva, 
I el amor, mas ufano 
Que si la misma Vénus 
Lo pusiera en sus brazos, 

Desde allí a los pastores 
Que coje descuidados 
Les dispara sus flechas, 
Que son ardientes rayos. 

Pues yo, que a tu gui/nalda 
La estoi siempre mirando, 
I vengo a ser por esto 
De amor el mismo blanco: 

i Cómo tendré este pecho, 
Corila ? Con mil dardos 
Lo siento: sí, Clorila, 
Lo siento atravesado. 

Ai ! suelta al picarillo, 
I a la alma Vénus dalo, 
Que ménos que en tus flores 
H a r á eu su seno daños. 

A i ! suéltalo, Clorila, 

Que viejos i muchachos 
Se quejan en la aldea 
De su fogoso estrago. 

De su guirnalda misma, 
I con su misma mano, 
Clorila en mi sombrero 
Puso el mas bello ramo. 

Tra ia acaso entonces 
Un hermoso durazno, 
Agradable primicia 
Del huerto que yo labro. 

Díselo ; i ella luego 
Lo echó en su seno blando, 
En señal cariñosa 
De roerezer su agrado. 

De este modo Clorila 
Advierte que su mano 
No cultiva la t ierra 
De algún estéril campo. 

No faltó quien dijera, 
Que los lances t rocamos; 
Pero si bien lo dijo, 
No lo sé, ni lo indago. 

Solo sé que en mi pecho 
Sentí un plazer estraño ; 
Pero tan dulze i vivo 
Que no podré esplicarlo. 

Por esto a mi Clorila, 
La digo a cada r a to : 
Dame flores, Clorila, 
I te daré duraznos. 

En pos de tu guirnalda 
Estoi, Clorila, viendo 
Mil simples mariposas, 
Mil tiernos zagalejos. 

i Cual es mayor, discurre 
Por contrarios estremos, 
Si de aquellas lo incauto, 

0 la malicia de estos ? 
Si respuesta acertada 

Me dieres, te prometo 
Un cabrito manchado, 
Que aun no asoma los cuer-

nos. 

Auséntase Clorila, 
1 en este mismo instante 
Que es de todas mis dichas 
El triste último vale, 

Mi corazon, si puedo 
De este modo esplicarme, 
Como el campo se queda 
Cuande el verano sale. 

A Dios, digo, Clorila : 

D e l mi smo j é n e r o i mérito, 

mora l m a s apa ren te , son es tas 

de la Inocencia. 

LA T O R T O L I T A . 

La tortolita tierna 
Que en jauli ta curiosa 
De mimbres delicados 
Tenia mi pastora : 

La que huérfana vino, 
Por suerte venturosa, 
A morar en su seno, 
Como en nido de a romas : 

La misma que a su dueño 
En apazibles horas 
Su inocencia divierte, 
I sus delicias forma : 

VOL. I I I . 

Ipues contigo parten 
Las Jlores que conmigo 
No permiten quedarse : 

Te pido las defiendas 
Del invierno qne sabes ; 
No con un torpe yelo 
Vayan a marchitarse. 

Ella me lo asegura 
Con aquellos modales, 
Que su dulze inocencia, 
Tiene para estos lanzes ; 

I miéntras que no vuelvan 
Las flores de mi amante, 
Estése mi cañuela 
Pendiente de este sauze, 

I el hijuelo de Vénus 
Que dictó estos cantares, 
La mas amarga ausencia 
A llorar me acompañe. 

, pe ro ma t i zadas de u n a d o r n o 

o t ras dos t o m a d a s del poema 

Esta mañana, es cierto, 
De la f rá j i l custodia 
Salióse, dando al viento 
Sus alas voladoras. 

Salióse cuando en lo alto 
De las pajizas chozas 
El alcon afilaba 
Sus uñas trinchadoras. 

Este la sigue, i ella 
Revolando medrosa, 
Huye, i por todas par te 
Las auras leves corta. 

Yo entonces preparaba 
2 



Mis flechas cazadoras, 
Con que sigo a los ciervos, 
Los pardos i las onzas : 

1 con cer tera mano, 
I en nombre de la diosa 
De los bosques, disparo 
Une j a r a sonora. 

Silvó el aire : i al punto 
En presencia de todas 
Las Napeas que iban 
En séquito de Flora , 

Ba jó el ave rapan te 
Envuelta en sangre roja , ' 
I la tórtola simple 
Con vida milagrosa. 

Al mirar el suceso, 
Estaba como absor ta 
Anarda , i yo la di je 
Cantándola esta copla : 

Anarda, ten presente, 
Si sales de tu choza, 
La malicia del mundo, 
Tu inocencia, i mi honra. 

E L H I J O D E V E N U S . 

Mirando la inocencia 
De A n a r d a , i lo sencillas 
Que se muestran las gracias 
Que la hazen compañía, 

La insolencia presume 
Temera r i a sus dichas, 
En el culpable goze 
De fáziles caricias. 

Pero , ¡ cuan engañada ! 
Pues mi zelo la avisa 
Del mal en que tropiezan 
Las imprudentes niñas. 

Por esto, aunque inocente, 
De las flechas se libra 
Que amor, hijo deYénus , 
Le dispara encendidas. 

Burlado este muchacho 
Emboscábase un dia, 
Cual cazador que azecha 
Incautas liebrecillas; 

l oculto entre las ramas, 
De sus cautelas fia 
El triunfo a que aspiraba 
De la inocencia misma. 

Como otras ocasiones 
Tras sus corderas iba, 
Buscando frescas sombras, 
Mi Anarda simplecilla; 

Sacó la cara entonces 
Amor, i la convida 
Con sabrosas ciruelas, 
Que allí cortado habia. 

Cuando ella advierte el riesgo 
De las redes que pisa, 
Llama a su honor, que acaso 
Ya en su zagal venia. 

Libróse: i aquí es cuando, 
Dobladas las rodillas, 
El diosezuelo astuto 
De la chipriota isla, 

Mirando a todas partes, 
I juntas sus manitas, 
Mil puchericos forma" 
Que a mí me hazen cosquillas. 

I llamando a los faunos 
De aquellas serranías 
Como testigos fieles, 
Su amparo les suplica. 

Pero al fin de sus votos 

I plegaria infinita, Las ninfas de los montes 
Mezclada con un dulze Que estaban a la vista, 
Torrente de mentiras, Riendo a carcajadas 

La merezida gala La fiesta solemnizan. 
Al pronto se le aplica, I Cupido de entónces 
Que se da a los muchachos A mi zagala mira 
Por sus travesurillas. Como gato escaldado 

Que huye del agua fr ia . 
« 

E l deseo de da r cab ida a o t r a s m u e s t r a s de los demás 

j éneros , nos obl iga a pasa r en b lanco las odas de los dos p o e -

mas intitulados la Música de Celia i la Pollita de Clori. En 
es t e ú l t i m o imi ta fe l i zmente al suave M e l e n d e z e n su Paloma 
de Filis, s ímbolo a la ve rdad m a s poé t ico ; i a u n q u e no p i e r -

de de vis ta el mode lo , n o po r eso de j a de p r e s e n t a r var ios 

rasgos or i j ina les i mu i h e r m o s a s p ince ladas descr ip t ivas . D e 

es ta ú l t i m a clase son t a m b i é n varias de las diez i seis odas a 

diversos a sun tos , e spec i a lmen te las cua t ro a las c u a t r o es ta -

c iones . Véase c ó m o p in t a la del verano. 

¡ Oh que alegre estación la del verano, 
Que brinda flores por el verde l lano! 

Se fué el invierno 
Aspero i triste, 
Sus galas viste 
El campo tierno: 

Los mansos vientos 
Soplan süaves, 
Cantan las aves 
Dulzes acentos : 

Las fuentecillas 
Vienen corriendo 
Salen riendo . 
Las florecidas. 



¡ Tierra dichosa! 
Si a tí viniere 
Anarda, i viere 
Tu pompa hermosa, 

Pon en su frente 
Ramo vistoso, 
El mas gracioso, 
I floreziente. 

• 

¡ Oh si viniera 
Al verde llano ! 
Dulce el verano, 
La persuadiera 

A sentarse en la alfombra de estas flores 
Al lado del zagal que es sus amores. 

1 conv idando a Clor i a de ja r el lecho p a r a gozar del 

c ampo , la d i c e : 

De ja tu lecho, zagaleja mia, 
Tu dulze lecho do en quietud reposa 
El albo cuerpo como suave rosa, 
Que embalsama la fértil prader ía . 

Ya que empiezan sus varias tonadillas 

Las avecillas 
I envia el cielo 
Su luz al suelo, 
Tu lecho deja , 
Mi zagaleja , 

P o r v e n i r a cojer tempranas flores 
Al iado del zagal que es tus amores. 

Sus alas agradables manso el sueño 
Levante de tus párpados preciosos, 
1 brillen tus ojuelos luminosos 

Como la luz del dia mas risueño. 
Tu boca de claveles carmesíes, 

0 de alelíes 
Bosteze, dando 
Aliento blando: 
Así la rosa 
Muí olorosa, 

Abre su copa de encendida grana 
Al despertar con risa en la mañana. 

Tu mano me darás, que la floresta 
Te aguarda ansiosa desparziendo olores, 
I una turba de pájaros cantores 
Ofreze a tu llegada alegre fiesta. 

Saldrán del rio por besar tus huellas 

as hermosas, 
Tirando rosas 
I rán delante: 
1 en el instante 

Que llegues al umbral del bosque denso, 
Las Dríadas quemarán sagrado incienso. 

Mas ai, mi zagaleja ! por qué tardas ? 
Por qué tardas ? a i ! dímelo. No vienes ? 
Por qué causa enemiga te detienes ? 
Mi lado 

no te ofrezco ? Pues qué aguardas ? 
¡ Ai zagaleja , como piedra dura 

A mi ternura ! 
Ya desespero : 
Sacó primero 
El sol su cara, 
Que me alumbrara, 

Nayades 
Nápe 

Siquiera para alivio a mis eiiojos, 
La alegre luz de tus risueños ojos. 



E n los m e t r o s mas cor tos q u e 110 de jan de t e n e r su d i -
ficultad a u n q u e d i s imu lada , es t a m b i é n m u i a m e n o n u e s t r o 
poeta , como puede verse en es te de los que el l lama j u g u e -
t i l los . 

Ai Clorila ! Son imanes 

Tus ojuelos D e mi afecto. 
Son imanes Si están tr istes, 

De mi afecto : Son mui tiernos : 
Son estrellas I s i alegres, 

De tu cielo, Mui risueños : 
Que me envían Si se enojan, 
Dulze fuego : Son severos : 

Son antorchas Si acarician, 
De amor tierno, Halagüeños . 
Que se ceban Son graciosos : 
En mi pecho: Son parleros : 

Son divinos Son imanes 

Tus ojuelos : De mi afecto. 

E n el j é n e r o bucól ico, u n o de los m é n o s aven t a j ados en 

l a l i ra de N a v a r r e t e , m e r e z e n sin e m b a r g o u n luga r d i s t i n -

gu ido los dos s igu ien tes t rozos . 

A F I L I S EN E L C A M P O . 

Oye, Filis, lo sonoro 
De melodiosas cadencias 
Que en acordes competencias 
Trina ya el volante coro : 

Cada pá ja ro canoro 

Pareze que está apostando, 
I su piquillo variando 
Va con tan grato primor, 
Que un órgano volador 
Se está en el aire escuchando. 

Mira tantos nazimientos 
De arroyuelos, cuya plata 

Susurrando se desata 
Por esos valles sedientos: 

Con uniformes acentos, 
I compases distribuidos, 
Van quedando suspendidos 
De sus músicos rumores, 
Hasta que en cama de flores 
Se quedan como dormidos. 

• 
Mira la hermosa arboleda 

De verde pompa vestida, 
I cómo que nos convida 
A pasear por su a lameda: 

Alegre el ánimo queda 
Respirando la f rescura 
Con que brinda la espesura 
De los árboles, que son, 
Ya un toldo, ya un pabellón 
A tu divina hermosura. 

Mira cuantos animales, 
En cuyas pintadas pieles 
Se esmeraron los pinceles 
I dibujos naturales : 

Tras de ellos van los zagales 

Tañendo i cantando amores : • •>. }•• ir t-.-r.il 
Así tienen por mejores 
Su libertad, su cabaña, 
Que aquel fausto que acompaña 
A las ciudades mayores. 

Mira la selva vestida 
De un verde que por los ojos 
Se entra a quitar los enojos 
D e la alma mas aflijida : 

En ella la comalida 
Oveja puede encontrar 
Cuanto tenga que desear : 



La mesa pa ra comer, 

El campo p a r a correr , 

Lecho pa ra decansar . 

¡ Dichoso yo, que a tu lado 
Ando el campo i sus florestas 
En las mañanas i siestas, 
Libre de todo cuidado ! 

A ora siéntate en el prado, 
A la orilla de esta fuen te : 
Aquí, Filis, mutuamente 
Nos liaremos mil amores, 
I con guirnaldas de flores 
Nos ceñirémos la f rente . 

Celebra Silvio la vuelta de Clori. 

S I L V I O : P O E T A . 
t •'[ * r • ..* J , 

POETA. 

Ya de los montes el invierno cano 
Ret i rado se habia , 

Cuando Silvio volvía 
A ver de Clori el rostro soberano. 

D e su torneada mano, 
Que a la boca l levaba muchas vezes 
Con gra tas sencillezes, 

Cariñoso la toma: 
Sobre la verde ye rba de una loma 

La sienta, i a su lado 

La requiebra , cual suele en el techado 

Simple palomo a cándida paloma. 

S I L V I O . 

Bellísima se r rana , 

Prodijio celestial, todo bien mió, 

Grata a mis ojos mas que en la mañana 

A las sedientas flores el rocío : 

Pasó la noche oscura, 
Que lloraba con lágrimas eternas : 
El suave resplandor, las luzes t iernas 

De tu blanda hermosura 
Disipan mi t r i s teza : 

Igual es tu belleza 

A la que tiene la rosada aurora , 
Cuando, rompiendo los nocturnos velos, 

Alegra los espacios de los cielos, 

I las coronas de los montes dora . 

P á j a r o s dulces, que en paj izas camas 
Gra tas consortes requebráis contentos, 
Salid a legres a las verdes ramas : 
Desatad vuestros músicos acentos, 
I esparzid en los vientos 
Vues t ra sonora plázida armonía, 
Pues ha llegado la zagala mia. 

Salid ya del establo, corderillos, 
Que en el campo os espera 
Producción olorosa de tomillos, 
Que con Clori os envió la primavera. 
Subid al monte, bajad a la r ibera : 
Dad saltos de alegría, 
Pues ha llegado la zagala mia. 

Amantes zagalejas , 
Que en el fértil sembrado de amapolas 
Soléis cantar a solas 

D e un mal pagado amor las t iernas que jas , 
Vuestros amargos lloros 

Conviértanse hoi en cánticos sonoros 
D e a legre melodía, 

Pues ha llegado la zagala mia. 

Templad los agradables caramillos, 
Porque en lo mas sabroso de la siesta, 
Músicos pastorcillos, 



Harémos nuestro baile en la floresta 
A la usanza <Je simple serranía, 
Pues ha llegado la zagala mía. 

. Hf • 'i' 
P O E T A . 

A seguir iba Silvio; pero viendo 
La carroza del sol, que iba subiendo, 
Se retira a su albergue en compañía 
D e Clor i ; i observando los pastores 
Sus festivos empeños, 
Se dispusieron todos a porfía 
P a r a alcanzar favores 
D e sus hermosos dueños : 
I a la siesta en el campo se juntaron , 
I la vuelta de Clori celebraron. 

D e los o t ros j é n e r o s q u e h e m o s cal i f icado c o m o el an te r io r , 

e n t r e s a c a m o s t a m b i é n l o s s igu ien te s e j emplos : 

' v ,:M'-¡- " " ' * ' i r !' r T-'F.ie¡k'¡ 
R O M A N C E . 

A los dias de un amigo. 
• *TVffjrtMkr ~ H l O M i n i r M M t n a É w 

Pa ra ce lebrar los dias 
Del amigo que mas quiero, 
P ré s t ame tu l i ra , Apolo, 
1 d íc tame hermosos versos. 

Vamos, comiénzame a dar 
Una luz de tanto fuego ; 
Así de D a f n e consigas 
D e tus amores el premio. 

Qué i no lo haces ? Pues permita 
J ú p i t e r que en el Peneo 
P a r a t u s sienes no halles 
Ni s iquiera un ramo seco. 

De esta sue r t e , amigo mió, 
Hablo con el dios de Dél fos ; 

I al fin de todo, no valen 
Ni maldiciones ni ruegos. 

Sin duda que no me hallo 
Pa ra el caso bien dispuesto : 
Esto es, con la fantasía 
Templada al uso del tiempo, 

Que produjera mil flores, 
Quemando vanos inciensos, 
I ofreziera en tus altares 
La lisonja ifinjimiento. 

Mas ¿ qué importa, dulce amigo, 
El que Apolo me haga jestos ? 

i Sabes tú que yo te estimo ? 
Pues a Dios, que todo está hecho. 

A Lisi por el fuego que le salió a la boca. 

Ese fuego es prueba clara, 
Que ya de tu amor tenemos, 
¡ Ai Lis i ! i por lo que vemos 
Siempre el mal sale a la cara : 

I cuando a todos declara 
De tu interior la pasión, 
Se convenze la razón, 
Con atención a que vale 
Decir , que a los labios sale 
Lo que está en el corazon. 

Peligro del amor pasado. 

DE P R O N T O . 

Si amaste a Salicio, entiende, 
Filis, que el riesgo no pasa ; 
Pues carbón que ha sido brasa , 
Con facilidad se enciende. 

I: fi"i:j' 
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A cierta Señorita de nombre 
Rosa, por lo que se verá. 

Volver quiere a su esplendor 
Cier ta Rosa , cuando lava 
La que otro tiempo fué al jaba 
D e las flechas del amor. 

Bien pudiera tal er ror 
Corre j i r , i con cordura 
Apar t a r la compostura, 
Porque es imposible cosa, 
Que a j a d a una vez la Rosa 
Vuelva a su antigua hermo-

sura . 

E L MOSQÜITO. 

Un mosquillo impertinente 
P icar a un zorro q u e r í a ; 
Pero este se defendía, 
I lo bur laba altamente. 

Sin usar voz diferente 
Se disfraza en el vestido : 
El zorro lo ha conozido, 
I le dice con u l t r a j e : 
¿ Qué importa mudes de 

traje 
Si no mudas de zumbido ? 

LA ARAÑA, E L MOSCO, I LA 

C R I A D A . 

En un rincón oscuro 

La maliciosa a raña 

D e sus entrañas mismas 

Urdiendo está mil t rampas . 

Despues de la tarea 

Se re t i ra a su estancia, 

Cual entre pabellones 

Alguna doña Urraca . 

Si no es que ya parezca 
Cual entre tocas bea ta , 
O hermitaño en su cueva, 
O en su ga r i t a el guarda . 

Desde la claraboya, 
O t ronera , o ventana, 

0 puer ta , u orifizio 
D e aquella te laraña, 

Atisba los mosquitos 
Que llegan a su casa, 

1 allá ¿ quien sabe cómo 
E l j u g o es que les saca ? 

Una ocasion (la historia 
Dizque pasó en Tarántulas) 
Susur ran te un mosquito 
Llegó a pedir posada. 

Como dama de corte, 
En t re mil ca rabanas 
Recibió al señor mió 
La hermosa doña Zancas . 

No bien el suelo toca 
La inadvert ida planta 
Del inocente mosco, 
Cuando.. . aquí son las ansias. 

Al zumbido se acerca 
U n a moza, i levanta 
L a e s c o b a . . . . mas se t iene 
Diciendo estas pa l ab ra s : 

Fuerza es que te perdone, 
Pues , i qué hacen las a ranas? 
i T rampas ? El mundo todo 
Incur re en esta falta. 

Cuando un mismo delito 
A todos nos alcanza, 
S e queda sin cast igo : 
Así quedó la a rana . 

A un Poetastro. 

Uno tras de otro huevo calentaba 
Cierta gallina clueca noche i dia, 
Esperando sacar inui buena cria ; 
Pero el huevo a la postre se enhueraba. 

Cacareando una amiga la exortaba, 
Que abandonar el huevo convenia, 
Que el calor natural se le estinguia, 
I lleve el diablo el pollo que sacaba. 

Aplica el cuento, Momo ; i advert ido, 
No calientes conceptos, engañado 
De tener buenos partos en tu nido : 

Porque aunque mas i mas hayas cloqueado, 
El calor de la musa se ha estinguido, 
I lleve el diablo el verso que has sacado. 

i». v »• • iiií-ii tibí <>' i * ' 
L o s e s t r a c t o s q u e s iguen pe r t enezen a lo m a s e l evado i 

ser io de la p o e s í a ; i en e l los r e c l a m a con j u s t i c i a N a v a r r e t e 

l a p r i m a c í a i el h o m e n a j e de a d m i r a c i ó n q u e se le d e b e en 

lo s e ró t i cos . 

LA I N M O R T A L I D A D . 

En este tr iste solitario llano, 

D o violentas me asaltan las congojas, . 
No ha mucho que estendió sus verdes hojas , 

I salpicó de flores el verano. 

Este tronco esqueleto, con que ufano 
Estuvo el patrio suelo, 
Abr igaba los tiernos pajari l los 

E n t r e frondosas ramas : 

El líquido arroyuelo, 

Por már jenes sembradas de tomillos, 

D e cantuesos, de pálidas re tamas , ^ 

D e rubias amapolas, 



De albos jazmines i purpúreas violas, 
Mansamente corría 
Bañando el fértil prado de alegría. 
Benigno el aire en la espaciosa estancia, 
De los lejanos frutos i las flores, 
Desparramaba el bálsamo i f ragrancia . 
¡ Oh tiempo, i lo que venzen tus rigores ! 
Llega del año la estación mas cruda, 
I mostrando el invierno sus enojos, 
Todo el campo desnuda 
A vista de mis ojos, 
Que ya lloran ausentes 
Los pájaros , las flores i las fuentes. 
En los que miro ¡ ai triste ! retratados 
Los gustos de mi vida, 
Po r la mano del tiempo arrebatados 

Cuando helada quedó mi edad florida. 
¡ Dulces momentos, aunque ya pasados, 
A mi vida volved, como a esta selva 
Han de volver las cantadoras aves, 
Las vivas fuentes, i las flores suaves, 
Cuando el verano delicioso vuelva ! 
¡ Mas a i ! ¡ votos perdidos, 
Que el corazon arroja 
Al impulso mortal de mi congoja ! 

Huyéronse los años mas floridos, 
I la edad que no para, 
Allá se lleva mis mejores d i a s . . . . 
A Dios, pasadas breves alegrías, 

Qué ¿ no volvéis siquier la dulce cara ? 
Aridas t ierras, mas que yo dichosas, 

No así vosotras, que os enviando el cielo 
Anuales primaveras deliciosas, 
Se corona con mirtos i con rosas 
La mjeva juventud de vuestro suelo. 
Pero i qué rayo ¡ ai Dios ! a mi alma enciende ? 

¡ Ah ! luz consoladora, 
Que del solio estrellado se d e s p r e n d e . . . . 
Mas allá de la vida fatigada 
Sí, de la vida cruel que tengo ahora : 
Cuando sea reanimada 
Es ta porcion de tierra organizada, 
Entonces, por influjos celestiales, 
En los campos eternos 
Florezerán mis gustos inmortales, 
Seguros de los ríj idos inviernos. 

E n la m u e r t e de su amigo el l i cenc iado D . F r a n c i s c o V e r -
d i R a m o s l lora es tas t r i s t e s endechas , mezc lando e n ellas 
i odio p iadoso c o n t r a l a t i r an í a i l a ca lumnia . 

¿ Cómo es que a un tiempo los siniestros hados 
Derr iban so la tierra, con asombro 
De la América sabia, una coluna 
Que el templo sustentó de nuestra gloria ? 
¿ Por qué da en el sepulcro el varón grande, 
A cuya antorcha de divinos fuegos 
Las ciencias como estrellas relumbraron 
En lo alto de la esfera mejicana ? 
¡ Qué ! ¿ no defienden las virtudes almas 
La vida inmaculada de los j ustos, 
Cuando fiera la muerte los invade 
Cercándolos de males espantosos ? 
¡ Ai amado de mi alma ! si en la casa 
De los muertos se oyen los j émidos 

De la santa amistad, mi voz te mueva, 
Mi voz escucha, i a la vida torna : 
Torna del grave sueño que entorpeze • 
Tus miembros venerables, i este lloro 
Resuene allá en la cama de la tumba 
Cual triste ofrenda de tu eterno amigo. 
l o te v i e r a . . . . ¡ ai de mí ! . . . . nunca te viera ! 



3 2 E N T R E T E N I M I E N T O S P O E T I C O S 

Con la carga de infandas" pesadumbres 
Hundido en la mansión de los culpados, 
I jitniendo en el lecho de dolores ! 
¡ Antes cegara que el haberte visto 
Do la justicia fuerte aprisionando 
Con cadenas de fierro los "delitos, 
Castiga los desórdenes del mundo ! 
¡ Purgatorio de infames ! ¿ Cómo ha sido 
Que a tí vaya la cándida inocencia, 
I que allá se confunda entre la negra 
Caterva de los crímenes mas feos ? 
Allá se la ar rebata en su impetuosa 
Corriente la calumnia embravezida, 
Como rio soberbio que al mar corre, 
I que se lleva lobos i corderos. 
Allá fuiste arrojado, caro amigo : 
Ese monstruo infernal que hoi se desata, 
Que fuerza la razón, i que se vale 
Del brazo de las leyes p r e p o t e n t e . . . . 
Ese monstruo te arrastra : tú lo sufres . 
T ú sufres sus violencias, i animado 
Por tu mismo valor, el cáliz bebes 
Que te ofreze la suerte mas ingrata . 
E n t o n c e s . . . . yo me acuerdo : parezióme 
Que una deidad de lo alto descendía 
A mantener inmoble tu cabeza, 
Depósito de luzes celestiales. 
Tres vezes levantó la parca horrenda 
Su guadaña, temblando; i otras tantas 
El golpe s u s p e n d i ó . . . . Que a tanto obliga 
El mérito en los hombres respetables. 
Hasta que al fin un sueño, parezido 
Al en que posa el triste caminante, 
Despues de una jornada t rabajosa , 
Cierra tus ojos, i tu aliento acaba . . . . 
¿ Conque acaba tu vida ? . . . . ¿ ] enmudeze 
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Aquella lengua que en el ancho foro 
Defendió la verdad i sus derechos 
Con rayos de elocuencia abrasadores ? 
i Conque ya para siempre se cortaron 
Los raudales de dones que salian 
De tu mano benéfica, en socorro 
De las vírjenes, huérfanas i viudas ? 
F i n a s t e . . . . j ah ! cierto. ¡ Lamentable caso 
La patria jemebunda te echa méuos, # 

I la amistad sin término llorando, 
Con tu memoria se entra en el sepulcro. 
Entre tanto mil jenios del empíreo 
Se apoderan de tu alma venturosa, 
I en sus alas de luz resplandeziente 
La suben al palacio de ios cielos. 
Recíbenla los ánjeles i santos, 
I cantándola el himno de la gloria 
La ciñen su corona de luzeros. 
Esto hará en los trabajos mi consuelo, 
Mientras acá en la tierra suspirando 
Por tu amable presencia, la esperanza 
Me propone el juntarme allá contigo. 
Allá libres de males e s t a r é m o s . . . . 
¿ Quien lo duda ? ¿ Pasamos por las llamas ? 
Pues aliento en las penas, alma mia, 
Que el Señor ya nos lleva al refri jerio. 

En el poema de la Divina Providencia hai bellísimos 
r a p t o s de insp i rac ión , c o m o se puede ver po r es tos f r ag -

m e n t o s : 

Alza, mortal, los ojos, vé i admira 
Los cuidados de Dios siempre velando 
Sobre toda la gran naturaleza : 
Mira los bienes, los regalos mira 
Que está siempre manando 
La fuente perenal de sus te rnezas : 
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Todo anuncia cariños i finezas 

Del padre universal, del Dios de amores, 

Que al mirar nuestra débil existencia, 
Nos colma de favores : 

Todo anuncia su amable providencia. 
Rie el alba en los cielos, avisando 

Que viene el claro dia, 
I luego asoma el sol resplandeziente, 
A cuyo fuego blando 

Res taura su a legr ia • jli^fi •- ¡(I •gí/lfl'ffl of i? l íuO 
I su vital calor todo viviente. 
Solo Dios pudo ser tan providente : 

Su infatigable empeño 

Aun en lo mas pequeño 

Se muest ra cuidadoso: 

Porque ¿ quien sino el Todopoderoso 
Dice a las aves, al dejar sus nidos, 

Que vuelen en bandadas 
A los anchos i fért i les ejidos, 
P a r a volver ca rgadas 
A socorrer sus miseros hij uelos, 
Que al padre de los cielos 
En flébiles piadas 

Le piden el sus tento? 

Solo Dios pudo hacer este portento. 

P e r o aun a mas se estien(de su cuidado, 
Viendo por lo que está mas retirado : 
Porque ¿ quien sino él mismo pule i viste 
En el valle mas hondo i apartado, 
De tan bello color, al lirio triste ? 
Solo Dios, el señor de cuanto existe. 
I si su mano aora 
Haze que sa lga por el alto cielo 
La rut i lante aurora 
P a r a a l eg ra r la habitación del suelo, 
Después ha rá a la noche que descienda 
Sobre nuestra morada, 

X del sueño tranquilo acompañada, 
Hará benigno que sus alas t ienda. 

Entonces, cuando el cielo 
Pareze recojerse , i que ha ba jado 
La t ierra, i que se cubre con el velo 
Que la noche de estrellas ha c o r r i d o . . . . 
Pe ro el Señor no d u e r m e . . . . cuando el mundo 
D e lóbregas tinieblas rodeado, 
Descansa en un silencio tan profundo, 
Cual si lo hubiese Dios dado al olvido : 
i Quien sino Dios entónces al ru j ido 
Del formidable león, que en la espesura 
Estremeze los montes levantados, 
Quien sino Dios sus manos estendiera 
P a r a saciar el hambre de una fiera, 
Que sale entónces de su cueva oscura ? 

¡ Cuan bella se nos muestra por el llano, 
1 cual es su decoro 
D e esa la amable ninfa del verano, 
Cuando el sol entra ufano 
En la alta casa del carnero de oro ! 
¡ Cuan r isueña se mira en la espaciosa 
I afortunada selva, coronando 
Al j ó ven año de clavel i rosa ! 
I al verla tan hermosa, 
Los apazibles zéfiros volando, 
Los arroyos corriendo, 
Los melodiosos pá ja ros cantando, 
I las flores r i e n d o . . . . 
Naturaleza toda a su presencia 
Alaba a la divina Providencia. 

Sigue el año su curso presuroso, 
I en tanto que los cielos van rodando 
Sobre sus firmes ejes , va tornando 
E l sol por su camino luminoso. 
Asoma luego el caluroso estío, 



I las espigas de los campos dora , 
Q u e hizo brotar la mano agr icul tora 
E n t r e a escarcha del invierno f r ió . 
Arden los valles ; pero el ancho r io, 
Los bosques i las auras matinales 
Res tauran el vigor de los mortales . 
Cuando por otra par te los despojos 
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El canto sube a la rejion del d í a . 
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Convoca a su presencia 
Mil espesos nublados 
Que de agua i refr i jer ío van ca rgados : 
Su seña agua rdan , i en el mismo instante 
Que responde a su voz el firmamento, 
La máquina del mundo vaci lante 
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Sopla aj i tado el v iento; 
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Que de ja por la t ier ra ca lurosa , 
Fomenta el seno de la gran n a t u r a . 
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Mas ¡ a i ! que a nuestros ojos 
Otra escena se va representando, 
I la dura inclemencia i los enojos 
Del cielo me pareze estar mirando. 
Cuando el orbe de aspecto va mudando, 
Como un sueño lij ero 
Desparezen los gustos 
I regalos del tiempo lisonjero ; 
Ya tornan los disgustos 
I con ellos al alma su tormento. 
Los recios golpes siento 
Del robusto aquilón que se desata, 
I la abundancia i todo el ornamento 
D e la estación f ruct í fera a r reba ta . 
¿ Qué nuevo, qué terrible poderío 
Tr iunfa del año i su verdor maltrata ? 
Este es el tiempo del invierno fr ió. 

Cual obra en el enfermo i estenuado, 
Tornándolo a su vida i fortaleza, 
La virtud de Esculapio milagroso, 
Así obra en la común naturaleza 
La fuerza del invierno riguroso ; 
Miéntras que el delirante 
Filósofo atr ibuye a desconcierto 
Del mundo maquinal, lo que es concierto 
D e la leí del Señor siempre constante, 
Aunque aparente elemental desórden. 

¡ Mil vezes venturoso, amigo Fabio, 
El verdadero sabio, 
Que , como tú , contempla su existencia 
Un milagro de la alta providencia ! 
1 conforme en su estado, 
Juiziosamente advierte 
Que lo lleva la suerte 
Por los rumbos que Dios le ha señalado ! 
Sí , Fabio : pues ¿ qué importa que el destino 
Nos cargue de miserias i de males 



Como dura pensión de los mortales ? 
i Qué importa que el camino 
De nuestra vida esté lleno de abrojos, 
Si termina en las puertas eterna les 
De la patr ia ? ' E s ve rdad : yo estoi mirando 
Delante de mis ojos 
El camino derecho de la g l o r i a . . . . 

Con g u s t o p r o l a n g a r i a m o s las c i tas de o t ras m u c h a s be -

llezas de r r amadas con p ro fus ion en los dos t o m o s que se acaban 

de r eco r r e r con rap idez . E l es tud ioso que quiera e x a m i n a r -

las c i e r t a m e n t e n o s e que j a r á de h a b e r ma log rado el t i e m p o , 

p o r q u e e s t a m o s p e r s u a d i d o s de que las poes ías de N a v a r r e t e 

son de las q u e la j u v e n t u d a m e r i c a n a puede leer con m a s 

u t i l idad , pa ra f o r m a r e l g u s t o i pa ra saborea r l a pureza de la 

l engua cas te l lana . Conc íu i r émos p u e s es te a r t í cu lo d ic iendo 

con el e d i t o r : " q u e todas las poes ías de es te ins igne zamor -

ano l levan c o n s i g o c o m o u n a c a r t a de r ecomendac ión 

p a r a q u e las ap rec i en m a s los a m e r i c a n o s ; po r h a b e r sido p ro -

duz idas en su m i s m a pa t r i a i po r u n h i j o de ella, que , care-

ziendo de las ideas d e comparac ión q u e se adqu ie ren con la 

res idenc ia en d ive r sos paises del m u n d o , i des t i tu ido a lguna 

vez aun de los l i b ros prec isos , pensó p o r s í i escr ib ió po r sí, 

r e c u r r i e n d o a sus p r o p i a s re f lex iones i a u n a ima j inac ion 

a d m i r a b l e m e n t e f e c u n d a . " — P . M . 

III .—Noticia sobre la lengua de los salvajes de la América 
del Norte, escrita por M. Morenas. (Revista Enciclo-
pédica, Agosto de 1 8 2 6 . J * 

L o s d e s c u b r i m i e n t o s q u e di luzidan la c ienc ia filolójica 

* Este artículo está estractado por su autor de una Colec-
ción de etimolojías indianas, que hazen parte de una Gramática 
i de un Diccionario Hindostánico, compuestos por el mismo. 

son los que sumin i s t r an m e j o r e s mater ia les pa ra la h is tor ia 

del hombre , de la cua l se sabe m u i poco en cuan to a las 

épocas pr imit ivas . N o fal tan a lgunos escr i to res que nos 

h a n dado not ic ias de l e s tado social de las pr inc ipa les n a -

ziones de A m é r i c a ; pe ro la h i s to r ia filolójica de es ta porc ion 

del l ina je h u m a n o es tá s u m i d a e n p r o f u n d a s t in ieblas , a pesa r 

de que, si f u e r a m a s conozida, n o podr í a m é n o s de dar m u c h a 

luz acerca de la a n t i g ü e d a d del N u e v o - m u n d o , i t a m b i é n 

de las p r i m e r a s revoluc iones de n u e s t r o g lobo , de cuyas 

resu l tas se han d i spersado i mezc lado los pueblos . 

L a ignoranc ia i la f a l t a de la e sc r i tu ra en las t r i b u s sal-

vajes m o r a d o r a s de las selvas, p r e s e n t a n u n con t ras te m u i 

d igno de fijar l a a t e n c i ó n del filósofo, que compara es tos 

de fec tos con la regu la r idad i du l zu ra de las l enguas que 

h a b l a n esos m i s m o s salvajes . L o s varios id iomas de a m b a s 

Amér i cas no g u a r d a n n i n g u n a a r m o n í a con lo que ex i s t e 

e n es tas dos re j iones ; i es fue rza r econoze r que seme jan te 

r iqueza en ta les l enguas es tá seña lando u n a civilización m u i 

ade lan tada , de la cua l apenas podemos f o r m a r m a s que u n a 

idea incomple t a , aun aco rdándonos de la an t i gua p r o s p e r i d a d 

que sabemos tuv ie ron los imper ios de Méj i co i del P e r ú . 

¿ Q u é razón ha i , p r e g u n t a b a Ma loue t , p a r a q u e el a rco 

de los salvajes de la G u a y a n a sea caba lmen te el m i s m o 

de los P a r t o s i N ú m i d a s , i pa raque el b r o q u e l que usan sea 

el que usaban los R o m a n o s ? ¿ D e donde h a n t o m a d o los i n -

dios de A m é r i c a sus a r tes i la r iqu í s ima l engua que h a b l a n , . 

s in poder anal izar el t i e m p o ni el ve rbo ? 

¿ P u e s q u é h a b r í a d icho este esc r i to r , s i hub ie ra sab ido 

que es tas core lac iones se e s t i enden a paises i naz iones m a s 

es t raños i r e m o t o s que los que él c i ta , i que hai o t r a s m u -

chas e n las d iversas r e j iones de A m é r i c a ? A s o m b r a a la 

ve rdad el ver la regu la r idad , la inagotable a b u n d a n c i a de las 

l enguas suaves i flexibles de los salvajes del N u e v o - m u n d o , 

los usos i m o n u m e n t o s h i n d ú e s de los Méj i canos , las vozes 

sánsc r i t a s de los id iomas de Amér ica . P e r o bien m i r a d o , 

¿ po rqué h e m o s de es t rañar lo t a n t o ? ¿ Por ven tu ra sabrémos 
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da r m a s razón si s e nos p r e g u n t a d e d o n d e n o s h a n ve-

n ido los usos i vocablos Indicos q u e n o s o t r o s conse rva -

mos ? Sea cua l fue re el pais d o n d e se e n c u e n t r e n , e l los 

p r u e b a n la ex i s t enc i a de an t iguas r e l ac iones con l a re j ion de 

la cual h a n salido ta les usos i vocablos. 

U n a l a rga ser ie de siglos h a b o r r a d o de la m e m o r i a de 

los h o m b r e s las épocas pr inc ipa les de n u e s t r a h i s to r i a . P e r o , 

a los o jos del observador in jenuo i d e s p r e o c u p a d o , la t i e r r a 

q u e pisa , la an t i güedad cuyos a r c a n o s p ro fund iza , l as vozes 

c o m u n e s a varias l enguas , los usos q u e nos modif ican, t o d o 

es tá d ic iendo q u e el h o m b r e vive de r e c u e r d o s i c a m i n a sob re 

ru inas . 

M u c h o s son y a los d e s c u b r i m i e n t o s q u e de dia en d ia 

ac red i t an con m a y o r cer teza la c ivi l ización de u n pueblo a n -

t iguo , m u i an te r io r a todos los s a l v a j e s de la Amér i ca del 

N o r t e . E n t r e los m o n u m e n t o s q u e s eña l an es ta época , e l 

m a s a s o m b r o s o es , s in duda a lguna , e l de u n a l engua , c u y a 

a b u n d a n c i a i m e c a n i s m o la h a z e n m a s sabia i filosófica q u e 

cua lqu ie ra de las del m u n d o an t iguo , e s c e p t u a n d o ú n i c a m e n t e 

la sánscrito. 
T o d o s los pa ises de la A m é r i c a s e p t e n t r i o n a l , s i t uados 

al N . i al E . de Méj i co , se pueden d iv id i r en t r e s l enguas 

p r inc ipa les , así c o m o se pueden c las i f ica r en o t r a s t a n t a s 

razas d i s t in tas t o d o s los pueblos q u e l a s h a b l a n . 

1°. E l Karalit de los Esqu ima le s e s t a m b i é n la l engua de 

la t i e r ra de L a b r a d o r , de la G r o e n l a n d i a ; de las pa r t e s s u -

per iores del Canadá , i de las o t r a s r e j iones que se avec inan 

al polo. T a m b i é n hab lan es ta m i s m a l engua los Tchoukt-

schíes seden ta r ios , que habi tan d e s d e la e m b o c a d u r a del 

A ñ a d i r corr iendo la cos ta acia el n o r t e , h a s t a la pen ínsu la 

de T c h o u k t s c h k o i - n o s t , o p r o m o n t o r i o de T c h o u k t s c h i : 

es to es, aque l la porc ion del N . E . d e l Asia s epa rada de 

Amér i ca solo po r el e s t recho de B h e r i n g . * E s t o s pueblos 

* V éase el Mitridates de Ade lung , t. I I I , p. 464. 

son t en idos por descend ien tes de u n a nazion amer i cana ; 

pe ro los Tchoukstchies e r r an t e s , que viven al sur del Añad i r , 

se c ree q u e v ienen de los Kosiakos t á r t a ros . T a m b i é n se 

hab la el Karalit en N o r t h S o u n d , i se p r e s u m e que debe de 

h a b e r a lgunas o t ras af in idades e n t r e los ind í jenas del N . O . 

de Amér i ca , i a lgunos pueblos del N . E . del Asia , como los 

K a m t s c h a t d a l e s , los Kos iakos L a m o u t z e s , los Samo'iedes, e tc . 

2 o . E l iroques, el cual es la l e n g u a de los I roqueses , de 

los H u r o n e s , de los Nedeonas íe s , de los S iaones (las seis 

naziones) de los A l g o n k i n e s , e t c . 

3 o . E l lenapí, o lenni lenapí, que e s el n o m b r e del pueb lo 

i de l a l engua D e l a w a r e . E s t a voz es s inón ima de la o t r a 

m a s m o d e r n a de Onapanatchki, o Abenaki, adop tada j e n e r -

a l m e n t e p o r los i nd í j enas , i conver t ida p o r los f r a n c e s e s de 

la L u i s i a n a e n la voz Apalache, con q u e se d e s i g n a n los 

m o n t e s l l amados m a s c o m u n e m e n t e Allega)iis segun la a n -

t i gua d e n o m i n a c i ó n . Se h a b l a e l lenapí en el Mis is ip í , en el 

i n m e n s o te r r i to r io N . O . de los E s t a d o s Unidos a n g l o - a m e r i -

canos , en u n a p a r t e del Canadá i de la c o m a r c a q u e se e s -

t i e n d e h a s t a l a ba ía de H u d s o n . E n es te d i la tado espacio 

ha i ademas a lgunas o t r a s t r ibus que no hab lan el lenapí, el 

iroques ni el karalit, c o m o son los sa lva jes P e d i n e g r o s , los 

Sans íes i los ind ios snakes . D e todos los dialectos del lenapí, 
el natik, que s e hab la en M a s s a c h u s e t t , es el m a s conozido 

desde que M . E l i o t h a publ icado su g ramát i ca , de la cual se 

dará a q u í a l guna no t ic ia . 

A es tas t res l enguas pr inc ipa les debe agregarse hijlori-
dia, o de la F lo r ida , que se d i ferencia lo b a s t a n t e pa ra se r 

m i r a d a c o m o u n id ioma par t i cu la r . Per teneze a los Crikes , 

a los Maskod j í e s , a los Chiksas , a los T h e a k t a s , a los Pasca -

goulas , a los T c k e r o k í e s , e t c . 

A lgunos han hab lado de var ios pueblos or i j inar ios de 

la naz ion Mobiliana, que t i enen u n id ioma cons ide rado como 

la qu in ta l engua de la Amér i ca del N o r t e ; pe ro la escasez 

de not ic ias que de este hecho se t ienen , ex i je mayor conf i r -



m a c i o n ; i p a r a ello debe t ene r se confianza en el zelo i en la 

i lus t rac ión de los m i e m b r o s de la sociedad filosófica de Fila-

delfia, que t a n t o p u e d e n con t r ibu i r a i lus t ra r es ta p a r t e de 

la filolojia. 

" N o es pos ib le que yo dé a V . a conozer , (escribia M . 

H e c k e w e l d e r a M . D u p o n c e a u , secre ta r io de aquella socie-

dad , i u n o de los sabios m a s d i s t ingu idos de Amér ica ) los 

i n n u m e r a b l e s m o d o s de q u e los ind ios o i nd í j enas de A m é r -

ica se s i rven p a r a e spresa r sus ideas, i las modif icaciones 

i todas las c o m b i n a c i o n e s de e s t a s m i s m a s ideas . " 

E n t a n t o que la soc iedad filosófica de Filadelf ia dé a la 

luz púb l i c a las p rec iosas g r a m á t i c a s que y a posee sobre las 

l enguas de l pa is , b a s t e u n a m u e s t r a de la que h a publ icado 

M . E l io t s o b r e el i d ioma de M a s s a c h u s e t t , pa ra dar a l guna 

idea del senc i l lo i p r o f u n d o m e c a n i s m o de las l enguas q u e 

conse rvan los sa lva jes . E s t a g r a m á t i c a es l a m a s e s t ensa 

de las conoz idas sobre las l enguas del N u e v o - m u n d o . * 

L o s sa lva je s del M a s s a c h u s e t t se s i rven , según va d icho, 

del natik, d i a lec to del lenapí. E n es te id ioma el n o m b r e 

t i ene dos d e c l i n a c i o n e s : u n a pa ra el sus t an t ivo , q u e s ign i -

fica cosas a n i m a d a s , i o t r a para el que espresa cosas i n a n i -

m a d a s . ! C a d a n o m b r e se combina con los diversos p r o n o m -

bres , i f o r m a con cada u n o de ellos u n a pa labra d i s t in ta , 

g u a r d a n d o r e g l a s m u i senci l las i me tód icas po r e j emplo : 

Ouit q u i e r e dec i r casa , i p roduze en el s i ngu l a r : 

Nik, mi casa Ouik, tu casa. 
Kik, tu casa 

* A Grammar of the Massachuset's iridian language, by 
John Elliot. Gramática de la lengua de los indios del Masachu-
set, por Juan Eliot. Nueva edición, ilustrada con notas eruditas 
de M. P . S . Duponceau, i con una introducción, p o r M . J . Picker-
ing. Boston, 1822. 

f Ibid, p. 9. + Ibid, p. 11. 

* 

E n el p lura l c o m p o n e : 

Nikou, uuestra casa, Ouikou, tu o sus casas, ^ de él o de ellos, 
Kikou, vuestra casa, J de ella o de ellas. 

E s t e n o m b r e i sus der ivados se c o m b i n a n ademas con pa r t í -

cu las , i f o r m a n con ellas n u e v a s vozes : v. g. 

Nikit, en mi casa, Nikounouot, en nuestras casas, 
Kikit, en tu casa, Kikouot, en vuestras casas, 
Ouikit, en su casa, Ouikouot, o Ouikonomot, en sus casas, 

(de él i de ella, de ellos i de ellas.) 

H a i en es ta l engua d iminu t ivos de var ios g rados , i diversos 

m o d o s de c a m b i a r el ve rbo en n o m b r e i el n o m b r e en verbo-

H á z e s e es to j e n e r a l m e n t e por med io de la raiz final de la 

d icción q u e se pone la p r imera , i que va rec ib iendo todas 

las modif icac iones g rama t i ca l e s pe r t enez i en te s a su acep-

c ión .* E s t e m i s m o m e c a n i s m o se e n c u e n t r a e n var ias l en -

g u a s de la Ind ia , q u e de cada verbo hazen un sus tan t ivo 

m u d a n d o la t e r m i n a c i ó n a ene: boina, h a b l a r ; bolne, s u s -

t an t ivo que esp resa la acc ión de h a b l a r , o el hab la r : de bara, 
g r a n d e , añad ido a la raiz final del ve rbo hona, s e r , se f o r m a 

bar ana, que significa a g r a n d a r . 

E l verbo amer i cano se c o n j u g a po r med io de diversas 

t e rminac iones que va r í an pa ra n o a l t e ra r su eu fon ía . f H a i 

d i fe ren tes con jugac iones según los d i fe ren tes usos del verbo 

en sent ido af i rmat ivo , nega t ivo , o in t e r roga t ivo , i t odas ellas 

pueden espresa r los diversos m o d o s i t i empos de la acc ión . 

L o s m o d o s son c inco . J 

E l p r i m e r o se c o m p o n e del ind ica t ivo , del d e m o s t r a t i v o 

i del i n t e r r o g a t i v o ; de m a n e r a que ha i d i fe ren tes t i empos 

* Grammar of the Massachusetts Indian language, page IS. 
f Ibid, p. 16. 
% Ibid, p . 19, Í sig. p. 25 i sig. 



pa ra espresar que se haze u n a acción, o que no se haze , i p a r a 

p r e g u n t a r si se haze. P o r e j e m p l o : d i g o ; no d i g o ; d igo yo? 

E l segundo es el imperativo, el c u a l se divide en i m p e r -

ativo de m a n d o , de e x o r t o i de r u e g o . E n e s t e m o d o hab la 

u n super ior que m a n d a , u n amigo q u e aconse ja o p ropone , u n 

cu lpado q u e supl ica . 

E l t e rce ro es el optativo. 

E l cua r to es el sustantivo, o m a s b ien el supositivo, que 

sirve pa ra e sp resa r lo q u e se supone q u e es o h a de ser la a c -

ción ; i es te puede ser de t r e s m a n e r a s , pa ra cada u n a de las 

cuales ha i u n a con jugac ión p a r t i c u l a r , e s to es : u n a cosa q u e 

es, o e s t á s iendo, o q u e puede s e r ; s i e s t a m i s m a cosa f u e -

se ; i c u á n d o es . 

E l qu in to es el infinitivo, po r e l cua l se e sp resa e l c u m -

p l imien to de u n a acc ión , s in des igna r t i e m p o n i pe r sona . E n 

a lgunas o t ras de e s t a s l enguas d i s t i n t a s del natik, ha i var ias 

especies de inf ini t ivo. 

E s t a s diversas modif icaciones d e l ve rbo se mul t ip l i can 

p o r las fo rmas de los varios t i e m p o s i pe r sonas . E l ind ica -

cat ivo t iene t r e s s ingu la res i t res p lu ra l e s , que son p a r a el 

t i e m p o p resen te : 

Primer singular. 

Te sigo. Le sigo. Os s igo. Los sigo. 

Segundo Singular. 

Me sigues. Le sigues. Te sigues. Los sigues. 

Tercer Singular. 

Me sigue, te sigue, le sigue. Nos s igue , os sigue, los sigue. 

I del m i s m o m o d o en los t r e s p lu r a l e s . 

H a i ademas o t r a s con jugac iones pa ra el m i s m o t i e m p o ; 

como la del p r e s e n t e n e g a t i v o : no te sigo, no le sigo, e t c . ; 

la del p re sen te in te r roga t ivo : te sigo ? le sigo f 

E s t e g r a n n ú m e r o de fo rmas e n el ve rbo se a u m e n t a 

t odav í a po r u n m o d o que puede l lamarse potencial, i que 

cons i s te en cons idera r la acción como en la posibi l idad de se r 

h e c h a . Según esto ha i q u e c o n t a r o t ros t r e s t i e m p o s p r e s e n -

tes, que son : puedo seguirte ; no puedo seguirte ; ¿ puedo 
seguirte ? I es tos t res t i e m p o s t i enen cada u n o sus t r e s s in -

gu la res i t r e s p lura les . 

A d e m a s de las d ichas ha i o t ras fo rmas s imples del t i e m p o 

p r e s e n t e , c o m o s o n : d é j a m e segui r te ; yo soi causa de se-

g u i r m e t ú : yo no soi causa de s egu i rme t ú , e t c . 

E l inf ini t ivo que, como t o d o s los d e m á s t i e m p o s del 

verbo, t iene los dos m o d o s af i rmat ivo i nega t ivo , se c o n j u g a 

a s í : 

Singular. 
Seguirme. Seguirte. Seguirle. 

Plural. 

Seguirnos. Seguiros. Seguirlos. 

Modo negativo. 

Sing. No seguirme. 8cc. Plur. No seguirnos, 8cc. 

P o r es tas m u e s t r a s se vé que la mu l t i p l i c idad de las 

f o r m a s del ve rbo en las l enguas de los salvajes de A m é r i c a es 

casi in f in i ta . 

L a s demás pa labras , o pa r t e s de la orac ion , son i g u a l m e n t e 

suscep t ib les de modif icac iones po r un g r a n n ú m e r o de f o r m a s 

var iadas pa ra espresar las diversas modif icac iones de u n a 

idea, i t odas sus combinac iones con las ideas accesor ias . 

Y a se h a dicho q u e el verbo se conv ie r t e en n o m b r e al 

a rb i t r i o del que habla ; pues con la m i s m a fazil idad puede el 

ve rbo hazerse sus t an t ivo en todos l o s t i empos , en s ingu la r i 

p lu ra l . A s í : Onanpis s ignif ica b l anco j nouonpis, soi ( o el 

se r yo) b lanco ; nouonpissonk m i b l ancu ra (o la cal idad de 

ser yo b l a n c o ) ; kououmpis, sois (o el ser vosotros) b l ancos ; 

konoumpissonk, vues t r a b l ancu ra (o la cal idad de ser vosot ros 

b lancos . ) 



E n ei hurón, d ia lecto del i roques , " ver una p i e d r a i ver 

u n h o m b r e son dos v e r b o s , " según Char levoix . Pero se equ i -

voca, p u e s n o son m a s q u e dos m o d o s del m i s m o verbo . L o s 

té rminos p a r a hab la r de u n via je son d is t in tos , según se h a y a 

hecho , po r m a r o por t i e r ra . L o s ve rbos ac t ivos se van mod i -

ficando s e g ú n va apl icándose la acc ión a d iversos o b j e t o s . 

E l ve rbo comer, po r e j emplo , var ía o t r a s t a n t a s vezes c u a n t o s 

son los comes t ib l e s sobre q u e recae .* 

M . D u p o n c e a u hab la de u n a g r a m á t i c a m a n u s c r i t a de 

la l engua Delaware po r Z e i s b e r g e r , en la cual se e n c u e n t r a 

u n n ú m e r o a u n m a s cons iderable de modi f i cac iones del ve rbo , f 

i c ree el a u t o r q u e en los id iomas del sur aun es m a s var iada 

i a b u n d a n t e l a conjugación.% 

J a r v i n a segu ra que los verbos de l a l engua fioridia t ie-

n e n la inf lex ion dual ;§ es p robable que p o r med io de u l t e r -

iores i nves t i gac iones l legue a descubr i r se l a ex i s t enc ia de 

la inf lex ion dua l e n las o t r a s l enguas de A m é r i c a que , con el 

t r a scu r so del t i e m p o , o po r l a i gno ranc i a de los sa lvajes , 110 

hayan p e r d i d o e s t a v e n t a j a g ramat i ca l , c o m ú n a la l e n g u a 

s ansc r i t a i a la g r i ega . 

Se c o n f u n d e la ima j inac ion al pensa r en la m u c h e -

d u m b r e de ideas q u e se espresan por las numerosas modi f i -

cac iones de u n a m i s m a dicción, q u e se mul t ip l ica h a s t a lo 

inf ini to p o r m e d i o de una clasificación sencil la i m e t ó d i c a 

c o m p u e s t a de modos , t i empos , personas , a f i rmación , n e g a -

c ión , t r a n s i c i ó n e tc . 

E n l a s l e n g u a s del n o r t e , lo m i smo que en las del m e -

* Charlevoix, Journal Historique, p. 197. 

t G r a m á t i c a d e M. El io t , notas , p . XXII . 

X l b i d , notas, pa j . x x i v . 
§ Discurso sobre la rtlijion de las tribus de indios de la 

América del Norte, pronunciado en la Sociedad de Historia de 
Nueva-York, el 20 de diciembre, de 1819, por Samuel Farmar 
Jarvis, Nueva-York, 1820, paj. 82. 

dio-dia, se advier te igual r iqueza de espres ion , no solo para 

los ob je tos f ís icos, s ino t ambién para t o d a s las ideas q u e dicen 

relación con la m o r a l i la me ta f í s i ca . E l P . Z a n t e n o d a en su 

g ramá t i ca , p. 5 1 , s ie te n o m b r e s de la l engua houastecana (en 

Méjico) pa ra s ignif icar e l amor , cons iderado, sin duda , ba jo 

o t ras t a n t a s re lac iones d i s t in tas . 

L a mayor p a r t e de los e sc r i to res que han hablado de la 

I n d i a , n o s d icen que los pueblos de aquellas re j iones t ienen 

g r a n n ú m e r o de vozes pa ra s ignif icar u n a m i s m a cosa ; pe ro 

e s to n o es as í . A u n q u e los h i n d ú e s t e n g a n var ios n o m b r e s 

p a r a e sp re sa r por e j emp lo , la t i e r r a , l a a tmós fe r a , la luna o 

el sol, el cua l en la l engua sanscr i t a t i ene h a s t a mil n o m b r e s , 

no po r eso es s i n ó n i m a n i n g u n a de es tas vozes. Verdad es 

q u e todos estos n o m b r e s r ep re sen t an u n a m i s m a cosa , pe ro 

cons ide rada ba jo o t ros t a n t o s r e spec tos d i f e r e n t e s . * 

T o d a s las l enguas de Amér i ca son mu i no tab les por un 

m é t o d o senci l lo i c o n s t a n t e , q u e sirve pa ra c o m p o n e r pa labras 

con las ra izes q u e se modi f ican combinándose . E s t e medio 

es admi rab l e p a r a abrev iar el d i scurso , i p a r a dec i r m u c h o e n 

pocas pa labras . T a m b i é n se r e c o m i e n d a n es tos id iomas por 

la suavidad i a r m o n í a que resu l tan de las s í labas o raizes sin 

valor o s ignif icado prop io , i que solo sirven p a r a suavizar la 

l engua sansc r i t a i o t r a s de la I n d i a . 

P o r lo d icho se ve, que esas pa l ab ra s c i tadas por a lgunos 

v ia jeros i g n o r a n t e s del sabio m e c a n i s m o de las ta les lenguas , 

pa ra m o s t r a r q u e son d e s m e s u r a d a m e n t e la rgas , son m i e m -

bros de f rases , i a vezes f rases en t e r a s , i n o " pa l ab ra s s imples , 

compues t a s al a rb i t r i o po r el cap r i cho de j en tes sin i d e a s ; 

n i l a rgas pe r í f r a s i s de que n a t u r a l m e n t e se va len los salvajes ; 

n i m é n o s , deben t ene r se po r g roseros e impe r f ec to s modos de 

dec i r de u n pueblo que n o h a l legado todav ía a las p r imeras 

n o c i o n e s . " M u i a l con t r a r io , son los e l ementos del d iscurso 

* Como puede verse en la palabra Shammaddra del Diccio-
nario Hindostánico, del mismo M. Morenas. 



reduz idos a la espres ion m a s sencil la , i que pueden combi-

n a r s e u n o s con o t ros en todo sen t ido i con la mayor faci l idad. 

E n una p a l a b r a , el los of rezen la anal ís is m a s pe r fec t a i la 

s in tés i s m a s filosófica del d iscurso , i son u n p r o d u c t o fi-

lolój ico m u i super io r a n u e s t r o ensayo de l engua j e qu ímico , 

c o m p u e s t o de vozes cuya a rb i t r a r i a s igni f icac ión n o s i empre 

e s t á en r e l ac ión d i rec ta con los e l emen tos t o m a d o s del g r i e g o ; 

lo cual f o r m a a l g u n a s vezes u n a a m a l g a m a de raizes s imples 

c o n p a l a b r a s d i s p a r a t a d a s . * 

U n a l e n g u a t a n pe r fecc ionada n o puede m e n o s de ser 

o b r a de u n pueblo q u e h a r ayado en la civilización m a s ele-

vada . E s t a l engua es u n prec ioso m o n u m e n t o de l a m a s re -

m o t a a n t i g ü e d a d , que n o se h a sabido aprec ia r deb idamen te , 

p o r q u e h a sido j u z g a d o con demas iada p rec ip i t ac ión , i solo 

e n vis ta d e las p r i m e r a s ideas superf ic ia les e i nexac ta s que 

de él se h a n t e n i d o . 

E n t r e los escr i to res q u e h a n t r a t a d o de las l enguas de 

A m é r i c a , h a i a l g u n o s que c r e e n que e s t a s l e n g u a s g u a r d a n 

a l g u n a r e l ac ión con la heb rea ; asi p i ensan M. E l i o t , el d r . 

M i t c h e l , d e N u e v a - Y o r k , i var ios mi s ione ros . N a s c i , j u d í o de 

S u r i n h a m , dec ia a M a l o u e t : " que el galibi, l e n g u a de todas 

las t r i b u s de la G u a y a n a , es dulze, ag radab le , a b u n d a n t e en 

voca l e s i s i n ó n i m o s , i q u e la s i n t áx i s es mu i m e t ó d i c a i bien 

o r d e n a d a . E s t e j u d í o h a descub ie r to , añade M a l o u e t , que 

t o d o s l o s s u s t a n t i v o s de es ta l e n g u a son h e b r a i c o s . " 

N o o s t a n t e , e l sabio profesor Va te r , sucesor de Adelung 

i c o n t i n u a d o r del Mitridátes, que es la ob ra de m a s empeño 

* No por eso se debe negar el mérito de los sabios que han 
enriquezido las lenguas de la Europa moderna con términos filosó-
ficos tomados de la química ; lo que aquí se dice se entiende en 
sentido comparat ivo con lo que poseen otras lenguas ba jo otro 
respeto . L a prueba de lo imperfecto que es este ensayo de los 
modernos es, que todos los dias se está modificando con los 
nuevos descubrimientos en la química. 

e n t r e c u a n t a s se h a n e m p r e n d i d o a f avo r del e s tud io de 

las lenguas , es de s en t i r que los id iomas a m e r i c a n o s n o 

t i e n e n ana lo j ía con n i n g u n a l e n g u a europea , sino c o n el 

bascuence, e n As ia con el tchusktschi, i en A f r i c a con el 

congo. 
Por es ta ráp ida esposic ion que se acaba de hazer , se 

v iene en conoz imien to de q u e las l enguas de A m é r i c a de 

n i n g ú n m o d o co r r e sponden al ac tua l e s tado de los pueblos 

de aquel pais ; pe r t enezen a u n a civilización mu i ade lan tada , 

i en ellas se ve u n r e s to prec ioso del nauf ra j io de j ene rac iones 

mu i an te r io res . P o r desgrac ia , las naz iones sa lvajes , cuyo 

n ú m e r o va d i s m i n u y é n d o s e de dia en dia, según se va e s t en -

d iendo la poblacion eu ropea , de j an que se p ie rdan t a m b i é n 

de dia en dia es tas re l iquias d é l o s conoz imien tos filolójicos. 

P o r lo mi smo es t a n t o m a s de desear que las soc iedades sabias 

es tablez idas en los E s t a d o s U n i d o s de N o r t e A m é r i c a , e spe -

c i a lmen te en Fi ladelña , pub l iquen los prec iosos manusc r i t o s 

q u e poseen sobre es te r a m o t a n i n t e r e san t e pa ra la h i s to r ia 

filosófica del h o m b r e . D e la b ien ac red i t ada filantropía de 

es tas co rporac iones p o d e m o s p r o m e t e r n o s , que n o t a r d a r á n 

en c o m u n i c a r a l púb l i co todo lo m a s in t e re san te que h a n 

recoj ido sobre es ta ma te r i a . 

E s t e i nmenso resu l tado de la g r a m á t i c a cient íf ica de 

los a n t i g u o s pueblos , que e n A m é r i c a fue ron an te r io re s a l a 

ex i s t enc ia de las t r i bus salvajes de aquel las re j iones , se e n -

cuen t r a t ambién en la l engua sansc r i t a , cuyas pa labras , c o m -

pues tas de raizes o e lementos s imples , se combinan i mod i -

fican h a s t a lo inf ini to , e sp re sando con m u c h a c lar idad i p r e -

cisión, i con u n a a r m o n í a mu i suave i sonora , todas las ideas 

que pueden ofrezerse al d i scurso . 

E n t r e las l enguas de los dos pa ises hai la no tab le d i fer -

enc ia de que las de A m é r i c a carezen del verbo sus tan t ivo ser, 
existir: esse, snm, que en el m u n d o a n t i g u o es la p l an ta sobre 

q u e e s t án cons t ru idos todos los verbos . L a s l enguas de 
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América poseen el verbo estar, sto* estar o hallarse en 
alguna parte ; stare, término que perteneze a la lengua sáns-
crita, como puede verse en la voz star de la coleccion de eti-
mologías índicas. Molina, en su gramát ica de la lengua 
othomi, habla de un verbo que se t raduze por sum, es, fui', 
pero el sabio Duponceau opina, i al parezer con razón, que 
Molina va errado, i que el verbo equivalente es stare, i 110 esse. 
Zanteno asegura que los mejicanos n o t ienen este úl t imo. 
M . Heckewalder , i algunos otros viajeros también han notado 
que 110 existe en las lenguas que se han detenido a examinar . 
Muchos misioneros se han visto embarazados para traduzir 
el pasaje del evanjelio : ego sum qui sum, yo soi el que soi. 

E n el bascuence, única lengua europea que ofreze analo-
j ía con las de América, los verbos ser i haber ent ran con f re -
cuencia en la conjugación de los demás. Lo mismo se ve en el 
sánscrito i demás lenguas de la India , en las que el verbo ser 
fo rma la terminación de todos los demás, escepto a lgunos que 
se conjugan con los verbos auxiliares hazer, dar, etc. Lo asom-
broso en el estudio del hombre en América, es que la riqueza 
de las lenguas de aquellos paises, mui superior a l a fertilidad 
de la t ierra, se haya conservado por tantos siglos sin libro 
alguno, i aun sin haber escritura. E s imposible que la mera 
t ransmisión oral haya dejado de al terar considerablemente la 
delicadeza, la abundancia i la regularidad de dichas lenguas 
en el largo t iempo que haze que aquellas tr ibus son salvajes. 
¡ Cual habrá sido su immensa estension, su admirable super-
ioridad en los libros del pueblo instruido que las ha perfeccio-
nado !—P. M . 

IV.—Ortografía Castellana. 

HASTA mui pocos dias ha no llegó a nuest ras manos mi artí-

« n q ? ,aí)noi:-.. u s í m muu .ría,ipai oí ap «df-íia «l< 
* Actas de la junta o comision de historia i literatura de la 

Sociedad filosófica americana de Filadr/jta, 1819. T. I, pa j. XL. 

cula del S O L de Méjico (15 de Julio de 1824), dirijido a 
los autores del discurso sobre la conveniencia de simplificar 
la ortografía, que se dió a luz en la Biblioteca Americana, i 
ha sido reimpreso con algunas adiciones en el tomo pri-
mero del Repertorio. 

Agradezemos al sr. N . N . la comunicación que nos 
haze ; pero hubiéramos deseado una noticia mas pormenor 
de la traducción castellana que cita, del t ratado sobre los sa-
cramentos de la iglesia por el arzobispo de Florencia Mart ini , 
impreso con una ortografía que bajo muchos respetos se 
asemeja a la nuestra. La misma individualidad sentimos 
echar ménos en lo tocante a El moribundo socorrido ; pero 
de todos modos nos lisonjea mucho la atención que algunos 
literatos de Méjico han prestado a nuestro discurso, sea mo-
dificando las opiniones espresadas en él, sea rebatiéndolas. 
La discusión es el mejor medio de fijar el juizio; i si mediante 
ella llegamos a convenzernos de que la práct ica recomendada 
por nosotros produziria mas inconvenientes que utilidades, 
seremos los primeros en abandonarla, i nos abstendrémos de 
turbar a la etimolojía i el uso en el goze pazífico de su ju r i s -
dicion sobre materias ortográficas, que a nosotros ha par-
ezido siempre usurpada. 

" La ortografía (dice con razón el ilustrado t raductor 
del arzobispo florentino) se reduze al uso de las letras, o de 
los signos con qe se espresan los son idos ; a la puntuación 
para denotar el sentido qe se ha de dar a las oraziones ; y a 
la azentuazion, para distinguir o marcar la cantidad de las 
silabas, esto es, para qe se conozcan las que son largas, o 
en qe se á de cargar la pronunziazion en los casos dudosos. 

" E n cuanto a la puntuazion en nada nos apartamos de 
las mejores reglas rezibidas. Por lo qe aze a los azentos, no 
creemos nezesario mas qe uno, qe le usamos solamente en 
la sílaba larga, qe lo reqiere, para evitar eqivocaziones, y para 
uniformar en esto la pronunziazion, que suele variar en al-
gunas provinzias. 



América poseen el verbo estar, sto* estar o hallarse en 
alguna parte ; stare, término que perteneze a la lengua sáns-
crita, como puede verse en la voz star de la coleccion de eti-
mologías índicas. Molina, en su gramát ica de la lengua 
othomi, habla de un verbo que se t raduze por sum, es, fui', 
pero el sabio Duponceau opina, i al parezer con razón, que 
Molina va errado, i que el verbo equivalente es stare, i 110 esse. 
Zanteno asegura que los mejicanos n o t ienen este úl t imo. 
M . Heckewalder , i algunos otros viajeros también han notado 
que 110 existe en las lenguas que se han detenido a examinar . 
Muchos misioneros se han visto embarazados para traduzir 
el pasaje del evanjelio : ego sum qui sum, yo soi el que soi. 

E n el bascuence, única lengua europea que ofreze analo-
j ía con las de América, los verbos ser i haber ent ran con f re -
cuencia en la conjugación de los demás. Lo mismo se ve en el 
sánscrito i demás lenguas de la India , en las que el verbo ser 
fo rma la terminación de todos los demás, escepto a lgunos que 
se conjugan con los verbos auxiliares hazer,dar, etc. Lo asom-
broso en el estudio del hombre en América, es que la riqueza 
de las lenguas de aquellos paises, mui superior a l a fertilidad 
de la t ierra, se haya conservado por tantos siglos sin libro 
alguno, i aun sin haber escritura. E s imposible que la mera 
t ransmisión oral haya dejado de al terar considerablemente la 
delicadeza, la abundancia i la regularidad de dichas lenguas 
en el largo t iempo que haze que aquellas tr ibus son salvajes. 
¡ Cual habrá sido su immensa estension, su admirable super-
ioridad en los libros del pueblo instruido que las ha perfeccio-
nado !—P. M . 

IV.—Ortografía Castellana. 

HASTA mui pocos dias ha no llegó a nuest ras manos mi artí-

« n q ? .asiioi:-.. u s í m muu . r í a i p a r o í ap «df.lia «l< 
* Acias de la junta o comision de historia i literatura de la 
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cula del S O L de Méjico (15 de Julio de 1824), dirijido a 
los autores del discurso sobre la conveniencia de simplificar 
la ortografía, que se dió a luz en la Biblioteca Americana, i 
ha sido reimpreso con algunas adiciones en el tomo pri-
mero del Repertorio. 

Agradezemos al sr. N . N . la comunicación que nos 
haze ; pero hubiéramos deseado una noticia mas pormenor 
de la traducción castellana que cita, del t ratado sobre los sa-
cramentos de la iglesia por el arzobispo de Florencia Mart ini , 
impreso con una ortografía que bajo muchos respetos se 
asemeja a la nuestra. La misma individualidad sentimos 
echar ménos en lo tocante a El moribundo socorrido ; pero 
de todos modos nos lisonjea mucho la atención que algunos 
literatos de Méjico han prestado a nuestro discurso, sea mo-
dificando las opiniones espresadas en él, sea rebatiéndolas. 
La discusión es el mejor medio de fijar el juizio; i si mediante 
ella llegamos a convenzernos de que la práct ica recomendada 
por nosotros produziria mas inconvenientes que utilidades, 
seremos los primeros en abandonarla, i nos abstendrémos de 
turbar a la etimolojía i el uso en el goze pazífico de su ju r i s -
dicion sobre materias ortográficas, que a nosotros ha par-
ezido siempre usurpada. 

" La ortografía (dice con razón el ilustrado t raductor 
del arzobispo florentino) se reduze al uso de las letras, o de 
los signos con qe se espresan los son idos ; a la puntuación 
para denotar el sentido qe se ha de dar a las oraziones ; y a 
la azentuazion, para distinguir o marcar la cantidad de las 
silabas, esto es, para qe se conozcan las que son largas, o 
en qe se á de cargar la pronunziazion en los casos dudosos. 

" E n cuanto a la puntuazion en nada nos apartamos de 
las mejores reglas rezibidas. Por lo qe aze a los azentos, no 
creemos nezesario mas qe uno, qe le usamos solamente en 
la sílaba larga, qe lo reqiere, para evitar eqivocaziones, y para 
uniformar en esto la pronunziazion, que suele variar en al-
gunas provinzias. 



" Y en lo respectivo al uso de las le tras , qe es la piedra del 

escándalo, toda nues t ra variazion se reduze a supr imir la h, 
y la u vocal, cuando no suenan , n i azen fa l ta para qe se p ro-

nunzie el sonido qe se q ie re espresar : a escluir la le por 

es t raña y superflua, y la x por qe, a mas de ser eterogenea, y 

no nezesaria, t iene diversas pronunziamone», y es mui es -

pues ta a eqivocar su sonido en la lec tura , como de facto su-

zede. 

" T a m b i é n escluir iamos la z por sobrante y estraña de 

nues t ro alfabeto, y de uso inzierto, si estuviese en nues t ra 

m a n o azer qe, escr ibiendo con c, ca, ce, ci, co, cu, p ronunc ia -

sen todos , za, ze, zi, zo, zu, por qe en tonces pondr íamos qa, 
qe, qi, qo, qu, con q, en lugar de ca, con c, qe,qi con q, y co, cu 
con c : y con es to seria perfecto nues t ro alfabeto : cada signo 

espresaria u n sonido, y no mas, y n i n g ú n sonido tendr ía mas 

que u n s igno, qe le espresase, y todos escribir ían con unifor-

midad . P e r o como la c en las sílabas ca, co, cu, la p r o n u n -

ziali todos como q, y pa ra qe t enga el sonido de ce, o zeda, 
es menes t e r usar de la z, se conserva esta le tra , es tendiendo 

su uso a las sí labas ze,zi, qe es en lo qe està la diferencia, po r 

qe as i . nad ie equivocará el sonido con qe à de pronunziar , 

pues nos a c o m o d a m o s al q u e todos dan a la 2, y usamos de 

la c solo p a r a las sílabas ca, co, cu, qe nadie errará, por ser 

conforme a la pronunziazion jenera l de este s igno en dichas 

s í labas. 

" P o r la m i s m a razón escr ibimos ga, gue, gui, go,gu, con 

g ; y ja,jey ji, jo, ju, con j , que todos pronunzian sin t ropiezo 

ni eqivocazion ; y solo difer imos en usa r de la j , y 110 de la g 
an tes de la e y de la i, en qe su sonido es d e j , y asi nadie se 

eqivocarà en lo que nosotros escr ibimos, fijando a cada uno 

de los dos s ignos el uso qe le corresponde, conforme a la 

pronunziazion c o m u n m e n t e rezibida, y 110 supr imimos la u 
en gue, gui, p o r qe pronunziar ian je,ji. 

" Finalmente, no introduzimos ninguna letra, o signo 
nuevo, y nos valemos de los nezesarios del alfabeto castellano 
para los sonidos qe todos les dan. 

" D e esta mater ia se án escr i to de un siglo a es ta par te 
varias obras, y buenos discursos en los diarios de esta ciudad 
y en los de Méj ico , y en las recomendables gazetas de G u a -
temala , que permanezen victoriosos, aunqe varían en acziden-
tes : y creemos que si no los siguen todos los qe los án leído, 
es por lo qe dijo el poeta , quae imberbes didicere, senesper-
denda fateri erubescunt. E l t r aduc to r de ambas obras es 
viejo, y á escri to, e impreso otras varias en el mé todo común; 
pero la corruptela , el uso, y la cos tumbre misma debeii zeder 
a la razón. 

" E s t a m o s bien persuadidos de qe la real academia espa-
ñola lo conoze asi, y de qe por p u r a prudenzia no á echo de 
una vez la reforma, qe cree j u s t a y necesaria, a fin de no cho-
car con la preocupazion y la ignoranzia de los nezios, cuyo 
n ú m e r o es infini to." 

Así dice este l i terato, i hemos copiado con exac t i tud su 
or tograf ía , paraque nues t ros lectores ménos instruidos vean 
que ni somos s ingulares en nues t ro modo de pensar , n i han 
fa l tado hombres juiziosos que llevasen las reformas en mater ia 
de escr i tura algo m a s allá que los edi tores del Repertorio. 
N u e s t r o s is tema no es nuevo, n i cuando dimos el ar t ículo 
ci tado de la Biblioteca, tuv imos la menor pretensión de or i j i -
nal idad. Si se examinan nues t r a s reglas ortográficas, se verá 
que apenas hai una que no haya sido pues ta en prác t ica án tes 
de aora. Tenemos a la vista la pr imera edición del Terenc io 
t raduzido por Pedro S i m o n d e Abri l (Alcalá de H e n a r e s 1583) 
i en ella observamos que se escribe el verbo haber sin h 
los verbos hazer, decir, traduzir, induzir, los nombres/Mezes, 
vezes, vezino, vezindad, hazienda, i o t ros semejantes con z; 
la preposición a i la conjunción o sin acento. E n el Sabio 
instmido de la gracia del P . Francisco Ga rau , (Barcelona 
1711) , t enemos esc luida la h de todas las vozes en que no 
suena ; los plurales vezes, cruzes, luzes, los derivados luzi-
miento, luzero, vorazidad, i o t ros que se hallan en igual caso 
con z; i por y cuando haze de con junc ión , i en los diptongos 



como rei, voi; a, i, o, sin acento. Iguales observaciones 

pueden hazerse en mult i tud de otros libros, i no dejaremos 

de citar par t icu larmente el e jemplo del erudi to Mayans . 

Nues t ra s reformas por o t ra par te son consecuencia inme-

diata de los principios que ha seguido en las suyas la real 

academia española. ¿ N o se desentendió esta de la e t imo-

lojía i el uso escr ibiendo elocuencia, cual, cuanto t ¿ E s mas 

r epugnan t e a la vista el sust i tuir l a / a la g en ángel, ingenio 
que l a g a la x en exemplo, exercicio ? Se pudo poner i po r 

y en bayle i peyne, ¿ i no se p o d r á hazer o t ro tan to en taray, 
convoy ? Si los que reprueban nues t ro s is tema condenasen 

también el de la Academia, serian a lo ménos consecuentes , 

i mostrar ían conduzirse en sus juizios por algún principio 

razional, i no por el hábi to envejezido de prefer ir autor i -

dades a razones. I si condenan las reformas de la Academia, 

quisiéramos preguntar les ¿ qué s is tema es el suyo ? ¿ E n 

qué época de la lengua suponen fijada invar iablemente la or -

tograf ía ? i O en qué consiste la perfección de la escr i tura ? 

i O con qué a rgumentos prueban que la suya ha l legado a 

este dichoso t é rmino de que ya no puede pasar ? 

E l s r . N . N . nos dice que conserva en su poder una 

car ta en que se oponen las objeciones mas fuer tes cont ra el 

nuevo sis tema por un sujeto de la mas recomendable opinion. 

M u c h o celebraríamos que nues t ro respetado corresponsal se 

hubiese tomado el t raba jo de indicárnoslas , i que en obsequio 

de la i lustración americana, cont inuase i diese a luz el dis-

curso que comenzó a escribir sobre la mater ia . 

" E l uni formar la escri tura, (añade el sr. N . N . , cuya 

or tograf ía copiamos), el uni formar la escr i tura , " f i j a n d o el al-

fabeto con los signos nezesarios para espresar los sonidos de 

nues t ro idioma, y escluyendo los superfinos, ó equívocos, se 

debe azer por un cuerpo literario, c o m o la academia de la 

l engua castel lana, porque si no, serian in te rminables las dis-

putas y costaría mucho llegar al fin. Aora se acaba de ins ta-

la r el inst i tuto, ó academia de zienzias i bellas letras, y en 

es tas debe esperarse que se tome en considerazion el asunto , 

reuniendo á mas de las obras zitadas por vds. la que escribió 

é imprimió en esta ziudad D . José Ybargoyen, o t ra de u n 

anónimo publicada en Madr id el año de 1803, la de D . G r e -

gorio García del Pozo, impresa en la misma corte en el año 

de y los opúsculos dados á luz en 821 y 8 2 3 en Ve-

racruz y Ja lapa por el profesor de pr imeras letras D Félix 

M e n d a r t e . " 

Mucho debe esperarse de la i lustración i zelo de los indivi-

duos que componen el nuevo ins t i tu to mejicano ; pero no es-

peramos que la uni formidad en materia de escr i tura , que no 

pudo lograrse duran te el re inado de la real academia, sea 

posible de obtener despues de la desmembración de la Amér -

ica Castel lana en t an tos estados independientes en t r e sí i de 

España . Tampoco creemos que a n ingún cuerpo, por sabio 

que sea, corresponda arrogarse en materia de lenguaje au to r -

idad a lguna. U n ins t i tu to filolójico debe ceñirse a esponer 

senci l lamente cuál es el uso establezido en la lengua, i a su-

j e r i r las mejoras de que le juzgue susceptible, quedando el 

público, es decir , cada individuo, en plena l ibertad para dis-

cut i r las opiniones del ins t i tu to , i para acomodar su práct ica 

a las reglas que mas acer tadas le parezieren. L a utilidad de 

es tos cuerpos consiste pr inc ipa lmente en la fazilidad que 

proporcionan de repart i r en t re muchas personas los t rabajos , 

a vezes vastos i proli jos, que demanda el estudio i cultivo de 

una lengua. L a l ibertad es en lo literario, no ménos que en lo 

polít ico, la promovedora de todos los adelantamientos . Como 

ella sola puede di fundir la convicción, a ella sola es dado c o n -

duzir , no decimos a una absoluta uni formidad de práct ica , que 

es inasequible, sino a l a decidida preponderancia d é l o mejor 

en t r e los hombres que piensan. 

¿ Pero no es de temer , se dirá, que esta l ibertad ocasione 

confus ion , i q u e tomándose cada cual la l icencia de al terar 

a su arbi tr io los valores de los signos alfabéticos, se formen 

tantos sis temas diferentes c o m o escritores ? Nosotros no lo 



t ememos . E n t r e las varias tenta t ivas que se hagan para pe r -

feccionar la or tograf ía , prevalezerán aquellas que la esper ien-

cia acredi te ser las mas adecuadas al fin ; el Ínteres propio 

hará que cada escr i tor someta su opinion a la del público 

l i t e ra r io ; las academias mismas se verán precisadas a respe-

tar la ; i las es t ravagancias en que incur ran algunos pocos 

por la manía de singularizarse, no t endrán séquito, ni sobre-

vivirán a sus au tores .—A. B . 

V . — E T I M O L O J I A S . 

Etimolojía de los sustantivos nadie, nada . 

E s curioso el or í jen de estas palabras . Acos tumbrábase 

decir orne nado ( hombre nazido) para encarezer la negación, 

no en otro sen t ido que en el que también solia decirse, orne 
mortal, orne de carne, Jijo de mujier nada 

" Doña Endrina es vuestra, e fará mi mandado ; 
Non quiere ella casarse con otro orne nado." 

(Arcipreste de Hita.J 

Los ant iguos f ranceses decían en el mismo sentido 
hommé nez: 

" Anges sembloient empennez: 
Si bealx n'avoit vus homme nez."* 

(Román de la Rose.) 

Sus t i túyase nadie a orne nado, i personne a homme nez, 

i en nada variará el sentido. Nadie pues no es mas que un 

res to de la espresion orne nado, i lo conf i rma el hallarse 

nado por sí solo en es ta misma acepción n e g a t i v a : 

" No es nado que la pueda de color terminar." 

(Poema de Alejandro.) 

* " Anjeles semejaban alados : 
Tan bellos no los habia visto hombre nazido." 

esto es, 110 ha i nazido, no hai nadie, que pueda de terminar 

el color de ella (una piedra preciosa) . 

Pareze que en los t iempos pr imeros de la lengua se 

usaban nado i nadi respect ivamente como singular i plural, 

pues en la Jesta del Cid, se lee : 

" Antes de la noche en Burgos delibró (el rei) su carta, 
Que a mió Cid Rui Diaz nadi no 1' diesen posada." 

Pe ro no se debe hazer hincapié sobre una letra mas o 
ménos de un tes to tan hor r ib lemente viciado como el de 
aquel poema. 

E l ot ro negat ivo nada no es mas ni ménos que la t e r -
minación femenina del mismo part icipio nado. Dí jose res 
nada o ren nada (res na ta) , como si di jéramos cosa nazida, 
cosa criada, pa ra ponderar la negación de toda c o s a ; de lo 
que a la verdad no hemos visto e jemplo en obra castellana, 
pues solo hallamos unas vezes res o ren, i o t ras nada : 

" Non li tollieron nada, nin l'avien ren robado." 
(Berceo.J 

Pero en f rancés era comunís ima la espresion análoga 

rien née: 

" L'avoit plus aimé que rien née." 
(Román de la Rose.J 

D e la f rase ren nada o rien née nosot ros , sub-entendiendo 

el sustant ivo, decimos nada ; los f ranceses , callando el par t i -

cipio, dicen rien. U n o s i o í ros apl icamos ho i la idea de ne -

gación de cosa al elemento conse rvado ; pero ni nada ni rien 
fueron al pr incipio negat ivos de suyo, i solo a fuerza de e m -

plearse en frases que lo eran, adquirieron el valor de tales. 

Etimolojía del verbo ser. 

N o sabemos que n ingún etimolojista dé a nues t ro verbo 

castellano ser o t ro orí jen que el lat ino esse; etimolojía ver-



dadera , m a s no comple ta , po rque e n t r e las inf lexiones de ser 

hai m u c h a s que r econozen d i fe ren te ex t r acc ión . 

D e r í v a n s e de esse las s i g u i e n t e s : soi, eres, es, somos, 

son; era, eras, he.', f u i , fuiste, &c.; fuera, fueras, &c.; 

fuere, fueres, &c. Sois se f o r m ó p e r analoj ía con somos i 

son, i po r cons igu ien te debe t a m b i é n refer i r se a esse. 

Las demás inf lexiones nazieron del verbo la t ino sedere. 

D e allí v ino el inf ini t ivo, que en lo a n t i g u o e ra seer ; i del 

infini t ivo se f o r m a r o n el f u t u r o seré, i e l cond ic iona l seria, 

a n t i g u a m e n t e seeré, i seeria o seerie. Naz ie ron as imismo 

de sedere e l j e r u n d i o siendo ( án tes seyendo); el par t ic ip io 

sido (án tes seido); el impera t ivo , q u e en el s ingular h a p a -

sado suces ivamente por las t r e s f o r m a s see, sei, sé, i en el 

p lura l po r las o t r a s t r e s seet, seed, sed; i enfin el s u b j u n -

t ivo sea, seas, &c. ( án tes seya, seyas, que viene mani f ies ta -

m e n t e de sedeam, sedeas). 

Convenzen la rea l idad de es ta der ivac ión , I o . las f o r m a s 

aná logas del verbo poseer, (possidere, c o m p u e s t o del mis ino 

sedere), las cuales son idén t i cas con las an t iguas que aca -

b a m o s de menc iona r , c o m o poseer, poseyendo, poseido, po-

seeré, poseería, posee, poseed, i aun con a lgunas de las m o -

d e r n a s , como posea, poseas. I g u a l observac ión p u e d e h a -

zerse con las in f l ex iones del verbo sobreseer. 

2". D e es te m i s m o verbo sedere se t o m a r o n e n lo an t i -

g u o o t r a s f o r m a s p a r a significar l a e x i s t e n c i a ; v. g r . en el 

p r e s e n t e de indica t ivo , seo, siedes, siede, sedemos, seedes; 

i en e l imper fec to , sedia, sedias, &c. o seia, seias, &c.; i en 

luga r de sedia, seia, se usaba t a m b i é n sedie, seie: fo rmas 

cuya der ivación no puede ser dudosa , i cuyo significado, 

equ iva len te al de ser o estar ( q u e los an t iguos daban p romis -

c u a m e n t e a t o d a s las del verbo ser) es co r r i en t e en los escri-

to re s de los siglos X I I I i X I V . 

3o . E s t a s fo rmas r e t en ían avezes el s ignif icado pr imi-

t ivo de sedere. Ci ta rémos en p r u e b a de ello u n verso de la 

Jesta del Cid, cuyo sen t ido pareze se ocu l tó a l ed i to r don 

T o m a s A n t o n i o S á n c h e z . E s t e e rud i to leyó a s í : 

" E l rei dijo al Cid : venid acá, ser campeador ." 

haz iendo de ser u n t í t u lo de que n o ha i , s e g ú n c reemos , 

e j emplo en esc r i to res cas te l l anos . P e r o deb ió lee r : " venid 

acá ser , c a m p e a d o r , " e s to es, venid a sen ta ros a c á i lo pone 

f u e r a de t oda duda la conclus ion de la s e n t e n c i a : 

" En aqueste escaño, que me diestes vos en don ." 

E s cosa m u i d i g n a de n o t a r que los dos ve rbos sedere 
i stare, e s ta r s e n t a d o i es ta r en p ié , se h a y a n despo jado de 

e s t a s ideas de ex i s t enc ia modif icada i conc re t a , pa ra s ignif i -

ca r la en a b s t r a c t o ; i no de ja de se r p robab le que si pud ié se -

m o s r a s t r ea r e l o r í j en de las d e m á s pa l ab ra s que , t a n t o en 

el nues t ro c o m o en o t ros id iomas , £e han empleado p a r a es -

p r e s a r e s t e c o n c e p t o meta f í s i co de la ex i s t enc ia , d e s n u d a 

de t o d a modif icac ión , en c o n t r a r i a m o s que todas ellas h a b i a n 

sido en su p r inc ip io t é r m i n o s s ignif icat ivos de m o d o s de se r 

pa r t i cu la res , i que en los s ignos del p e n s a m i e n t o , c o m o en el 

p e n s a m i e n t o m i s m o , lo concreto ha precedido siempre a lo 
abstracto. 

Si es as í , c o m o lo persuaden la j ene rac ion de nues t r a s 

ideas , i la h i s to r ia pos i t iva de las l enguas ¿ qué d i r é m o s de 

aquel la t eor ía g r a m a t i c a l en q u e se supone que el ve rbo 

ser es u n o de los e l emen tos pr imi t ivos , i el c imien to , por 

decir lo así , sobre que se han f o r m a d o todos los o t ros verbos ? 

D i r é m o s que es te t r án s i t o de lo a b s t r a c t o a lo conc re to es 

con t r a r io a la m a r c h a j enera l del e n t e n d i m i e n t o h u m a n o , i 

que tan a b s u r d o es c reer que amo i leo han p roven ido de dos 

pa labras equ iva len tes a soi amante i soi leyente, c o m o lo sería 

p e n s a r que hombre i león hub iesen p roven ido de ente hu-
mano i ente leonino. 

E s t o s dos ve rbos ser i estar en los p r imeros t i empos de 

la l engua se usaron p r o m i s c u a m e n t e . Pero poco a poco se 



i n t r o d u j o e n su empleo t ina d i s t inc ión de l icada , que cons t i -

t u y e u n a de las e legancias del cas te l lano, i t ambién u n a de 

las g r a n d e s dificultades que e n c u e n t r a n los e s t r an je ros pa ra 

l legar a hablar le con prop iedad . D e c i r q u e un h o m b r e es 

pálido o está pálido, que una casa es húmeda o está húmeda, 
su j ie re a los que hab lan el cas te l lano ideas d i fe ren t í s imas , 

que u n f r ancés , po r e j emp lo , r e p r e s e n t a s i e m p r e de u n mi smo 

m o d o , il estpále, la maison est humide. E s p r e s a m o s de or-

d inar io con el ve rbo ser las cual idades esenciales i c o n s -

t a n t e s ; con el verbo estar, l as acc iden ta les i pa sa j e r a s : como 

si qu i s iésemos dar a e n t e n d e r por med io de las i m á j e n e s que 

ofreze al e sp í r i tu el s ign i f icado or i j ina l de es tas dos pa labras , 

q u e las cua l idades esenc ia les reposan o e s t án de a s i en to en 

los e n t e s , i las o t r a s en pié, sin domici l ia rse , po r dec i r lo así , 

en el los, i p r o n t a s a a b a n d o n a r l o s de u n m o m e n t o a o t ro . 

D e e s t a m a n e r a se h a n f o r m a d o las l enguas ; los concep tos m e -

ta f í s i cos se r e p r e s e n t a r o n p o r i m á j e n e s s e n s i b l e s : e s t a s se 

d e s g a s t a n i desvanezen con el uso , i la s ignif icación de las 

pa l ab ra s se sut i l iza i se p r e s t a a d i s t inc iones finísimas, que se 

h a z e dif íc i l conceb i r c ó m o han pod ido e n t r a r en la m e n t e del 

v u l g o . — A . B . 

VI.—Bibl iograf ía española, antigua i moderna. 

AGUIRRE (FR. MIGUEL DE), n a t u r a l de la P l a t a en el P e r ú , 

augus t i n i ano i p rov inc ia l de su re l i j ion en L i m a , escr ib ió 

Población de Valdivia * mo t ivos i med ios de h a z e r l a : De-

fensas del reino del Perú, p a r a res is t i r las invas iones enemi -

g a s de m a r i t i e r r a : Pazes ped idas por los indios de Chile, 

a cep t adas i c ap i t u l adas p o r el g o b e r n a d o r . Según cole j imos 

de P ine lo , de qu ien h e m o s e s t r ac t ado es ta not ic ia , pues la 
-tono» >'»sifci. Y,i —ivtuwYiusp iml'¿iíRp 

— : ;• - T - -

* El principio del presente artículo se puso por equivocación 
en el número anterior de este periódico páj . 58. 

q u e da Nico lá s An ton io , es s o b r e m a n e r a e s c a s a ; d ichas t r e s 

p a r t e s f o rman u n t o m o en folio, q u e se pub l icó en L i m a año 

1647, ha l lándose al fin u n «Vuevo aviso de lo sucedido e n 

Chi le has t a 11 de m a y o del m i s m o año. 

AGUSTÍN ( D . ANTONIO). L a a b u n d a n c i a d e m a t e r i a s e n 

q u e es te ins igne esc r i to r , naz ido en Za ragoza el año 1517, 

e jerz i tó su p l u m a , n o s obl igar ía a e sceder de m u c h o los l í m i -

tes q u e pa ra es ta reseña b ib l iográ f ico- l i t e ra r ia nos h e m o s 

p re sc r i t o , si quis iéramos p r e s e n t a r u n ca tá logo de sus obras . 

E l q u e desee conozer t a n t o las impresas como las inéd i tas , 

c o n s u l t e a Nico lás A n t o n i o , i a L a t a s s a en el t o m o I o . de la 

Biblioteca de escritores aragoneses, d eb i endo n o s o t r o s añadi r 

que la p r i m e r a ed ic ión de sus c a r t a s la t inas e i ta l ianas h a 

sal ido en P a r m a año 1804 en 8vo. (núm. 129 del catál. de 

Salva), i q u e la m a y o r p a r t e de sus o b r a s la t inas se hal la 

r eun ida en la coleccion pub l i cada en L u c a años 1 / 6 5 - 7 4 en 

8 vols. fol . <No. 128 de dicho catál.). D . A n t o n i o A g u s t í n 

recor r ió en sus escr i tos , con t a n t o ju i z io c o m o e rud ic ión , l o s 

vas tos c a m p o s de la teolo j ía , la j u r i s p r u d e n c i a civil i c a n ó -

n ica , las an t i güedades , l a n u m i s m á t i c a i las l e t ras h u m a n a s , 

m a n e j a n d o c o n igual faci l idad las l enguas l a t i na e i ta l iana 

que l a suya pa t r i a . 

ALARCON (JUAN R U I Z D E ) . N i c o l á s A n t o n i o l e r e p u t ó 

n a t u r a l de M é j i c o , añad iendo q u e sus comed ia s se habían p u -

bl icado divididas en dos par tes , "que c o m p r e n d e n las ocho q u e 

el m i s m o e n u m e r a . Como no se e n t i e n d e b ien , si Nico lás 

A n t o n i o h a que r ido s ignif icar que d ichas dos p a r t e s abrazan 

solo ocho comedias , i n o s o t r o s no h e m o s podido ver n i n g ú n 

e j empla r de aquel las , i nd ica rémos aqu í los t í tu los de o t r a s del 

m i s m o a u t o r , sacados del Indice jeneral de comedias que 

salió en M a d r i d año 1735 en 4 to , i son los s igu ien tes : La 

amistad castigada—El Antecristo—La crueldad por el honor 
—La culpa busca la pena, i el agravio la venganza—Dar 
con la misma flor—Dejar dicha por mas dicha—El dueño de 
las estrellas—Los empeños de un engaño—Los engaños de 



i n t r o d u j o e n su empleo t ina d i s t inc ión de l icada , que cons t i -

t u y e u n a de las e legancias del cas te l lano, i t ambién u n a de 

las g r a n d e s dificultades que e n c u e n t r a n los e s t r an je ros pa ra 

l legar a hablar le con prop iedad . D e c i r q u e un h o m b r e es 

pálido o está pálido, que u n a casa es húmeda o está húmeda, 

su j ie re a los que hab lan el cas te l lano ideas d i fe ren t í s imas , 

que u n f r ancés , po r e j emp lo , r e p r e s e n t a s i e m p r e de u n mi smo 

m o d o , il estpále, la maison est humide. E s p r e s a m o s de or-

d inar io con el ve rbo ser las cual idades esenciales i c o n s -

t a n t e s ; con el verbo estar, l as acc iden ta les i pa sa j e r a s : como 

si qu i s iésemos dar a e n t e n d e r por med io de las i m á j e n e s que 

ofreze al e sp í r i tu el s ign i f icado or i j ina l de es tas dos pa labras , 

q u e las cua l idades esenc ia les reposan o e s t án de a s i en to en 

los e n t e s , i las o t r a s en pié, sin domici l ia rse , po r dec i r lo así , 

en el los, i p r o n t a s a a b a n d o n a r l o s de u n m o m e n t o a o t ro . 

D e e s t a m a n e r a se h a n f o r m a d o las l enguas ; los concep tos m e -

ta f í s i cos se r e p r e s e n t a r o n p o r i m á j e n e s s e n s i b l e s : e s t a s se 

d e s g a s t a n i desvanezen con el uso , i la s ignif icación de las 

pa l ab ra s se sut i l iza i se p r e s t a a d i s t inc iones finísimas, que se 

h a z e dif íc i l conceb i r c ó m o han pod ido e n t r a r en la m e n t e del 

v u l g o . — A . B . 

V I . — B i b l i o g r a f í a española, antigua i moderna. 

AGUIRRE (FR. MIGUEL DE), n a t u r a l de la P l a t a en el P e r ú , 

augus t i n i ano i p rov inc ia l de su re l i j ion en L i m a , escr ib ió 

Población de Valdivia * mo t ivos i med ios de h a z e r l a : De-

fensas del reino del Perú, p a r a res is t i r las invas iones enemi -

g a s de m a r i t i e r r a : Pazes ped idas por los indios de Chile, 

a cep t adas i c ap i t u l adas p o r el g o b e r n a d o r . Según cole j imos 

de P ine lo , de qu ien h e m o s e s t r ac t ado es ta not ic ia , pues la 
-tono» m ' i ú f l t p 

— : ;• - T - -

* El principio del presente artículo se puso por equivocación 
en el número anterior de este periódico páj . 58. 

q u e da Nico lá s An ton io , es s o b r e m a n e r a e s c a s a ; d ichas t r e s 

p a r t e s f o rman u n t o m o en folio, q u e se pub l icó en L i m a año 

1647, ha l lándose al fin u n JVuevo aviso de lo sucedido e n 

Chi le has t a 11 de m a y o del m i s m o año. 

AGUSTÍN ( D . ANTONIO). L a a b u n d a n c i a d e m a t e r i a s e n 

q u e es te ins igne esc r i to r , naz ido en Za ragoza el año 1517, 

e jerz i tó su p l u m a , n o s obl igar ía a e sceder de m u c h o los l í m i -

tes q u e pa ra es ta reseña b ib l iográ f ico- l i t e ra r ia nos h e m o s 

p re sc r i t o , si quis iéramos p r e s e n t a r u n ca tá logo de sus obras . 

E l q u e desee conozer t a n t o las impresas como las inéd i tas , 

c o n s u l t e a Nico lás A n t o n i o , i a L a t a s s a en el t o m o I o . de la 

Biblioteca de escritores aragoneses, d eb i endo n o s o t r o s añadi r 

que la p r i m e r a ed ic ión de sus c a r t a s la t inas e i ta l ianas h a 

sal ido en P a r m a año 1804 en 8vo. (iiúm. 129 del catál. de 

Salva), i q u e la m a y o r p a r t e de sus o b r a s la t inas se hal la 

r eun ida en la coleccion pub l i cada en L u c a años 1 / 6 5 - 7 4 en 

8 vols. fol . (No. 128 de dicho catál.). D . A n t o n i o A g u s t í n 

recor r ió en sus escr i tos , con t a n t o ju i z io c o m o e rud ic ión , l o s 

vas tos c a m p o s de la teolo j ía , la j u r i s p r u d e n c i a civil i c a n ó -

n ica , las an t i güedades , l a n u m i s m á t i c a i las l e t ras h u m a n a s , 

m a n e j a n d o c o n igual faci l idad las l e n g u a s l a t i na e i ta l iana 

que l a suya pa t r i a . 

ALARCON (JUAN R Ü I Z D E ) . N i c o l á s A n t o n i o l e r e p u t ó 

n a t u r a l de M é j i c o , añad iendo q u e sus comed ia s se habían p u -

bl icado divididas en dos par tes , "que c o m p r e n d e n las ocho q u e 

el m i s m o e n u m e r a . Como no se e n t i e n d e b ien , si Nico lás 

A n t o n i o h a que r ido s ignif icar que d ichas dos p a r t e s abrazan 

solo ocho comedias , i n o s o t r o s no h e m o s podido ver n i n g ú n 

e j empla r de aquel las , i nd i ca r émos aqu í los t í tu los de o t r a s del 

m i s m o a u t o r , sacados del Indice jeneral de comedias que 

salió en M a d r i d año 1735 en 4 to , i son los s igu ien tes : La 

amistad castigada—El Antecristo—La crueldad por el honor 

—La culpa busca la pena, i el agravio la venganza—Dar 

con la misma flor—Dejar dicha por mas dicha—El dueño de 

las estrellas—Los empeños de un engaño—Los engaños de 



un engaño. More to compuso otra con el mismo t í t u l o . — E l 
examen de maridos. También bai una de Lope de Vega con 
el mismo t í tu lo .—Ganar amigos—La hechizera—La Man-
ganilla de Melilla—No hai mal que por bien no venga, o 
Don Domingo de Don Blas, bajo cuyo t í tulo compuso otra 
don Antonio Z a m o r a . — L o s pechos privilejiados—Por mejoría 
—La prueba de las promesas—Quién engaña masa quién— 
Quien mal anda, en mal acaba—Quien priva, aconseje bien 
—Siempre ayuda la verdad—El tejedor de Segovia. Pinelo 
le menciona también entre uno de los nueve autores que com-
pusieron la comedia inti tulada Arauco domado, que se repre -
sen tó en la corte, i se imprimió en 1622 en 4to. 

Si por las pocas que hemos leido hemos de juzga r del 
mérito de las demás, no podemos niélaos de afirmar que Alar-
con es uno de los pr imeros escritores de comedias ent re los 
grandes hombres que enriquezieron el teatro español a pr inci-
pios del siglo XVII, que su dicción es castiza, propios los 
caractéres, complicada la t rama como en Moreto , i fácil la 
versificación como en Calderón de la Barca, sin n inguno de 
los pueriles, frivolos o rebuscados conceptos que afean de 
cuando en cuando a este injenio estraordinario ; i en una pa-
labra, que Nicolás Antonio 110 hizo mas que pagar 1111 t r ibuto 
a la justicia d i c i e n d o : vix uni aut alteripuritate dictionis, 
urbanitateque et copia atque inventione comparandus. 

ALBA (BARTOLOMÉ DE). N o tenemos otra noticia de 
este escritor sino la que nos da Clavijero en el tomo segundo 
de la Historia antigua de Méjico, donde dice que fué meji-
cano, presbítero secular, que escribió en su lengua sobre la 
doctr ina cristiana, i que su obra no ha sido impresa. 

A L B A [ I J L I L J O C H I T L ] ( F E R N A N D O D E ) . " F u é t e z c u -

" cano i descendiente por línea recta de los reyes de Acol-
" huacan. Es t e noble indio, versadísimo en las antigüedades 
" de su nazion, escribió, a petición del virrei de Méjico, mu-
" chas obras eruditas i apreciables, a saber : 1. La historia 
" de la Nueva España. 2. La historia de los Señores Chi-

" chimecus. 3. Un Compendio histórico del reino de Tez-
" cuco. 4. Unas Memorias históricas de los Toltecas,i 
" de otras naziones de Anahuac. Todas estas obras, escri-
" tas en castellano, se conservan en la librería de los Jesuítas 
" de Méjico, i de ellas he sacado muchos materiales para 
" mi historia. E l autor fué tan cauto en escribir, que para 
" alejar la menor sospecha de ficción, hizo constar legal-
" mente la conformidad de sus narraciones con las pinturas 
" históricas que habia heredado de sus ilustres antepasados." 
Así Clavijero en la noticia de escritores que precede a su 
Historia antigua de Méjico• 

ALCALÁ (FR. PEDRO DE), monje jerónimo, familiar i 
confesor de frai Fernando de Talavera, primer arzobispo de 
Granada, escribió Arte para lijer ámente saber la lengua 
arábiga i el Vocabulista arábigo en letra castellana, im-
preso todo en un volúmen en 4to. , en Granada por Juan Var -
ela de Salamanca, año de 1505. Aunque en la portada del 
Artt se lee segundamente imprimida, no hallamos noticia 
de edición n inguna anterior a esta, que es en gran manera 
escasa. Hablando de ella Mayans en la páj . 53 de los Orí-

jenes de la lengua española, dice : " Tengo este libro, i lo 
" cuento por uno de los mas raros, pues ya le contó como 
" tal D . Pedro de Castro, arzobispo de Sevilla, en una carta 
" que escribió al doctor Bernardo Aldrete año M D C I X . I 
" con razón le tuvo por raro, porque para reimprimirlo son 
" menester matrizes nuevas por causa de los caractéres acen-
" tuados." 

D . Juan de Ir iarte observó jus tamente (páj . 345 del 
tomo 2do. de sus Obras Sueltas), que no estaban evacuadas 
en el diccionario de la Academia todas las vozes i espresiones 
del Vocabulista del P. Alcalá. 

ALCALÁ YÁÑEZ (JERÓNIMO). E s c r i t o r s e g o v i a n o d e l 

siglo x v i , fué médico i publicó, en t re otras obras, El Dona-
do hablador, vida i aventuras de Alonso, mozo de muchos 
amos. La primera parte vió la luz pública en Madrid , año 



1624 en 8vo. , i se re imprimió en Barcelona en 1625 ; la se-

gunda se publicó en Valladolid, 1626, 8vo. A m b a s se han 

re impreso despues jun tas varias vezes. i la ú l t ima en Madr id , 

1804. 2 vols. en 8vo. (Catál . de Salvá, núm. 37.) E s t a novela, 

que n o careze de invención, t i ene t a n buen lenguaje , que no 

hubiera hecho nial la Academia en ci tarla en su g ran diccio-

nario como tes to de la lengua , con preferencia a muchos 

de los libros que como tales p ropone . 

A L C E D O ( A N T O N I O D E ) . F u é n a t u r a l d e A m é r i c a , s e -

g ú n lo dice él mismo en la dedicatoria i prólogo de la obra, 

de que hablarémos despues. P o r el f ront i s de ella apareze, 

que fué capi tan de reales guardias españolas, sin que sepamos 

o t ra cosa de es te amer icano, que olvidó Sempereen la Biblio-
teca española de los escritores del reinado de Carlos I I I . 
Publicó en Madr id en los años 1786 a 8 9 u n Diccionariojeo-
gráfico histórico de las Indias occidentales ó América, es a 
saber, de los reinos del Perú, Nueva-España, Tierra-Firme, 
Chile i Nuevo reino de Granada. (Núm. 40 del cat. de 
Salvá). E s t a obra, que cons ta de cinco gruesos vols. en 4to. 

ha sido t raduz ida ú l t imamen te en ingles por T h o m p s o n , con 

considerables ad i c iones ; es quizá el mejor prontuar io que 

ex i s t e para en te ra r se de la situación, historia , poblacion i 

producciones de t o d o s los países de las Américas , que estaban 

á n t e s su je tas al dominio de España . 

A L D A N A I G U E V A R A (AGUSTÍN D E ) , p u b l i c ó , s e g ú n C l a -

vijero en la d iser tac ión v n de las que siguen a su Historia 
antigua de Méjico, u n a g ramát ica i un diccionario de la len-

gua mej icana ; obras que no vemos mencionadas por ningún 

bibliógrafo. 

ALDRETE (BERNARDO), na tura l de Málaga i canónigo 

de Córdoba, f u é mui ins t ru ido en las lenguas gr iega, hebrea 

i o t ras or ienta les , lo que cont r ibuyó mucho para aumentar 

sus conozimientos en la propia , como lo acredita su Oríjen 
de la lengua castellana. E s t e t ra tado, en que dice él, tuvo 

por colaborador a u n compañero suyo desde l a niñez, quer-

iendo significara su hermano José ; se imprimió por primera 
vez en Roma año 1606 en 4to. , i despues al f r en te del Dicáo-
nario de Covarruvias, Madr id , 1674. fol. (Cat. de Salvá 
num. 5970« Pocos libros pueden consultarse con mayor ut i -
lidad para conozer los principios, formación i es t ruc tura 
del lenguaje castellano, i así es el que mas sirvió a Mayans 
para redactar sus Oríjenes. Si el pr imer libro cont iene curio-
sidades, apreciables solo para el ant icuario que gus te indagar 
si se derivó el romance de la lengua de los romanos, cuándo 
i qué puntos ocuparon estos en España , i cómo se difundió la 
lengua lat ina por el mediodía de E u r o p a ; el segundo es 
m u c h o mas impor tan te por esplicar, en que época se in t ro-
dujo el romance en la península , porqué hai en ella diversos 
dialectos, i cómo se derivan los vocablos castellanos del la-
tín ; i no lo es méuos el tercero, donde se especifican las vo-
zes españolas que t raen su oríjen del griego, godo, árabe i 
o t ras lenguas, esplicándose ademas la ant igüedad de varias 
ciudades de España i la etimolojía de sus nombres . L a obra 
que despues de la antedicha llama la atención de nuestros 
filólogos, es la int i tulada Varias Antigüedades de España, 
Africa i otras provincias, Amberes, 1614, 4to. (Nútn. 43 del 
cat. de Salvá). L a s demás que menciona Nicolás Antonio , 
inéditas por la mayor par te , no pertenecen a nuest ro propó-
sito. 

ALEMÁN (MATEO), natura l de Sevilla, florezió en el rei-
nado de Felipe n , i es bien conozido por su Vida del picaro 
Guzman de Alfarache, no solo por la pureza del lenguaje, 
sino como autor que supo sazonar la buena moralidad con un 
s innúmero de sales i chistes. A no entregarse tan f recuen-
temente a digresiones, hi jas sin duda del contesto de la na-
rración, pero que por demasiado largas enfr ian el Ínteres de la 
acción, no ménos esencial en un libro de ent re tenimiento que 
en u n drama, ser ia uno de los mejores romances que la Talía 
española ha produzido. E s lás t ima que no se verifique el 
pensamiento que un eminente li terato tenia, de publicarle des-
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pejado del fárrago de sermones episódicos : pensamiento que 

deseáramos ver realizado, a pesar del respeto relijioso con 

que creemos deben tratarse las producciones de los au-

tores clásicos, paraque presentados sin el menor re toque ni 

corrección, pueda calificarse el gus to del siglo i el carácter 

particular del escri tor . Para los que deseen estudiar nuestros 

autores con tal mira, no propondremos semejante espurgo, 

que seria por o t ra par te mui conduzente paraque los aficio-

nados a romanzes i novelas leyesen esta sin ted io , i s in t ro-

pezar con los galicismos de que es tán plagadas las modernas, 

par t icularmente las t raduzidas. Conviene leer a Alemán, 

aunque sea con el único objeto de rad icamos en la verdadera 

índole de la construcción castellana, para precavernos del 

contaj io que la lectura de los libros es t ranjeros i el roze con 

estos ha d i fund ido por E s p a ñ a . — E n esta i otras obras de 

aquel t iempo vemos que el oido de nuestros mayores, mas de-

licado que el nuest ro , no permit ía que las sílabas te rminasen 

por una consonante por la que no te rmina voz a lguna : regla 

que observaron casi con absoluto r igor los griegos en su rica, 

armoniosa i meliflua lengua. E s sabido que en castellano las 

vozes te rminan jenera lmente por vocal, por s, por z, o por 

una de las l íquidas l, n, r ; que las terminaciones d, x, o j 
se suavizan mucho en la p ronunc iac ión ; i que nunca se hallan 

al fin de dicción la b, c , f , m, p n i la t, por su conozida caco-

fonía. N o se ve pues la razón, porqué diciendo Alemán, Cer-

vántes i León conduta, letor, defeto, oscuro, coluna, aceto, 
eceto, i los escri tores que les precedieron, decilde, velde, 
dejemos nosotros de imitarles en un silabeo, t an conforme al 

carácter de nues t ra lengua cuan to g ra to al o ido .—El méri to 

del Guzman de Alfarache, como novela, se halla compro-

bado, no solo por el s innúmero de ediciones que han seguido 

a la primera de Madr id de 1599 en 4to. , sino por haber sido 

traduzido en ingles i f rancés , italiano i lat in, i haberse publi-

cado mui repetidas vezes en dichas cuat ro lenguas. Aunque 

no llame mucho nues t ra a tención la Vida de S. Antonio de 

Padua, publicada por Alemán en Sevilla año de 1604 en 4to. , 
no debemos pasar en silencio que pareze indudable que nues-
t ro autor visitó la Nueva España, i que hallándose en Méjico, 
dió a luz en 1609 la Ortografía castellana en 4to. , l ibro que 
no es mui f recuente , i del que no podemos dar nuest ro juizio, 
pues no hemos logrado examinarle. 

ALONSO X (EL REÍ DON). Cuando son tan pocos los 
reyes que han protej ido las letras, i t a n contados los que las 
han cul t ivado; cuando han existido i existen tan tos monar -
cas que escasamente saben leer i firmar ; cuando pareze en 
fin que, por una fatalidad de la especie humana , se ve gober-
nada casi s iempre por los entes mas despreciables e ignoran-
tes de ella : nos sirve de singular plazer encontrar con una 
escepcion honorífica de la regla jenera l en un re i que fo -
m e n t ó las ciencias, f undó cátedras de todos los ramos que en 
su siglo de t inieblas principiaban a estudiarse, enca rgó t r a -
bajos mui útiles a los l i teratos que hizo venir de los países 
mas remotos , escribió él mismo algunos libros de g ran mérito, 
i dió a la lengua castellana el impulso mayor que jamas ha 
recibido, arrancándola del desaliño de su infancia, para enga-
lanarla con los atavíos i ornatos que la hizieron descollar 
en t re las demás lenguas de Europa . Séanos permit ido hablar 
con t an to acatamiento de un hombre , que si tuvo la desgra-
cia de empnñar el cetro i ceñir la real diadema, ha debido el 
dictado de sabio, no a la l isonja de sus palaciegos i contem-
poráneos, sino al severo e imparcial sufraj io de la poster idad. 

Apénas tenemos otro documento para fo rmar u n a idea 
de lo que era nues t ra lengua ántes del siglo XIH, que el 
Poema del Cid, publ icado e i lustrado con notas por D . 
T o m a s Antonio Sánchez ; pues aunque Rodríguez de Castro 
supone coetáneo el o t ro poeta, autor de la Vida delreiApo-
lonio, de la de Santa María Egipcíaca, de la ador ación de los 
santos reyes i de algunos pasos de la vida i pasión de Cristo, 
no produze otro a rgumento que el falaz de la antigüedad apar-
en te del códice, mién t ras el lenguaje de los pasajes que copia, 
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i su versificación prueban que estos poemas son posteriores 

de un siglo, por lo ménos , al que Castro les a t r ibuye. E l que 

lea con detención el Poema del Cid, notará la incu l tu ra i 

pobreza en que a la sazón se hallaba la l e n g u a ; la incer t idum-

bre en las terminaciones de las vozes i e n el modo de deri-

varlas ya del latin, ya del árabe, ya del lemosin'; lo poco que 

se conozia la verdadera poesía j i la i r regular idad con que el 

autor emplea o deja por una larga t i rada el mismo conso-

nan te o asonante , in te r rumpiéndole con versos de cadencia 

mui diversa ; de modo que a duras penas podrá creer, que 

las Partidas, las Querellas, el Libro del Tesoro i las Cantigas 
fuesen compues tas a la mi tad pr imera del siglo siguiente. 

Porque la lengua os tenta ya en estas obras su vigor, ma jes tad 

i número , i la poes ía es variada, galana i fluida. 1 debién-

dose los principales escri tos de aquella era a la p luma de D . 

Alonso el Sabio, o a su dirección i cuidado, ¿ podremos po-

ner en duda que f u é el hombre eminente de su siglo, i el que 

por su j e ra rqu ía i saber cont r ibuyó mas al adelanto de las 

ciencias ? ¿ H a b r á quien niegue que el habla castel lana no 

hubiera podido progresar t a n rápidamente , a no exist ir un 

monarca , que siendo l i terato, reuniese al rededor suyo a los 

hombres doctos de den t ro i fuera de España, les hiziese escr i -

bir en lengua vulgar, i fuera el pr imero en ordenar que se es-

tendiesen en la misma todos los ins t rumentos públicos ? 

Para manifes tar que supo ademas sobreponerse a las ideas de 

su t iempo, i venzer las preocupaciones de arbi trariedad con que 

son imbuidos desde la cúnalos que nazen dest inados a vestir la 

púrpura , copiarémos algunos trozos de la segunda Par t ida , en la 

que se desl indan las obligaciones de los que gobiernan i de los 

que obedezen.Discurr iendo del poder del emperador , dice en la 

lei n i del t í t . i : " Debe haber homes señalados, e t sabidor-

" es, e t en tendudos , e t leales et verdaderos quel ayuden et 

" le sirvan de fecho en aquellas cosas que son menester para 

" su conseio e t para facer just icia et derecho a la jente . ca 

" él solo non podría veer nin l ibrar todas las cosas, porque 

" ha menester por fuerza ayuda de otros en quien se fie que 
" cumplan en su lugar , usando del poder que dél reciben en 
" aquellas cosas que él non podrie por sí complir . Ot ros í 
" dijeron los sabios que el mayor poderlo et mas complido 
" que el emperador puede haber de fecho en su señorío, es 
" cuando él ama a su jente et él es amado de lia, et mos-
" t raron que se puede ganar et ayuntar este amor faziendo el 
" emperador just ic ia derechamente a los que la hubieren me-
" nester , e t habiendo a las vegadas merced en las cosas que 
" con a lguna razón guisada lapuede fazer, et honrando su j e n -
" t e de palabra et de fecho : et most rándose por poderoso 
<c e t por amador , puede cometer e t fazer grandes fechos et 
" cosas granadas a p ro del imperio. E t aun dijeron que 
" maguer el emperador amase a su j en t e et ellos a él, que se 
" podrie perder aquel amor por t res razones ; la pr imera 
" cuando él fuese torticero manifiestamente, la segunda 
" cuando despreciase et aviltase los homes de su señorío, 
" la tercera cuando él fuese tan cruo contra ellos, que hubiesen 
" a haber dél grant miedo ademas." Con mayor gusto se 
verá todavía la p in tura que haze en la lei x del t i rano, de los 
medios por que procura sostener su insufrible dominio, i del 
derecho que t ienen a las vezes los pueblos a mirar como ta l 
a su príncipe, aunque sea indisputable su lej i t imidad. " T i rano 
" tan to quiere decir como señor cruel, que es apoderado 
" en algún regno o t ierra por fuerza, o por engaño, o por t r a i -
" cion : e t estos tales son de tal na tura , que despues que son 
" bien apoderados en la t ierra, aman mas de fazer su p r o , 
" maguer sea a daño de la tierra, que la pro comunal de to -
<c dos, porque s iempre viven a mala sospecha de la pe rder . 
" E t porque ellos pudiesen complir su entendimiento mas 
" desembargadamente , dijieron los sabios antigos que usaron 
" ellos de su poder siempre contra los del pueblo en t r e s 
" maneras de a r t e r í a : la pr imera es que pulían que los de 
" su señorío sean siempre nescios et medrosos, porque cuando 
" ótales fuesen, no osarien levantarse contra ellos, nin 



" contrastar sus voluntades ¡ la segunda que hayan desamor 

" en t re sí, de guisa que non se fien unos de otros, ca, 
c ; mien t ra en ta l desacuerdo vivieren, non osarán fazer n in -

" guna fabla cont ra él por miedo que non guardarien en t r e sí 

" f e n i u p o r i d a t ; la tercera razón es que punan de los facer 
" pobres, e t de meterlos en tan g randes fechos que los 

" nunca puedan acabar, porque s iempre hayan que veer t an to 

" en su mal, que nunca les venga a corazon de cuidar fazer 

" tal cosa que sea cont ra su señorío : et sobre todo esto 
" siempre puñaron los tiranos de astragar a los poderosos, 

et de matar a los sabidores, et vedaron siempre en sus 
" tierras confradías et ayuntamientos de los homes, et 
' puñaron todavía de saber lo que se decie o fazie en la 

" tierra; et f ían mas su consejo et la guarda de su cuerpo 

" en los estraños porquel sirven a su volnntad , que en los de 

" la t ierra quel han de facer servicio por premio . Otrosí 

" decimos que maguer alguno hobiese ganado señorío de 
" reSno por alguna de las derechas razones que dejimos 
" en las leyes ante desta, que si él usase mal de su po-
" derío en las maneras que dijiemos en esta lei, Q U E L 

" P U E D A N D E C I R LAS J E N T E S T I R A N O , ca tórnase el señor-
" 10 que era derecho en torticero, así como dijo Ar is td t i -

" les en el libro que fabla del r e j imien to de las cibdades et 

" de los regnos . " T ra t ando en l a lei x v i del t í t . v . de 

lo aficionados que deben ser los reyes al saber, dice : « N o n 

" tan solamente tovieron por bien los sabios ant iguos que 

" los reyes sopiesen leer, mas aun que aprendiesen de todos 

" los saberes para poderse aprovechar dellos.... e t Boecio, que 

" fué mui sabio caballero, dijo que non conviene tan to a ot ro 

" home como a rei de saber los buenos saberes, porque la su 

" sabidoría es mui provechosa a su j e n t e , como que por ella 

" h a n a ser mantenidos con derecho ; ca sin dubda ninguna 
" tan §rant cosa como esta non la podría ningunt home 

complir, a ménos de buen entendimiento et de grant 
" sdbidoría Ca pues que por el saber quiso Dios que se 

" estremase el entendimiento de los homes de las ot ras ani-
" malias, cuanto el home ménos hobiese dellos, t an to menor 
" depart imiento habrie entre él e t las bestias. E t el rei que 
" esto feríese, avenirle hie lo que dijo el rei David: el 
" home cuando es en honra et non la entiende, fázese 

• " semejante de las bestias, et es atal como ellas." E l 
gusto de cultivar su ánimo con las letras, i el esmero de 
honrar i galardonar a los sabios, que en los referidos i otros 
varios pasajes de las Partidas inculca D . Alonso, se acre-
di ta mejor con el hecho que refiere el mismo en el Libro 
del tesoro, cuyas palabras nos pareze conveniente copiar, para 
dar al mismo t iempo una mues t ra de la poesía de aquel mo-
narca. 

Llegó pues la fama a los mis oidos 
Quen tierra de Ejipto un sabio vivia, 
E con su saber oí que fazia 
Notos los casos que* non son venidos : 
Los astros juzgaba, e aquestos movidos 
Por disposición del cielo, fallaba 
Los casos quel tiempo futuro ocultaba, 
Bien fuesen ántes por este entendidos. 

Codicia del sabio movió mi afición, 
Mi pluma e mi lengua con grande humildad, 
Postrada la alteza de mi majestad, 
Ca tanto poder tiene una pasión: 
Con ruegos le fiz la mi petición, 
E se la mande con mis mensajeros, 
Averes, faziendas e muchos dineros 
Allí le ofrecí con santa intención. 

* Nos ha parezido substituir el relativo que a la partícula 
causal ca, que se halla en el MS. de la Biblioteca real, que copió 
Sánchez en el tomo i de la Coleccion de poesías castellanas anter-
iores al siglo x v . 



De las mis naves mandé la mejor, 
E llegada al puerto de Alejandría, 
El físico astrólogo en ella salía, 
E amí fue llegado cortes con amor : 
E aviendo sabido su grande primor 
En los movimientos que faze la sfera, 
Siempre le tuve en grande manera, 
Ca siempre a los sabios se debe el onor. 

Despues de e s t e bosque jo del c a r ác t e r i esti lo del i lus t re 

escr i tor que es ob j e to del p re sen te ar t ículo, enumera rémos 

y a sus obras , d e t e n i é n d o n o s p r inc ipa lmen te en las impresas , 

c o m o que son m a s del d i s t r i to de la b ibl iograf ía . 

El Fuero real, Fuero castellano o Fuero de las leyes 
se f o r m ó para a l lanar el c a m i n o a las Partidas, reduzir a 

u n o los diversos f u e r o s esparz idos por la nazion i fijar el 

fal lo de los j uezes , que dec id ían an t e r io rmen te po r las 

fazañas ó e j emplos de casos s eme jan t e s . L a edic ión m a s 

a n t i g u a que conozemos de e s t e cue rpo legal , es l a h e c h a en 

Venec ia po r A n d r é s T o r r e s a n o de Asu la el año 1500, u n 

vol. e n fol. de l e t . gó t . que con t iene t ambién la glosa de 

Al fonso Díaz de M o n t a l v o . Acaso se har ia es ta impres ión 

p o r l a que Nic . A n t o n i o dice e n su Bihliotheca vetus h a b e r 

o ido que salió e n S a l a m a n c a el m i s m o año 1500, de la cual 

n o t e n e m o s o t r a not ic ia , s iendo m u i reparab le que no haga 

r e c u e r d o de ella M é n d e z en la typographia. O t r a h e m o s 

v is to en fol. de l e t . gó t . i con la g losa de Monta lvo , h e c h a en 

B ú r g o s po r J u a n de J u n t a F lo ren t i no en el año 1533 . L a 

ú l t i m a edición de M a d r i d , 1781, 2 vols. fol . (No. 8 6 5 del 

catál. de Salva) no con t i ene a u m e n t o a lguno sobre las o t ras 

que van m e n c i o n a d a s . E s t a recopi lación de leyes se dió en 

u n p r inc ip io c o m o fue ro munic ipa l a varias c iudades , i quizá 

n o son mas q u e copias de ella los códices que cita Rodr íguez 

de C a s t r o , pá j . 6 7 9 del t o m o 2 o . de la Biblioteca española, 

como Leyes del fuero para la ciudad de Sto. Domingo de la 
Calzada, i el Fuero de Búrgos, i en la páj. 680 como Ordena-

miento de Alcalá. A pesa r de t a n t a s med idas de precaución , 

el Fuero real no fué j e n e r a l m e n t e b ien rec ib ido , ni p ropor -

c ionó de cons iguiente u n a b u e n a acoj ida a la g ran ob ra de 

L a s Siete Partidas. L a s dif icul tades que a lgunos han 

susc i tado acerca del au to r de es te código, se ha l lan com-

p l e t a m e n t e desvanezidas en el cap . 4 o del l ibro v n de las 

memorias Jiistóricas de D . A l o n s o el sabio po r M o n d é j a r , en 

l a n o t a F . del elojio del m i smo rei po r Vargas i Ponce , i en 

el prólogo de la Academia de la h i s to r ia a su edición de las 

Partidas; s iendo hoi dia cosa aver iguada, que aque l m o -

n a r c a l levó a e jecuc ión es te p e n s a m i e n t o del S to . re i D . 

F e r n a n d o , es tend ió el p lan de la obra , l a coord inó i le dió la 

ú l t i m a m a n o , si b ien auxi l iado pa ra reuni r los mater ia les 

po r varios ju r i sconsu l tos m u i doctos . L a p r imera edición 

fué hecha en Sevil la po r M e i n a r d o U n g u t A l e m á n e Lan§alo 

Polono , compañeros , e l año 1491, acabándose el dia 2 0 de 

oc tub re . Son dos t o m o s en fol . de le t . gó t . L a segunda 

salió t a m b i é n en Sevilla el m i smo año po r Maes t r e Pau lo de 

Colonia, e J o h a n e s Pegn ize r de N u r e m b e r g a , e M a g n o , e 

T h o m a s compañeros a lemanes . E s t a edición, que lleva las 

ad ic iones i concordanzas del d o c t o r Monta lvo , i no es m é n o s 

r a r a que la p r imera , se finalizó a 2 4 de d ic iembre . Suele 

dividirse unas vezes en dos , i o t ras en t r e s vols. fol. D e las 

m u c h a s que se pub l ica ron despues , solo menc ionarémos la 

que t iene la glosa de Grego r io L ó p e z impresa en Valladolid 

po r Die'go F e r n á n d e z de Córdoba, año 1587 en 3 vols. fol . , 

a que s igue u n o de Reportorio po r e l m i smo López, impreso 

el año 1588, (No. 2 4 3 7 del cat. de Salva) i no e l 1576, 

como equ ivocadamente d ice Rodr íguez de Cas t ro . D i c h a edi-

ción es mi r ada como u n a de las m a s aprec iables , i se la siguió 

e sc rupu losamen te en la de M a d r i d de 1789, en 4 vols. fol . 

(Cat. de Salvá, no. 2 0 0 8 J . P o r lo que t oca al t es to de las 

Partidas, n i n g u n o ha i t a n cor rec to i a jus t ado a los m a s 

an t iguos i mejores códices , como el que dió a luz la Acade-



mia de la historia el año 1807 en 3 vols. en gran 4to. (No 
2 0 0 9 del catál. de Salva.) 

Las quatro partes enteras de la Crónica de España. 
Ademas de las convinzentes pruebas de ser D . Alonso su' 

verdadero autor, aduzidas por Mondé ja r en los capítulos 13 

14, 15 i 16 del lib. VII de las Memorias, hallamos otras en' 

los ant iquísimos códices que de ella descr ibe i e s t r a d a R o -

dríguez de Castro desde la pá j . 654 has ta la 673 del t omo 2». 

L a pr imera edición de esta Crónica, v is ta i enmendada por 

¿ lor ian Docampo , se publicó en Zamora , 1541, fol. let . gót . 

(No. o 9 9 del cat. de Salvó). E s en es t remo rara, i su 

pi^cio muí superior al de la re impresión de Valladolid, 1604, 

fol. (No. 600 de dicho catál.). 

. De h grande ijeneral Historia, que m a n d ó componer el 
reí D . Alonso, diversa de la anter ior , solo vió D . Nicolás 
Antonio el tomo 1°., creyendo que los d e m á s se habrían pe r -
dido ; pero no es así, pues existe ín tegra en la Biblioteca del 
Escorial , según es de ver por la páj . 674 i s igg. del tomo 2". 
de Rodríguez de Castro. E n esta j ene ra l h is tor ia se hallan 
comprendidos los libros sagrados t raduzidos al castellano, 
de que babla Mar iana en su Historia de España, i que 
refiere Rodríguez de Castro en la páj . 411 i sigg. del tomo 1°, 
no debiéndose omit i r que Mondéja r se e n g a ñ ó en creer que 
esta versión era la misma que andando el t iempo se impr i -
mió en Fer ra ra . 

L a gran obra del Setenario, que d i fusamente describe 
Rodríguez de Castro en la pá j . 680 i s igg. del tomo 2», se 
debe indudablemente a la pluma de es te re i , el cual tuvo 
también par te en la formación del libro de Montería, que 
dice Rodríguez de Castro a la pá j . 686 hal larse en la Biblio-
teca del Escorial . 

E l Libro del Tesoro ha sido publicado todo, a escepcion 

de lo escrito con cifra, por Sánchez en el t o m o i de la Colec-
ción de poesías castellanas anteriores al siglo xv, desde la 

pá j . 153 hasta la 160. Pareze imposible que el erudi to 
Sánchez, que conozia i copia en la pá j . 164 el lenguaje italia-
no-español de Fioravanti , pudiese atribuirle las j enu inas 
octavas del Tesoro, que t an to se parezen a las dos del Libro 
de las Querellas, i t an propias son de la afición de aquel rei 
a la astrolojía i a los secretos de la alquimia ; n i pasa de u n a 
conje tura puramente arbi t rar ia el indicar que pudiera ser 
autor de la obra el marques de Villena. E s t e libro es acaso 
el mismo, que por cerrarle un candado, denominan varios 
escri tores del Candado, como Sánchez lo observa. 

O t ro Tesoro escribió D . Alonso en prosa castellana, que 
comprende la filosofía razional, na tura l i moral . Citan di-
versos códices de él Mondé ja r cap. 12 del l ibro v n , Sánchez 
p á j . 167 del t omo 1°., i Rodr íguez de Cas t ro , pá j . 6 2 6 — 2 7 i 
2 8 del tomo 2 o . 

L a s Cantigas, escritas en dialecto gallego, son la obra 
que ménos se disputa a este monarca , i la mas estensa de 
sus producciones poéticas. H a i códice que comprende hasta 
401 Cantigas en diferentes met ros , cuya suma variedad i 
dulzura fo rman u n notable cont ras te con la monotonía i r u -
deza del Poema del Cid. E l que desee hazer el cotejo, pue-
de ver las mues t ras que t rae Rodr íguez de Castro desde la 
p á j . 631 has ta la 6 4 2 del tomo 2d o . 

E s también en verso el Libro de las Querellas, de que 
solo se nos han conservado las dos octavas publ icadas por 
Mondé ja r , Sánchez i Rodríguez de Castro, que rec ientemente 
h a traduzido con m u c h a felizidad al f rancés el Sr . M a u r y en 
el t omo I o . de VEspagne poétique. 

L a s célebres Tablas alfonsinas fue ron formadas por los 
as t rónomos árabes i judíos , que mandó j u n t a r este rei a sus 
espensas, i en ellas se emplearon en E u r o p a por pr imera vez 
los números arábigos en lugar de los romanos , siendo E s p a -
ña el conducto por donde se d i fundió el uso de aquellos, 
según lo testifican el P . Kircher , H e r m á n H u g o n , Mateo 
Host io i Lúeas Gaur ico . E s t e publicó emendadas i adicio-



nadas en Venecia el año 1524 en 4to. las dichas tablas, que 
habían visto antes la luz en los años 1483—88, 90 i 92, i la 
vieron despues en diversos años i lugares, siempre en lengua 
latina. Exis te MS. una antigua traducción castellana en el 
Escorial, según es de ver a la páj . 646 del tomo 2 o . de Rodrí-
guez de Castro. 

Las obras que se compusieron en castellano por man-
dato suyo, son : Juegos diversos de dados i tablas con sus 
esplicaciones, códice escurialense, que describe mui por 
estenso Rodríguez de Castro en la páj . 650 i sigg. del tomo 
2<>; el Libro délas Tafurerías o reglas de jugar a la pelota 
por el maestro Roldan ; los libros del Astrovabio redondo— 
Astrolabio llano—Constelaciones—Lámina universal, Piedra 
de la sombra, reloj de agua, de argent vivo o azogue i de la 
candela, obras todas de R. Z a g de Su ju rmenza ; i la anóni-
ma intitulada : libro de las formas et de las imájenes que son 
en los cielos et de las virtudes et de las obras que salen de 
ellas en los cuerpos que son deyuso del cielo. Se hallan todas 
M S S . en la Biblioteca del Escorial . 

Las que se t radujeron al español bajo su dirección, son 
las s iguientes : 1°. Los libros sagrados de la Biblia, según 
ya lo hemos indicado. 2 o . La historia de todo el suceso de 
Ultramar, que imprimió H u n s Scheffer en Salamanca el año 
1503. 3o . La de Abolays que t ra ta de Las 360p iedras según 
los grados de los signos celestes, la cual fué vertida del árabe 
por R . Jehudhah Mosca, que t radujo igualmente 4o. La 
Astrología judiciaria de Alí Aben Ragel Ben Abreschi. 5o. 
E l t ra tado astronómico de Avicena de las 1022 estrellas co-
nozidas en su tiempo, traduzido por R. Jehudhah Bar Moseh 
Hacohen , quien trasladó también al castellano la Astrología 

judiciaria de Alí Aben Ragel, ademas de componer un libro 
de las 48 constelaciones que se forman con las 1252 estrellas 
que contaba él en el firmamento contra la opinion de Avicena. 
6°. E l libro de Acosta de la esfera celeste, que vertieron el 
dicho Hacohen , R. Moseh i el Maestre Juan Daspaso. 7o. 

Del libro arábigo de Azarquel , en que se esplica su Azof echa o 
Lámina, hai dos traslaciones, la una del Maestro Fernando 
de Toledo, i la otra del Maestre Bernaldo i del D . Abraham. 
8°. E n la páj . 648 del tomo 2°. dice Rodríguez de Cast ro : 
« Podemos afirmar que existe la traducción castellana que el 
" rei D . Alonso mandó hacer a Rabi Z a g del Libro de las 
" Armellas de Ptolomeo." N o ostante ser tan positiva la 
aseveración de Castro, nos induze a negarle el asenso el 
pasaje que cita D . Nic. Antonio, pá j . 83 del tomo 2 o . de la 
BUA. vetus, del códice complutense del libro de las Armellas, 
i el que copia Bayer en la nota I a . de la páj . 84 de otro del 
Escorial. E n ambos se lee que este libro fué traduzido del 
caldeo i arábigo por J u d a Elcohén o Alhaqin e J u a n de 
Aspaso Clérigo, emendando el rei D. Alonso el lenguaje, 
quitando lo superjiuo i añadiendo lo que le faltaba. Ta l vez 
daria lugar a la equivocación de Rodríguez de Castro el ha-
llarse en el mismo códice escurialense otros tratados de Rabí 
Zag . 9o . Es te t radujo también los Cánones de Albategnio, 
según consta del códice en poder de D . Juan Lúeas Cortes, 
citado por Nicolas Antonio, único que se conoze de esta obra : 
de todas las demás hai varios en la Biblioteca del Escorial . 

Omitimos hablar de otras obras que se compusieron o 
tradujeron en latin de orden de D . Alonso el sabio, por 
ser nuestro principal objeto esponer lo que tiene relación con 
los progresos de la lengua i li teratura castellanas. 

Hemos reservado para lo últ imo el libro de la vida i 
hechos de Alejandro, que Nic . Antonio i Mondéjar, copiando 
a Pellicer en su Informe de la casa de los Sarmientos de 
Villa-mayor, ban atribuido a D . Alonso, porque despues de 
lo espuesto por Sánchez en el prólogo al tomo 3 o . de la 
Coleccion de poesías anteriores al siglo xv , no cabe ya duda 
en que el lejítimo autor de este poema es Juan Lorenzo Se-
gura de Astorga, clérigo i coetáneo al rei D . Alonso, como lo 
fué también don Gonzalo de Bet ceo, de los cuales hablare-
mos en el lugar correspondiente.—V.S. 



VIL — Teatro escojido de M. E. Gorostiza, ciudadano 
mejicano. (2 tom. ISmo. Bruselas. 1825) 

Las piezas entresacadas por el autor pa ra dar al públi-

co lo selecto de su teatro en estos dos tomos, son : InduU 
jencia para todos, el Jugador, Don Dieguito i el Amigo 
íntimo. L a pr imera i tercera per tenezen al n ú m e r o de k s 

que, con el t í tulo de Teatro orijinal, se han publicado i 

reimpreso años ántes , despues de h a b e r obtenido los honor-

es de la representación en la capi ta l i o t ras ciudades de 

E s p a ñ a ; la segunda i la ú l t ima salen a luz por primera vez 

en esta edición de Bruselas, i son t omadas del teat ro f rancés . 

L a u n a es le Joueur de Régna rd , acomodada a la escena 

española ; la otra está sacada de u n Vaudeville, o en t remes , 

intitulado Monsieur Sans Géne, ou YAmi de Collége. 

E l jénero i estilo dramát ico del sr. Goros t iza n i bien 

es del todo conforme a la escuela moderna , que cuenta t an -

to número de producciones a r reg ladas escrupulosamente a 

los preceptos del nuevo código, i dest i tuidas de aquel Ínte-

res i embeleso, sin los que no puede haber nada de lo que 

se l lama teatral; n i tampoco de jan de diferenciarse mui 

ventajosamente de aquellos mons t ruosos partos de una ima-

j inacion rica i desenfrenada, en t r e los cuales son tan fre-

cuentes los aciertos i primores accidentales, como los yerros 

i desat inos en lo esencial de la fábula . Asimismo dírémos 

que n inguna de estas comedias llega al mérito de las mui 

contadas que en el antiguo teat ro español pueden señalarse 

como perfectas o mui próximas a la perfección ; ni tampoco 

igualan el de algunas de las pocas que en t re las modernas mere-

zen el mismo aprecio, por verse en ellas felizmente observa-

das todas las reglas i logrado con aplauso el g rande objeto 

de interesar i agradar , combinado con el de correj i r . N o es 

el sr. Gorostiza lo que More to en el Lindo D. • Diego 
o en el Parezido en la Corte, ni lo que Morat in en el 

& de las Niñas o en el Café; pe ro aun con estas i otras 

composiciones que gozan de una celebridad bien merezida, 
pueden las suyas agregarse al catálogo de las que un hombre 
de gus to escojeria para formar un buen repertorio teatra l . 

E s evidente que el Sr . Gorost iza ha procurado ponerse 
en un término razonable entre el desarreglo brillante de los 
antiguos i el frió aliño de los modernos, tomando d é l o s 
unos i los otros mucho mas que algunos que también h a n 
dado en esta idea. D e aquí resulta que sus piezas, así como 
t ienen mucho de lo bueno que ofrezen ambas sectas, t a m -
bién adolezen de algunos defectos peculiares de cada una de 
ellas. Los ant iguos dramáticos españoles rara vez, por n o 
decir nunca, se proponían dar una lección moral en los 
a rgumentos sobre que t rabajaban. E l teatro que nos han de-
jado es mas bien la p in tura , que la escuela de las cos tum-
bres ; i si a lguna vez se ve que el desenlaze produze u n 
efecto moral, resul ta esto, no t an to de la mira que en ello 
puso el autor , cuanto del juego mismo de las pasiones que, 
como inadver t idamente se desenvuelven, para dar viveza a 
la p in tura de los caractéres, o por mejor decir, de las s i tua-
ciones. Los modernos , al contrario, diri jen su principal 
conato en la elección del a rgumento a produzir un fin moral , 
a recomendar d i rec tamente la vir tud en una de sus máximas , 
o a vi tuperar el vicio en uno de sus escesos. Cual de estos 
dos medios sea el mas acertado, cual el mas difícil, cual el 
mas agradable, para lograr el objeto de enseñar deleitando, 
son cuestiones que no podemos discutir en este l u g a r ; bás -
tenos emitir una parte- de nues t ra opinion diciendo : que el 
conozer i p resentar al hombre según es, i el saber i demost rar 
cómo debe ser, se dan la mano en cuanto a la importancia del 
objeto, i se confunden en una misma línea de utilidad en 
cuanto a los resu l tados ; i aun nos atreverémos a insinuar 
que si en lo pr imero puede pecarse contra la verdad exage-
rándola, en lo segundo puede también salir esta mui mal ser-
vida con el ceño de una moralidad demasiado severa, o con las 
ridiculezes de una .sensibilidad falsa i descarriada. Test igos 



de esto esa mult i tud de insípidos melodramas i piezas sen-
t imentales , abortos de una filosofía vulgar, mal acomodada 
con los lanzes mas naturales i f recuentes de la sociedad 
humana . 

Volviendo a nuest ro propósito, nos pareze que de la di-

ferencia en la elección de los argumentos, puede también 

depender la diversidad en los medios de desenvolverlos, es 

decir en la conducion del plan, en la naturaleza de los carac-

teres, en la complexidad o sencillez de la acción, en el mayor 

o m e n o r número de incidentes, en la mutabi l idad o inmuta-

bilidad de la escena, i has ta en el lenguaje mismo del autor. 

Des t inadas pr incipalmente las ant iguas comedias a ser una 

viva representación de las costumbres , según el gus to de la 

mul t i tud del pueblo menos instruido i refinado, se cuidaba poco 

en ellas dé las unidades a t rueque de presentar cuadros multipli-

cando l ances ; esto na tu ra lmente las complicaba, i para que 

semejan te complicación no disminuyese el Ínteres por 

lo confusa , era necesaria una des t reza part icular para urdir 

la t r a m a i preparar el desenlaze con el primor que t an to re-

salta en ellas. Mas como el gus to literario, especialmente 

desde el t iempo de Lope de Vega, dependía en gran parte 

de la cos tumbre jenera l de poetizar para luzir la sutileza del 

in jenio i el boato de la espresion, era también indispensable 

hablar culto, alambicando pensamientos, discurriendo en 

metá fo ras i alegorías peregrinas, i zurziendo el diálogo en 

me t ro s agradables al oido, i bri l lantes con el oropel de las 

palabras . Veánse aquí las fuentes de los principales de-

fectos i pr imores del ant iguo tea t ro español. 

E l moderno , h i jo de la imitación mas bien que de la 

or i j inal idad, comenzó a formarse i ha cont inuado sus pro-

gresos b a j o la influencia de la l i teratura francesa, refinada i 

a m a n e r a d a con los obsequios que tuvo que rendir a los cor-

t e sanos del t iempo de Luis x i v , i con las sujeciones que en 

todos los ramos del saber ha introduzído la moderna filosofía, 

haziéndose reguladora de la sociedad. Ya no debió ser el 

t ea t ro p in tura sino escuela de c o s t u m b r e s : sus máscaras 
han de representar personajes perfectos o monst ruosos , se-
gún el rumbo de premiar la vi r tud o cast igar el vizio que se 
dé al a rgumento de la pieza : este debe ser perceptible, claro, 
sobresaliente, i por lo mismo sencillo, ún ico i desnudo de 
variedad en episodios i l ances : distraiga lo ménos posible 
la atención del obje to principal , i para eso no se mude la 
escena, si es posible, ni aun a otro aposento de la misma 
c a s a ; no dure la acción mas de veinte i cuat ro horas , i me -
j o r solas doze, para concent ra r mas i mas el ínteres ; final-
mente , como la g ran mira es enseñar, correj i r , sermonear , 
en t ra la declamación con sus proli j idades, sus insulsezes i 
sus espresiones favoritas del nuevo vocabulario bi l ingüe. 

Ya hemos ins inuado antes , i repet imos aora mas esplí-
c i tamente , que en estas dos escuelas, por opuestas que parez-
can en principios, puede haber , como los ha i en efecto, m u i 
buenos m a e s t r o s ; pero lo que nos pareze mas difícil es 
sobresalir del mismo modo en un j éne ro medio, cuyo mér i to 
consista en evitar lo malo i aprovechar lo bueno de las dos 
sectas contrar ias . Por lo mismo es en nues t ro entender 
t an to mas digno de aprecio el t ea t ro del sr. Gorost iza, pues 
abre bajo mui recomendables auspicios en sus pr imeros 
ensayos, esta nueva senda por donde, siguiendo sus huellas, 
i no tando también algunos lijeros tropiezos que h a dado es te 
pr imer esplorador, podrán caminar mas espeditos los que, 
dotados de igual intrepidez i buenas disposiciones, quieran 
t rabajar en la perfección del teat ro , la cual acaso depende 
de una juiziosa combinación de la crí t ica, gus to i filosofía de 
los modernos , con la lozanía, desembarazo i fácil vena de 
los ant iguos. 

E l a rgumen to de las cuatro piezas que forman el Teatro 
escojido de que vamos hablando, especialmente el de las t res 
pr imeras , está tomado según las miras de la escuela moderna. 
U n inflexible, r í j ido e intolerante moral is ta , convenzido p o r 
su propia conducta de lo deleznable, i por consiguiente de lo 
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disculpable que es la flaqueza h u m a n a : un presumido ines-

per to , obligado a reconozer que los pr imeros i mas altos 

quilates de lo que el mundo l lama méri to , son los que ensaya 

el Í n t e r e s : un jugador , sumido por su pasión en los s insabor-

es del vizio, i precipi tado en la ru ina de sus me jo res esper-

anzas : un hombre benéfico i candido que, cometiendo 

algunos yerros molestos para sus semejantes , les es sin em-

bargo mui servicial i provechoso : tales son los asuntos que 

el s r . Gorost iza se ha propuesto p a r a sus comedias . Veamos 

brevemente has ta qué punto h a sabido acer tar en los medios 

de hazerlos dramát icos . 

E l pr imer a rgumento , que es el de Indulgencia para 
todos, está fel izmente escojido, i acaso seria el que diese al 

autor mas t í tu los para l lamar or i j inal su t ea t ro , si fuese tan 

feliz en el desempeño ; pero es te no nos lo pareze. D. Severo 
de Mendoza, hombre de una mora l t an austera como lo sig-

nifica su nombre en toda la fuerza de la espresion, está t r a -

tado de casar con doña Tomasa, h i j a de D. Fermín de Per-
alta, i he rmana de D. Cárlos, condiscípulo suyo, por cuya 

mediación i consejo se ha a ju s t ado la boda, sin que el novio 

haya t ra tado, ni conozido de vista n i al suegro ni a la novia. 

Precedido de la fama de h o m b r e de una escesiva i jeneral 

ri j idez de principios, se p resen ta en casa de D. Fermín, a 

t iempo que este, sus hijos i un amigo de la casa, que es el 

alcalde del pueblo i se l lama D. Pedro Arismendi, se hallan 

discursivos i temerosos sobre lo difícil que será conjeniar con 

un yerno , cuñado i marido que profesa el no conozer la in-

duljencia para las mas lijeras fa l tas ajenas, habiendo arregla-

do su conducta a este principio duran te toda su vida. E l 

mismo dia en que llega, desaira inexorable la intercesión del 

que va a ser su suegro, a favor de su ar repent ido i humilde 

criado Gaspar, que le h a servido diez años con irreprensible 

exact i tud, i a quien despide solo porque en el viaje para la 

boda se separó de él un dia. E n t r e t an to D. Fermín i 

sus hi jos convienen en el plan q u e el alcalde D. Pedro pro-

mete trazar , pero sin esplicar cual sea, para circunvenir al 
novio Catón con tales asechanzas, que le hagan cometer las 
fa l tas mas vituperables, afin de que, recouoziéndose débil 
i capaz de errar como los demás, corri ja su jenio in t ra table 
i aprenda a ser indul jen te i to lerante . Para esto su novia 
doña Tomasa t oma el nombre i el carác ter supuesto de 
Flora, p r ima de Cárlos, con quien h a de casarse al mismo 
t iempo que el D. Severo con Tomasa, luego que esta llegue 
de un convento de educan das , donde le hazen creer que se 
hal la . L a supuesta Flora se finje enamorada de D. Severo ; 
este la corresponde, olvidando el sagrado compromiso con 
Tomasa; Cárlos se resiente de zelos, desafía a Severo; 
este acepta el duelo i en la misma noche mide con él la espa-
d a ; se reconcilian ; van al ga r i to ; Severo juega , i pierde 
hasta una cant idad que por encargo del suegro habia cobrado 
en el camino, i que debia entregar le al dia s iguiente . P a r a 
cubri r esta pérdida, quiere enviar a casa por dinero al mismo 
Gaspar recien despedido, i se abaja a halagarle i a ment i r le 
sobre el motivo de la comision que quiere darle. Al ama-
nezer el alcalde prende a Cárlos, suponiendo haber recibido 
u n a delación del desafío, aconsejándose án tes con el mismo 
D. Severo, el cual no es de parezer que en la jus t ic ia puede 
caber acepción de personas a t í tu lo de amis tad n i deudo. 
Llegadas las cosas a tal punto , Colasa una criada de D. Fer-
mín, sabedora de todo el enredo, arguye a D. Severo con 
todos los malos pasos en que ha caido desde su l legada, i se 
los haze confesar en presencia de toda la familia. E n t o n c e s 
se le declara t ambién la razón i el modo que ha habido para 
hazerle cometer t an tas faltas, queda correj ido con esta lec-
ción, i todos mui satisfechos, ménos la verdadera novia Toma-
sa, que da la mano a D. Severo, aunque de mala gana, como 
ella dice con sobrada razón. 

Lás t ima es en verdad que una pieza, cuyo a rgumento 
puede decirse que se debe a una feliz inspiración de la musa 
de la comedia por lo acertado i nuevo de la invención, no 
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haya sido desenvuel to ba jo un plan ménos defectuoso, i so-

b re todo ménos inverosímil. L a inverosimil i tud es tá aquí 

arra igada en el carácter , como sucede a menudo ent re los 

modernos , no solo en los inc identes , como por lo común se 

ve en los an t iguos . E l personaje de D. Severo, har to es-

t raño ya, aunque nada inverosímil i mu i tea t ra l , se haze in-

creíble i aun r epugnan te , cuando en una sola noche se le ve 

ceder a la p r imera tentac ión , no mui esforzada, de u n a nue-

va amante , olvidar c r iminalmente a la que va a ser su esposa, 

admi t i r un duelo, j uga r has ta el dinero ajeno, ment i r para 

ponerse en manos de un criado, i conver t i rse en un misera-

ble pecador , en un despreciable calavera. También es mui 

impropio que la novia se pres te a hazer el papel de la su-

pues ta Flora sabiendo que, de produzir efecto su ficción, 

t iene que resul ta r que su novio es un hombre veleidoso e 

inconsecuente , nada recomendable por lo mismo para mari-

do ; i aun es m u c h o mas estraño que, vista semejante velei-

dad e inconsecuencia , no se niegue a casarse con él. Cuando, 

despues del desengaño final, p regunta D. Severo a la nov ia : 

Señora, vos sois Tomasa f I ella r esponde na tu ra lmente : 

Sí Señor, de mala gana, en es tos dos versos pone el autor 

toda la censura del plau, nudo i desenlaze de la pieza. 

E l n u d o , según se ha visto, consiste en el plan trazado 

para engañar i hazer caer a D. Severo; i es bien notable 

que al fin del a c to segundo aun 110 lo sepa el espectador mas 

que por meras insinuaciones. E n la escena sépt ima del acto 

11, cuando comienza el finjimiento del amor de Flora, es 

donde empieza a columbrarse el nudo, pero ni está bastante 

esplicado, n i p resen tado como verosímil. E n el acto cuarto 

es donde se a m o n t o n a n los lances i se ve en claro todo el 

p lan , de lo cual resul ta es tar este acto demasiado l leno de 

inc identes atropellados, i los anter iores m u i vacíos, aunque 

sostenidos con lo agradable del diálogo. E l desenlaze viene 

a hazerse en el acto quinto sin estar preparado en los anter-

iores ; i es t a n t o ménos acer tado i feliz, cuanto que natur-

a lmente se presentaban los medios de hazer que fuese l le-
gando por sí mismo sin n inguna violencia n i impropiedad, 
como es la de que u n a criada bachillera se en t rometa a decir 
a D. Severo que es sabedora de todo lo que ha pasado en 
la noche anter ior , i le obligue a hazer la declaración de sus 
flaquezas en presencia de todos. ¿ N o hubiera sido mucho 
mas decente i na tura l , mas conforme al carácter de u n hom-
bre honrado, mas digno de disculpa i recomendación a los 
ojos de su novia, mas significativo de un ar repent imiento 
sincero i capaz de disipar los jus tos temores de esta, el que 
el mismo D. Severo, e spontáneamente i por los remordi -
mientos de su conciencia , se declarase culpado i abjurase 
sus errados principios de rijidez mora l , tomando el noble 
empeño de salvar de la prisión a su amigo i cómplice D. Cár-
los, o que lo hiziese al verse es t rechado por D. Fermín a 
ent regar el dinero que Labia perdido en el juego , o movido 
por las resultas de es tos dos medios a la vez, bien combina-
dos u n o con otro paraque el desensalze saliese de ellos, i no 
de la vulgar i pegadiza in tervención de una criada, cuyo 
papel es del todo inúti l ? 

E n medio de estos reparos que a nosotros se nos ofre-
zen, debemos decir también en obsequio de la verdad, que 
la comedia de Induljencia para todos debe ser u n a de las 
que mas pueden in teresar i divert i r es tando bien representa-
da . H a i a lgunos trozos igualmente buenos por el pensa-
mien to que por la e sp re s ion ; tales son los versos que se ponen 
e n b o c a de D. Severo en la escena cuar ta del acto segundo, 
imi tando con ac ier to el sentencioso discurrir po r s ími-
les que los ant iguos usan con frecuencia , aunque no s iempre 
con propiedad. L a escena quin ta del mismo acto entre 
1). Severo i su fu tu ro cuñado D. Carlos, está bien dialoga-
da i sazonada con la sal cómica. T o d a la escena pr imera 
del acto cuarto, especialmente en la par te que pinta una casa 
de juego, es de mano maes t ra . E l cuentecillo del falso dia-
mante en la escena pr imera del acto quinto , imita bien la 



oportunidad con que en el teat ro an t iguo se echa m a n o de 

este agradable modo de an imar el diálogo, t an propio de 

la viveza i jovialidad de los españoles. E l buen h u m o r con 

que D. Fermín recibe de boca de D. Severo la confesion 

de sus recientes deslizes, es mui cómico i es tá espresado en 

escelentes versos. O t ro s muchos pasajes dignos de elojio 

pudiéramos señalar en el d iscurso de la p ieza ; pero basten 

los citados en apoyo del juizio que hemos fo rmado de esta 

comedia : in teresante , divert ida, i si buena p a r a leida, mejor 

aun para representada , a pesar de algunos descuidos e.. la 

disposición de la t r ama , i en su conducción i desenlaze. 

E l asunto del Jugador es demasiado conozido paraque 

nos de tengamos en esponer lo ; pero juzgando esta pieza, no 

por lo que es en el orij inal f rancés , sino por lo que apareze en 

la adopcion que de ella ha hecho el s r . Gorost iza , se nos 

permit i rá también hazer a lgunas observaciones. 

El acto segundo finaliza con la reconcil iación en t r e 

D. Cárlos que es el jugador , i doña Luisa su aman te . E s t a 

tenia mui graves razones para es tar ofendida i enojada j sin 

embargo se mues t ra demas iadamente fácil en darse por sa-

t i s fecha , i sin motivar casi su repent ina determinación, 

vuelve su gracia a D. Cárlos, solo porque es te haze ademan 

de marcharse , diciendo que va a mor i r . E s t o , en nues t ro 

entender , es u n a consecuencia inevitable de no haber dado 

a la pas ión del amor en D. Cárlos i en doña Luisa fuerza 

bas tante paraque pudiese con t ras ta r con la del juego , dis-

pu tándose estos dos afectos la posesion del corazon de 

D. Cárlos. Creemos que si se le hubiera dado este j i ro al 

a rgumento , la pieza habr ía ganado mucho en si tuaciones i 

en efecto teatral , lográndose ademas con mayor eficazia el 

objeto de hazer aborrezible el vizio del juego, poniendo a la 

vista su t i ránica violencia, que, aun en un jóven fuer temente 

apasionado, sobrepuja a todo el poder del amor . E n esta 

comedia hai también algunos t rozos hábi lmente e j ecu t ados ; 

como la escena pr imera del ac to pr imero, que es un solilo-

quio del criado del jugador , por el estilo del que Beaumar -

chais pone en boca de Fígaro. N o es de ménos méri to, 

en t r e otras varias, la escena segunda del mismo acto en t r e 

Perico i Tomasa, por la sol tura i gracia con que se dan en 

ella mui finos golpes sat í r icos. Pero 110 podemos ménos de 

advert i r ántes de levantar la p luma de sobre esta pieza, que 

el personaje del t io del jugador , que al mismo t iempo es 

tu to r de su amante , nos pareze postizo en cuanto al a m o r 

lánguido e insignificante que mues t ra t ener a su pupila, i 

sobradamente flojo i falto de enerj ía, en cuanto al des t ino que 

pareze debiera tener , de ref renar los estravíos del sobr ino 

con su autoridad i entereza. T a n léjos le vemos de esto» 

que, en la escena segunda del acto cuarto, sabiendo que el 

sobrino está en el gar i to mas empeñado que nunca en el 

j uego , a pesar de sus recientes propósi tos de la enmienda, 

p res ta sin dificultad ni reparo su consent imiento paraque 

el criado le envie diez onzas que le guardaba, a fin de soste-

ner con ellas la part ida : impropiedad cuya causa no sabemos 

a qué a t r ibui r . 

E l asunto de Don Dieguito no es tan orij inal ni t an 

in te resante como el de Induljencia para todos; án tes bien 

nos pareze algo común. N o ostante es cómico del mi smo 

modo que lo son varios lances que ocurren mui amenudo, i 

que nos hazen reir s iempre que suceden. E n efecto, un 

jóven inesperto, r ico, que en el mismo dia se ve adulado i des-

preciado por su amante i por los padres de esta, según c a m -

bia el aspecto de la fo r tuna de favorable en a d v e r s a : u n 

viejo sesudo, t io del seduzido jóven, que interviene para des-

sengañarle , haziéndole ver con qué facilidad la novia deja 

al j óven por el viejo, luego que este, i no aquel, apareze ser 

el rico, i apunta la pr imera insinuación de c a r i ñ o ; este ar-

gumento , decimos, por mucho que se pres te al r idículo i a 

la sátira, nada t iene de nuevo n i o r i j ina l ; i sin embargo 

creemos que, según está manejado en Don Dieguito, podrá 

a g r a d a r e n el t ea t ro . La pieza nos pareze fal ta de acción 



i movimiento , pero encont ramos un plan mas regular que 

en la p r imera i un diálogo no ménos cómico i agradable, 

capaz de sostenerla en la representación. Admit ida la 

descarada hipocresía de la novia i sus padres, que pudiera 

presentarse mas dis imulada o mejor barnizada, su carácter 

está bien sostenido, bien sacadas sus consecuencias , i el 

desenlaze t ra ido con bas tan te natural idad. Sin embargo 

somos de sent i r que Don Dieguito n o es en realidad mas 

que un diminut ivo del lindo Don Diego de More to , con 

cuyo pe r sona je tiene c ier tos léjos de semejanza ; i el carác-

ter del parás i to Don Simplicio nos pareze verdaderamente 

pegadizo e inút i l en la pieza, ademas de insípido i mui im-

pe r fec tamen te delineado en sí mismo. E n t r e los buenos 

trozos de e s t a comedia, t enemos por sobresaliente el de la 

escena p r imera en que Don Dieguito cuen ta a su t io cómo 

se enamoró de Adelaida. 

E l Amigo íntimo es un jugue te agradable, pero nada 

mas que un j ugue t e . E l sr. Gorost iza ha tenido habilidad 

bas tan te pa ra prolongar las cortas pá j inas de un en t remes 

f rancés bas t a t res ac tos de buena prosa, con un diálogo 

animado, s i tuaciones divert idas i mucho mas movimiento i 

acción que en las demás piezas. E s cierto que una gran par te 

de esta var iedad de inc identes se debe a la in t roducción de 

dos pe r sona jes episódicos, cuales son el labrador Rodrigo 
i el c r iado Francisco; pero aun estas pueden considerarse 

i admi t i r se como unas figuras que, sin ser esenciales en el 

cuadro, lo comple tan i le dan mas viveza. L a fábula de 

esta pieza es tá fundada en la suposición, algo inverosímil, de 

que u n j o v e n enamorado de u n a señori ta r ica cree que su 

padre , a qu ien 110 conoze n i tampoco puede recomendarse 

pa ra yerno por la igualdad o proporcion en los bienes de 

for tuna , lia de consent i r en darle a su h i ja por esposa, solo 

porque se la pida un hombre que, por haber sido compañero 

de su in fanc ia , aunque desde entonces no la he vuelto a 

t ra tar , se dice su amigo ínt imo, a quien no p o d r á negar na-

da. Llega pues de América este D. Cómodo, de un jenio 

tan facil i tón i ext ravagante en todas sus cosas como lo 

anuncia su n o m b r e ; en t ra en casa del padre del enamora-

do a t í tu lo de corresponsal suyo, descubre la pasión i los 

deseos del joven, le persuade a pasar en su compañía a 

Valencia, i los dos se meten de rondón en casa del pre tendido 

amigo de D. Cómodo. Ha l lan que es tá ausente con su hija, 

i D. Cómodo se apodera de la casa disponiendo de cuanto 

liai en ella, del gobierno económico i has ta del caudal del 

que él l lama su ín t imo amigo. L a sorpresa que este tendría 

a su vuelta aquella misma noche, las lances i encuent ros 

que debían seguirse, son ya mui naturales, i forman el enredo 

i el gracioso movimiento que va recibiendo la acc ión; si 

b ien a costa de ser no ménos inverosímil , que el dueño de 

la casa no se valga desde luego de los medios que cualquiera 

t iene en una c iudad, para echar fuera a un desconozido 

que se introduze con apariencias tan sospechosas. Al fin 

todo viene a parar en que el buen D. Cómodo ofreze la mano 

de su prote j ido novio, acompañándola con una escri tura de 

una cuantiosa donacion de caudal , i así quedan todos sa-

t isfechos al fin, como pudieran haberlo es tado desde el 

principio si, como era natura l , D. Cómodo hubiese mos t r ado 

sus intenciones la pr imera vez que habló con su amigo sobre 

el casamiento de su hija. Peca pues también la pieza por 

el desenlaze, el cual , aunque es mui ventajoso para el suegro, 

no impide que este se quede tan fr ió, tan indiferente i t an 

es t raño como cuando vió a D. Cómodo por pr imera vez des-

pues de t re in ta años. E l carácter de este personaje está 

b ien delineado i sostenido, i sin ser t an recargado como los 

que comunmente vemos en las comedias españolas llamadas 

de figurón, divierte tan to como cualquiera de estos papeles, 

e in teresa mucho mas, porque 110 está presentado precisa-

mente como blanco de la burla , s ino como resorte principal 

de la feliz terminación del drama. 

E11 n inguna de las comedias del sr„ Gorostiza está el 



amor presen tado como afecto dominan te en el d rama, sin 

embargo de que en todas ellas f o r m a una par te mui princi-

pal del nudo i del enredo, aunque subordinado al objeto mor -

al de la acción. N o somos de los que creen que esta pa-

sión es el a lma de las fábulas tea t ra les , i que sin ella es difícil 

que dejen de ser fr ias i descoloridas ; pero también quisiéra-

mos que una vez in t roduzida en el d rama, tuviese toda la 

veemencia i espansion con que la naturaleza la presenta 

especia lmente en los jóvenes L o s amantes del sr. Goros -

tiza carezen en nues t ro concepto de esta cualidad t a n in t e r -

esante como venta josa pa ra la escena, i hablan i proceden 

demasiado convencionalmente , es to es, demasiado suje tos 

a la men te del autor , que ha pues to en o t ra idea la impor -

tancia de la fábula , sin cuidarse de los cont ras tes t an to co-

m o seria natura l i convendr ía p a r a enlazar i desatar el n u d o 

con mayor venta ja . E s t e mismo reparo se h a hecho en las 

célebres comedias de Mora t in , pero no con t an to f u n d a m e n t o 

en nues t ro modo de ver, porque , si bien sus amantes no son 

los de Calderón en cuanto a la espresion de los a fec tos i la 

impetuos idad de las acciones, con t r ibuyen sin embargo mui 

di recta i eficazmente a lo mas paté t ico del d rama, i hablan 

u n lenguaje apasionado, conforme al afecto que los domina 

i del que nunca se desent ienden. 

E n t r a n d o aora en a lgunas observaciones sobre las de-

mas cualidades jenerales del t ea t ro del s r . Gorost iza , la 

p r imera que nos ocurre es la fisonomía par t icular , o por 

mejor decir, la ac t i tud dramát ica por la cual se d is t inguen 

sus personajes . Conservan stos aquella na tura l idad i de-

sembarazo de los que se conozen me jo r p in tados en el anti-

guo t ea t ro e spaño l ; pero t ambién pecan a vezes por cierta 

chocarrer ía i l icencia en el decir, que ya no admite la escena 

moderna , especialmente en boca de una muje r . Así , por 

ejemplo, lo que en la Induljenciapara todos acto tercero, escena 

pr imera, dice Colasa a su ama acerca de las doncellas : las 

úl t imas palabras que en el acto tercero diri je Tomasa a s u p a -

dre i la espresion maliciosa de es te alusiva al mal de novios, 

proferida en conversación con su cr iada, no pueden ave-

n i r se ya hoi dia con el decoro de las personas, i parezerian 

mal sonantes aun en t re iguales. Noso t ros opinamos que 

en el estado actual de las cos tumbres , es mas conveniente 

sacrificar el chis te al respeto que impone la hones t idad 

pública. 

H e m o s notado en algunas de es tas piezas, señaladamente 

en la pr imera , segunda i cuarta , que se pasa de u n acto 

a ot ro sin que en el in termedio haya ocurr ido lance que 

l lene el espacio de la suspensión, bien sea para narrar lo en 

la representación, o bien para dar lo por sucedido en vir tud 

de la preparación hecha al efecto desde el acto que concluye. 

Así , por ejemplo, en Induljencia para todos, se cierra el 

p r imer acto anunciándose ya a la puer ta el coche de D. Se-
vero, i el segundo empieza en t rando el mismo D. Severo i 

p idiendo a la criada que anunc ie su l l egada ; al fin del acto 

segundo van a ponerse a cenar , i e l terzero pr incipia sin haberse 

todavía acabado la cena. E n el Jugador cae el telón en 

el p r imer acto, de jando a D. Manuel que corre apresurado 

en busca de su sobrino Carlos i del cr iado Perico, a quienes 

ve que huyen de su presencia, i en el in termedio has ta el 

segundo no ha progresado la acción mas que en haber los 

alcanzado el t io sin salir de la misma fonda, que es el lugar fijo 

de la escena en toda la pieza. E n el Amigo íntimo t ampoco 

hai en t re el p r imero i segundo acto n inguna ocurrencia mas 

que la de te rminar el uno con el principio de la cena, i abr i r -

se el o t ro sin que todavía se hayan acabado los postres. Si 

los en t re -ac tos se han imaj inado para dar t i empo a que los 

espectadores o los cómicos descansen o tomen otro solaz, 

nada tenemos que decir de estas in terrupciones de la escena j 

pero si, como creemos, el pr incipal objeto de estos intervalos 

es dar cabida a mayor número de lances, que, referidos o 

supuestos , dén rapidez i movimiento progresivo a la acción, 

no podemos menos de reparar que en cada uno de los que 



h e m o s señalado ha i un vacío i nú t i l , i que es te se pudiera 

h a b e r evi tado d iv id iendo el d r a m a en m e n o r n ú m e r o de 

actos , [con lo cual p a r e z e r i a m e n o s l á n g u i d a la acc ión . 

R e s t a decir a lgo sobre las do tes de la versif icación, del 

es t i lo i del l e n g u a j e de es tas comedias : c i r cuns t anc i a s las 

t r e s de u n a i m p o r t a n c i a n a d a secundar i a en es te j éne ro de 

compos ic iones . S e n t i m o s 110 t ene r b a s t a n t e espacio pa ra señalar 

m e n u d a m e n t e , i pa ra copiar a lgunos pasa je s de los muchos 

q u e n o s pa rezen d ignos de elojio a d e m a s de los a n t e s c i ta-

dos , i as í conc lu i r émos haz iendo sobre es tos p u n t o s a lgunas 

obse rvac iones m u i r áp idas i j ene ra l e s . E u c u a n t o a la ver -

sif icación, la del sr . Goros t i za a n u n c i a u n p o e t a d ies t ro i 

f o r m a d o e n los m e j o r e s mode los : so l tu ra i fac i l idad en 

el r o m a n c e , r o t u n d i d a d i l l enura en la redondi l la , q u e e m -

p lea mu i a c e r t a d a m e n t e en el d iá logo, s in que po r ello p ie rda 

e s t e n a d a de su viveza i n a t u r a l i d a d ; son pocos los versos 

q u e ado lezen de du ros o h e n c h i d o s de r ip io , i si peca po r 

a lgún defec to , es p o r o t r o m a s br i l l an te i m é n o s reprens ib le , 

a l cua l se de j a l levar po r c ier ta t e n d e n c i a a la r e d u n d a n c i a 

q u e se n o t a en los a n t i g u o s , c u a n d o sin var iar n i he rmosear 

e l p e n s a m i e n t o , se complazen en p rod iga r pa labras i sonidos 

agradab les . E l es t i lo se r e s i en te a lgunas vezes de es to ú l t i -

m o , s iendo p o r lo mi smo en t a l c u a l pasa je d i fuso i ampl i f i -

ca t ivo con e s c e s o ; pe ro es c o n s t a n t e m e n t e c la ro i b ien a p r o -

p i ado al c a r ác t e r de los in t e r locu to res : c i r cuns t anc i a s con t ra 

las cuales p e c a n t a n t o los an t iguos . E l l e n g u a j e es en lo 

j e n e r a l r e comendab l e po r la pureza i p rop iedad . Pocas 

vezes se ve es ta o fend ida , a no ser c u a u d o al m i s m o t i empo 

h a i c o n t r a la versif icación a lguna fa l ta a causa del r ipio o de 

l a fo rzosa colocacion de la r i m a i med ida m é t r i c a ; i en 

c u a n t o a lo cast izo de la f r a s e i j e n u i n o de las vozes, de ja r -

í a poco o n a d a q u e desear el s r . Goros t iza , si se hubiese 

d e t e n i d o a l imar su t ea t ro de a lgunas locuc iones , que a u n q u e 

c o m u n e s , n o son l e j í t imas en caste l lano, i de o t r a s en que es 

m u i fáci l que i n c u r r a aun el pu r i s t a mas vi j i lante , en fuerza del 

c o n t i n u o uso que de ellas se h a in t roduz ido en el t r a t o c o m ú n 

po r el necesar io roze con e s t r an j e ros , i por l a l ec tu ra de sus 

l ibros . 

Al t e r m i n a r e s t e ju iz io c r í t i co de u n a s p roducc iones q u e 

m i r a m o s con el m a y o r aprec io , po r cons iderar las los p r i m e r -

os, o a lo m é n o s lo m a s fel izes ensayos e n la e m p r e s a de 

m e j o r a r el t e a t r o m o d e r n o , r e i n t e g r á n d o l o en lo m u c h o que 

sin razón se le h a despo jado del a n t i g u o , n o s c reemos obl iga-

dos a adver t i r que es te p u n t o de vis ta ba jo el cual las h e m o s 

e x a m i n a d o , i acaso t a m b i é n las re lac iones de a fec to i amis t ad 

que med ian e n t r e el au tor del Teatro escojido i e l que sus -

cr ibe es te a r t í cu lo , ta l vez le h a b r á n h e c h o p r o p e n d e r d e m a -

siado al r igor con agravio del mér i t o rea l de es tas comedias , 

de las que u n es t raño p r o b a b l e m e n t e hablar ia con m a s m i r a -

m i e n t o como en cosa a j e n a ; p u e s sucede m u c h a s vezes que 

la amis t ad peca po r severa quer iendo evitar el ca rgo de apa -

s ionada , i que la poses ion de u n b ien esci ta el deseo incons i -

derado de o t ro m a y o r , s in med i r las dif icul tades n i aprec ia r 

d e b i d a m e n t e el que se g o z a . — P . M . 

V I I I . — L a s poesías de Horacio, traduzidas en versos cas-
tellanos, con notas i observaciones por don Javier de 
Burgos, obra dedicada al rei. 

P o c o s poe tas h a n dado m u e s t r a s de u n t a l en to t a n var io 

i flexible c o m o el de H o r a c i o . A u n sin salir del j éne ro 

l í r ico, ¡ ba jo c u á n t a m u l t i t u d de fo rmas se nos p r e s e n t a ! 

N o es pos ib le p a s a r con m a s faci l idad que él lo haze , de los 

j uegos anac reón t i cos a los r a p t o s p indá r i cos , o a la m a j e s -

tuosa elevación de la oda mora l . E l posee los varios t o n o s 

e n que sobresa l ie ron el pa t r ió t i co Alceo, el p i can t e A r q u í -

loco, i la t i e r n a Safo, haz iéndonos a d m i r a r en todos ellos 

u n a fan tas ía r ica , u n e n t e n d i m i e n t o cul t ivado, u n est i lo q u e 

se d i s t ingue p a r t i c u l a r m e n t e po r la concis ion , la belleza i 

la grac ia , p e r o acomodado s i empre a los diversos a s u n t o s 

que t ra ta , i enf in u n a e s t r e m a d a cor recc ión i pureza de 



h e m o s señalado ha i un vacío i nú t i l , i que es te se pudiera 

h a b e r evi tado d iv id iendo el d r a m a en m e n o r n ú m e r o de 

actos , [con lo cual p a r e z e r i a m e n o s l á n g u i d a la acc ión . 

R e s t a decir a lgo sobre las do tes de la versif icación, del 

es t i lo i del l e n g u a j e de es tas comedias : c i r cuns t anc i a s las 

t r e s de u n a i m p o r t a n c i a n a d a secundar i a en es te j éne ro de 

compos ic iones . S e n t i m o s 110 t ene r b a s t a n t e espacio pa ra señalar 

m e n u d a m e n t e , i pa ra copiar a lgunos pasa je s de los muchos 

q u e n o s pa rezen d ignos de elojio a d e m a s de los a n t e s c i ta-

dos , i as í conc lu i r émos haz iendo sobre es tos p u n t o s a lgunas 

obse rvac iones m u i r áp idas i j ene ra l e s . E n c u a n t o a la ver -

sif icación, la del sr . Goros t i za a n u n c i a u n p o e t a d ies t ro i 

f o r m a d o e n los m e j o r e s mode los : so l tu ra i fac i l idad en 

el r o m a n c e , r o t u n d i d a d i l l enura en la redondi l la , q u e e m -

p lea mu i a c e r t a d a m e n t e en el d iá logo, s in que po r ello p ie rda 

e s t e n a d a de su viveza i n a t u r a l i d a d ; son pocos los versos 

q u e ado lezen de du ros o h e n c h i d o s de r ip io , i si peca po r 

a lgún defec to , es p o r o t r o m a s br i l l an te i m é n o s reprens ib le , 

a l cua l se de j a l levar po r c ier ta t e n d e n c i a a la r e d u n d a n c i a 

q u e se n o t a en los a n t i g u o s , c u a n d o sin var iar n i he rmosear 

e l p e n s a m i e n t o , se complazen en p rod iga r pa labras i sonidos 

agradab les . E l es t i lo se r e s i en te a lgunas vezes de es to ú l t i -

m o , s iendo p o r lo mi smo en t a l c u a l pasa je d i fuso i ampl i f i -

ca t ivo con e s c e s o ; pe ro es c o n s t a n t e m e n t e c la ro i b ien a p r o -

p i ado al c a r ác t e r de los in t e r locu to res : c i r cuns t anc i a s con t ra 

las cuales p e c a n t a n t o los an t iguos . E l l e n g u a j e es en lo 

j e n e r a l r e comendab l e po r la pureza i p rop iedad . Pocas 

vezes se ve es ta o fend ida , a no ser c u a u d o al m i s m o t i empo 

h a i c o n t r a la versif icación a lguna fa l ta a causa del r ipio o de 

l a fo rzosa colocacion de la r i m a i med ida m é t r i c a ; i en 

c u a n t o a lo cast izo de la f r a s e i j e n u i n o de las vozes, de ja r -

í a poco o n a d a q u e desear el s r . Goros t iza , si se hubiese 

d e t e n i d o a l imar su t ea t ro de a lgunas locuc iones , que a u n q u e 

c o m u n e s , n o son l e j í t imas en caste l lano, i de o t r a s en que es 

m u i fáci l que i n c u r r a aun el pu r i s t a mas vi j i lante , en fuerza del 

c o n t i n u o uso que de ellas se h a in t roduz ido en el t r a t o c o m ú n 

po r el necesar io roze con e s t r an j e ros , i por l a l ec tu ra de sus 

l ibros . 

Al t e r m i n a r e s t e ju iz io c r í t i co de u n a s p roducc iones q u e 

m i r a m o s con el m a y o r aprec io , po r cons iderar las los p r i m e r -

os, o a lo m é n o s lo m a s fel izes ensayos e n la e m p r e s a de 

m e j o r a r el t e a t r o m o d e r n o , r e i n t e g r á n d o l o en lo m u c h o que 

sin razón se le h a despo jado del a n t i g u o , n o s c reemos obl iga-

dos a adver t i r que es te p u n t o de vis ta ba jo el cual las h e m o s 

e x a m i n a d o , i acaso t a m b i é n las re lac iones de a fec to i a m i s t a d 

que med ian e n t r e el au tor del Teatro escojido i e l que sus -

cr ibe es te a r t í cu lo , ta l vez le h a b r á n h e c h o p r o p e n d e r d e m a -

siado al r igor con agravio del mér i t o rea l de es tas comedias , 

de las que u n es t raño p r o b a b l e m e n t e hablar ia con m a s m i r a -

m i e n t o como en cosa a j e n a ; p u e s sucede m u c h a s vezes que 

la amis t ad peca po r severa quer iendo evitar el ca rgo de apa -

s ionada , i que la poses ion de u n b ien esci ta el deseo incons i -

derado de o t ro m a y o r , s in med i r las dif icul tades n i aprec ia r 

d e b i d a m e n t e el que se g o z a . — P . M . 

V I I I . — L a s poesías de Horacio, traduzidas en versos cas-
tellanos, con notas i observaciones por don Javier de 
Burgos, obra dedicada al rei. 

P o c o s poe tas h a n dado m u e s t r a s de u n t a l en to t a n var io 

i flexible c o m o el de H o r a c i o . A u n sin salir del j éne ro 

l í r ico, ¡ ba jo c u á n t a m u l t i t u d de fo rmas se nos p r e s e n t a ! 

N o es pos ib le p a s a r con m a s faci l idad que él lo haze , de los 

j uegos anac reón t i cos a los r a p t o s p indá r i cos , o a la m a j e s -

tuosa elevación de la oda mora l . E l posee los varios t o n o s 

e n que sobresa l ie ron el pa t r ió t i co Alceo, el p i can t e A r q u í -

loco, i la t i e r n a Safo, haz iéndonos a d m i r a r en todos ellos 

u n a fan tas ía r ica , u n e n t e n d i m i e n t o cul t ivado, u n est i lo q u e 

se d i s t ingue p a r t i c u l a r m e n t e po r la concis ion , la belleza i 

la grac ia , p e r o acomodado s i empre a los diversos a s u n t o s 

que t ra ta , i enf in u n a e s t r e m a d a cor recc ión i pureza de 



gus to . Pero mucho mas ra ras deben ser sin duda la flexi-

bilidad de imaj inac ion i la copia de lenguaje necesarias 

para t raspór tanos , como el nos t raspor ta , de la magnif icen-

cia i bri l lantez de la oda a la urbana familiaridad, la delicada 

ironía, la negl i jencia amable de la especie de sátira, que él 

levantó a la perfección, i en que la l i tera tura moderna 110 

t iene nombre alguno que oponer al de Horac io . N o es grande 

la d is tancia en t r e las sá t i ras i las epístolas, i con todo el 

poeta h a sabido var iar d ies t ramente el t o n o i el estilo, ha -

ziéndonos percibir a las c laras la diferencia en t r e la l iber tad 

del razonamiento o la conversac ión , i la fázil cul tura de la 

car ta famil iar , que sin dejar de ser suel ta i l ibre, pide cierto 

cuidado i aliño como el que d is t ingue lo escri to d é l o hablado. 

I aunque su g ran poema didáct ico perteneze en r igor a esta 

ú l t ima clase, t iene dotes pecul iares en q u e el in jenio de 

Horac io apareze ba jo nuevos aspectos tan comprensivo i 

rápido en los preceptos , como ameno en la espresion de las 

verdades teóricas del arte que e n s e ñ a ; maes t ro a u n mis-

mo t iempo i modelo. 

Seria pues casi un p rod i j io que uu t raductor acertase 

a reproduzir las escelencias de un ori j inal t a n vario, j u n t á n -

dose a las dificultades de cada j^nero las que en todos ellos 

nazen de la sujeción a ideas a jenas , que pr ivando al poeta 

de l iber tad para abandonarse a sus propias inspiraciones, no 

puede ménos de ent ibiar en muchos casos el estro, i de ha-

zer casi inasequibles aquella fazilidad i desembarazo, que 

tan raras vezes se encuen t r an aun en obras ori j inales. E l 

au tor t iene s iempre a su a rb i t r io presentar el asunto de que 

t r a t a ba jo los aspectos que me jo r se acomodan o con su 

jen io , o con el de su lengua , o con el gus to de su nazion i 

de su siglo. Al t r aduc tor b a j o todos estos respectos se 

permi te mui poco. 

N o nos admiremos pues de que sean t a n contadas las 

buenas t raducc iones en* verso , i de que lo sean sobre todo 

las de aquellas obras en que bri l la una simplicidad que nos 

enamora por su mismo aparente descuido. Así H o m e r o 

será s iempre mas difízil de t raduzir que Virji l io, i L a f o n -

taine inf in i tamente mas que Boileau. J u v e n a l ha tenido 

escelentes t raductores en a lgunas lenguas modernas ; ¿ pero 

qué nazion puede gloriarse de haber t ras ladado con tal cual 

suceso a su id ioma las sát i ras i epístolas del poe ta venusino ? 

Prevenidos por es tas consideraciones para apreciar en 

su ju s to valor los aciertos, i mirar con indul jencia los de -

fectos de la nueva t raducción de Horacio , no la creemos 

sin embargo capaz de con ten ta r al que haya medido en la 

lec tura de los poetas clásicos de la E s p a ñ a j los recursos de 

la lengua i versificación castel lana, i que contemple la dis-

tancia a que el s r . Burgos ha quedado de Horac io , pa r t i cu -

l a rmente en los dos j éne ros que acabamos de menc ionar . 

L a pr imera cualidad de que debe estar bien provisto un 

t raductor en verso, es el fázil mane jo de la lengua i de los 

me t ros a que t raduze, i no vemos que el sr. B u r g o s la posea 

en un grado eminente . S u esti lo 110 nos pareze bas tante 

poét ico, n i su versificación fluida i suave. Pe ro en lo que 

juzgamos que este caballero desconozió to t a lmen te lo des-

proporc ionado de la empresa a sus fuerzas, i pasó los l ími -

tes de una razonable osadía, es en la elección de las estrofas 

en que h a ver t ido algunas odas. Así le vemos, violentado 

de las t r abas métr icas que ha quer ido imponerse , unas vezes 

oscurecer e l sent ido, i otras debilitarle. U n poeta lírico 

debe t raducirse en e s t r o f a s ; pero hazerlo en estrofas dificul-

tosas e s añadir muchos grados a lo a rduo del empeño en 

que se const i tuye un in té rpre te de Horac io , que t ra ta de 

dar a conozer, n o solo los pensamientos , sino el nervio i 

he rmosura del tes to. 

Pero aunque juzgamos poco favorablemente del méri to 

poético de esta versión (i en ello creemos no alejarnos m u -

cho de la opinion jenera l ) , no por eso desest imamos el ser-

vicio que el sr. Burgos h a hecho a la l i tera tura castellana, 

dándole en verso (no sabemos si por la pr imera vez) todas 



las obras de aquel gran p o e t a ; n i negaremos que nos pre-

sen ta de cuando en cuando pasajes en que centellea el espír-

i tu del orij inal . Hal lamos casi s iempre en el sr. Burgos , 

no solo u n in té rpre te fiel, sino un ju s to apreciador de las 

bellezas i defectos de lo que t raduze, i ba jo es te respecto 

consideramos sus observaciones cr í t icas m u i apropósi to para 

fo rmar el gus to de la j uven tud , afizionándola al j en io osado 

i severo de las musas ant iguas , i preservándola de aquella 

admiración ciega, que por el hecho de hallarlo todo perfecto, 

se manifiesta incapaz de es t imar d ignamente lo que mereze 

este t í tulo. 

Parézenos ju s to comprobar nues t ro juizio poniendo a 

la vista de nues t ros lectores a lgunas mues t ras del apreciable 

t r aba jo del s r . Burgos . I empezando por la par te lírica, 

copiarémos desde luego la mas bella de su t raducciones , que 

por tal t enemos la de la oda déc ima tercia del l ibro p r imero : 

" Cuando tú, Lidia, alabas 
Los brazos de Telefo, 
I de Telefo admiras 
El sonrosado cuello, 
La bilis se me inflama, 
I juizio i color pierdo, 
I asómanse a mis ojos 
Lágrimas de despecho, 
Que a mi despecho corren, 
Indicios de este fuego 
Que lentamente abrasa 
Mi enamorado pecho. 
A rdome si a tus hombros 
En desmandado juego 
El tierno cutis a ja , 
O si en tus labios bellos 
El diente agudo clava 
Beodo el rapazuelo. 
Ah ! creeme, i no juzgues 

Que el amor será eterno 
De ese que aora mancha 
Con sus labios groseros 
Tu boca deliciosa, 
Que plugo a la almaVénus 
Inundar con su néctar, 
Perfumar con su incienso. 
¡ Mil i miles de vezes 
Venturosos aquellos 
Que une en grata coyunda 
Amor con lazo estrecho, 

Lazo que no desatan 
1 . ' 

Las quejas ni los zelos! 
El último suspiro 
Solo podrá romperlo," 

N o nos agrada ni la repetición de despecho, que, si e s tu -

diada , es de mal gusto, n i el recíproco árdome, de que 110 

nos acordamos de haber visto otro e jemplo en el estilo noble, 

n i el inundar una boca con néctar, n i el suspiro que rompe 
un lazo. A pesar de es tos i a lgún o t ro casi imperceptible 

lunar , hai natura l idad, ha i t e rnura en esta composicion, i si 

el sr. Burgos hubiera t raduzido s iempre así, de ja r ía poco 

que desear. 

E l exámen que vamos a hazer de la oda te rcera del libro 

segundo nos dará ocasion de no ta r , j u n t o con algunas que 

nos parezen inadver tencias en la in terpre tación, la especie 

de defectos en que ha incur r ido mas f r ecuen temen te el t r a -

ductor . 

" Si de suerte importuna* 
Probares la crueza, 

* Agregamos el testo latino para fazilitar el cotejo : 

iEquam memento rebus in arduis 
Servare mentem, non secus in bonis 
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Muestra serenidad, Delio, i firmeza, 
I en la feliz fortuna 
Moderada alegría, 
Que de morir ha de llegar el dia : 

Ora en honda tristura 
Hayas hasta hoi yazido, 
O en la pradera solitaria, henchido 
El pecho de ventura, 
Del falernio collado 
Hayas bebido el néctar regalado : 

Ab insolenti temperatam 
Lsetitià, moriture Deli, 

Seu mcestus omni tempore vixeris, 
Seu te in remoto gramine per dies 

Festos reclinatum bearis 
Interiore nota Falerni, 

Qua pinus ingens albaque populus 
Umbram hospitalem consociare amant 

Rainis, et obliquo laborat 
Lympha fugax trepidare rivo. 

Hue vina et unguenta et nimium breves 
Flores ameeme ferre jube rosae, 

Dum res et aetas et sororum 
Fila trium patiuntur atra. 

Cedes coemptis saltibus, et domo, 
Villaque, flavus quam Tiberis lavit, 

Cedes, et exstructis in altum 
Divitijs potietur heeres. 

Divesne, prisco natus ab Inacho, 
Nil interest, an pauper et infima 

De gente sub dio moreris 
Victima, nil miserantis Orci. 

Omnes eodem cogimur : omnium 
Versatur urna ; serius, ocius 

Sorsexitura e tnos in s te rnum 
Exsilium impositura cymbfe 
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Donde pino coposo, 
Donde jigante tilo 
Preparar aman con su sombra asilo, 
I el raudal bullicioso 
Por el cauce torzido 
Con afan rueda i apazible ruido. 

Pues que no tu contento 
Turban cuitas ni canas, 
Ni el negro estambre de las tres hermanas, 
Aquí süave ungüento, 
I vino traer manda 
I rosas que marchita el aura blanda. 

Muriendo el plazentero 
Verjel i el bosque umbroso, 
I tu quinta que baña el Tibre undoso, 
Debes a tu heredero 
Dejar , que ufano gaste 
El oro que afanado atesoraste. 

Que ora opulento seas, 
E Inaco tu ascendiente, 
Ora de ba ja alcurnia descendiente, 
Ni humilde hogar poseas, 
De la vida el tributo 
Has de pagar al inflexible Pluto. 

Leí es la de la muerte, 
I de todos los hombres 
E n la nrna horrible ajítanse los nombres: 
Aora i luego la suerte 
A la nao lanzarános, 
I a destierro sin fin condenarános. 

N o nos satisfaze n i la crueza de suerte importuna com-

parada con la brevedad i eufemismo de rebus arduis, n i la 

tautoloj ia de serejiidad i firmeza, que debil i ta la concision 

filosófica de cequam mentem; n i mucho ménos aquella rastrera 

tr ivial idad " que de m o r i r ha de llegar el d ia ," en qu-



se h a desle ído el vocat ivo moriture. Pe ro la e s t ro fa s e g u n d a 

adoleze de de fec to s m a s g raves . 

Hasta hoi es u n a añad idura que oscureze el sen t ido , 

p o r q u e el in te rva lo e n t r e es te d ia i el ú l t i m o de la vida se 

c o m p r e n d e necesa r i amen te en el omni tempore del t e s to . 

E s t o en c u a n t o a l a sus tanc ia . E n c u a n t o a la espres ion , 

yazido es d e s u s a d o ; tristura an t i cuado (i a q u í n o t a r é m o s de 

p a s o que el sr . B u r g o s i n c u r r e b a s t a n t e en la a fec tac ión de 

a rca í smos de la escuela m o d e r n a ) ; el pecho henchido de ven-

tara improp io , p o r q u e ventura n o s ignif ica u n a afección del 

a l m a ; i cas i t oda la e s t ro f a u n a r e c a r g a d a ampl i f icación del 

o r i j ina l . 

N u e s t r o t r a d u c t o r a laba con razón, c o m o u n o de los 

m e j o r e s cua r t e to s de H o r a c i o , el t e r ce ro . " Obsérvese , d ice , 

pinus ingens, alba populus, umbram hospitalem, lympha 
fugax, obUquo rivo, en cua t ro versos . Obsérvese a s i m i s m o 

la f r a se a t r ev ida laborat trepidare, que la índole esces ivamente 

t í m i d a de las l e n g u a s m o d e r n a s no p e r m i t e t r aduz i r . E l ver -

bo consociare e s t á empleado del m o d o m a s a t rev ido que lo 

fué jamas. Consociare amant umbram hospitalem es una 
m a n e r a de espresa rse m u i s ingu la r , r ep rens ib le ta lvez en u n a 

o b r a m e d i a n a , p e r o admi rab l e en u n o de los c u a r t e t o s m a s 

r icos , m a s h a r m o n i o s o s q u e p r o d u j e r o n las m u s a s l a t i n a s . " 

L a t r a d u c c i ó n de e s t e pasa je t a n m a e s t r a m e n t e anal izado es 

u n a p r u e b a melancó l i ca de que el g u s t o m a s fino puede n o 

a c e r t a r a r ep roduc i r las bel lezas mi smas que le hazen u n a 

f u e r t e impre s ión . Preparar aman con su sombra asilo! 

N o es du r í s imo el preparar aman ? ; I donde es tá el conso-

ciare, que es el a l m a de la e spres ion la t ina? ¡ Q u é lánguida , 

c o m p a r a d a con la acc ión específ ica de es te verbo, la idea vaga 

i a b s t r a c t a de p r e p a r a r ! L a sombra hospedadora de H o r a c i o 

es u n c o m p u e s t o , cuyos e l emen tos , d isuel tos en la espresion 

cas te l lana , s u s t i t u y e n a la ob ra viviente de la imaj inac ion u n 

f r i ó esque le to . H a s t a la var iedad de colores de pinus ingens 

i alba populus desapareze en l a vers ión. E l rauda l h a t en i -

do mejor s u e r t e que los á rbo les 5 pe ro ruido r ep i t e e l concep-

to de bullicioso, i apazible es a lgo con t rad ic to r io de ufan. 

E n la c u a r t a es t rofa se echa m é n o s el nimium breves, 

espres ion sen t ida , q u e a lude finamente a lo fu j i t ivo de los 

plazeres i d i chas h u m a n a s ; i la b l a n d u r a del a u r a no es t a n 

del caso c o m o la a m e n i d a d de las flores, cuya co r t a d u r a -

ción aflije a l poe ta . E n c u a n t o a los comen tadores q u e 

e n c u e n t r a n m a l s o n a n t e el amcence f erre jube rosee, n o r e s -

p o n d e r í a m o s con el sr . B u r g o s q u e H o r a c i o no e s t aba obl i -

gado a dec i r s i e m p r e lo me jo r , s ino q n e es te poe ta se 

p ropuso c o n t e n t a r el o ido de sus c o n t e m p o r á n e o s , 110 el 

n u e s t r o ; que la desag radab le s eme janza q u e ha l l amos n o s o -

t ro s en las t e r m i n a c i o n e s de e s t a s c u a t r o vozes, solo se debe 

a la co r rupc ión del la t ín ; i q u e en los buenos t i e m p o s de 

es ta l engua la e final d e / e r r e , la de jube, i e l d ip tongo con 

que t e r m i n a n amoencc i roste, s o n a b a n de m u i diverso m o d o . 

E l afanado atesorar de la q u i n t a es t rofa no e s de 

Horac io , ni hub i e r a s ido u n del icado c u m p l i m i e n t o a s u 

amigo . A u n n o s pareze m a s d e f e c t u o s a l a ses ta po r la p o -

breza de las r imas s e g u n d a i t fe rcera ; po r la oscur idad del 

c u a r t o verso, donde ni s ignifica algo f o r z a d a m e n t e ni aun ; 

i po r con fund i r se a P l u t o i P lu ton , q u e e ran dos d iv in idades 

d i s t in tas . P e r o la peor de t o d a s es s in d i sputa la ú l t i m a , i 

en especial los dos ve rsos finales po r aque l in to le rab le u s o 

de los p r o n o m b r e s enc l í t i cos , de q u e el s r . B u r g o s nos h a 

dado t a n t o s e jemplos . 

Obse rva rémos t a m b i é n q u e urita 110 es e l su j e to de 

versatur, como pareze habe r lo c re ído es te cabal lero , si h e m o s 

de juzgar por la p u n t u a c i ó n que da al t e s to la t ino , i aun 

p o r l a vers ión cas te l l ana .* 

* Construyase: sors omnium, scrius vel ocius exitura, ct 
nos impositura cymbce in aternum exsilium, 1ersatur urna. 
De otro modo se pecaría contra las leyes métricas. 



POESÍAS D E HORACIO. 

Otros descuidos de esta especie hemos creído encontrar 

en las odas, i por lo mismo que son raros, quisiéramos que 

(si no nos engañamos en el juizio que hemos hecho del ver-

dadero sent ido del testo) desapareziesen de una versión cuyo 

pr incipal méri to es la fidelidad. Ya desde la oda pr imera 

del pr imer libro t ropezamos en aquel pasa je : 

" A esotro lisonjea* 
Que le aplauda i le eleve 
Del uno en otro honor la fázil plebe: 
Otro ansioso desea, 
Cuanto en las eras de Africa se coje 
Guardar en su ancha troje : 
A otro que su heredad cultiva ufano 
No el tesoro riquísimo empeñara 
De Atalo a que surcara 
Tímido navegante el mar insano." 

90Í1) Off oo/nor.» ,1f¡(!: ibjj . 

Prescindiendo de lo floja i descoyuntada , por decirlo así, 

que quedaría la construcción del pasa je latino, si se le diera 

este sent ido; { quién no percibe que las imájenes de guar-
dar cosechas en trojes, i de cultivar los campos paternos, 
denotan una m i s m a profesion, que es la del labrador ? H o -

racio pues habr ía dicho que unos gus t an de labrar la t ierra , 

i o t ros t ambién . Pe ro no dijo tal. Gaudentem es un epí -

te to de illum : i aprovechando lo que hai de bueno en la ver-

sión del sr. Burgos , pudiéramos espresa r así la idea del poe t a : 

* " Hunc, si mobilium turba quiritium 
Certat tergeminis tollere honoribus ; 
Illum, si proprio condidit horreo 
Quidquid de libycis verritur a re i s ; 
Gaudentem patrios Andere sarculo 
Agros, attalicis conditionibus 
Nunquam dimoveas, ut trabe cypria 
Myrtoum pavidus nauta secet raare." 
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Al uno si le ensalza 
A la cumbre de honor la fázil plebe, 
Al otro si en su troje 
Cuantos granos da el Africa recoje, 
I con la dura azada 
Abrir el campo paternal le agrada, 
No el tesoro, etc. 

E n la oda te rcera del mismo l ibro (que es una de las 

mas e legantemente vertidas) leemos : 

" De bronze triple cota 
El pecho duro guarnezió sin duda 
Del que fió primero 
El leño frájil a la mar sañuda, 
Sin ponerle temor su abismo fiero." 

;> 5¡|h¡'ñ OI"IA 

N o alcanzamos de qué provecho pudiera ser u n a a rmadura 

de bronze con t ra los peligros del mar . Horac io no dice 

esto, n i cosa que se le pa rezca ; lo que dice e s : 

De roble i triple bronze tuvo el pecho 
El que fió primero a la sañuda 
Mar una fráj i l tabla, etc. 

Modo de decir que se encuent ra sus tancia lmente en otros 

poetas para ponderar la impavidez, o la dureza de c o r a z o n * 

* En este sentido dá Teócrito a Hércules el epíteto de cora-
zon de hierro, i en el mismo dijo Tibulo: 

" Quis fuit horrendos primus qui protulit enses ? 
Quam ferus et veré ferreus ille fu i t ! " 

Lo que pudo induzir en error a algunos comentadores fué la 
espresion ctrca pectus, que en este pasaje se aparta algo de la 
acepción común, significando in pectore; no de otra manera que, 
sin salir de Horacio, tenemos en la oda vijésima quinta de este 
mismo libro: 



Disentimos asimismo de la construcción que el señor 
Burgos da a las dos primeras estrofas de la oda x m del 
libro segundo : 

" Aquel que te plantara,* 
Arbol infausto, en ominoso dia, 
I el que con diestra impia 
Despues te trasladara 
A do su descendencia destruyeras, 
I la mengua i baldón del lugar fueras, 

En la noche sombría 
Con sangre de su huésped inmolado 
De su hogar despiadado 
El suelo regaría, 
I hierro atroz o criminosa planta 
Pondría de su padre en la garganta ." 

— 

" Quum tibí flagrans amor, et libido 
Quas solet matres fuña re equorum, 
Síeviet circa jécur" 

esto es, in je core, porque esta entraña, según Platón i otros anti-
guos filósofos, era el asiento del amor. 

* " Ule et nefasto te posuit die, 
Quicumque primum, et sacrilega manu 

Produxit, arbos, in nepotum 
Perniciem, opprobriumque pagi : 

Illum et parentis crediderim sui 
Fregisse cervicem, et penetraba 

Sparsisse nocturno cruore 
Hospitis " .10 H 

Súplanse en la oracion incidente los verbos de la principal, i 
mediante esta elipsis tan natural como elegante, construirémos 
a s í : « Quicumque primum te posuit et produxit, ille et nefasto 
die te posuit, et sacrilega manu produxit. Crediderim illum et 
fregisse c e r v i c e m . . . . et sparsisse," &c. El sr. Burgos cons-

L a m e n t e de Horacio e s : el que te p lantó , en mal pun to 
lo hizo para daño de su p o s t e r i d a d : él fué sin duda un 
sacrilego, un parricida, u n asesino de sus huéspedes . L a 
del s r . Burgos es : el sacri lego que te p lan tó en mal pun to 
para daño de su poster idad, fué un asesino, un pa r r i c ida ; en 
otros té rminos , el malvado que te plantó, fué un malvado. 

L a pr imera de las es t rofas anter iores nos ofreze u n 
e jemplo del uso impropio del an t iguo p luscuamperfec to de 
indicat ivo (plantara, trasladara), abuso de que hemos hablado 
en o t ra par te , i en que incurre el sr. Burgos con ha r t a f r e -
cuencia. Ademas , el que te plantara i el que te trasladara 
señalan dos personas d i s t i n t a s ; duplicación, que no autor i -
zará el ori j inal de cualquier modo que se le cons t ruya , i que 
solo sirve para embarazar mas la sentencia . ¿ I a qué la 
criminosa planta de la segunda estrofa ? ¿ Represen ta ella 
na tu ra lmen te un ins t rumen to de muer te ? I si no lo haze, 
l qué gradación hai del hierro atroz al pié criminal ? ¿ O se 
habla por ven tura de un tósigo ? Si es así, la espresioti es 
o s c u r a ; i de todos modos no habia pa ra qué duplicar la idea 
del parricidio. 

truyó : " lile quicumque te nefasto die posuit, et sacrilega manu 
produxit, crediderim illum et f r e g i s s e . . . . «t spars isse :" Donde, 
prescindiendo de la dislocación de ideas, es necesario tragar el 
solecismo ille crediderim fregisse. 1 poco se ganaría leyendo 
illum et nefasto con Nic. Heinsio i Cunningham contra la fé de 
todos los manuscritos, porque es innegable que aun así quedaría 
violenta i embrollada la construcción. El pasaje siguiente de 
Hor. ilustra i confirma la nuestra (que es la de Baxter, Gesnér i 
otros:) 

^ " Casu tune respondere vadato 
Debebat ; quod ni fecisset, perdere litem." (Sat. 1, ix.) 

Esto es, debebat perdere, supliendo en la oracion incidente el 
verbo de la oracion principal. 



Se dirá talvez que donde no es tán de acuerdo los co-

mentadores , era libre a u n t r aduc to r , i sobretodo a un t raduc-

tor en verso, escojer la in te rpre tac ión que le viniese mas a 

cuento . Noso t ros no hemos hecho mér i to sino de aquellas 

que en nues t ro concepto envuelven u n yerro grave de gra-

mát ica , o un evidente t ras to rno del sent ido . Pero sin in-

sist ir mas en es ta clase de observaciones, ha remos una sola con 

relación a las de la obra castel lana, confesando empero estar 

j ene ra lmente escr i tas con juizio i gus to , i ser es ta u n a de 

las par tes en que es t imamos mas d igno de aprecio el t rabajo 

del t raductor . 

" E l hombre de conciencia p u r a (dice Horac io en la oda 

XXII del libro i) nada t iene q u e t e m e r , aunque peregr ine pol-

los mas apar tados montes i ye rmos . Así yo, mién t ra s can-

t ando a mi Lála je , m e in te rnaba dis t ra ído por los bosques 

sabinos, vi huir delante de m í un disforme lobo, mons t ruo 

horr ible , cual no se cr ia en las selvas de Apulia, n i en los 

desiertos de la abrasada Numid ia , nodr iza de leones. Ponme 

en los yelos del nor te , p o n m e en la zona que la cercanía del 

sol haze inaccessible a los hombres , i amaré la dulze sonrisa i 

la dulze habla de L á l a j e . " L a s e g u n d a par te , d icen, no co-

r responde a la gravedad de la p r imera , i la íe rcera no tiene 

conexion con una n i con o t ra . ¿ Pe ro no es propio de la 

in jenuidad i candor que respira es ta oda, abul tar el pel igro de 

u n a aventura ordinaria , i a t r ibuir la incolumidad al favor de 

los dioses, amparadores de la inocencia ? E s t a juveni l simpli-

cidad se manifiesta a las claras en la ponderada calificación de 

la fiera, que despues de todo no es mas que un lobo de las 

cercanías de Roma. Pero el poe ta se acuerda de Lálaje , se 

represen ta v ivamente su dulze habla i su dulze sonrisa, i la 

j u r a un amor e terno. L a idea de es te amor se asocia en su 

a lma con la idea de una vida inocente i sin mancha , que le 

asegura en todas par tes la protección del cielo : transición 

adecuada a la índole de esta t i j e ra i festiva composicion. El 

s r . B u r g o s dice que no se puede adivinar si es seria o bur-

lesea. N o es uno n i o t ro . E s t e candor in jenuo está a la mi tad 
del camino que hai de lo grave a lo jocoso. E l que quiera 
ver aun mas claro cuan lé jos estuvo de percibir el verdadero 
tono i carác ter de esta pieza quien pudo así juzgarla , lea su 
t raducción por don L . F . de Mora t in , que los representa 
fel iz ís imamente. 

Pasando de las odas a las sátiras i epístolas Castellanas, 
sent imos decir que no percibimos en estas n i la esquisita ele-
gancia , n i el desenfado, n i la gracia que hazen del orij inal un 
modelo único. Rasgos ha i sin duda de bas tan te méri to 
esparz idosacá i allá, pero a t rechos sobrado largos. N i n g u -
n a de ellas se puede a labar en el todo, ya por lo desmayado 
i prosaico del estilo en q u e por lo j enera l están escri tas, ya 
por la poca fluidez del verso. Cotéjense los pasajes que 
s iguen con los cor respondientes de Horacio , i dígase si los ha 
animado el espíri tu de es te gran poeta. H e m o s hecho uso 
de los que casualmente n o s han venido a la mano. 

" Venturoso el soldado ! 
Va a l a guerra, es verdad, pero al instante 
Muere con gloria o tórnase triunfante." 

L a espresion no es correcta . E l soldado no muere o 
t r iunfa en el momen to de salir a campaña. 

" ¿ Qué mas da que posea 
Mil o cien aranzadas el que vive 
Según naturaleza le prescribe ?— 
Mas siempre es un encanto 
Tomar de donde hai mucho.—I miéntras puedo 
De un pequeño monton tomar yo tanto, 
Valdrán mas que mi saco tus paneras ? 
Lo mismo es así hablar, que si dijeras 
Agua para beber necesitando : 
Quiero mejor que de esta humilde fuente 
Irla a beber al rápido torrente." 

E n t r e es tos versos hai algunos fel izes; pero tomar tanto 

por tomar otro tanto nos p'areze algo o s c u r o ; n i Horac io 



habla de to r ren te , s ino de un gran rio, imájen que contrasta 

aquí mucho mejor con la de la fuente . 

" Es la ociosidad, hijo, una sirena : 
Huyela, o a perder hoi te acomoda 
El buen concepto de tu vida toda." 

Aquí no hai mas que el pensamiento de Horacio espre-

sado en u n verso dur ís imo, i en otros dos, que no t ienen de 

tales mas que la medida. 

• El» f, ;,¡v<-Hlr Bitilf» s/jli f «I1 1 - • afl <-ffc<( ifli I 

" Yo mismo vi a Canidia arremangada, 
Descalza, los cabellos esparzidos, 
I por la amarillez desfigurada 
Dar con Sagana horrendos alaridos."* 

Cualquiera percibirá cuanto realzan el cuadro de Ho-

racio el vadere i el nigra palla, que es como si di jéramos el 

movimiento i el ropa je de la figura, i que el t raductor se dejó 

en el t intero. Ni arremangada espresa lo que succi?itatn. 
Arregazada hubie ra sido, si no nos engañamos, m a s propio. 

E n la fábula de los dos ra tones , con que t e rmina la sá-

t ira v i del l ibro segundo, der ramó Horac io profusamente las 

gracias de estilo i versificación, haziéndola, no os tan te la 

tenuidad del suje to , una de sus producciones mas esquisitas. 

Comparemos : 

" A un ratón de ciudad un campesino, 
Su amigo i camarada, 
Recibió un dia en su infeliz morada." 

' . ohsix> OB «T.L&LFL OÍHOD .J . 
E l pr imer verso es anfibolójico. Un campesino significa 

un hombre del campo, i no significa o t r a cosa. ¿ I cómo 

pudo el sr. Burgos l lamar infeliz la morada del ra tón cam-

* Vidi egornet nigra succinctam vadere palla 
Canidiam, pedibus nudis, passoque capillo, 
Cuín Sagana majore u l u l a n t e m . . . . " 

109 

pesino, sin reparar que es te epí te to se hal la en contradicción 
con la moral de la fábula ? 

" En nada clava el ciudadano diente." 

¿ Pinta este verso, como el tangentis mole singula dente 
saperbo al convidado descontentadizo que prueba de todo i 

nada halla a su gus to ? ¿ I puede darse a un diente el 

epíteto de c iudadano ? 

" Al pueblo entrambos marchan convenido 
Para llegar despues de oscurezido." 

I Donde está la espresiva elegancia del noctumi subre-
pere ? Los versos castel lanos pudieran convenir a dos hombres , 
o a dos entes animados cualesquiera. Los de Horac io nos 
ponen a la vista dos ra tonci l los . 

Algo t ienen de poético los que siguen : 

" En medio estaba ya del firmamento 
La luna, cuando el par de camaradas 
Entróse en un alcázar opulento, 
Donde colchas en Tiro fabricadas 
Soberbias camas de marfil cubrian, 
I aquí i allí se vian 
Mucha bandeja i mucha fuente llena 
De los residuos de esquisita cena. 
Sobre tapiz purpúreo al campesino 
El ratón de ciudad coloca fino ; 
Por do quier dilijente corretea, 
I de todo a su huésped acarrea, 
I como fueros de criado lleva, 
De cuanto al otro sirve, él también prueba. 
De mudanza tan próspera gozaba 
I por ella su júbilo mostraba 
El rústico ra tón; mas de repente 
De jente i puertas tráfago se siente. 
Echanse de las camas los ratones, 
I atravesando en fuga los salones, 



Van con doble razón despavoridos, 
Pues oyen de los perros los ladridos. 

¡ Pero qué débil es te úl t imo verso, comparado con el 

domus alta molossispersonuit canibus, en que oimos el ladri-

do de los perros de presa, que llena todo el ámbi to de un 

vas to palacio ! Aun es peor la conc lus ión : 

" El campesino al otro entónces dice : 
No esta vida acomódame infelize. 
Adiós ! seguro i libre yo prefiero 
A estas bromas mi bosque i mi agujero ." 

L a índole del esti lo famil iar no se aviene con las violentas 
trasposiciones del s r . B u r g o s , n i el buen gus to con sus vozes 
i frases triviales. 

L a par te i lus t ra t iva de las sá t i ras i epístolas se liaze 

notar po r la misma sensa ta filosofía i delicado gus to que car-

acterizan la de las odas . Desear íamos empero que se escar-

dase de algunos (en n u e s t r o sent ir) graves errores. Citaré-

mos unos cuantos que h e m o s encont rado en las notas a la 

sát . x del libro p r imero . 

" Pater latinus (se nos dize al verso 27) des igna evi-

den temente al viejo E v a n d r o , a quien Virji l io dió la misma 

calificación en el l ibro v n de la E n e i d a . " N i Horac io ni 

Virji l io pudieron dar ta l calificación a u n p r ínc ipe gr iego. 

E n la no ta al verso 4 3 se dice que " en los versos yam-

bos i coreos se llevaba la medida de dos en dos piés, i en-

tónces se l lamaban t r íme t ros , así como se l lamaban senarios 

cuando se hazia la c u e n t a por medidas p rosód icas . " Pero pri-

meramente no hai versos yambos n i coreos. E l s r . Burgos 

quiso decir yámbicos i t rocaicos . E n segundo lugar es 

inexac to decir que es tos versos, cuando se llevaba la medida 

de dos en dos piés, se l l amaban t r ímet ros , porque es sabido 

que en tal caso podian l lamarse también díraetros o te trá-

metros , según el n ú m e r o de medidas o compases de que 

cons taban . 3 0 . Cuando se hazia la cuen ta de otro modo, no 

por eso se l lamaban necesa r iamente senarios, sino solo 

cuando constaban de seis piés. I 4 o . Querr íamos que el sr. 

Burgos nos esplicase qué es lo q u e ent iende por medidas 

prosódicas. N o es este el único lugar en que se le trasluze 

ménos conozimiento de la prosodia i me t ros antiguos de lo 

que corresponde a un t r aduc to r de Horac io . 

Resumiendo nuest ro ju iz io , decimos que la obra de don 

Jav ie r de Burgos es una imper fec t í s ima representación del 

orij inal . El la nos da c ie r t amente las ideas, i aun por lo 

jeneral , las imájenes de que aquel delicadísimo poeta tej ió su 

t e l a ; mas en cuanto a la ejecución, en cuanto al estilo, po-

demos decir, valiéndonos de la espresion de Cervántes , que 

solo nos p resen ta el enves de u n a he rmosa i rica tapizería. 

J u s t o es t ambién añadir que, cons iderada como un auxilio 
para facili tar la inteli jencia del tes to , pa ra dar a conozer el 

p lan i carác ter de cada composicion, i pa ra hazer mas pe r -

ceptibles sus pr imores, la concep tuamos úti l ísima. E s una 

débil t raducción , i un escelente comen ta r io .—A. B . 

b 
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SECCION II. 

C I E N C I A S M A T E M Á T I C A S I F Í S I C A S 

CON SUS APLICACIONES. 

IX. —Producciones de la provincia de Cochahamba. 

(Estracto de la Introducción a la Historia Natural de aquella provincia por 

don Tadeo Haei ike; 15 de febrero, 1799.) 

E l terri torio de la provincia de Cochabamba f o r m a una 

fa ja larga i angos ta que se es t iende exac tamen te del oriente 

al ocaso. Su lonj i tud será como de 130 leguas jeográficas, 

i su anchura de 2 0 a 30 . N o hai provincia en las dos 

Américas cuyos l ímites haya t razado la naturaleza de u n 

modo tan claro i t an invariable como los de Cochabamba, i 

la jeograf ía no adoptó j amas una división polí t ica que 

me jo r se conformase con los l ímites natura les . E l Rio Grande 
o Guapei los demarca con la mayor precisión posible, divi-

diéndola de los distr i tos de Chayanta , Yamparaes i Charcas . 

U n a a l ta serranía (el con t ra fuer te de Cochabamba, de que 

hablamos en el t omo 2 . p á j . 125) la cubre por e l lado del 

nor te , haziéndole u n a bar re ra respetable que se eleva a la 

rej ion de las nubes , i la separa de los Andes. L a indust r ia 

del hombre ha llegado a pasos lentos a abrirse camino en 

rej iones que a pr imera vista parezen impenetrables , apro-

vechándose de ellas para ensanchar su dominio. Al O. toca 

las faldas de la masa enorme de la cordillera de los Andes 

que se l lama ordinar iamente de la Costa ; i al E . se pierde en 

aquellas vastas l lanuras que están casi al nivel del mar , i cuya 

estension i si tuación no se de terminarán exac tamente sino 

en los siglos venideros. E l ter reno baja insensiblemente 

fo rmando un plano inclinado, cuya es t remidad mas alta se 
apoya sobre la cordilleria, i la inferior descansa sobre lo 
mas bajo de la superfizie del con t inen te : posicion s ingular , 
a que debe este pais su fer t i l idad, por la variedad de t e m -
peraturas de que goza, j u n t a n d o en pequeño espacio todos 
los climas de la t ierra. E n las cumbres de la cordillera reina 
un perpetuo imbierno ; los hab i t an tes de la Siberia i de K a m -
scha tka creerían reconozer su suelo nat ivo en las t ierras al tas 
de Chile i del P e r ú , como si se hubiese colocado u n m u n d o 
sobre otro en te ramente diverso. E n lo interior de la cor-
dillera hai una masa enorme de metales de todas especies, i 
sobre el declive de los mon tes i en los llanos se encuent ra u n a 
marabillosa abundanc ia de todo jénero de producciones miner-
ales, salinas i t e r res t res . Los lagos ofrezen allí depósitos inago-
tables de la sal común , que las aguas disuelven en las t ier ras 
que ocupan durante la estación de las lluvias, i se cristaliza 
en t iempo seco por la evaporación del disolvente, la cual es 
rapidísima en un pais cuya elevación es tan grande. E n 
otras par tes se encuent ran l lanuras cubier tas de álcali mi -
neral (carbonate de sosa) sal admirable (sulfate de sosa) i 
magnesia vitriolada (sulfate de magnesia) . Ba jando los 
montes , se halla en t re rocas escarpadas vitriolo i a lumbre , 
l lamado allí cachina i millo, cuyas vetas descompone la mano 
poderosa del t iempo. E n las c imas nevadas, donde la lijereza 
i es t remada rarefacción del aire no permi ten a los otros ani -
males respirar , viven el guanaco , la llama, la alpaca i la 
vicuña, cuya lana, par t i cu la rmente la de las dos úl t imas, se 
cuenta en t re las mas preciosas del mundo. A pesar del r igor 
del clima, la naturaleza ha vestido las cumbres i precipicios 
de una mult i tud de p lantas enanas interesant ís imas a la me-
dicina. Descendiendo a los valles vezinos, se goza de u n 
t emperamen to apazible, que se puede l lamar una primavera 
perpe tua . Allí creze el maíz al lado de la cebada i el 
t r i g o ; allí p rosperan la vid, el olivo i los árboles f ruta les 
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del ant iguo continente. E n las ga rgan tas o cañadas estre-
chas, abiertas por los rios que se precipi tan de la cordillera, 
la reflexión de los rayos solares, aumenta el calor, i ambos 
lados comienzan a poblarse de árboles, cuya vejetacion se 
haze mas i mas lozana, cuanto mas camino van andando 
las aguas, i mas se va elevando la t empera tu ra . Mas abajo 
empieza el temple de la zona tórr ida , i la fecundidad de la 
naturaleza se manifiesta en toda su lozanía i vigor, presentán-
dose a la atención del filósofo innumerables vejetales i ani-
males, cuya variedad i belleza esceden cuan to la imajinacion 
puede figurarse. Un calor igual i considerable, i una hume-
dad continua, son los grandes medios de que se sirve la 
naturaleza en sus t rabajos . Crezen allí las palmas, el ananas, 
las varias especies de banano, el a lgodon, el cacao, i el árbol 
bienhechor de la quina. Enfin, al pie de la cordillera em-
piezan las t ierras bajas i los vastos l lanos cuyos l ímites ignor-
amos aun. 

Tales son las modificaciones del suelo i del aire que 
distinguen a la provincia de Cochabamba, i puede juzgarse 
por ellas cuál será su fertilidad i la mul t i tud de sus pro-
ducciones. 

I . — E n t r e las MINERALES son dignas de n o t a : 
1°. E l alumbre nativo de que se conozen varias espe-

cies, a saber la cachina blanca, el millo, i el colquenillo o ca-
china amarilla. E n las fábricas de Europa el benefizio de la 
mina de alumbre exije operaciones largas i complicadas, va 
para la estraccion de las piedras impregnadas de esta sustan-
cia, ya para prepararla, separar las materias heteroj éneas, i 
cristalizar la sal repetidas vezes, hasta que llega al grado de 
pureza que piden las fábricas a que se aplica, las cuales con-
sumen una cantidad inmensa de ella cada año. E l de Roma 
pasa por el mas puro ; bien que mediante algunas manipula-
ciones particulares i un poco mas de coste, todos los cono-
cidos podrían llegar al mismo grado de pureza. Pero en esta 

parte de América la naturaleza presenta esta sal en su estado 
nativo i tan pura como es posible, s in que se necesite el 
auxilio del arte para emplearla aun en las operaciones mas 
delicadas. Ta l es la cachina blanca que se halla en las f ron -
teras de la provincia de La-paz en fo rma de vetas, cuyo quijo 
es la pizarra o esquisto, tan blanca c o m o el azúcar, medio 
t rasparente a la luz, i a vezes rojiza como el alumbre de 
Roma, sin el menor indicio de h ie r ro , sustancia que ordi-
nar iamente empaña el de otros países, i altera i oscureze los 
t intes . 

E l millo se encuentra en todas las ga rgan tas de la cor-
dillera. L a acción combinada del sol i de las aguas descom-
pone i ablanda sucesivamente el qui jo en la estación de las 
lluvias, i la sequedad de los meses s iguientes estrae, concentra 
i acumula esta sal sobre las rocas, cubr iéndolas a manera de 
una costra blanca, i a vezes amaril lenta, cuya sustancia es 
alumbre puro, con un lijero esceso de ácido sulfúrico. L o s 
t intoreros del pais emplean en todas sus operaciones este 
alumbre nativo, sin preparación alguna. 

El colquenillo se halla principalmente en los confines de 
los distritos de Porco i Chayanta, i se compone de alumbre i 
sulfate de hierro ínt imamente unidos. Empléase solo en el 
blanquimiento de la plata, pero es sobretodo apreciable para 
los químicos por el esceso estraordinario de ácido sulfúrico 
que contiene. 

2o . L a capan-osa (sulfate de hierro). H a i gran número 
de especies de este mineral en el Perú. Forma t in ta con las 
sustancias vejetales astr injentes de que posee muchís ima 
variedad este país, i los t intoreros la emplean para el negro i 
para los colores oscuros. Su abundancia es tan grande, que 
se pueden comprar en algunas partes c inco o mas libras por 
medio real . 

3 o . La sal de Inglaterra o magnesia vitriolada (sulfate 
de magnesia.) Abunda mucho en toda la América meri-

8* 



dional en su estado nativo, mayormente sobre el declive 
oriental de los Andes, i en las quebradas del Pilcomayo i 
Cachimayo, en las del Ayopaya que perteneze a esta pro-
vincia, i en multi tud de otras, presentándose bajo la forma 
de polvo blanco, o de capas de considerable estension, en 
que a vezes hai pedazos de media l ibra o de una libra de 
sal purísima. Podrían estraerse de Cochabamba, si se em-
please en ello algún capital e industr ia, cantidades inmen-
sas de esta sustancia, que bastarían para proveer todo el 
Perú, i aun el universo entero . 

4o . La sal admirable (sulfate de sosa.) Hállase abun-
dantís imamente, mezclada con la sal común, en todo el 
camino del Cuzco al Potosí i a Ju ju í , en las mesetas de la 
cordillera, i sobretodo cerca de los grandes lagos de Cliu-
cuito i de O r u r o ; i nada seria mas fázil que benefiziarla con 
tanta utilidad, que pudiese venderse a cuartillo de real la 
libra, que hoi cuesta cuatro reales de plata. 

5o . El nitro puro (ni t rate de potasa.) Su abundancia 
en la América meridional, mayormente en el declive o falda 
de las colinas poco elevadas, cubiertas de tunas i otras 
plantas suculentas, es verdaderamente marabillosa. L a s 
provincias que la benefizian en mayor cantidad para las fá-
bricas de pólvora, son las de Lampa o Masuyos, Paria , Oruro 
i Cochabamba; i en algunas de ellas se fabrica al presente 
pólvora de escelente calidad. Su bajo precio la haría mui 
apropósito para fabricar el agua-fuerte que se dest ina a la 
separación de los metales preciosos en la casa de moneda 
del Potosí, lo que no ha podido verificarse hasta aora con 
harto perjuizio del erario i minería del pais, por la necesidad 
de emplear el ácido que se envía de Europa , cuyo precio es 
exorbitante. Seria también ventajosísima su introducción 
en España, estrayándole por los puertos del Pe rú i Chile. 
Debe también observarse, como fenómeno rarísimo en quí-
mica i mineralojía, que se halla abundantemente en Cocha-

bamba el nitro cúbico nativo (ni t rate de sosa), miéntras que 
en el antiguo cont inente es tan difícil encontrar le formado. 

6o. El álcali mineral o sosa nativa. Abunda mucho en 
todo el Perú , a todas las tempera turas . E s t a sal es la misma 
que se obtiene en las provincias meridionales de España pol-
la combustión e incineración de una planta que se cultiva al 
in tento (la barrilla), i que forma un ramo de comercio in-
teresante con el nor te de Europa . Mucho pudiera sacar 
Cochabamba i el Perú en tero del benefizio de un mineral de 
tan varias e importantes aplicaciones a la metalurjia, t in tes , 
fábrica de vidrios, cristales, porcelana, jabón, &c. 

7o- El cardenillo (carbonate de cobre.) Hállase nativo 
en las minas de cobre, i se emplea en lugar del artifizial para 
todos los usos domésticos, i sobretodo en la pintura i alfar-
ería. 

8o. El oropimente (súlfuro de arsénico.) L e dan difer-
entes minas de la cordillera, sobretodo las de Parr inacota, 
con cuyo nombre se conoze en el Perú . Empléase en la 
pintura i t in tes . 

Las sustancias minerales precedentes se hallan formadas 
de todo punto por la mano misma de la naturaleza, i sin la 
mas lijera ayuda del ar te . Ademas el pais está copiosamente 
provisto de materiales para la fabricación de los ácidos 
sulfúrico, nitrico i muriàtico ; del vitriolo de cobre (sulfate 
de cobre;) del tártaro vitriolada (sulfate de potasa ; ) i de la 
magnesia blanca. 

El cristal es uno de los productos mas hermosos e in-
teresantes de la química, i la materia mas noble, limpia i 
cómoda, que puede emplearse en los menesteres ordinarios de 
la vida. Casi todos los reinos de Europa se han empeñado 
en establezer fábricas de vidrios i cristales, pero con mui desi-
gual suceso, porque no todos los paises lian sido igualmente 
favorezidos de la naturaleza para este ramo de industria, i 
aquellos que poseyesen los mejores i mas copiosos materiales, 



dif íc i lmente pod r í an ap rovecha r lo s , si careziesen de g r a n d e s 

bosques o minas de c a r b ó n de t i e r r a , de d o n d e p rovee r se de 

la i n m e n s a can t idad de c o m b u s t i b l e que c o n s u m e n en breve 

t i e m p o es tas f áb r i cas , a a l g u n a s de las cuales se h a visto 

d e s t r u i r selvas e spes í s imas , q u e se cre ia d u r a s e n s iglos . Se 

h a obse rvado en E u r o p a que la m a n u f a c t u r a de cr is ta les h a 

d e s m o n t a d o vas tos t e r r e n o s , avasa l l ándo los a l domin io del 

h o m b r e i al a r a d o ; i d o n d e la h u m e d a d i l as malezas so foca -

b a n los j é r m e n e s de t o d a s las p l a n t a s ú t i les , aparez ie ron 

luego c a m p i ñ a s férti les, q u e a l i m e n t a r o n n u e v o s pueblos . 

P e r o si es tos h o r n o s devoradores h a n p roduc ido ven ta josos 

e fec tos en pa ises de escasa p o b l a c i o n i cub ie r tos de bosques , 

h a sucedido t o d o lo con t ra r io d o n d e l a t i e r ra d e s n u d a de ellos 

apenas pod ia s u b m i n i s t r a r a sus h a b i t a n t e s e l combus t i b l e 

necesa r io p a r a los m e n e s t e r e s d o m é s t i c o s . 

C o c h a b a m b a ofreze las m e j o r e s p r o p o r c i o n e s p a r a el 

e s tab lez imien to de fábr icas de c r i s t a l e s . L a s ha i t i e m p o h a 

de vidr io c o m ú n en las queb radas vezinas a l R i o - g r a n d e , i n o 

hab iéndose i n t e r r u m p i d o n u n c a s u s t r aba jo s , e s to solo p r u e b a 

q u e las p u e d e h a b e r de o t r a e spec i e . E n e fec to , el la posee 

c u a n t o s mate r ia les se neces i t an p a r a ta les f áb r i cas , n o solo 

en abundanc i a , s ino de la m a s be l l a cal idad : i t i ene b o s q u e s 

q u e pod r í an a l i m e n t a r los h o r n o s p o r siglos, i cuyo d e s m o n t e 

r e d u n d a r í a en g r a n p rovecho de l a ag r i cu l tu ra . L o s m a t e r -

iales necesar ios son sales i o t ras su s t anc i a s fundentes, c o m o 

sosa, po tasa , n i t r o , p lomo, a r s é n i c o , m a n g a n e s a , a r e n a o 

p iedras vi t r i f icables , i finalmente, arc i l la p a r a los cr isoles i 

o t r a s vasi jas . Y a se h a d icho lo a b u n d a n t e q u e es la sosa e n 

t o d o el P e r ú . C o n e s t a sus t anc ia , i sin o t ro p rocede r q u e 

u n a ca lc inac ión i n c o m p l e t a , se f a b r i c a n haze m u c h o s años e n 

R i o - g r a n d e u tens i l ios g rose ros de u n a espec ie de vidr io 

ve rduzco i de o t ros co lores o s c u r o s , pe ro t a n de l icado i que-

b rad izo , q u e a la m a s leve i m p r e s i ó n del calor e s t a l l a : defecto 

q u e p r o v i e n e de e m p l e a r s e la sosa en el e s t ado m i s m o en que 

la co jen del c a m p o , s in p r e p a r a c i ó n ni pur i f icación a l g u n a . 

C o m p ó n e s e es te vidr io de sosa f u n d i d a , s in la ag regac ión de 

n i n g u n a sus t anc i a vi t r i f icable q u e le dé c u e r p o i so l idez ; i 

los h o r n o s son de la peor c o n s t r u c c i ó n q u e imaj ina r se puede , 

d a n d o solo e l calor p rec i so pa ra f u n d i r l a sosa, que es b ien 

infer ior al q u e se r equ ie re p a r a una m a s a de cr is ta l b ien 

acond ic ionado . 

E l s e g u n d o mate r ia l es la po t a sa , álcal i que se e s t r ae de 

la ceniza de d i f e r en t e s ve je ta les . L a p r o x i m i d a d de la co r -

d i l le ra o f reze u n a n c h u r o s o c a m p o p a r a es ta operac ion . Sus 

d i la tadas selvas q u e se p r o l o n g a n a c e n t e n a r e s de l eguas po r 

lo in te r io r del c o n t i n e n t e , i d a n en a b u n d a u c i a las made ra s 

m a s út i les i e squ i s i t a s , apénas se conozeu , s ino es desde su 

ori l la h a s t a la subida de los m o n t e s , i e so solo pa ra el co r t e 

de la q u e se des t ina a los mueb le s i u tens i l ios d o m é s t i c o s 

m a s ind i spensab les . P e r o a u n no se h a p e n e t r a d o en ellas, i 

110 se t i e n e idea de la i nago tab l e r iqueza de p roducc iones 

d e r r a m a d a s en el seno f e c u n d o de es tas so ledades i nmensas . 

A u n sin subi r a los A n d e s , ha i mil p l a n t a s de que se saca e s t a 

sal , como son las t u n a s i c a rdones (cacti) q u e c u b r e n las 

m á r j e n e s de t o d a s las q u e b r a d a s de t i e r r a ca l i en te . L o 

m i s m o puede dec i r se de los de sechos del maíz , i pa r t i cu l a r -

m e n t e de la tusa,* que reduc ida a ceniza , d a g ran can t idad de 

po tasa , i de super io r ca l idad a la de o t ros ve je ta les . 

H e m o s h a b l a d o del n i t ro i del o rop imen te o a r sén ico 

minera l i zado po r e l azu f re . E l p lomo no a b u n d a m é n o s . L a 

m a n g a n e s a q u e suele ag rega r se en p e q u e ñ a dos is a la m a s a 

p a r a des t ru i r todo pr inc ip io co lo r an t e , se conoce aqu í b a j o el 

n o m b r e de negrillos ; i s e a u m e n t a la dosis e n las f áb r i cas de 

vidrio p a r a da r l e d i f e r en t e s co lo res , en especia l el violeta. 

E n c u a n t o a las sus t anc ia s vi t r i f icables , en la cordi l lera de 

* Llámase así la espiga o mazorca desgranada; rachis en la 

botánica, i en vulgar castellano, raspa. 



los Andes se hallan todas, i en un grado de pureza estraordi-
naria. Enfin, por lo que haze al combustible, Cochabamba 
tiene un acopio, que no podrá agotarse en siglos. E l cultivo 
i comercio activo de la coca es lo único que ha induzido 
hasta aora a sus indolentes moradores a esplorar los bosques 
vezinos, que son espesísimos, i renazen bajo la mano que los 
derriba. Puede decirse sin exajeracion que en todo el 
espacio ocupado por los Andes, aun no se ha empezado a 
calar la espesura de las selvas para sacar provecho de ellas i 
del terreno, i que los desmontes hechos hasta aora son casi 
nada respecto de lo que resta, i solo merezen compararse a 
pequeñas islas circundadas de un vasto océano. Unas pocas 
fábricas de cristal despejarían dentro de poco algunas leguas 
de superfizie, i darían al estado terrenos fértiles, sepultados 
aora bajo la sombra de la impenetrable vejetacion que los 
cubre. 

I í . E n t r e l a s producciones ANIMALES mencionarémos 
en primer lugar la oveja, don precioso que los conquista-
dores de América hizieron a sus antiguos habitantes, i que 
ha enriquezido considerablemente la clase de los animales 
domésticos del p a i s . E n las t ierras altas del Perú se ha 
multiplicado de ta l modo, que constituye hoi la par te mas 
esencial de la felizidad del indio, sirviéndole la lana de 
abrigo contra las intemperies , i la carne de alimento. E s t e 
animal es mas vigoroso en la rejiones elevadas i frias de la 
cordillera, que en las bajas i templadas, i la diferencia de 
temperamento influye visiblemente en la lana, pues las 
ovejas que se crian en los jugosos pastos de las t ierras altas 
la dan mas fina i espesa que las otras. Como la oveja del 
Perú desciende de una raza escelente, ha conservado por lo 
jeneral la bondad i finura del vellón, sin embargo de hazér-
seles pasar con t inuamente de unas a otras temperaturas . E l 
mayor consumo actual de esta lana es en los tejidos ordi-
narios del pais, que el gobierno español ha permitido hasta 
aora, aunque suje tando su fabricación a privilejios esclusivos. 

Los ensayos hechos por mí en esta lana (dice el sr . Haenke) , 
m e han convenzido de que podría emplearse con igual suceso 
e n telas de mejor calidad i de colores mas finos. 

2. La vicuña habi ta la parte mas escarpada de la cor-
dillera, de donde el r igor del clima i las nieves continuas 
auyentan a todos los otros vivientes ménos el guanaco, que 
como la vicuña, es una especie de camello, i f recuenta los 
mismos sitios que ella. Ambas especies son bastante co-
munes en Cochabamba. E l alto precio que t iene la lana de 
la vicuña en Europa , ha ocasionado una extracción consi-
derable de este art ículo, a costa de la vida de gran número 
de los animales que lo produzen, por la detestable práct ica 
de matar la vicuña para esquilarla una vez, i lograr así como 
una media libra de lana. La destrucción que de ello resulta 
es increíble, i acabará por esterminar este precioso animal, a 
ménos que se halle algún medio de esquilarle, conservándole 
la vida, economía prudente , que con el t iempo multiplicaría 
los productos. Algunos han tenido la idea de criarlos como las 
ovejas, pero ademas de las dificultades de semejante plan, hai 
el inconveniente de que un animal, acostumbrado como este 
a la mas ilimitada l ibertad, no procrearía si se le encerrase, 
como seria preciso hazerlo paraque no burlase la vijilancia 
de los pastores por su velozidad, i la costumbre que tiene de 
refujiarse a lo mas alto i escarpado de la cordillera. E l 
medio mas adecuado a este o b j e t o seria formar grandes cercos 
en parajes altos estraviados i de buenos pastos, lo que seria 
tan to mas fázil de ejecutar , que su construcción está ya, por 
decirlo así, comenzada por la naturaleza, encontrándose a 
cada paso riscos inaccesibles, quebradas i precipicios espan-
tosos, que cortan toda comunicac ión; de modo que el per-
feccionar esta obra seria cosa de poco dispendio i t rabajo. No 
solo servirían los tales cercos para guardar estos animales 
tan zelosos de su l ibertad, sino para jun ta r de tiempo en 
tiempo los rebaños vezinos por medio de una batida jeneral . 

3 . La alpaca es un animal doméstico, i perteneze al 



mismo jenero que el precedente . Los indios n o le emplean 

como best ia de carga , prefir iendo la l lama que es mas fuer te . 

Vive en los para jes vezinos a la cordil lera, ce rca de las ca-

banas de los indios, que le crian para aprovecharse de su 

bella lana. E s mas pequeño que la l lama, i su vellón espeso 

i ordinar iamente crespo, le desfigura algo el cuerpo, que 

careze de la gallardía, gracia i h e r m o s u r a de las ot ras especies. 

L a mayor par te de las alpacas son negras , i solo en algunos 

dis tr i tos se hallan rebaños blancos, q u e se pe rpe túan como 

los o t ros . La lana de ambas variedades es mui fina i suave, 

de largos hilos, i de un lustre s ingular , en q u e los t intes 

110 causan alteración alguna. 

4. L a cochinilla. La fina de O a j a c a es ha r to superior 

a la silvestre del Pe rú en la cant idad i viveza del color, de 

manera que, para produzir igual efecto , es menes t e r cuadru-

plicado peso de la segunda. Pero su ba jo precio, i la faci-

lidad de procurar la en estas provincias in ter iores , ofrezen 

venta jas no despreciables a los hab i t an te s , que se aplican 

con bas tante gus to al a r t e de la t i n t u r a , suminis t rándoles 

la naturaleza con liberalidad cuanto es necesar io p a r a es te ramo 

in teresante de indus t r ia . L a afizion a los colores vivos i 

br i l lantes es j enera l en todas las clases, empleándose con 

preferencia la g rana , cuyo color no h a podido aun imitarse 

per fec tamente por medio de sustancias vejetales, aunque es 

probabil ís imo que la química lo logre a lgún dia. M a s ade-

lante verémos el uso que se haze del ckapi con es te objeto. 

5. Sal anmoniaco, (muríate de anmonia ) . " E n mis in -

dagaciones botánicas i físicas sobre la cordillera, me sucedió 

muchas vezes (dice nues t ro autor) , verme obligado por a lgu-

n a ráfaga de nieve o granizo a buscar el asilo de las misera-

bles cabanas de indios pastores que hab i t an esta zona glacial. 

L a fal ta de arbustos en rej iones tan elevadas haze emplear 

en el hogar de la cozina una especie de pa ja a l ta l lamada 

ichoicho, del j énero de la festuca ; la cua l se mezcla con los 

escrementos secos del guanaco, vicuña, alpaca, i pr incipal-

men te la llama. E l calor produzido por es te combust ib le 

es considerable, i el h u m o que despide bas t an te d e n s o ; i 

se pega a las paredes i paj izos techos de las cabañas , depo-

sitando un hollín duro , mazizo i bril lante, que f o r m a poco a 

poco una capa bas tan te gruesa . Alojan en ellas los pastores 

indios, i aderezan su comida, acompañándolos varios an ima-

les domést icos . L a p r imera vez que me encon t ré en estas 

cabañas, me vino a la memor ia el método de fabr icar el m u r -

ía te anmoniacal en Egipto , cuyos habi tantes suplen también 

la fa l ta de leña con los escrementos de sus camellos i otros 

animales domést icos , mezclándolos con paja de arroz, i re -

duziéndolos a la fo rma de ladrillos para el c o n s u m o del 

hogar . Los ganados de los ejipcios se a l imentan de p lantas 

saladas, de cuyas cenizas se estrae s o s a : o t ra analojía en t re 

el E j i p t o i la cordil lera, cuyos pastos es tán cubier tos de 

sal común, sulfate de sosa i álcali mineral puro. E l hollín 

produzido por este combust ible es el material de donde se 

es t rae el mur ía te anmoniacal en E j ip to , i mis esperiencias 

me han convenzido de que las incrustaciones de las cabañas 

de los Andes le cont ienen también abundan temente , i pudieran 

subminis t rar le al comercio ." 

111.—Sustancias V E J E T A L E S M E D I C I N A L E S . J . Goma 
arábiga. Sabido es que un árbol corpulento del j éne ro Mi-
mosa produze esta goma en Ej ip to , Arabia i o t ras provin-

cias del Or ien te . Usase mucho la goma arábiga en la me-

dicina i la p in tu ra , pero su mayor consumo es en las t i n -

torer ías i en u n a infinidad de menesteres domést icos . E s t a 

par te de la Amér i ca meridional , que es el j a rd ín botánico 

m a s rico i mejor provis to de plantas úti les, posee mul t i t ud 

de especies de ella. L a mimosa algarrobo, el espino, los 

árboles mas comunes la dan en mucha cant idad, sin que 

has t a aora se haya pensado recojerla, sin embargo de pagarse 

la que viene de Eu ropa a 4 reales la onza, i a vezes mas caro. 

Los árboles de que acabamos de hablar son del mismo jénero 

que el de Oriente . Ha i ot ro que la produze en abundan-



cia i de bonísima calidad, l lamado vi lea, i cuya corteza con-

t iene ademas un pr incipio as t r in jen te tan fuer te , que pul-

verizada sirve p a r a el cur t imien to de pieles, a las que, mez-

clada con un poco de cal o lejía, comunica un bello color 

rojo. 

2. Alcanfor. E n las cañadas hondas i angostas que 

bajan de la c ima de los Andes a los dis t r i tos de Hayopaya 

i Arque , per tenezientes a Cochabamba, se halla f recuente-

mente un arbusto , penet rado de esta sustancia, cuyo olor se 

percibe a g randes distancias. Naze en ter renos escarpados 

de una t empera tu ra suave, i creze hasto 3 o 4 pies a lo sumo. 

Todas las par tes de este arbusto , pr inc ipalmente las hojas 

i flores, despiden el olor fuer te i p icante que caracteriza al 

alcanfor, i desti ladas en alcool dan un espír i tu aromático, 

parezido al espíri tu de v ino alcanforado, cuyas virtudes me-

dicinales posee. E l polvo de las hojas es ant isépt ico esterior 

e in ter iormente , ca lmante i an t i spasmódico en las afecciones 

histéricas ; i varias preparaciones de la misma materia son 

poderosos diaforéticos. 

3 . Hamahama, especie de valeriana. Su raiz es un 
escelente específico contra los a taques de epilepsia. 

4. Catacata (Valeriana catacata). Su raiz se adminis-
t r a como estomacal , fort i f icante i ant ispasmódica, i produze, 
como la anter ior , los mejores efectos en los a taques de epi-
lepsia. 

5. Tamitami (gentiana tamitani ) . Raiz vivaz, pe rpen-

dicular, de 2 a o pulgadas de largo, redonda , guarnezida de 

fibras amaril las amarguís imas , eminentemente febr í fugas . 

Los indios t ienen la cos tumbre de f ro tar con las hojas i flores 

de e s t a j e n c i a n a las piernas i muslos de los niños, cuando 

mues t ran alguna dificultad para andar , i pareze que la vi r tud 

tónica de la p lan ta los fortifica, pues j a m a s se observa e n t r e 

ellos la raquit is , tan común en el norte de E u r o p a . 

6. Arnica de los Andes. E s de la clase syngenesia, i se 

acerca mas al j énero Arnica que a ot ro alguno conoz ido ; 

sus hojas son sinuosas, i salen todas de la raiz, i del centro 
de ellas una sola flor de color amarillo dorado i de es t raordi -
nar ias dimensiones. U n a flor tan hermosa es un fenómeno 
que sorprende i marabil la en las rej iones elevadas de la a t -
mósfera , donde apareze, es decir , en los úl t imos confines 
d é l a vejetacion. L a raiz cons ta de fibras de un sabor par-
t icular picante i amargo , i se aplica con mui buenos resulta-
dos a los casos de obstrucciones hipogástr icas , que son la 
verdadera causa de las hidropesías, enfermedad tan común 
en el Perú . Adminís t rase en cozimiento i es un poderoso 
diurét ico. Una de las causas que disponen a la hidropesía, 
es la grande elevación del pais, i la consecuente rarefacción 
del aire, de que resul ta que, esper imentando mucho menor 
presión que la acos tumbrada , los sólidos de nues t ra máquina 
resis ten ménos al impulso de los fluidos, i debe por t an to 
ocasionarse una estravasacion de humores en el tejido ce-
lular . Aplícase también la arnica en las enfermedades vener-
eas, i en varias especies de exan temas cutáneos . 

7 . Cariofilata de los Andes. Per teneze al j énero Genm. 
E s p lan ta de u n olor a romát ico suavísimo como el de los 
clavos de especia, a que se asemeja ademas en el sabor. E m -
pléase como estomacal i fort if icante, i pudiera también usarse 
c o m o condimento . 

8. Guachanca (euphorbia guachanca) . Su raiz pulve-
r izada es el purgante mas usado de los indios p e r u a n o s ; pero 
es menes te r circunspección para adminis t rar le , porque es uii 
remedio activo. A b u n d a pr incipalmente en el distr i to de 
Yapaya de la provincia de Cochabamba. 

9 . Agave vivípara. E l j ugo de la par te superior de la 
raiz se aplica a las llagas i úlceras mal ignas inveteradas, sin 
esceptuar las, venéreas, i en la mayor par te de los casos se 
logra una curación perfecta . L a raiz pulverizada posee las 
m i s m a s vir tudes, pero en un grado mas débil. Aplícase 
in te r io rmente en forma de pildoras, infusión o est racto, í 
e s t e r io rmente en un tu ras , emplastos , puchadas , etc. Su ad-



minis t racion in ter ior debe ser c i rcunspecta , porque irri ta 

violentamente el s is tema nervioso. Se ven escelentes efec-

tos de su uso in ter ior i esterior en los tumores escrofulosos 

i serosos, las llagas del ú tero , las flores blancas procedentes 

de causa venérea, la clorosis, los dolores reumát icos i ar t r í t i -

cos, i las afecciones escorbút icas de la boca . T o m a d a inter-

io rmente a gran dosis en un veículo caliente adecuado, es-

ci ta un sudor copioso. Se han ponderado mucho las virtu-

des medicinales de una agave o maguei de Méj ico , pero no se 

sabe si es la misma especie que el que acabamos de mencio-

na r . 

10. Begonia anemonoides. T a m p o c o se sabe si la be-

gonia probada con t a n buen suceso en los hospi tales de M a -

drid de orden del rei, es la pe ruana de hermosas flores rosa-

das, que esceden en el t amaño a las de todas las especies co-

nozidas de este jénero . E s t a p lan ta submin is t ra un purgan te . 

11. Varias especies de quina escelente, árbol que cubre 

centenares de leguas a donde el hombre apénas ha pene-

t rado . 

I V • — T I N T E S V B J E T A L E S . Arbol de tara ^coesalpinia 

tara) . Cultívase en los j a rd ines de casi todos los lugares 

templados del Perú por el palo de t in te que subminis t ra , i 

por su f ru to leguminoso as t r in jen te , que se aprovecha para 

t in t a . Conserva su verdor t odo el año, i en los montes re-

siste a las heladas de jun io i ju l io , que hazen ba ja r el t e rmó-

m e t r o al pun to de la conjelacion. L a par te ester ior del 

palo es b l a n c a ; la in ter ior , que es la que se aplica a 

la t in tura , de color b e r m e j o ; i no deja de ser notable , que 

el palo de t in te mas célebre de la Ind i a i de la China, la 

ccesalpinia sapan, per teneze al mismo j éne ro . E l de la tara 

es diferente del campeche i del morale te , i creo que no se 

le ha estraido j amas del P e r ú para emplearle c o m o mater ia 

de t in tu ra , sin embargo de dar colores recomendables por su 

fijeza i permanencia , porque fuera de la pa r t e colorante c o n - . 

t iene un principio as t r in jen te . Rcduzido a polvo, i hervido 

en agua, la t iñe pr imero de color violeta, que pasa por gra-
dos a un pardo opaco desagradable a la vista, pero que por 
medio del a lumbre vuelve a su pr imit ivo color. L a s disolu-
ciones de h ier ro produzen un violeta oscuro que t i ra a ne-
gro, i el pr incipio as t r in jen te precipi ta en par te esta sus tan-
cia metál ica. L a s disoluciones de cobre, par t icularmente 
el vitriolo (sulfate) , produzen igual efecto ; pero este preci-
p i tado es disoluble por el álcali, en cuyo es tado da la t i n tu ra 
al algodon u n color azul tu rqu í como el del añil, que resiste 
al j abón i a la lejía, pero se al tera por los ácidos. Con el 
aceta te de p lomo i el a lumbre da hermosos colores violetas 
de una firmeza a toda prueba. 

E l f r u t o encierra o t ra sus tancia colorante mas débil, 
pero lo que le haze par t i cu la rmente apreciable es su pr inci-
pio as t r in jente . Pulverizado (despues de quitarle la semilla) 
i mezclado con cualquiera preparac ión de hierro, v. g r . el 
vitr iolo o caparrosa, da una buena t i n t a ; aplicado en los 
mismos té rminos a la t in tu ra , da a la lana i al algodon un 
color negro bas tante bueno, pero con cierto viso violeta. 
Sabido es que las sustancias as t r in jen tes son esenciales para 
la bondad i firmeza de los colores , i que las mater ias color-
an tes q u e carezen de este pr incipio, exijen mezclarse con 
otras que lo subminis t ren sin a l terar el color primitivo. E l 
f ru to de la ta ra es una de estas sustancias. 

2 . Algarrobilla. Especie de mimosa. Su f ruto , (que 
es también leguminoso) , reduzido a polvo t iene un color 
amarillo, i un sabor no solo as t r in jen te , sino casi est ípt ico. 
Las telas de algodon adquieren en la infusión de este f ru to 
un t in te amaril lo pálido, en que muerden mucho mejor los 
colores i son mas durables que sin la preparación indicada. 

3. Chirisigui. (Berberís Chir is iguí) . Todo el palo es 
de un amaril lo hermoso , i se emplea mucho en obras de em-
butido, i para teñir de amaril lo el algodon i lana. 

4. Palo amarillo de Santa-cruz. Las montañas de las 
cercanías de esta ciudad produzen este o t ro palo de t inte , 



que se cree pertenezer a un árbol de considerable corpulen-

cia, pero aun no reconozido bo tán icamente . 

5. Palo i hojas del molle o moli (Schinus molle) . Ar -

bol de bello aspecto , s iempre verde. Su raiz, t ronco, ramas 

i hojas es tán fue r t emen te impregnadas de una sustancia re-

sinosa, balsámica, aromát ica , i t an copiosa a vezes, que gotea 

de la p u n t a de los ramos i hojas. Haz iendo herv i r estas 

par tes del árbol , i p r inc ipa lmente las hojas , comunican al 

agua u n hermoso t in te amaril lo pálido, que muerde luego 

en la lana i el algodon, s iempre que se les haya án tes empa-

pado en una fue r t e solucion de a l u m b r e ; i repi t iendo los 

baños, se les da un amari l lo subido t a n br i l lante como dur -

able. 

6. Tola. As í se l laman diferentes especies de a rbus tos 

que crezen en el declive de la cordillera, i que los indios 

dist inguen denominándolas ninactola, guirutola, imatola : 
todas per tenezientes al j éne ro Baccharis. Todas sus pa r t es 

están impregnadas de una sus tancia resinosa, pegajosa , de 

olor nada g r a t o ; lo que los haze preciosos para los hornos 

de ladrillo, las alfarerías i varias operaciones meta lúr j icas , 

i sobretodo la calcinación de a lgunos metales, aunque el 

calor que produzen es pasajero i casi m o m e n t á n e o ; defecto 

que se compensa con la abundanc ia de este combust ib le . 

L a s r amas i hojas hervidas dan al agua u n t in te tan bueno 

como el del mole, i cont ienen mas pr incipio as t r in jen te . E l 

color produzido por a lgunos de estos arbustos t i r a a verde. 

7. Chapi de Yungas. P lanta t repadora , conozida vul-

ga rmen te con el nombre de pateo, i de que se cojen anual -

men te cant idades considerables , por el g r ande uso que t iene 

en la t in tura . E l tallo pulverizado i hervido da al agua un 

t in te rosado pálido, que por medio del a lumbre muerde lue-

go en las telas de algodon, aunque el color es s iempre algo 

d é b i l ; pero a la lana, con las preparaciones necesar ias , le 

da un t in te rojo parezido al de la grana, aunque de inferior 

E s t a mater ia vejetal subminis t ra el color mas favor-
ito en el pais, cuyos habi tantes le preparan de este modo. 
E l hilo de lana se remoja en una solucion de a lumbre , pa ra 
lo cual se haze ordinar iamente uso del millo mencionado 
arriba. Lavados i secos los hi los, se les da un lijero color 
amaril lo por medio del molle, o u n color violeta claro por 
medio de la cochinil la silvestre. Lávase otra vez el hilo, i 
se le da un baño fue r t e de chapi , empleando en vez de agua 
u n cozimi'ento lijero i t rasparente de har ina de maiz, cuya 
tendencia a la fe rmentac ión ácida, aumentada por un calor 
suave, pareze influir sobre la sustancia vejetal que forma la 
base de la t in tura . Echase todo en una vasija de t ierra de 
gran capazidad, que se t apa i pone al sol, teniendo cuidado 
de menear i revolver los hilos de t iempo en t iempo ; i al 
cabo de t res dias se hallan per fec tamente teñidos de un color 
rojo encendido. E s t a invención es de los indios peruanos. 
Antes que el célebre químico holandés Drebbe l inventase 
la preparación singular, que en el ar te de la t in tura se co-
noze ho i jenera lmente con el nombre de cotnposicion, era 
desconozido el color escarlata, porque n inguno de los mor -
dentes que se usaban tenia la propiedad de avivar el carmesí 
de la cochinilla hasta aquel g rado de bril lantez que des-
lumhra la vista. Mas es preciso confesar que el t inte pe rua-
no careze de la viveza que caracteriza al de la grana, i que 
no resiste al aire ni a las pruebas ordinarias , que no causan 
alteración en esta . 

8 .Achiote, (Bixaore l lana) . Ademas de la útil materia 
de t in te que da este árbol, couiun en toda América , le haze 
recomendable la belleza de sus flores rosadas. E l t inte t i ene 
un olor desagradable, que se conserva siempre, de cualquier 
modo que se prepare, i se altera fázi lmente al aire i al sol. 

9 . Airampo (Cactus airampo). L a semilla da un he r -
moso color violeta claro, pero de poca firmeza. 

10. Papa de color violeta. N o sirve de alimento como 
las otras especies de papas, ni t iene otro uso que teñir de 
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azul o violeta. E l a lumbre le conserva el co lo r ; el sulfate 

de cobre le convierte en un bello azul tu rqu í , i la lejía le 

haze verdear mas o menos. 

11. Añil. E s a b u n d a n t e ; pero has ta aora nadie ha he-

cho los ensayos necesarios para utilizar una mater ia tan 

in teresante a las artes i al comercio. 

V.—Ademas de los vejetales mencionados hai otros mu-

chos útiles como al imentos, o por los materiales que submi-

nis t ran a las ar tes , por ejemplo la oca (oxalis tuberosa) , la 

quinoa (a tr iplex quinoa) , el cacao, el algodon, ete. 

E l sr. H a e n k e recomienda establezer fábr icas de j éne r -

os de algodon en América . " E s t a mater ia , dice, i las obras 

preciosas en que se emplea, fueron una de las principales 

razones que esci taron las naziones europeas a diri j ir sus pri-

meras navegaciones al Or iente . Las fábr icas de Asia i el 

comercio de E u r o p a han sacado del a lgodon riquezas 

inmensas . Pero los países de Oriente no aventa jan a esta 

par te de América en l o q u e es la producción d é l a mater ia que 

nos ocupa, i aun debo decir, que la disposición del ter reno 

i su singular t empera tu ra son acá mas favorables al cult ivo 

de la planta que la produze. L a s montañas de los Andes i 

todas las provincias del interior si tuadas al E . de la cordillera, 

se asemejan mucho a la India oriental en si tuación i t em-

ple, i aquí , como en Asia, llueve la mi tad del año, i la otra 

mi tad se goza de un cielo sereno, necesar io paraque el algo-

don fruct if ique i madure . Si u n a moderada humedad es 

venta josa al t e r reno en que se le cultiva, no por eso dejan 

de pei judicar le las lluvias, mojando i pudr iendo las cápsu-

las, i empañando así la b lancura de los copos. 

" América t iene vastas provincias esen tas de este incon-

veniente, i en que no se conozen lluvias n i tempestades , 

como en toda la costa del Pazífico por m a s de 5 0 0 leguas 

de largo. Reina en ella un estío perpetuo, al paso que sin 

necesidad de lluvias, le subminis t ra la cordillera cuan ta agua 

h a menester , sea para las necesidades de los habitantes , sea 

para regar sus fértiles campiñas. Allí ofreze el algodon 
todo el año flores i f ru tos en diferentes estados de madurez, 
i su cosecha es doble de la de los países en que se esperi-
mentan al ternativas de t iempo seco i lluvioso, porque en ellos 
la mitad del p roducto se debe considerar como inúti l . 

" L a s venta jas considerables de que goza esclusivamente 
en es te respecto el bajo P e r ú , han dado allí mucho est ímulo 
al cultivo del algodon. D e las o t ras provincias hai algunas 
que espenden gran cant idad de dinero para hazerle venir <le 
otro suelo, en vez de natural izarle en el suyo. L a de Cocha-
bamba que consume en sus fábricas t an ta cant idad de este 
f ru to como todas las ot ras provincias j un ta s , ofreze grandes 
proporciones para su cultivo, que podria subministrar le todo 
el necesario. Sin embargo permaneció en la inacción has ta 
estos úl t imos años, en que las sabias medidas del gobernador 
ac tual pudieron alfin desper ta r a los habi tantes de la indo-
lencia i pereza en que estaban sumidos. Según documen-
tos de la tesorer ía , la ciudad sola de Cochabamba consumía 
anualmente en sus fábricas de 3 0 a 40 ,000 arrobas de algo-
don, s iendo este j énero de industr ia el único que ocupa los 
brazos de su numerosa poblacion. D e aquí saca grandes 
ganancias el comercio de la ciudad, i el pueblo su subsis ten-
cia. Las telas de Cochabamba, aunque inferiores a las del 
Asia, han sido en esta guerra (contra la Gran -Bre t aña ) el 
ún ico recurso de las provincias de t ierra adent ro , vist iendo 

millares de individuos, que sin eso no hubieran tenido con 
que cubrirse, por la dificultad de comunicaciones con E u r o p a . 

" Las circunstancias del pais hazen pues conveniente 
i aun necesar io el fomentar las plantaciones i fábricas de 
algodon. L a t ie r ra le da escelente i abundante . E l flete, 
t r aspor te i derechos de aduana aumentan el precio de los 
jéneros extranjeros de tal suerte, que solo puede consumir-
los la j en t e acomodada, que es incomparablemente la ménos 
numerosa. L a s razas mistas forman en América el m a y o r 
número en todas las ciudades i pueblos de alguna consider-
a c i ó n ; los individuos que las componen carecen de t ierras 
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prop ias a la l a b r a n z a ; i la fa l ta de ocupac iones út i les los 

condenar í a a vivir en la oc ios idad i miser ia , l lenándose el 

pa is de j e n t e vaga i pe rd ida , capaz de comete r los mayores 

desórdenes . L o s te j idos de a lgodon pud ie ran ocupar es ta 

clase de j e n t e s con bas t an te p rovecho de ellas i del es tado . 

L a indus t r i a del pais e s t á todav ía en su i n f a n c i a ; pe ro si se 

cons idera c u á n escasas son las ideas i los auxi l ios que 

los c o c h a b a m b i n o s h a n podido lograr h a s t a aora, ta lvez n o s 

a d m i r a r e m o s de lo q u e h a n hecho . Sus i n s t rumen tos , son 

los peores que j a m a s se han vis to ; sus t e la res de mala cons -

t rucc ión ; m á q u i n a s que abrevien i fazi l i ten las operac iones , 

n o se conozen . 

" L o s M o j o s han h e c h o en es te r a m o de indus t r i a m a s 

p rog re sos q u e n i n g u n a o t r a t r i b u i n d í j e n a , grac ias a las 

med idas que t o m ó el gob i e rno pa ra sacar los de la b a r b a r i e ; 

i solo la opres ion en que ao ra j i m e n hub i e r a podido r e t a rda r 

el ade lan tan tiento que de sus d isposic iones na tu ra l e s parezia 

deber e spe ra r se . S u b m i n í s t r e n s e te la res cons t ru idos s e g ú n 

pr inc ip ios , p ropo rc iónense i n s t r u m e n t o s i u tens i l ios de 

b u e n a cal idad, dése a conozer el uso de las m á q u i n a s ; i se 

verá que los hab i t an t e s de es ta p a r t e de A m é r i c a t i enen 

t a n t a a p t i t u d pa ra las a r tes , como los del m u n d o a n t i g u o . " 

— A . B . 

X.—Diario del tercer viaje en busca de un paso por el N. 
O. desde el Atlántico al Pazífico, hecho en los años 1824 
i 25, bajo las órdenes del capitan Parry. Londres 1826. 

Viaje al polo antartico, hecho en los años 1822—24 : con-
tiene la esploracion del océano polar hasta los /4 o lat. i 
una correria por la tierra del Fuego, noticias acerca de 
sus habitantes, etc. Por J . Weddell. L o n d r e s , 1825. 

Ref ié rense es tas dos obras a u n o s descubr imien tos que, 

pend ien t e s haze m u c h o s años , e m p e ñ a n cada dia con mas 

fue rza la a tenc ión de los af izionados a la jeograf ía , i los co-

n a t o s de los q u e desean ver fijadas las var ias cues t iones , 

dudas i con je tu ra s q u e se a j i t an sobre l a ve rdadera na tura leza 

de las rej iones po la res . An te s de e s t r ac ta r , según nos h e -

m o s p ropues to , lo p r inc ipa l que ace rca de ellas dice el pe r -

iódico que h e m o s t omado po r guia en es te a r t í cu lo ,* da ré -

mos u n a s u c i n t a no t i c i a h i s tó r ica de los v ia jes m a s célebres 

a es tas dos e s t r e m i d a d e s del g lobo, i del p u n t o en q u e se 

ha l laban las esp lorac iones án tes de los dos ú l t imos hechos 

po r los cap i tanes W e d d e l l i P a r r y . 

E l feliz éx i to que t uv i e ron las t en t a t i vas pa ra abr i r un 

c a m i n o a la Ind ia por el S . E . i S . O . con el paso del cabo 

de B u e n a E s p e r a n z a i con el descubr imien to de l a Amér i ca , 

n o t a r d ó en esc i t a r la emulac ión de o t ros an imosos navega-

dores que e m p r e n d i e r o n el paso de la China po r el N . E . i 

N . O . ; i a u n q u e h a s t a aora n o han t en ido sus esfuerzos 

los mi smos resu l t ados , no por eso de jan de ser admi rab les 

t a n t o por la cons t anc i a i habi l idad c o n que se h a n hecho , 

c u a n t o po r a lgunos progresos que h a n in t roduz ido en l a j e o -

g r a f í a i en la náu t i c a . 

Los ing leses son , sin con t r ad icc ión , los q u e m a s h a n 

t r aba j ado en e s t a s a r d u a s empresas , p u e s t a s y a po r el a rd i -

mien to de sus a t r ev idos esp loradores en la l ínea de p rac t i -

cables s in los g r a n d e s r iesgos que al p r inc ip io amenazaban 

i de hecho f u e r o n cos tosos a los q u e las h iz ieron, i por c o n -

s iguiente colocadas en un g rado de razional probabi l idad 

de que , m a s p r o n t o o m a s t a rde , s e r á n l levadas a c ima po r 

a lguno de los que en n u e s t r o s dias las c o n t i n ú a n con noble 

t e són . 

F o r b i s h e r f u é el p r i m e r o que, apoyado po r e l conde de 

W a n v i c k , h izo el año 1576 t res v ia jes en busca de u n paso 

p o r el N . O. p e n e t r a n d o po r e n t r e la G r o e n l a n d i a i la t i e r ra 

de Lab rado r m u c h o m a s allá de lo q u e has t a él h a b i a osado 
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propias a la l a b r a n z a ; i la falta de ocupaciones útiles los 
condenaría a vivir en la ociosidad i miseria, llenándose el 
pais de jen te vaga i perdida, capaz de cometer los mayores 
desórdenes. Los tejidos de algodon pudieran ocupar esta 
clase de jentes con bastante provecho de ellas i del estado. 
L a industria del pais está todavía en su infanc ia ; pero si se 
considera cuán escasas son las ideas i los auxilios que 
los cochabambinos han podido lograr hasta aora, talvez nos 
admiraremos de lo que han hecho. Sus instrumentos, son 
los peores que jamas se han visto ; sus telares de mala cons-
trucción ; máquinas que abrevien i faziliten las operaciones, 
no se conozen. 

" Los Mojos han hecho en este ramo de industria mas 
progresos que n inguna otra t r ibu indíjena, gracias a las 
medidas que tomó el gobierno para sacarlos de la ba rba r i e ; 
i solo la opresion en que aora j imen hubiera podido retardar 
el adelantan tiento que de sus disposiciones naturales parezia 
deber esperarse. Subminístrense telares construidos según 
principios, proporciónense inst rumentos i utensilios de 
buena calidad, dése a conozer el uso de las máqu inas ; i se 
verá que los habitantes de esta parte de América tienen 
tan ta apt i tud para las artes, como los del mundo an t iguo ." 
—A.B. 

X.—Diario del tercer viaje en busca de un paso por el N. 
O. desde el Atlántico al Pazífico, hecho en los años 1824 
i 25, bajo las órdenes del capitan Parry. Londres 1826. 

Viaje al polo antàrtico, hecho en los años 1822—24 : con-
tiene la esploracion del océano polar hasta los /4 o lat. i 
una correria por la tierra del Fuego, noticias acerca de 
sus habitantes, etc. Por J . Weddell. Londres , 1825. 

Refiérense estas dos obras a unos descubrimientos que, 
pendientes haze muchos años, empeñan cada dia con mas 
fuerza la atención de los afizionados a la jeografía, i los co-

natos de los que desean ver fijadas las varias cuestiones, 
dudasi conjeturas que se aj i tan sobre la verdadera naturaleza 
de las rej iones polares. Antes de estractar, según nos he -
mos propuesto, lo principal que acerca de ellas dice el per-
iódico que hemos tomado por guia en este art ículo,* daré-
mos una sucinta noticia histórica de los viajes mas célebres 
a estas dos estremidades del globo, i del punto en que se 
hallaban las esploraciones ántes de los dos últ imos hechos 
por los capitanes Weddel l i Parry. 

E l feliz éxito que tuvieron las tentat ivas para abrir un 
camino a la India por el S. E . i S. O. con el paso del cabo 
de Buena Esperanza i con el descubrimiento de la América, 
no tardó en escitar la emulación de otros animosos navega-
dores que emprendieron el paso de la China por el N . E . i 
N . O . ; i aunque hasta aora no han tenido sus esfuerzos 
los mismos resultados, no por eso dejan de ser admirables 
tan to por la constancia i habilidad con que se han hecho, 
cuanto por algunos progresos que han introduzido en l a j e o -
grafía i en la náutica. 

Los ingleses son, sin contradicción, los que mas han 
trabajado en estas arduas empresas, puestas ya por el ardi-
miento de sus atrevidos esploradores en la línea de practi-
cables sin los grandes riesgos que al principio amenazaban 
i de hecho fueron costosos a los que las hizieron, i por con-
siguiente colocadas en un grado de razional probabilidad 
de que, mas pronto o mas tarde, serán llevadas a cima por 
alguno de los que en nuestros dias las cont inúan con noble 
tesón. 

Forbisher fué el primero que, apoyado por el conde de 
Wanvick , hizo el año 1576 tres viajes en busca de un paso 
por el N . O. penetrando por entre la Groenlandia i la t ierra 
de Labrador mucho mas allá de lo que hasta él habia osado 
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nadie in ternarse . Desde 1585 a 87, hizo otros t res viajes 

el capitan Davis , cuyo nombre lleva el es t recho que descu-

brió. E n 1607 el malogrado Hudson l legó has ta los 82° la t . 

pasando ent re el Spi tzberg i la Nueva Z e m b l a ; i tomando 

el rumbo al N . O. descubrió el es t recho i la baía que llevan 

su nombre , pasó un imbierno en esta ú l t ima luchando contra 

el hambre i el frió, i al fin fué víct ima del fu ror de su mar i - • 

ner ía amot inada, que le arrojó en u n bote a la merzed de 

l a só las . Desde 1615 a 1616, Bly th i Baffin in ten ta ron en 

vano penetrar por la baía de Hudson ; pero lograron des-

cubri r la baía de Baffin a los 78°. T r e s años despues el 

capi tan M o u n k , d inamarqués , pasó el imbierno en la baía de 

H u d s o n , de la cual salió vivo como por milagro con solos 

otros dos de la t r ipulación que llevó. E l viaje hecho de 

1741 a 42 por Middleton i Moor de ó rden del gobierno br i -

tánico , dió tales esperanzas de realizar el paso por el N . O. 

que en el s iguiente de 1743, decretó el pa r l amen to un pre-

mio de 20 ,000 esterl . pa ra cualquier súbd i to ingles que lo 

encont rase por el es t recho de H u d s o n . E n 1745 se hizo 

una suscricion para repet i r la tentat iva al m a n d o de los ca -

pi tanes Moor i S m i t h ; pero aunque también fué vana, no 

por eso la han dejado de renovar pos te r io rmente los esfuer-

zos de Pickersgill i Y o u n g por el E . , de Cook i Vancouver 

por el O. i de Hearne , Mackenzie i F r ank l in , que con admir -

able a rdor han in ten tado lograr viajando por t ie r ra lo que 

t an tos otros no han podido conseguir por mar . Miént ras 

que el imper tér r i to Cook pasaba del polo árt ico al an ta r t i co 

p a r a descubrir has ta donde podia in ternarse , el lord M u l -

grave cont inuaba este mismo empeño en el nor te , i habiendo 

tocado en los 80° pudo con mucha dificultad salvarse del r igor 

de l i r io que le aquejó es t raordinar iamente . 

E n 1818 comenzaron a pensar los ingleses en las g ran -

des empresas de viajes i descubr imientos que habían estado 

paradas durante la larga i desastrosa guer ra que tuvo pr inci-

pio con la revolución de Francia . Hiz iéronse dos espedi-

cioues : la una al mando del capi tan Ross que llevaba a sus 
órdenes a ese mismo Par ry , poco despues tan célebre por su 
denuedo, tenia por objeto especial esplorar el paso del N . E ; 
la otra, dir i j ida por el capitan Buchan , en la cual iba F r a n k -
lin, era dest inada a atravesar el océano á r t i c o ; pero n inguna 
de las dos tuvo resul tados satisfactorios i volvieron el mis-
m o año a Ingla te r ra . E n el siguiente de 1819 hizo el capi-
tan Pa r ry el viaje que se cuen ta por pr imero entre los t res 
que se han emprendido con el mismo objeto bajo sus órde-
nes . Salió de Dept ford el 4 de mayo con los navios Hecla 
i Griper, i despues de haber pasado la imaj inar ia barrera de 
montes que se creía cerraban el paso en Lancas te r Sound, 
a t ravesó el 4 de set iembre el meridiano de los 110° ganando 
el premio señalado por el gobierno al que lo tocase ; i se fué 
in ternando t res grados mas al O. has ta que el hielo le obligó 
a volver a la isla Melville, donde pasó todo el imbierno. E l 
1 de agosto del año siguiente t r a tó de cont inuar la navega-
ción al O. pero se vió precisado a poner la p roa para Ingla-
te r ra , i el 3 de noviembre estaba de vuelta en el Támesis , 
s in mas pérdida que la de un hombre que ya se liabia embar -
cado enfermizo. 

E n el mismo año de 1819 el capitan Frankl in empren -
dió su viaje por t ierra desde la baía de H u d s o n has ta el mar 
del N o r t e , saliendo del fue r t e de York el 9 de set iembre. 
E n medio del fr ió mas rigoroso, que llegó a 50° debajo de 
zero, penet ró el 2 6 de marzo de 1820 has ta el es tremo occi-
denta l del lago Atebasca, despues de una caminata de 857 
millas. E l 20 de agosto habian andado 5 5 0 millas mas has ta 
un pun to que llamaron el fuer te d é l a E m p r e s a a los 64° 28 ' 
lat . i 113° 6 ' l o n j . occidental , donde imbernaron has ta el 
2 1 de jul io 1821. Metiéronse b r i o s o s en dos endebles can-
oas de corteza de abedul , i surcando aquellos mares descono-
zidos, esploraron la costa has t a el cabo Turnaga in en los 
6 4 | ° de lat. donde la falta de provisiones los obligó a regre-
sar acia el sur metiéndose por el r io H o o d , i acabaron un 
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viaje de 5 ,500 millas de marcha , sufr iendo a la vuelta increí-

bles t rabajos en la camina ta acia el sur . Pos ter iormente 

ha hecho otro viaje por t ie r ra el mi smo capitan Frankl in , 

acompañado del d r . Richardson, con ánimo de internarse 

mas al O. por medio de botes de una construcción particular. 

A principios de noviembre de 1825 se hallaban imbernando 

en el fuer te l lamado de Frank l in , s i tuado en la orilla del 

lago g rande del Oso, a mas de 160 millas N . O. del fuer te de 

la E m p r e s a j i no se sabe que sobre las noticias i descubri -

mientos anter iores , se haya adelantado mas que el rectificar 

el curso del rio Mackenzife que lleva sus aguas mas al occi-

dente en dirección S. N . bailando las t ier ras de los indios 

Louchsíes por un lado, i por ot ro las de los H a r e s , has ta 

meterse en el océano polar por una embocadura bas tante 

ancha que f o r m a cua t ro isletas. 

N o bien descansó el capi tan Par ry de su pr imer viaje, 
cuando emprendió el segundo el año 1821, lleno de esperan-
zas de descubrir el ansiado paso del N . O. en vista de lo 
adelantada que habia quedado la empresa el año a n t e r i o r ; 
pero despues de dos años de ausencia , este in t répido mar ino 
tuvo que volver a Ing la te r ra sin haber podido pene t ra r n i 
aun tan to como en su pr imer viaje, pues habiendo en t rado 
por el estrecho de H u d s o n , i no como en el precedente por 
la baía de Baffin, encont ró el paso tan os t ruido con los h ie -
los, que le fué imposible doblar la costa nor t e de la pen ínsu la 
de Melville a los 81° 20 ' lat . i 66° 20 ' lonj . quedándose por 
consiguiente 28° mas acia el E . respecto del punto a donde 
el capitan Frankl in habia llegado por t ierra. 

E l tercer viaje de este animoso navegante , i por des-

gracia el ménos feliz de los t res en cuanto al progreso de la 

cuestión sobre la practicabilidad de un paso por el N . O 

desde el At lánt ico al Pazífico, la h a dejado en el mi smo 

pun to a que la llevó en el pr imero, s iendo este úl t imo el mé-

nos feliz, no solo por haberse perdido en en él uno de los dos 

buques de la expedición, llamado la Furia, sino porque no 

se ha adelantado nada, o mui poco, en cuanto a noticias j eo -
gráficas. I no es c ier tamente por fa l ta de valor, constancia 
i habilidad en los que lo han emprendido i dirijido, sino por -
que, retardados inesperadamente en la baía de Baffin por 
los hielos flotantes que habían mudado de posicion a causa 
del estraordinario rigor del úl t imo imbierno, no pudieron 
llegar a t iempo al puer to Bowen en la ensenada del Pr ínc i -
pe Rejente , para penetrar mas adent ro ántes que se ostruyese 
el paso. Si hubieran llegado a este punto solo tres sema-
nas ántes , como lo esperaban, es mui probable que hubiesen 
atravesado el océano polar e in ternádose a imbernar en algún 
pun to de la costa de América, desde donde habr ían pene- , 
t rado mucho mas al occidente, logrando quizá el grande 
objeto de la espeaicion. E s t a esperanza era t an to mas f u n -
dada i l isonjera, cuanto que, según dice el capi tan Pa r ry , 
desde la ensenada del Pr íncipe Re jen te no se descubrían islas 
ni hielos que cerrasen el paso, ántes bien se divisaba un cielo 
turbio de color de agua que indicaba un mar accesible i nave-
gable. 

" N o puede uno imaj inarse (dice el capi tan Par ry) , dos 
cosas mas parezidas que dos imbiernos pasados en las la t i tu-
des mas elevadas de las rej iones polares, en todo lo que no de-
pende de las c ircunstancias de la comunicación de los 
hombres en t r e sí. E n todos los imbiernos uno tras ot ro se 
reviste aquí la naturaleza de un aspecto tan semejante , que 
el observador mas minucioso apenas puede percibir un solo 
punto de variedad. E l imbierno en los climas algo mas 
templados, aunque se sienta mucho el rigor del fr ió, se suele 
diferenciar por a lguna lijera variación de temple que p r o -
porciona cierta mudanza en los o b j e t o s ; pero aquí, una vez 
cubierta la t ierra de sus vest iduras imbernales , nada se ve 
mas que una espantosa i monotona blancura, i no por algunos 
dias o semanas, sino por espacio de seis meses continuos. 
Adonde quiera que se dir i ja la vista, solo encuentra un in-
menso tapiz que presenta la idea del reposo inanimado, de un 



inmóvil entorpezimiento enteramente ajeno de nuestro modo 
de ver i sentir ; de un ser sin carácter i sin vida. Hai en 
el mismo silencio un callar tan profundo, un no decir nada 
tan absoluto, que en medio de él pareze que el hombre está 
incomunicado con la naturaleza." 

Las tripulaciones de los dos buques de la espedicion el He-
cía i la Furia, engarzados por decirlo así en el hielo, pasaron en 
el puerto Bowen los largos meses de imbierno hasta mediados 
de jul io de 1823, gozando no ostante dentro de ellos de una 
temperatura mui moderada, que solo variaba entre los 56° i 
63^ merced al escelente aparato calefactorio inventado por 
M . Silvester, que colocado en el centro de la bodega, distri-
buía el calor a todas las partes del buque, neutralizando en 
todas la acción de la humedad. Por este medio se conservó 
toda la jen te mui sana i con mui buena correa. Poníase 
particular cuidado en no tener ociosa a la marinería, ya e m -
pleándola en faenas interiores, ya también distrayéndola con 
la asistencia diaria a una escuela establezida a bordo del 
Hecla para perfeccionarlos en leer i escribir, e instruir los en 
los dogmas i deberes de la relijion. Es tas ocupaciones se 
alternaban, no ya con el ensayo de representar algunos dra-
mas i de componer i leer una gazeta semanal, que eran los re-
cursos con que, en los viajes anteriores, sacudieron el fastidio, 
i que habían perdido el atractivo de la novedad ; sino con el 
arreglo de comparsas i funciones de máscara, que se celebra-
ban una vez al mes por turno en los dos buques, i en las 
cuales entraban a hazer su papel igualmente la ofizialidad 
que la marinería, sin el menor perjuizio de la disciplina, i con 
una jovialidad i respetuoso abandono, que dejaba a cada cual 
seguir l ibremente su buen humor i ejecutar sus festivas ocu-
rrencias. 

E l dia 2 0 de julio, cuando ya empezaba a quebrarse el 
hielo, comenzó también la maniobra d e sacar los dos buques 
de sus imbernaderos, para costear l a banda occidental de la 
ensenada ; pero a poco tiempo se halló que el hielo apremiaba 

demasiado acia tierra, creziendo tanto la presión, que al fin 
tuvieron que encallar las dos embarcaciones. La Furia salió 
tan maltratada de este contratiempo, que por mas esfuerzos 
que se hizieron para repararla, llegó a darse por del todo 
inservible, i como tal fué abandonada. E n vista de esto, de 
110 tener víveres mas que para un año, de lo incierto de la 
navegación, de lo poco que se había podido adelantar en este 
viaje, i de lo mui avanzado de la estación, el capitan Parry 
consultó sus instrucciones i tomó la vuelta de Inglaterra , sin 
haber conseguido ningún resultado decisivo, aunque provisto 
de nuevas observaciones curiosas e interesantes para la na-
vegación i las ciencias naturales. Tal es entre otras la de 
que en las corrientes, en los mares i ensenadas que se dilatan 
inclinándose a la dirección entre norte i sur, la banda occi-
dental suele estar jeneralmente mucho mas helada i atrae en 
mayor número i volúmen los témpanos i masas de hielo, que 
no la banda oriental. De aquí puede inferirse tal vez que en 
las rejiones polares debe existir algún movimiento jen eral 
del mar acia el occidente, que impele los hielos sobre aquella 
par te , i los amontona en las orillas, siempre que no obra en 
contrario alguna causa accidental de vientos opuestos o de 
alguna corriente que les haga tomar otra dirección. I 
también puede esto dar lugar a la cuestión de si semejante 
tendencia del mar t iene, o no, alguna conexion con el mo-
vimiento de la t ierra sobre su eje. 

Sabido es que, cuando haze mucho frió, los sonidos se 
oyen mas dist intamente i a mayores distancias. Ta l vez 
para esto, ademas de otras causas naturales, hai la razón de 
que el fr ió obliga a los vivientes a retraerse a parajes abr iga-
dos i a permanezer quietos en ellos, resultando de aquí la 
interrupción del movimiento i del ruido, i por consiguiente 
mayor silencio ; pero , lo cierto es que en el puerto Bowen se 
vió que dos personas podían con fazilidad entenderse en una 
conversación mantenida desde dos puntos distantes entre sí 



6,696 piés, hallándose el t e rmómet ro a los 18° debajo de zero. 

Por lo demás los fenómenos atmosféricos de las rejior.es 

polares durante el imbierno varían m u c h o m é n o s que en otras 

lati tudes inferiores. E l barómetro i t e rmómet ro apenas su-

ben ni bajan, ni el h ig rómet ro señala, sino mui ra ra vez, 

alguna humedad. Cuando nieva, son copos mui menudos i 

cristalizados, i al fin del imbierno escasamente hai en n inguna 

par te cuatró pulgadas de conjelacion. L a a tmósfera no in-

dica la menor electricidad, i la aurora boreal es amor t iguada 

i se deja ver pocas vezes. 

L a pérdida de la Furia con el roze en t re las masas de 

hielo i la t ierra cont ra la cual la empujaban con t an ta fuerza, 

es una prueba convinzente de lo que va a n t e s de aora se 

habia observado : que el peligro de navegar en los mares 

glaciales no está en meterse m a r aden t ro rodeándose de los 

t émpanos e islas flotantes, sino en encajonarse los barcos 

en un canal o es t rechura , donde, atraídos por una falsa segur-

idad, se ven apremiados en t re la t ierra i el hielo, i puestos, 

por decirlo así, a reventar . Los fráj i les barquichuelos g ro-

enlandeses se pierden r a ra vez, i nunca dejan de ir cuanto 

pueden al largo sin t emor de verse aprisionados por los h :elos. 

Cuando esto sucede, fázilmente se salva la jen te con los botes, 

si hai agua donde echarlos, o sal tando encima del hielo. D e 

todos los viajes hechos al mar del polo, aun de los mas seña-

lados en desastres, puede decirse que el menor n ú m e r o de 

estos h a sido por n a u f r a j i o ; en la ú l t ima espedicion del 

capi tan Parry , solo se desgració u n hombre que se aogó 

cayendo a u n a t ina de agua, i otro de un absceso que se le 

ocasionó por u n a caída. F ina lmente , las precauciones que ya 

se saben tomar con t ra el rigor i la influencia del clima son 

tan fáziles i acertadas, que hoi puede darse por fantást ico e 

imaj inar io el te r ror que al principio inspiraban estas espedi-

ciones ; i mas si se comparan con los destrozos que liaze 

el temporal todos los años en la costa de Ir landa, en los 

mares bri tánicos, i o t ros muchos parajes, donde la cos tum-
bre i la concurrencia encubren el verdadero riesgo que 
amenaza a los que los f r ecuen tan . 

Ni arguye con t ra esto el descubrimiento que pocos años 
ha. se hizo de nada ménos q u e cinco mil sepulturas en la 
costa del norte del Spi tzberg e islas adyazentes ; lo que 
prueba que en los pr imeros ensayos para la pesca de la 
ballena debió de haber mor tandad estraordinaria . E s t a es 
de atr ibuirse a algún descuido o error que permaneziendo 
largo t iempo en pié, ocasionaría frecuentes desgracias ; por -
que, a no ser así, no veríamos hoi establezida, cabalmente en 
aquel mismo punto , una colonia de 25 ingleses que han p a -
sado dos imbiernos sin la menor novedad en su salud, i t r a -
bajando con tal fazilidad, que solo un dia les impidió el 
t iempo salir a caza de tarandos, zorros i o t ros animales 
de pieles, para lo cual se han establezido en aquella rejion 
polar . 

N o es t rañemos pues que el capitan Par ry nos asegure l le-
no dé confianza : que la empresa de abrir el paso al Pazífico 
por el N . O. es mui pract icable; i que mas pronto o mas tarde» 
llegará el dia en que se realize. " Podrá ensayarse (dice) po-
drá f rus t ra rse todavía una i var ias vezes, porque para rematar la 
se neces í ta la combinación de varias circunstancias favorables; 
pero creo sin embargo que al fin h a d e llevarse a efecto." E s 
tan to mas fundado es te vaticinio, si recordamos que el capi tan 
Frankl in encontró el océano polar aun a 600 millas al levante 
del rio Hea rne ; i que en su segundo viaje por t ierra descu-
brió desde la boca del Makenzie, mirando de una elevación 
de cien piés, que el mar, en todo lo que alcanzaba la vis ta 
al poniente , se hallaba despejado i l impio de hielos e islotes. 

L a posibilidad de encon t ra r este paso se mira también 
como razional en los Es tados-Unidos de Nor te América, 
cuya posicion fazilita en g r a n manera las espediciones que 
se diri jan a tan importante objeto. E n diciembre de 182o 
se t ra tó en el congreso de enviar un buque de guerra a esplor-



ar la costa del N .O . i hubo quien propuso que la espedieion 

se estendiese a pasar el estrecho de Bher ing , i desde allí ver 

si es practicable la entrada en los mares del polo, diri j iéndose 

a la ensenada del Pr íncipe Re jen te o al es t recho de Bar ro w, 

para atravesar el de Davis o H u d s o n , ba j ando por ellos a 

algún puer to de los Es tados de la Union . N o hai en efecto 

la menor duda en que es mucho mas fázil encon t r a r el paso 

por la via del estrecho de Bhe r ing acia la ensenada del P r í n -

cipe Re jen te , sobre todo desde que el capi tan P a r r y h a des-

cubierto que hai u n a salida desde Lancas te r Sound has t a la 

baía de Baffin. Tenemos pues este famoso problema en un 

estado mui próximo a resolverse. 

Mien t ras que esto se verifica, o sabemos que se renueva 

otra tentat iva pa ra lograrlo, vemos al capi tan P a r r y ocu -

pado a u n a con su digno émulo el capi tan Frankl in , en 

otra empresa que no podra ménos de tener resu l tados de 

importancia . E l proyecto, concebido desde luego por el 

segundo, se diri je a esplorar el polo del nor t e ba jo u n plan 
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que probablemente se sacará con fazilidad, i si no fuese 
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ta ja , a lo ménos en par te , espero que habrémos hecho nuest ro 
viaje para fines de agosto, i que la espedieion estará de re -
greso en Ingla te r ra a mediados de oc tubre . " Mién t ras se 
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una mención mui honorífica al lado de los precedentes , por 
lo mucho que ha adelantado sobre los que an te r io rmente 
han tomado es te r umbo de descubrimientos, i po r las i m -
por tan tes noticias i rectificaciones científ icas que ha hecho 
duran te él. 

Desde que en 1519 probó Magal lanes descubriendo el 
estrecho que lleva su nombre, que navegando por el Pazífico 
se puede pasar de poniente a levante, i adquirió pa ra la corona 
de España las Ladronas i las F i l ip inas ; i desde que siete 
años despues hico Saavedra la osada travesía de cruzar el 
Pazífico, tocar en las Molucas i descubrir la Nueva Guinea 
queriendo regresar a Méjico, un gran número de intrépidos 



navegantes de todas las naziones cont inuaron esplorando 

con grandes resul tados las t ier ras australes, has ta que con 

sus grandes descubrimientos han formado la que en el dia se 

conoze con el nombre de quin ta par te del mundo . Los in-

gleses han tenido en estas gloriosas empresas una par te mui 

principal, i los nombres de Drake , Dampier , Anson i Cook, 

en t re otros muchos , serán e te rnamente memorables en la 

h is tor ia de la geografia. Por lo que haze a la esploracion dir-

ecta del .polo antàr t ico, n inguno sin embargo se habia ade-

lantado has ta el siglo x v m tan to como Rogewin , que al ser-

vicio de la república de Olanda, toco el año 1721 en los 62° 

la t . aus t . p a r a doblar el cabo de H o r n o s ; pero el célebre 

Cook, en su segundo viaje a aquellos remotos climas, em-

prendido en 1772 con el objeto de descubrir el supuesto con -

t inente austral , ba jó a los 71° lat . meridional , i habiendo 

demostrado que has ta aquel pun to 110 existia semejante con-

t inente , dejó también por sentado que mas adelante se halla 

ostruido el paso por u n a bar rera insuperable de montañas de 

hielo. Desde aquella época nadie se h a atrevido a ir contra 

es ta suposición, hasta que la espedicion del capitan Wedde l l 

ha hecho ver que aun hai mas allá en el océano antàr t ico. 

E l objeto de su viaje, emprendido con el be rgan t ín Jane 
de 160 toneladas mandado por él, i con el cutre Beaufoi de 

6 5 mandado por su compañero M . Brisbane, era cargar pe-

lletería en la t ierra de Sandwich , que se tenia por un pro-

montor io del cont inente austral ; pero este error se h a des-

cubierto con el viaje de Weddel l , copioso en otras muchas 

noticias mui impor tan tes para la descripción del océano an-

tàrt ico. E n efecto, en las islas Orkneyas meridionales, que 

caen al levante del Shet land meridional, pescaron algunos 

leopardos mar inos de bas tante magni tud , que son una nueva 

especie de phoca, l lamada por el profesor Jameson , foca 

leopardina por las manchas de la piel. Viendo que no se 

descubría n ingún cont inente , resolvieron internarse nave-

gando al sur , i cuando llegaron a los 65° creyeron desde luego 

haber descubier to t ierra, pero era un islote de hielo de Su-
perfizie negruzca. Desde aquel p u n t o has ta los 69° no ce-
saron de encon t ra r con f recuenc ia i abundancia estos islotes 
que a vezes les embarazaban el paso ; pero puestos en los 70° 
26 ' no ta ron mui buen temple en el viento, el m a r sosegado, la 
a tmósfera clara i la ausencia to ta l del hielo. E s t a n d o cerca 
de los 73° la t empera tu ra les parezió mui suave, e igual 
a la que observaron en los 61° durante el mes de diziembre, 
es decir, en t re 34° i 36°. Todo el mar esta&a cubier to de 
pá jaros de hermoso p lumaje azul, el t iempo cont inuaba siendo 
sereno i templado, el agua en te ramente l impia de hielo j ha s t a 
que el 2 0 de febrero, hallándose a los 74° 15' lat . i a los 34° 17' 
lonj . descubrieron tres islotes flotantes desde la cubier ta , i uno 
mas desde la gabia. E s t o les hizo temer que, es tando tan 
adelantada la estación del imbie rno , e in ternados ellos en mas 
de mil millas de u n mar que en adelante podría conjelarse u 
ostruirles el paso, podrían verse perdidos en medio de aquel la 
noche e te rna del polo, sin víveres ni reparos para pasarla, i 
espuestos a u n a muer t e inevitable. Tuvieron pues que volverse 
sin cumplir el deseo de esplorar la par te S. O . del polo, pero 
con la satisfacción de haber penet rado tres grados i c inco 
minutos mas allá de la bar rera supuesta inaccessible por el 
célebre Cook. 

E l viaje del capitan W e d d e l l puede servir de compro -
bante con t ra la equivocada creencia j enera lmente sostenida, 
de que el hemisferio austral es mucho mas f r ió que el boreal 
en la misma la t i tud. Según se ha visto, el océano an tà r t i co 
presenta mui poco hielo en u n a altura mui próxima a los 
75°, al paso que en el océano árt ico, aun a los 10° o 12o mas 
abajo, donde abunda la t ierra, hai muchos parajes pe rpe tua -
mente enterrados en el hielo. Ademas, la t empera tu ra de 
verano que encont ró el capitan Wedde l l en el m a r antàr t ico , 
es mucho mas subida en calor que la que el capitan P a r r y 
halló en las rej iones boreales en latitudes, no solo correspon-
dientes, sino mui inferiores. E s t o s ejemplos, que pudieran 
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fáci lmente multiplicarse, bas tan pa ra demostrar cuan poco 
fundamen to t iene la opinion vulgar de que el hemisferio 
austral es mas frió que el boreal. 

También es mui notable ot ra observación que se ofreze 
mui obvia al leer el viaje del capitan Wedde l l , i e s : que su 
descripción de los naturales de la T ie r ra del Fuego e islas 
adyazentes es del todo conforme con la que el capitan Pa r ry 
haze de los Esquimales que habi tan el es tremo opuesto del 
cont inente americano. E n unos i en otros se ve la misma 
es ta tura diminuta, el ros t ro ancho i aplastado, el mismo t ra je 
de pieles, la golosina por la grasa de pescado, las mismas 
armas para cazar, i la misma disposición natural para reme-
dar todo lo que ven i oyen. Cosa singular por cier to que 
esta semejanza también exista entre los Ho ten to t e s del Afr i -
ca i los Kalmucos , los Samoyedes i o t ras castas pequeñas del 
nor te de la Siberia asiática ! I no es ménos curioso el ob-
servar que en las dos estremidades meridionales de América 
i Afr ica, se encuent ra u n a raza de pigmeos en contacto con 
u n a nazion de j igantes . Los patagones, próximos a la Tierra 
del Fuego, aunque no t an desmesurados como a lgunos h a n 
dicho, son de es ta tura j i g a n t e s c a ; i los cafres, vecinos a los 
ho ten to tes , se diferencian de estos n o ménos en facciones, 
color i es ta tura . 

U n a de las cualidades que mas recomiendan la lec tura 
de la relación de este viaje, es el laudable esmero que el autor 
h a puesto en correjir la hidrografía de las islas i mares de la 
estremidad austral de América, i en patent izar algunos 
errores graves cometidos por los pr imeros esploradores. Así 
ha hecho ver, por ejemplo, que la Is landia meridional i las 
islas l lamadas Auroras , no t ienen mas existencia que la que 
se les h a querido dar en los mapas i cartas m a r í t i m a s ; i que 
el grupo de islas de este nombre que han pasado hasta aora 
como descubiertas el año 1796 por el navio de guer ra es-
pañol la Atrevida, n o eran mas que unos islotes flotantes 
de hielo con apariencia de peñascos por la capa de tierra que 

a vezes suelen llevar en los costados, i que probablemente 
desprenden de las orillas con las cuales rozan por el impulso 
del viento i de las aguas. Estos puntos i otros semejantes 
son en realidad de bastante impor tancia para haber llamado 
la atención del almirantazgo británico, induziéndole a enviar 
u n a espedicion de dos navios de guer ra con el objeto especial 
de esplorar las costas e islas de Patagonia, dando el mando 
de ella al capitan King, i proporcionándole los ins t rumentos 
mas perfectos, cuyo coste difízilmente podría suplir un par -
ticular, i que solo es tá al alcanze de un gobierno tan poderoso 
e i lustrado como el de la Gran Bre taña .—P. M . 

XI.—Hierro metebricó del Chaco. 

E s célebre en t re los físicos i mineralojistas la gran masa 
de hierro nativo que existe en el Chaco a 7 0 leguas de San-
tiago del Es te ro , i que dieron a conozer en E u r o p a don 
Miguel Rub ín de Célis i don Pedro Cerviño, que la examina-
ron en 1783 por orden del rei. Hab iendo salido de aquella 
ciudad, cuya posicion determinaron a la latitud de 27° 4 7 ' 
42" , id i r i j iéudose en línea rec ta por el rumbo nor te 85° al 
es te , conduzidos por algunos habitantes del pais, la hallaron 
a la distancia referida, despues de haber atravesado llanuras 
cont inuas, sin que se les ofreziese a la vista una sola piedra, 
que es lo que sucede en toda la estension del Chaco. Se sabe 
por el diario de Célis i Cerviño que el h ierro está colocado 
or izontalmente sobre una superfizie arcillosa i desnuda, 
como se h a dicho, de piedras ; i que no está hundido en la 
t ierra, de lo que se aseguraron haciendo una escavacion later-
al. E s t e hierro es puro, flexible, maleable en la f ragua, obe-
diente a la lima, pero al mismo t iempo durís imo, i encierra 
mucho zinc, i por esta razón se conserva en un ser, resist ien-
do a todas las intemperies del aire. Aunque su superfizie 
presenta desigualdades, i se echa de ver que se le han cor-
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t ado grandes pedazos, sus dimensiones son (o eran a lo ménos 

en 1783) las que s i g u e n : lon j i tud 117 pulgadas cas te l lanas ; 

anchura 72 ; grosor 54 ; volúmen por consiguiente 454,896 

pulgadas cúbicas . 

E l oríjen de esta masa de h ier ro nativo en semejante 

situación habia parezido un fenómeno inesplicable, aunque 

no único . Pallas encont ró en Siberia sobre la cumbre de 

u n monte vecino al caudaloso rio Yenisei, en la cordillera 

Kemir , u n a masa enorme del mismo metal , del peso de 1,680 

libras rusas . E n Aken, cerca de Magdeburgo, se halló bajo 

el empedrado de la ciudad, o t ra grandís ima, en que se reco-

nocieron todas las cualidades del mejor acero de Ingla ter ra . 

H o i se sabe que estos cuerpos pertenecen a la clase 

de aquellos que rec ientemente han ocupado mucho la i m a -

j inacion de los sabios, i que se han l lamado hólides, aerolitos, 
meteorolitos, como si di jésemos piedras arrojadizas, piedras 

del aire, piedras meteóricas , porque efect ivamente se les ha 

visto caer de las rej iones superiores de la a tmósfera , acom-

pañadas de apariencias meteóricas , fenómeno atest iguado 

de varios escritores ant iguos, i conozido en todos t iempos 

del vulgo,* pero has ta estos úl t imos años contradicho por los 

físicos, que le contaban ent re las patrañas de la credul idad, 

porque no podian concebirle ni a justar le con las leyes de la 

naturaleza. Pero alfin varias sociedades célebre, i entre 

ot ras el ins t i tu to de Francia , est imuladas por mul t i tud de 

comunicaciones de autoridad no despreciable, pres taron 

part icular atención a este fenómeno. Ofrecióse en Franc ia 

u n a buena ocasion. E n 26 de abril de 1803 cayó en L a n -

gres (depar tamento del Orne) una lluvia horrorosa de p ie-

dras ; todo el mundo hablaba de e l las ; most rábanse en los 

paseos p ú b l i c o s ; Chaptal , minis t re entónces del interior, 

propuso a sus colegas del ins t i tu to que enviasen un comisario 

a Langres para certificarse de la v e r d a d ; i Biot, a quien se 

dió esta comision, p resen tó un informe tan circunstanciado 

del hecho, i apoyado de pruebas tan convincentes, que no se 

pudo ya revocar en duda que efect ivamente caen piedras de 

la atmósfera. 
Los meteoroli tos (o meteorites, como los l laman otros) 

se mues t ran desde luego ba jo la fo rma de un globo de fuego, 

movido con suma velocidad, i cuyo tamaño aparente es ame-

nudo como el del disco de la luna, menor a vezes, i o t ras 

muchís imo mayor . Se les ve arrojar chispas, i llevar t r a s 

sí un ras t ro de luz, que desaparece al cabo de uno o dos mi -

nu tos , dejando en su lugar una nubezil la blanquecina a ma-

nera de humo, que se disipa t ambién mui presto. Oyese 

luego u n a o mas de tonaciones tan fuer tes como las de una 

pieza de arti l lería de grueso calibre, a las cuales se s igue mi 

ruido como el que bar ia el redoble s imultáneo de muchos 

tambores , o el rodar de mul t i tud de carrozas sobre el suelo 

empedrado , i t r a s este ruido se oye silbar el aire, i finalmente 

se ven caer piedras , que prec ip i tándose con grande i m p e -

tuosidad, se hunden mas o ménos p ro fundamen te en la t ie r ra 

Var ían mucho estas p iedras en n ú m e r o i tamaño, i al mo-

mento de caer es tán cal ientes, i despiden un fuer te olor su l -

fúreo . Su caida no parece tener relación a lguna con el es -

tado meteorolój ico de la a tmósfera , pues se verifica a todas 

la t i tudes i en todas las estaciones. Largo seria e n u m e r a r 

los fenómenos de esta especie que se han observado, desde 

que se averiguaron exac tamente sus c i rcunstancias . El los 

han dado mater ia a varios catálogos i t ra tados , como los de 

Chladni , Izarn i Bigot , en que se halla la lista cronolójica de 

todas las lluvias i descensos de piedras de que se conse rva 

memoria desde el año 1478 ántes de la era vulgar has ta 

nues t ros días. 

Calificada la certeza del hecho, se t r a tó de esplicarle. 

Unos suponen que estos cuerpos sólidos se forman por la 

condensación de sus e lementos , que existen en las rej iones 

elevadas de la a tmósfera ba jo la fo rma de g a s e s ; teor ía q u e 

apoyan varios fenómenos observados en los laboratorios de 

química, en que la combinación de sustancias aeriformes 



produze súbi tamente cuerpos sólidos i opacos. Pero se ob-
je ta que los meteorites se componen de metales, o sustan-
cias que t ienen afinidad con esta clase de cuerpos, imposibles 
de volatilizarse por cuantos medios se conozen, i que no es 
verosímil existan en el espacio principios metálicos en estado 
de gases. 

¿ Pero qué datos ciertos tenemos sobre la naturaleza de 
los que hemos querido llamar cuerpos simples ? ¿ Qué prue-
ba tenemos de que lo sean los metales, o cualesquiera otras 
de las sustancias que no se han podido descomponer todavía ? 
¿ Quién nos asegura que aquellos n o consten de los mismos 
principios const i tuyentes que nuestra atmósfera, o que los 
fluidos etéreos sobrepuestos a ella ? ¿ Podemos medir por 
nuestros conozimientos químicos las fuerzas i recursos de la 
naturaleza ? 

Otros imaj inaron que en virtud de alguna catástrofe 
cuyas causas i circunstancias ignoramos, se hizo pedazos 
algún planeta , i que sus f ragmentos cont inuaron dando vueltas 
en el espacio, hasta entrar en la esfera de atracción del 
globo terres t re , donde 6U roze con el a i re atmosférico los 
calienta has ta el punto de encenderlos i de produzir los fenó-
menos que dejamos espuestos. E s t a catástrofe planetar ia 
es una suposición algo aventurada, porque tales accidentes, 
por parciales que sean, desdicen de la armonía constante 
observada en el sistema del universo. Sin embargo el i lustre 
jeómetra Lagrange abrazó esta teoría, que cuenta gran n ú m e -
ro de partidarios. 

O t ros enfin con Laplace han apelado a volcanes exis-
tentes en la luna, que se suponen lanzar los meteori tes con 
bas tante fuerza, paraque lleguen a la esfera de atracción de 
la t ierra, i se precipiten en ella. La dirección oblicua en que 
caen, necesita c ier tamente de una fuerza proyectriz, cual-
quiera que sea, i la hipótesis de los volcanes de la luna la 
esplica. N i debe admirarnos la escesiva potencia del impul-
so necesario para arrojar estos cuerpos a tanta distancia, 

porque se ha calculado que bastaría que fuese cinco vezes 
mayor que la que dispara una bala de canon. ¿ Osaríamos 
pues creer a la naturaleza t an escasa de medios, que apénaa 
pudiese aventajar a los nuestros ? Pero es de advertir que 
ella no emplea semejantes fuerzas en los volcanes terrestres . 

L a analísis química de los meteorites ha demostrado en 
ellos la existencia de varios metales, principalmente hierro 
en el estado nativo, i por consiguiente los mineralojistas los 
han clasificado con este metal. Las subdivisiones de estos 
minerales singulares, que a la verdad no t ienen analojía con 
los demás cuerpos inorgánicos que cubren la superfizie o 
están escondidos en las entrañas de la t ierra, se distinguen 
entre sí por caractéres esteriores constantes, pero todas ellas 
ofrezen una composicion que t iene por bases principales el 
hierro, el níquel, el crómio, la sílice i la magnesia.—A. B. 

«tfioav o.-., ,b >Í07.-.- .< á a t a g a n tua a * a 

X I I — V A R I E D A D E S . 
i ' v. + «í 1 i« cvnr na «liii ih «wfanwittfeikiin 

1. Análisis química de la leche del palo de vaca.—Los 
sres. Boussingault i Ribero analizaron es ta leche en Maraca i 
(Venezuela), i el primero dio una individual esposicion de los 
residtados en su carta de 15 de febrero de 1823 al barón de 
Humbold t , de que este sabio ha publicado un curioso es-
t rac to en el tomo x i (edic. 8vo.) del Viaje, pá j . 113 i sigg. 
Las partes consti tuyentes de la leche vejetal de Venezuela 
son, I o cera : 2 o fibrina : 3° un poco de azúcar ; 4o una sal 
magnesia que no es acetate ; 5° agua. N o cont iene queso, 
n i cautchuc (goma elástica). Por la incineración da sílice, 
cal, fosfate de cal i magnesia. Ta l es, dice el señor Bous-
singault , el resúmen de los esperimentos que hizimos el señor 
Ribero i yo sobre este jugo nutri t ivo. La presencia de la 
fibrina esplica su propiedad alimenticia. E n cuanto a la cera, 
ignoramos el efecto que produze ordinariamente en la eco-



nomía a n i m a l ; la esperiencia prueba aquí no ser dañoso, 
pues consti tuye la mitad del peso de la leche vejetal. E l 
árbol que la da merezeria cultivarse para estraer de su jugo 
la cera que fo rma su principal ingrediente, que es de mui 
buena calidad, i añadiría otro ramo mas de riqueza a la her-
mosa i variada agricultura de los valles de Aragua. 

2. Hutía, cuadrúpedo roedor, de la isla de Cuba.—M. 
Desmarets ha establezido para este animal un nuevo jénero , 
l lámado capromys como si dijésemos javali-raton. Hásele 
dado este nombre por lo basto i áspero del pelaje. Fo rma 
una transición ent re las ratas propiamente dichas, a las cuales 
se pareze en la cola escamosa, redonda i cónica, i las mar-
motas, con quienes t iene afinidad por lo corto i rollizo de los 
miembros, por el modo de andar asentando la p lanta del pié, 
i por los dientes incisivos inferiores la teralmente comprimi-
dos. Desmare ts puso a la única especie de que tuvo noticia 
el nombre de Capromys Furnieri, capromis de Fournier , en 
memoria del viajero que la ha dado a conozer en Francia , 
aunque ya desde el siglo x v i la habia mencionado Oviedo, 
con el nombre de hu t ia que le dan los habi tantes de Cuba. 
E s del tamaño de un conejo mediano ; t iene largos mosta-
chos, poblados i bas tante móviles ; espalda en arco ; ancas 
abultadas ; mano de cuatro dedos con corvas i fuertes uñas, 
i un rudimento de pulgar con la uña t r u n c a ; pié de cinco 
dedos, mas largos i robustos, i mejor armados que los de la 
mano ; dos tetillas pectorales i otras dos abdominales pe-
queñísimas : -su color jeneral pardo-verduzco picado de 
amarillo. Vive en los bosques ; t repa con gran fazilidad a 
los árboles ; álzase, como el cangarú, sobre los piés i la co la ; 
i se alimenta de vejetales, part icularmente de la corteza 
verde, tomando a vezes, como otros roedores, el alimento con 
las manos. 

M r . Poepigg, naturalista de las Estados-Unidos de Nor te -
América, acaba de añadir otra especie a este jénero, denomi-
nándola C. prehensilis, por la destreza coi cue se sirve de la 

cola para t repar a los árboles i bejucos. Vive en las partes 
meridionales de la isla de Cuba, manteniéndose escondida en 
lo mas espeso de los bosques. Tiene 25 pulgadas de largo, 
inclusa la cola. Su pelaje es tupido, blando i negro a la 
base, gris en el medio, i acia la pun ta de los pelos tieso i de 
color de herrumbre . L a f rente , mejil las i cuello son de un 
blanco amaril lento. Perseguido del cazador, arrolla la cola 
a las raulas de las innumerables plantas parasitas que se des-
cuelgan de la copa de los árboles, ocul tándose entre ellas de 
modo, que nadie sospecharía que ent re los débiles vástagos 
i t iernas hojas de las orquídeas alojase un animal que suele 
pesar hasta 7 i 9 libras. Ambas especies son nocturnas. 
(Journal of the Acad. of Natural Science of Philadelphia, 
July 1824.) 

2. Serpiente amarilla de la Martinica, o trigonocéfalo 
hierro de lanza.—El trigonocéfalo perteneze a aquella división 
de los reptiles serpientes que t iene los huesos maxilares su-
periores armados de un solo diente, agudo, perforado por un 
canalito que derrama el veneno al morder ; i a la subdivisión o 
familia de víboras, que t ienen chapas enteras bajo el vientre 
i divididas en dos bajo la cola, i cuyos hijos nazen vivos, 
porque salen de los huevos ántes de ponerlos la madre , lo 
que les valió el nombre de vivíparas o víboras. Los t r ígo-
nocéfalos, así dichos por la figura tr iangular de la cabeza, 
apénas ceden a los cascabeles en la actividad del veneno. Su 
cola termina en una pequeña pun ta córnea. 

E l trigonocéfalo hierro de lanza es la serpiente mas pe-
ligrosa de las Antillas, pero en n inguna parte ha inspirado 
mas terror que en la Martinica, donde a pesar de la caza con-
tinua que le dan, causa todavía la muerte de muchas perso-
nas, part icularmente en las plantaciones i entre los negros. 
E s de color amarillo, a vezes tiznado de negro, i suele tener 
hasta siete o mas piés de largo, con 240 a 260 chapas bajo el 
vientre, i 6 2 bajo la cola. Su ajilidad, cuando no está dijir-
iendo, es formidable. Un ins t into feroz la escita a lanzarse 



sobre los pasa jeros ; i cuando estos la alcanzan a ver, ya está en 
act i tud hostil , enroscada en espiral, formando un cono cuyo 
ápice es la cabeza, i p ron ta a dispararse como una flecha sobre 
su víct ima. Alzase a vezes sobre la cola, i entonces sobrepuja 
al hombre en es ta tura . Su oido es finísimo, i el ruido mas 
lijero basta a despertarla ; sus ojos vivos, i como que 
quieren saltar de las cuencas ; su pupila se ensancha i se en-
coje como la de los gatos, lo que le proporciona ver igual-
mente de noche i de dia. Mantiénese por lo regular en par-
ajes sombríos, i sale a cazar al ponerse el sol, o en los dias 
nublados. Su vitalidad es tal, que ocho horas despues de cor -
tarle la cabeza todavía se mueve. Exa la por lo regular un 
olor infecto. Su fecundidad es espantosa, pues pare de 3 0 a 
6 0 viboreznos, que al nazer t ienen ya de ocho a doze pulgadas, 
i es tán dotados de todas sus facultades. In fes ta sobretodo las 
plantaciones de azúcar, i se al imenta de pájaros , reptiles, 
ratas, e tc . 

L o mas singular es que todas las Antillas están libres de 
esta plaga, ménos la Mart inica, Santa-Luzía i Begoña. Abun-
da también mucho en algunas partes del cont inente . 

E s peligroso pasar por 6obre los huecos de los t roncos de 
árboles, porque en ellos reposa i suele estar en asechanza el 
tr igonocéfalo. También lo es meter l a mano en los nidos, 
adonde acostumbra agazaparse despues de devorar los huevos 
o pollos. Visita los gallineros, escóndese en el encañado 
de los techos, i en las madrigueras de las ratas i cangrejos, 
pero rara vez en t ra en las ciudades, s ino es cuando viene en-
vuelta en los hazes de yerba que se t raen a las caballerías. 
L a inutilidad de los esfuerzos del hombre contra esta terr i -
ble plaga ha hecho recurrir a una clase de podencos ingleses 
que han sido ya bastante útiles. Se ha aconsejado in t rodu-
zir el serpentario del cabo de Buena Esperanza , ave de ra -
piña de piernas altas, que persigue i destruye los reptiles. 
(Archives des découvertes et inventions nouvelles.) 

3. Leche venenosa del ajuapar, (hura crepitans).— 

E l ajuapar es un bello árbol, de la familia de las euforbiá-
ceas. Dase en los valles calientes de la zona tórrida, i de 
sus frutos, que llegados a cierta época de madurez se abren 
con un recio estallido, suelen hazerse arenilleros en las A n -
tillas, en Venezuela i otras partes de América. La leche de 
que está impregnado este vejetal es venenosa, i en tanto grado 
que basta inspirar sus emanaciones, para sentir una incomo-
didad grave. Tendr ía la misma apariencia que la de la vaca, 
si no fuese algo amaril lenta ; careze de olor ; gustada haze 
desde luego poca impresión, pero produze en breve una fuerte 
irritación en el gaznate ; i analizada por los señores Bouss in-
gaul t i Ribero ha dado I o glúten : 2o un aceite esencial que 
levanta ampollas aplicado a la piel : 3o un principio acre, 
cristalizable i a lca l ino : 4o malate ácido de potasa : 5o n i -
t ra te de p o t a s a : 6 o malate de cal : 7 o osmazoma. E l pr in-
cipio activo del jugo de ajuapar es volátil. (Armales de chi-
mie, Acril, 1825.) 

4. Lonjevidad de los árboles.—En un corte de maderas 
que se hizo poco t iempo ha en Berkland i Bilhaugh ( In-
glaterra) se hallaron grabadas en el t ronco de algunos árbo-
les letras que indicaban el reinado en que se habia hecho esta 
operacion, para la cual se quitó, según pareze, la corteza, que-
dando las letras en la madera desnuda, i cubriéndolas la savia 
de los años siguientes sin hazerlas desaparezer. Las inscrip-
ciones son de Jacobo I o , de Guil lermo i María, i lo que aun 
es mas estraordinario, del reí Juan . Una de las del rei Jacobo 
se encontró a cerca de u n pié de distancia de la c ircunfer-
encia, i a un pié del centro de un árbol cortado en 1 7 8 6 ; 
de modo que este árbol debió de haber tenido como 6 piés 
de circunferencia, cuando se esculpieron las letras. Se est ima 
jeneralmente en 120 años la edad de un árbol de este grueso, 
i rebajado este n ú m e r o del año medio del reinado de aquel 
príncipe, resultará haberse plantado el tal árbol en 1492. Las 
marcas de Guillermo i María se hallaron a 9 pidgadas de la 



circunferencia, i a t res pies t res pulgadas del cent ro de un 

árbol cor tado el dicho año de 1786. L a del rei Juan estaba 

a 18 pulgadas de la circunferencia, i a poco mas de un pié 

del cent ro de u n árbol cor tado en 1791. £ 1 año medio del 

reinado de J u a n es 1205. Reba j ando 120, quedan 1085, 

época de. la plantación. T e n i a pues este árbol 7 0 6 años de 

edad cuando le derr ibaron. Como se encont ra ron iguales 

marcas en varios árboles cor tados por el mismo t iempo, no 

hai motivo de sospechar er ror o f raude . (Archives des dé-
couvertes.) 

6 . Arbol de pan. Se l lama así toda la especie conozida 

bajo el nombre de artocarpus incisa, la cual contiene a lgunas 

variedades que se deben al cultivo, i cuyos f rutos se difer-

encian en t amaño i sabor. U n a de ellas difiere poco de la 

especie silvestre, i da un f r u t o redondo, de 3 a 4 pulgadas de 

diámetro , con los estilos pers is tentes , i un g ran n ú m e r o de 

semillas cubier tas de una pu lpa ca rnuda poco e s t i m a d a ; pero 

las semillas se comen tos tadas , i saben a castaña. O t r a var-

iedad es la que fo rma el sus ten to principal de los isleños do 

la m a r del sur, i en que los estilos abor tan , i no verificándose 

la fructif icación, resulta que el jugo dest inado a las semillas 

se convierte en benefizio de la pulpa, que llega a doble volu-

men que en el f ru to de la variedad precedente . 

H a i otra especie mayor i mas bella, que es la artocarpus 
integrifolia. Su f ru to es de 1 a 2 piés de diámetro, har inoso, 

pero de calidad inferior al de la variedad que acabamos de 

describir . O t r a tercera especie, de poca a l tura , i de rollizas 

i tendidas ramas , da f ru tos de 2 a 4 piés de largo, i 6 pulga-

das has ta 2 piés de grueso, i del peso de 50 hasta 2 0 0 libras, 

que se comen cozidos, o mas ord inar iamente en rebanadas 

tostadas. (Archives des découvertes). 

6. Descripción del cráter de Kirauea en la isla de Ha-
waii. E s t a descripción se ha sacado del diario de un viaje al 

rededor de Hawai i (Owhyhee) , la mayor de las islas de Sand-

wich, publicado en Boston, en 1825. E l cráter de Kirauea 

dista como unas veinte millas de la costa, i el autor le describe 

así : 

" Inmed ia t amen te aparezió a nues t ra vista una inmensa 

sima de figura semilunar , de mas de 2 millas de largo, una 

milla de lado a lado, i como 800 piés de profundidad . E l 

fondo es taba ileno de lava, i acia los puntos nor te i sudues te 

presentaba un abismo de fuego l íquido en un estado de 

hervor terrífico. Cincuenta i un cra téres de varias fo rmas i 

t amaños se levantaban, como otros t an tos islotes cónicos, 

del seno de aquel a rd ien te lago. Veinte i dos despedían sin 

in termis ión colunas de h u m o pardo, o pi rámides de l lama 

bri l lante, i m u c h a s de ellas vomitaban al mismo t i empo de 

sus inflamadas bocas raudales de lava encarnada , que iban 

rodando por sus negras i erizadas cuestas has ta absorberse en 

el hervidero infer ior . 

" Los lados o paredes de esta g ran sima eran pe rpend i -

culares has ta la profundidad de 4 0 0 piés poco mas o m e n o s , i 

allí fo rmaban un ancha galería o ter rado horizontal de lava 

negra endurezida, que se prolongaba por todo el ámb i to del 

c rá te r , ensanchándose mas o ménos . E l descenso desde este 

ter rado has ta el fondo era por una cuesta o declive, i a lcan-

zaba, cuan exac tamente nos fué posible juzgar , a otros 3 a 

400 piés de p rofund idad . E l crá ter , según todas las apar ien-

cias, habia es tado lleno de lava líquida has ta el t e r rado que 

de jamos descri to, i por medio de algún conducto subte r ráneo 

hubo de vaciarse en el mar , o talvez inundar ía las playas 

vezinas. E l color gris i como calcinado de sus paredes, las 

grietas abiertas en la superfizie de la l lanura que pisábamos, 

los dilatados bancos de azufre, las colunas de h u m o i va-

pores, i la cadena de escarpados peñascos que cerraba la pe r s -

pectiva al rededor , empinándose en algunas par tes a 400 

piés de al tura perpendicular , todo esto formaba un gran pa -

norama volcánico, cuyo efecto realzaban no poco los ince-



santes bramidos de las vastas hornazas q u e árdian bajo 

nuestros piés. 

" E n t r e las nueve i las diez de la noche las oscuras nubes 

i nieblas que desde el ponerse el sol habían es tado como sus-

pensas sobre el volcan, se disiparon gradua lmente , i las llamas 

de Kirauea, rasgando con su luz las a tezadas sombras de la 

noche, nos pusieron delante un espectáculo aun mas terr ible 

i subl ime que cuanto habíamos visto has t a entonces . L a 

lava l íquida se a j i taba en tumul tuosos remol inos , i sobre sus 

ondas nadaban l lamaradas de azules i rojos mat izes , que ba-

ñaban de un vivo i variado resp landor los costados de los 

c rá te res inferiores, cuyas bramadoras bocas ar ro jaban to r -

bellinos de fuego, i d isparaban de cuando e n cuando , en t re 

espantosas detonaciones, masas esféricas de lava i de piedra 

encendida . L a erizada superfizie de los peñascos perpendi -

culares que mirabamos en torno , fo rmaba u n s ingular cont ras te 

con el lago luminoso que hervía debajo , i cuyos reflejos re -

pet idos en los r iscos i en las nubes comple taban el efecto de 

esta grandiosa i e s tupenda e scena . " 

L o mas singular de este volcan es su s i tuación, no en la 

c ima de un m o n t e o colina, como sucede en todas las demás 

par tes del mundo , s ino en u n llano, o mas bien a la base del 

a j igan tado M o u n a Roa. Ni rebosa, como los o t ros volcanes, 

an te s bien la lava se abre camino por b a j o de t ierra . Las 

dimensiones del c rá te r han sido averiguadas rec ien temente 

con m a s exac t i tud por M r . Goodr ich i M r . Chamber la in . E l 

borde superior es de 7 § millas de c i rcunferencia , i a la p ro-

fund idad de 5 0 0 piés su ' ámbi to parezia ser todavía de 5 | 

millas al ménos . Su profundidad total se es t imó en 1000 piés. 

O t ro crá ter hai pequeño a poca distancia del a n t e r i o r ; i 

sobre las cuestas del M o u n a Roa se alcanzan a ver a lgunos 

o t ros y a apagados. T o d a la rej ion es volcánica, i la lava se 

p re sen t a acá i allá ba jo mil figuras fan tás t icas de riscos, ca-

vernas, precipicios, fo rmando una superfizie l lena de asperezas 

i quiebras, i teñida de varios colores. E s mas que probable 

que todas estas islas salieron del fondo del m a r por efecto de 

convulsiones in tes t inas del globo, i que sus g randes montes 

no son o t r a cosa que pilas de productos volcánicos. Las t r a -

diciones de los naturales se conforman en esta par te con el 

aspecto del suelo. 

N o tenemos una medida exacta de la al tura del Mouna 

Roa, que se computa en t re 16 i 18000 piés. M o u n a Kea, al 

N . E . de la isla, es casi t a n elevado como M o u n a Roa . 

(Quarterly Journal of the Arts and Sciences, Oct. 1826J 
A. R . 
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X I I I . — H i s t o r i a de la conquista de Méjico por un indio 

mejicano del siglo xvi. 
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ESPERAMOS ver p r e s t o cumpl idos los deseos de los afiziona-

dos a la historia i an t igüedades amer icanas con la publ ica-

ción de varias obras curiosas que exis ten m a n u s c r i t a s den t ro 

i fue ra de América , compues ta s muchas de ellas por amer i -

canos i aun por individuos de la raza ind í j ena , que a lcanzar -

on a los pr imeros conquis tadores o sus inmediatos descen-

dientes , i escribieron cuando se conservaban todavía f rescas 

las t radic iones de sus mayores , i es taban en pié mul t i tud de 

m o n u m e n t o s preciosos, que una incur ia culpable abandonó a 

los es t ragos del t i empo , o que han sido dest ruidos adrede por 

los zelos de la t i r an ía , o los escrúpulos de la supers t ic ión . 

A u n q u e es tas obras fue ron disf rutadas por los his tor iadores 

de la conquis ta i por o t ros escr i tores , a quienes submin i s t r a r -

on una r ica cosecha de esquis i tas noticias, ofrezen todavía 

abundan te s rebuscas ; i de t odos modos el públ ico t iene de re -

cho a que se le p o n g a en posesion de los ori j inales, cuya 

falta nada puede supl i r . T o d a s las naziones cul tas han m o s -

t rado par t icular esmero en recojer i publ icar los documen tos 

pr imit ivos de su his tor ia , sin desdeñar aun los m a s rudos i 

toscos . Cronicones insulsos, leyendas a tes tadas de patrañas , 

i h a s t a los cantares rús t icos que se componían para en t r e -

ten imien to del vulgo, han sido, no solamente recojidos i dados 

a la es tampa, sino comen tados e i lustrados, n o ten iendo a 

ménos emplearse en es ta desluzida ta rea los D u c a n g e s , los 

Leibni tz , los Mura to r i s , i o t ros célebres escr i tores . D e este 
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modo se ha sacado la his toria de Eu ropa del polvo i t in ieblas 
en que estaba sumida, se han esplorado los or í jenes de los 
gobiernos, leyes i l i t e ra tura de es ta pa r te del mundo, se han 
visto nazer, crezer i desarrol larse sus ins t i tuciones , la cr í t ica 
ha separado el oro de la escoria , i la barbar ie misma ha p r e -
sentado un espectáculo t an en t r e t en ido como ins t ruct ivo a la 
filosofía. ¿ Cuán t a luz n o han der ramado sobre la h is tor ia d e 
la Pen ínsu la los t r aba jos de Sandoval , Berganza , Bur ie l , 
Florez, Risco i o t ros , que se ded icaron a compulsa r c rón icas 
i diplomas ant iguos ? I aun sin salir de nues t r a casa, ¿ qué 
amer icano i lus t rado de ja rá de leer con Ínteres los documentos 
publ icados rec ien temente por don M a r t i n Fernandez de N a -
varre te , relativos al g ran descubr idor del N u e v o - m u n d o , sin 
embargo de la individual idad i exac t i tud con que es taban ya 
escr i tos sus viajes ? 

E s t e e jemplo debe esci tar una noble emulación en los 
americanos, i con t a n t a mas razón , cuan to que , habiéndose his-
tor iado la conquis ta i el es tablez imiento de los españoles en 
el N u e v o - m u n d o en un sent ido favorable a las preocupaciones 
i los intereses de la metrópol i , el e x a m e n de las obras escr i tas 
con m a s inmediación a los hechos , i sobre todo de las que se 
compusieron en Amér ica i por amer icanos , no podrá ménos 
de p resen ta r m u c h o de nuevo i curioso. N i es de olvidar la 
impor tanc ia que t ienen estas obras para noso t ros como p ro -
ducciones de los pr imeros t i empos de la l i te ra tura amer i -
cana. 

M u c h a s de ellas per tenezen a Méj ico , i t ra tan de sus 

ant igüedades , descubr imiento i subyugación por las a r m a s 

españolas. E n el t o m o anter ior d imos noticia de una de las 

m a s in te resan tes , compues t a por un reli j ioso e u r o p e o ; i t e -

n e m o s esperanza de poder anunc ia r den t ro de poco su publ i -

cación en Londres , pues ha i en es ta capital una copia sacada 

del códice que existe en Madr id en el a rchivo de la Academia 

de la His tor ia . Aora t enemos el gus to de decir que se es tá 

impr imiendo en Méj ico la de la conquis ta española de aque l 
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país , c o m p u e s t a po r Chimalpa in , indio n o b l e me j icano , que 

floreció a fines del siglo x v i , i s egún dice Clavi jero , l a escribió 

en .su id ioma na t ivo . I g n o r a m o s en q u é t i e m p o se h p e s e 

n i a quién se deba la t r a d u c c i ó n que se pub l i c a en M é j i c o , 

cuyo l engua j e no desd ice del de la edad de Ch ima lpa in . E l 

sr. don Sebas t ian C a m a c h o , min i s t ro de re lac iones es te r io res 

de aque l la confede rac ión , h a t en ido la b o n d a d de f r a n q u e a r -

n o s los pl iegos que h a b i a n sal ido de la p r e n s a has t a su sal ida 

de l a c a p i t a l ; pe ro n o c o m p r e n d i é n d o s e en ellos la prefac ión 

del ed i to r , no nos es posible decir cosa a lguna sobre los p a r -

t i cu la res que de j amos ind icados . D a l a a luz don Cár los 

M a r í a B u s t a m a n t e , conozido ya del p ú b l i c o l i te rar io p o r su 

" C u a d r o h is tór ico de la revolución de l a A m é r i c a M e j i c a n a , " 

i por o t r a s obras q u e h o n r a n t a n t o su i lus t rac ión , como su 

zelo pa t r i ó t i co . 

Chimalpain ( según Clavi jero) e sc r ib ió en M e j i c a n o , ade -

m a s de la de q u e hab lamos , u n a c r ó n i c a c o m p r e n s i v a de t o d o s 

los sucesos de aquel la naz ion desde el a ñ o 1068, h a s t a el de 

159 / de la era v u l g a r ; comen ta r i o s h i s t ó r i c o s que abrazan desde 

el año 1064 has t a e l de 1521, i r e l ac iones de los re inos de 

A c o l h u a c a n , Méj i co , i o t ros del A n á h u a c . E l ed i to r c i ta 

o t r a p roducc ión de Chimalpa in con el t í t u l o de " H i s t o r i a de 

las épocas , " si y a no e s es ta a lguna de las que q u e d a n (d ichas . 

P o s e y ó el sr . B u s t a m a n t e u n a copia de ella en l engua m e j i -

cana , que desaparez ió en la conf iscación de sus b ienes , h e c h a 

de o r d e n del gob i e rno español , po r h a b e r abrazado aque l be-

n e m é r i t o pa t r io t a la causa de la i n d e p e n d e n c i a . * M e n c i o n a 

a d e m a s el m i s m o C h i m a l p a i n f o t r a o b r a suya de las batallas 

de mar de su t i empo , desconozida del aba te Clavi jero , 

i probablemente , perd ida . E l au to r se n o m b r a a sí m i s m o 

don Domingo de San Antón Muñón Chimalpain Quauhtle-
huanitzin,X i pareze po r a lgunos p a s a j e s que escr ib ió la h i s to r -

* Nota del editor al capítulo 63 de la historia. 
f Cap. 40. t Cap. 62. 

ia de la conqu i s t a , o p a r t e de ella a lo m é n o s , en la c iudad de 

Mé j i co . Puede t a m b i é n c o n j e t u r a r s e por las comparac iones 

que b a z e con ob je tos q u e d i f íz i lmente p u d o conozer en A m é r -

ica, q u e acaso a t r avesó el A t l án t i co , i pasó a lgún t i e m p o en 

E s p a ñ a . 

F iados en el t e s t imonio de Clavi jero , h e m o s d icho que la 

pub l icada po r el s r . B u s t a m a n t e es t r a d u c c i ó n del o r i j ina l 

me j i cano de C h i m a l p a i n ; p e r o nos s en t imos algo inc l inados 

a dudar lo , n o solo p o r q u e su e rud i to edi tor d a e s p r e s a m e n t e 

al códice cas te l lano el n o m b r e de manuscrito de Chimalpain,* 

s ino por el l engua j e de la con jpos ic ion , que s i b ien a lgo desa -

l iñado, es s i empre cast izo i na tu ra l , s in el m e n o r r a s t r o de 

f raseolo j ía e s t r an j e r a . D e b e sin e m b a r g o confesa rse que la 

au to r idad de aque l doc to i d i l i jente j e s u í t a es de t a n t o m a s 

peso , c u a n t o se h a z e difízil concebi r q u e padeziese equivoca-

c ión en la mate r ia , ex i s t i endo , según él m i smo asegura , có-

dices de las obras de Ch ima lpa in en l a l ib rer ía de los j e su í t a s 

de M é j i c o , donde n o p u d o m é n o s de haber los t en ido a l a 

vis ta . 

E l sr . B u s t a m a n t e nos sacará m u i p r o n t o de es ta d u d a ; 

i sea de ello lo q u e f u e r e , es innegable que h a con t ra ído u n 

g ran m é r i t o con los a m a n t e s de la h i s to r ia i l i t e r a t u r a amer i -

cana , p ropo rc ionándo le s , a u n q u e solo fuese en t ras lado , u n a 

tan cu r iosa i aprec iab le p roducc ión . L a p a r t e q u e l iemos 

vis to c o m p r e n d e 6 7 cap í tu los , que a l canzan b a s t a la l legada 

de Cor tes a M é j i c o , i su r ec ib imien to po r el e m p e r a d o r M o -

t ezuma . E l capi tu lo 3 0 es tá m a n c o , i pa ra l lenar e l vacío del 

t e s to , se h a apelado al de B e r n a l D iaz del Cast i l lo . I despues 

del cap í tu lo 6 3 se in t e rpo lan , pa ra dar u n h i lo segu ido a la 

n a r r a t i v a , cap í tu los de o t ra obra de Ch ima lpa in , q u e t r a t a de 

varios an t iguos pueblos de A n á h u a c . 

L a p r e s e n t e añade m u c h a s par t i cu la r idades cur iosas , 

* Cap. 30. 



a lo que ya sabiamos sobre la g ran catástrofe del culto imperio 

mej icano, i sobre los personajes que figuraron en aquella 

escena tráj ica, una de las mas g randes i marabil losas que 

presentará j amas la historia del mundo . H a i en la narrat iva 

una individualidad i candor que caut ivan poderosamente la 

a tención. E l estilo es claro, sencillo i na tura l , aunque como 

dij imos arr iba, algo tosco, y está salpicado de re f ranes i de 

idiot ismos castel lanos, que le dan todo el aire de compo-

sicion orijinal, i hazen dificultosísimo de creer que no lo sea. 

Pa raque sirva de mues t ra , copiaremos el capí tu lo 49, donde 

se cuenta lo sucedido inmedia tamente despues de la toma de 

Tzimpancinco , c iudad de T lasca la : 

" Cuando Cortes llegó al real t a n alegre como dije, halló 

a sus compañeros algo despavoridos i t r i s t es po r lo de los 

caballos que les enviara, pensando no les hubiese acontecido 

algún desastre o desg rac ia ; pero como le vieron venir bueno 

i victorioso, no cabían de p l a z e r ; b ien sea verdad que mu-

chos de la compañía andaban must ios i de mala gana, i de-

seaban volverse a la costa, como y a se lo habían rogado 

algunos muchas vezes ; pero mucho mas quisieran irse de 

allí, viendo tan g ran t ierra mui poblada i cua jada de j en te , 

i toda con muchas a rmas , i án imo de no consent i r los en ella, 

i hal lándose tan pocos mui den t ro de ella en medio de la 

t ierra , i t an sin esperanza de socorro, n i de donde les viniera. 

E r a n cosas c ier tamente de muchís ima pena para los españoles 

que temían ser perdidos de cualquier m a n e r a ; i por eso 

plat icaban algunos en t re ellos mesmos q u e seria bueno i ne-

cesario hablar al capitan Cortes, i aun requerírselo, que no 

pasase mas adelante con su propósi to, s ino que se tornase 

a la Veracruz, de donde poco a poco se tendr ía intel i jencia 

con los indios, i har ían según el t iempo dijese, i en t re tan to 

podría l lamar i recojer mas españoles i caballos, que eran 

los que hazian la guer ra . N o cuidaba m u c h o Cor tes de todo 

cuan to imaj inaban ellos, aunque hubo a lgunos que se lo 

decían paraque proveyese i remediase aquello que pasaba, 

t 

has ta que una noche, saliendo de la torre donde posaba a 

requerir las velas i centinelas, oyó hablar recio en u n a de 

las chozas que al rededor estaban, i púsose a escuchar lo que 

hablaban, i era que ciertos compañeros decían : " si el capi-

tan quiere ser loco e irse donde lo maten , váyase solo, que 

nosotros no le segu imos ." E n t o n c e s l lamó dos amigos 

suyos como por tes t igos , i díjoles que mirasen lo que habla-

ban aque l los : que quien lo osaba decir, lo sabría hazer . I 

as imismo oyó decir a otros por los corrales i corrillos : " que 

habia de ser lo de Pedro Carbonerote , que por en t ra r a t ierra 

de moros a hazer salto, se habia quedado allí mue r to con 

todos los que fue ron con é l : por eso que no le siguiesen, 

sino que volviesen con t i empo . " M u c h o sentía Cortes oir 

estas cosas, i quisiera reprender i aun cast igar a los que las 

t r a t a b a n ; pero viendo que no estaba en t iempo, s ino en 

peligro, acordó de llevarlos por bien, i hablóles a todos j u n -

tos en la fo rma siguiente : 

" Señores i amigos. Yo os escojí po r mis compañeros , i 

vosotros a mí por vuest ro capi tan, i todo para servicio de Dios 

nues t ro señor, i acrezentamiento de su santa fé católica, i pa ra 

servir a nues t ro buen rei i señor, i aun pensando en nues t ro p r o -

vecho . I como habéis visto, no os he fal tado n i enojado, n i po r 

cierto vosotros a mí has ta a q u í ; pero aora siento flaqueza en algu-

nos, i poca gana de acabar la guerra que t raemos en t r e m a n o s ; 

i si a Dios plaze, acabada es ya, a lo ménos entendido has ta 

donde puede llegar el daño que nos pueden hazer. E l bien 

que de ella conseguirémos, en par te lo habéis visto, aunque 

lo que teneis de haber i ver, es sin comparación mucho mas, 

i escede su grandeza a nues t ro pensamiento i palabras. N o 

temáis , mis compañeros , de ir i estar conmigo ; pues n i es-

pañoles temieron j amas la muer te en estas nuevas tierras, ni 

en el mundo , que por su propia vir tud, esfuerzo e industr ia 

han conquis tado i descubierto, n i tal concepto de vosotros 

tengo, que queráis desampararme i dejarme. N u n c a Dios 



quiera que yo piense n i nadie diga que hai miedo en mis 

buenos i leales españoles, n i desobediencia a su cap i tan . N o 

hai que volver la cara al enemigo, que no parezca huida i 

a f renta . N o hai huida, o, si la quereis colorar, re t i rada, que 

no cause a quien la haze infinitos males, vergüenza, hambre, 

pérdida de amigos, de hazienda i a rmas , i la mue r t e que es 

lo peor , aunque no lo post rero , porque para s iempre queda 

la infamia. Si dejamos esta guerra , este camino comenzado, 

i nos t o r n a m o s como a lgunos piensan i desean, ¿ hemos de 

estar po r ven tura jugando ociosos i perdidos ? N o por cierto, 

que n u e s t r a nazion española no es de esa condicion, cuando 

hai guerra i va la honra . ¿ Pues adonde irá el buei que no 

are ? ¿ Pensá is acaso que habéis de hal lar en o t r a par te me-

nos j en te , peor armada, no tan léjos de la costa ? Y o os 

certifico, compañeros , que andais buscando c inco pies al gato, 

i que n o vamos a par te n inguna , que no hal lemos t res leguas 

de mal camino, como dicen, peor mucho que este que lleva-

mos. D e m o s a Dios infinitas gracias , pues nunca desde que 

es tamos en estas t ierras n o s h a fa l tado, n i fa l ta rá qué comer , 

beber , i salud, amigos, d ineros i h o n r a ; pues ya veis que nos 

t ienen por mas que hombres en este pais i por inmorta les , 

i aun por dioses como lo habéis visto, si decirse puede. Pues 

siendo t an tos , que ellos m i smos no se pueden contar de la 

mul t i tud que hai , i t an a rmados como vosotros decis, no han 

podido mata r n i siquiera uno de nosotros . I en cuanto a las 

armas, ¿ qué mayor bien quereis de ellas, que no t r ae r yerbas 

n i ponzoña, como usan los de Car ta jena i Veragua, los cari-

bes en las islas que hemos visto, i otros, que h a n muer to 

muchos españoles rabiando con ella ? Por solo esto no ha -

bíais de buscar otra t ie r ra pa ra guerrear . L a m a r es tá des-

viada, yo lo confieso, i así n ingún español, has ta nosot ros , 

se alejó t a n t o de ella en Indias como nosotros , que la dejamos 

a t ras mas de c incuenta leguas ; pero t ampoco n inguno h a 

merezido t an to como vosotros . D e aquí has ta aquella f amo-

sa ciudad de Méjico, donde reside el g ran emperador Mo~ 
teuhsoma, de quien t an tas r iquezas i embajadas habéis oido, 
no hai ma3 de veinte l e g u a s ; ya es tá lo mas andado. Si 
Negamos, como espero en Dios , no solo ganaréinos pa ra 
nuestro rei i emperador na tura l r ica t ierra de mucho oro i 
plata, g randes reinos, infinitos vasa l los , mas también para 
nosot ros propios muchas riquezas, oro, plata, piedras, perlas 
i otros h a b e r e s ; i sin esto la mayor honra i f ama que has ta 
nues t ros t iempos se h a visto, i no digo nues t ra nazion, mas 
n inguna o t ra g a n ó ; porque cuanto mayor rei es este t ras que 
andamos, cuan ta mas ancha t ierra , cuantos mas enemigos , 
t an t a es mas gloria nues t ra . ; N o habéis oido decir que 
cuanto mas moros, mas ganancia ? Demás de todo esto, 
somos obligados a ensalzar i ensanchar nues t ra santa fé ca tó-
lica como comenzamos, i como buenos i fieles cr is t ianos ir 
desarraigando la idolatría, blasfemia tan g r ande de nues t ro 
Señor Dios , qui tando los sacrifizios i comida de carne h u m a n a 
de hombres cont ra natura , i t an usada en t r e estos indios j i no 
solamente es to , sino escusar t an tos pecados que por su tor -
pedad de ellos no los nombro . I así pues no temáis n i dudéis 
de la g rande victoria, que Dios por su gran misericordia nos 
favorezerá. Y a veis, compañeros mios, que lo mas es tá h e -
cho, pues venzimos a los de Tabasco , i aora ciento c incuen-
t a mil el o t ro dia de aquellos de Tlaxcálan , que t ienen f ama 
desde sus antepasados, que son los mas valientes indios que 
en todas estasnazior .es hai , descarr i l laleones; i venceréis t a m -
bién con ayuda de Dios , i con vuest ro esfuerzo los que de 
estos quedan mas, que ya no pueden ser muchos ; i mas los 
que son de Culhúa , que no son mejores . I así, qué desma-
yáis ? I si me seguis (pues nos has ta aora es tamos en pié) 
con la ayuda de nuestros amigos i compañeros , será Dios 
servido de que venzamos. A m e n . " 

" Todos quedaron con ten tos del razonamiento del buen 
capitan Cor t e s , " etc. 

Las l imadas i conceptuosas harengas de Solis 110 pue-



den t ene r la m e n o r semejanza con las del c o n q u i s t a d o r de 

Méj ico . Si a lgo puede da rnos idea de el las , es l a a locucion 

p receden te , e n t r e v e r a d a de r a sgos subl imes i f r a ses triviales, 

q u e hab lan a la codicia , a l f ana t i smo , al orgul lo nazional i a 

los s en t imien tos cabal lerescos de los españoles de aquel la 

edad, i les hab lan en u n a l engua que n o pod ia d e j a r de ser e n -

t end ida de los m a s r u d o s . — A . B . 

XIV.—Materiales para formar unas efemérides, o fastos 
americanos. 

Et quo sit mérito quceque nótala dies. 
O V I D . F a s t . l i b . 1. 

i . i u L f a n ? 
A B R I L . 

A m » 

1. de 1811. D o n M a n u e l O c h o a , e spaño l , a t aca al j e -

ne ra l m e j i c a n o R a y ó n con m a s de 3 0 0 0 h o m b r e s e n los 

P iñones , i es ba t ido con pé rd ida cons ide rab le de j e n t e , i 

p a r t e de su ar t i l le r ía ; m a s el venzedor n o pudo segui r el al-

canze p o r q u e carezia de agua en el c a m p o . 

1. de 1813. Be j a r , capi ta l de la p rov inc ia de T e j a s , se 

e n t r e g a por capi tu lac ión a los pa t r i o t a s me j i canos , q u e d a n d o 

pr i s ioneros su g o b e r n a d o r , ofizialidad i t ropas . 

2 
3 

4 . de 1812. In s t á l a se en la c iudad de B u e n o s - A i r e s la 

A s a m b l e a C o n s t i t u y e n t e d é l a s provinc ias A r j e n t i n a s . 

5 . de 1818 . E l e jérzi to un ido , a r j e n t i n o i ch i leno , a 

las ó rdenes del j e n e r a l San M a r t i n , d e r r o t a c o m p l e t í s i m a -

m e n t e en el l lano de M a i p o al e jérzi to español , m a n d a d o po r 

Osor io . E l p r i m e r o c o n s t a b a de 5 0 0 0 h o m b r e s ; el s egundo 

de 9 0 0 0 , de los cuales solo 7 0 escaparon . 

6 . 

7 . de 1822. E l j ene ra l pe ruano D . D o m i n g o T r i s t a n es 

soi p rend ido i d e r r o t a d o en l e a po r el español C a u t e r a c . 

8 
9 

1 0 
11 
12 
1 3 

1 4 

1 5 

1 6 
17. de 1492. Se ce lebra en San ta - fé , e n t r e Cr i s tóba l 

Colon i los r eyes catól icos , e l t r a t a d o en v i r tud del cual sale 

aque l i lus t re navegan te en b u s c a del N u e v o - m u n d o . 

17- de 1790. M u e r e en Filadelfia el i lus t re B e n j a m í n 

F r a n k l i n . 

17. de 1824. L a Asamblea C o n s t i t u y e n t e de la R e p ú -

bl ica de C e n t r o - A m é r i c a d ic ta u n decre to , en que declara 

l ibres a todos los esclavos que exis t ían e n el es tado, i p r o -

ibe po r s i e m p r e l a esc lav i tud . 

18 
19. de 1810. E l cap i t an j ene ra l de Venezuela , E m p a r a n , 

es depues to e n C a r a c a s ; ins tá lase la j u n t a , i pr inc ip ia la re -

volución. 

2 0 . d a 1811. Los españoles t r a t a n de haze r u n a revo-

lución en P o t o s í c o n t r a las au to r idades pa t r ias , i son ba t idos 

i su j e tos po r el vec indar io . 

21 
22 
2 3 

2 4 

2 5 

2 6 
2 7 
2 8 . de 1824 . E l congreso de M é j i c o declara al e x - e m -

perador I t u r b i d e fue ra de la lei, si pone el pié en el te r r i tor io 

de la Repúb l i ca . 



2 9 
30. de 1803. E l gobierno f rancés cede a los Es tados 

Unidos de la América del nor t e la provincia de Luisiana, por 
quince millones de pesos. 

MAYO. 

1 

2. de 1493. Ale jandro 6o , pontífice romano, espide 

una bula, concediendo a los reyes católicos i a sus sucesores 

el soberano imperio i pr incipado de las Indias , i su navega-

ción, con jur isdicción alta i real, e imperial dignidad, i su-

perioridad sobre todo aquel hemisfer io. 

3 . 

4 

5 . 

6 
7- de 1493. E l papa Ale jandro v i decide la con t ro -

versia susci tada en t re los españoles i los por tugueses acerca 

de la posesion de las t ier ras descubier tas , o por descubrir , en 

el Nuevo-mundo , concediendo " por mera liberalidad, a c ien-

cia cierta, i po r la pleni t i tud de su autor idad apostól ica ," que 

se t i rase una l ínea de polo a polo, cien leguas al occidente 

de las Azores, i que independiente de los es tablezimientos ya 

hechos , per teneziesen a E s p a ñ a los países si tuados al oeste, i 

a Por tugal los que estuviesen al oriente de aquella l ínea. 

8 , , 

9 . de 1811. E l pa t r io ta mejicano Villerías es derrotado 

en el T a n q u e Colorado (provincia de Nuevo Santander ) por 

un comandan te español de la división de Arredondo , con 

pérdida de ocho cañones, pa rque regular , algún a rmamento ; 

i toda su par t ida, en n ú m e r o de 4 0 0 hombres , se dispersa. 

10 
i i 

12 
13. de 1520. Pedro de Alvarado manda cometer en 

«* 

Méjico, por ausencia de Cortes , un horroroso asesinato de 

los nobles del imperio. 
14 
15. de 1814. Las fuerzas navales españolas de M o n t e -

video son bat idas por las de Buenos-Aires , con pérdida de 2 

corbetas i 1. bergant ín de guerra , 5 0 0 pris ioneros, 7 3 cañones 

de varios calibres, 2 5 0 0 fusiles, &c. 

16. de 1825. E l director de Chile, D . R a m ó n Freire , 

manda que no se reúna mas el congreso j i pide se le envíen 

las llaves de la casa en donde tenia sus sesiones, bajo p re -

testo de haber sido solicitado a ello por la mayor ía de d i -

putados . 

17 
18. de 1781. E l i lustre José Gabr ie l T u p a c - A m a r u suf re 

en el Cuzco un suplicio atroz, con su mu je r , sus hijos i o t ros 

patr iotas, por haber in ten tado , con mal éxito, l ibertar al Perú 

de la t i ranía española. 

1 9 
2 0 
21 . de 1825. E l comandan te del navio Asia i del ber-

gant ín Aquíles , i el gobernador de Monte re i , firman la capi-

tulación, en vir tud de la cual aquellos buques españoles se 

entregau al gobierno mej icano . 

22 . de 1811. E l comandan t e mejicano D . Benedic to 

López es a tacado por el sanguinar io D . J u a n Baut i s ta To r r e 

en San Miguel de Ocurio, no léjos de la villa de Z i t á c u a r o j 

lo rechaza c o m p l e t a m e n t e ; i al dia siguiente espía con su 

muer te el j e f e español las atrocidades con que hazia mas de 

t res meses que aflijia a los pueblos por donde t rans i taba aquel 

mons t ruo . M a s de 3 0 0 pr is ioneros , la toma de todo el a r -

m a m e n t o i parque de la división, 6 ofiziales, i 3 escelentes 

cañones de campaña, fueron el f ru to de esta gloriosa acción. 

24 . de 1822. E l jeneral español Aimerich es bat ido por 

el ejérzito unido colombiano i peruano, a las órdenes de 



S u c r e , a las fa ldas del P i c h i n c h a , con pérd ida de m a s de mil 

h o m b r e s , i de todo su t r e n mi l i t a r : en consecuenc ia , capi tu la 

Q u i t o . 

2 5 . de 1810. Ins tá lase e n Buenos -Ai re s la p r imera 

j u n t a pa t r ió t ica , depues to el virei C i sneros . 

26 
2 7 
2 8 
2 9 . de 1822. E l cabi ldo i demás co rporac iones de 

Q u i t o es t ienden u n ac ta , en q u e dec la ran que aque l la provinc ia 

queda i nco rpo rada a Colombia . 

3 0 ' 

3 1 
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J U N I O . 

1 . 

2 . de 1821. L o s j e n e r a l e s San M a r t i n i L a S e r n a 

t i enen una en t rev i s t a sa t i s fac tor ia en P u n c h a u c a , con la m i r a 

de conci l iar las d i ferencias e n t r e los pa t r i o t a s i los españoles . 

3 

4 

5 . , 

6 

7 . 
8 . de 1822. L a c iudad de Pas to , os t inada en d e f e n d e r 

l a causa real is ta , se r inde po r cap i tu lac ión a las vic tor iosas 

a r m a s co lombianas . 

9 . de 1557- E l papa Pau lo 3 o espide u n a bula , en que 

d e t e r m i n a i declara que los ind ios , en su ca l idad de h o m b r e s 

verdaderos , e s t á n en es tado de abraza r l a fé de J e s u - C r i s t o ; i 

n o deben e s t a r p r ivados de su l ibe r t ad , ni de la de sus b ienes , 

n i reducidos a se rv idumbre , c o m o lo h a b í a n es tado h a s t a 

en tónces . 

10 
11 

1 2 . d e 1819. E l j ene ra l co lombiano Mar iño , a la c a -

beza de 1300 h o m b r e s , de r ro ta c o m p l e t a m e n t e en Can ta ra a l 

español A r a n a , que con 1500 h o m b r e s m a r c h a b a a t o m a r i 

des t ru i r la c iudad de la A n g o s t u r a , silla del g o b i e r n o . 

13 

14. de 1810. E l gobernador de Ca r t a j ena , M o n t e s , es 

d e p u e s t o ; i se ins ta la la p r i m e r a j u n t a pa t r ió t i ca . 

1 5 
1 6 

17 
18 . de 1823. L a s t r o p a s e spaño la s a l m a n d o del j e -

ne ra l C a n t e r a c ocupan a L i m a . 

19 

2 0 . de 1813. Los pa t r i o t a s de B e j a r , cap i ta l de la p r o -

vincia de T e j a s , m a n d a d o s p o r D . B e r n a r d o Gut i e r r ez , a t a -

can i de r ro t an c o m p l e t a m e n t e e n un para je l l amado el Alazan 

en las inmed iac iones de aquel la c iudad, a m a s de mi l h o m b r e s 

de cabal le r ía , a las ó rdenes del i n f a m e E l i z o n d o . E s t e 

e scapó con u n o s 4 0 0 h o m b r e s . 

2 0 . de 1814. La plaza de M o n t e v i d e o se r i n d e al j e -

ne ra l a r j e n t i n o Alvear , con la guarn ic ión de 5 7 0 0 h o m b r e s , 

en t re e l los 3 9 0 ofiziales ; con 6 0 0 piezas de ar t i l ler ía , 11 ,000 

fusi les , 9 9 buques m e r c a n t e s que hab ia en el pue r to , i un 

depós i to i n m e n s o de pe r t r echos . 

2 0 . de 1820. Fal leze en B u e n o s - A i r e s el i lus t re j e n e r a l 

M a n u e l Be lg r ano . 
21 
2 2 . de 1497. L o s reyes catól icos o rdenan , en M e d i n a 

del C a m p o , que los ma lhecho re s de c ie r t a clase f u e s e n a 

espiar sus del i tos en la isla Españo l a . 

2 2 . de 1811 . E l j e n e r a l E m p a r a n a taca al me j i cano 

R a y ó n en la loma de los Manzan i l los , cerca de Z i t á c u a r o ; es 

b a t i d o ; i p rec i sado a re t i ra r se , le hazen suf r i r los pa t r io tas 

u n a pé rd ida cons iderable . 



23. de 1813. Se decreta en Chile la libertad de im-
prenta . 

24. de 1821. E l l ibertador Bolívar derrota completa-
mente en Carabobo a las fuerzas españolas, mandadas por el 
jenera l L a Tor re ; haziéndoles pe rder mas de 6000 hombres, 
i toda su artillería. 

24 . de 1823. Instálase la p r imera asamblea consti-
tuyente de Gua temala 

25 . de 1767- Los jesuí tas son espatriados de Nueva-
España en este dia. 

26 . de 1523. Carlos 1 de Esp añ a espide real cédula 
paraque se imponga una contr ibución, conozida con el nom-
bre de t r ibuto, a los indí jenas del Nuevo-mundo . 

26. de 1541. Francisco P izar ro es asesinado en su pa-
lacio de Lima, por 19 conjurados , sus amigos i compañeros 
de armas. 

27 . de 1810. L a rejencia de Esp añ a revoca el decreto 
espedido el 17 de mayo anter ior sobre el comercio libre de la 
América. E s t e t r iunfo del comercio de Cádiz da nuevas 
armas a los gobiernos amer icanos , para hazer pa ten te la 
just ic ia de su causa. 

27. de 1806. Los ingleses, a l mando de L o r d Beres-
ford, ocupan la ciudad de Buenos-Aires . 

28 
2 9 

30. de 1520. E l emperador de Méjico, Motezuma, 

muere v io len tamente ; 110 se sabe posi t ivamente si a manos 

de los suyo?, o de los españoles.—-G. R* 

XV.—Cuadro estadístico del Reino Unido de la Gran 
Bretaña i la Irlanda, en el año que espiró el 5 de enero 
de 1826. 

E n que se manifiestan sus reutas públ icas ; el balance de 
las rentas i gastos públicos ; el impor te de la deuda nazional ; 
i el comercio i navegación del Reino Unido, i de la Gran 
Bre taña i la I r landa separadamente : estractado de documen-
tos auténticos presentados al úl t imo par lamento. 

No. 1.—Estado que manifiesta las rentas publicas de la Gran 
Bretaña i la Irlanda correspondientes al año que espiró 
en 5 de enero de 1826. 

Rentas ordinarias, rebajados los descuentos , premios, de-
voluciones de derechos, &c. e incluyendo saldos i cuentas 
que quedaron por pagar en 5 de enero de 1825 ; a s a b e r : 

Gran-Bretaña . 
Aduanas 
Sisa 
Sellos 
Impuestos directos 
Renta de correos 
Descuentos de pensiones i sa-

larios 
Coches de alquiler, &c 
Tierras de la corona 
Ramos menores de rentas 

hereditarias del rei 
Lotería 
Derechos que se cobran en 

ciertas ofizinas 
Derechos de varias especies. 

£17,363,810 
21,806,565 

7,461,948 
5,393,166 
2,244,668 

61,250 
70,012 

625,626 

13,111 
295,390 

56,091 I 

Irlanda. 
1,951,362 
1,943,598 

587,816 

229,958 

11,520 

Total de rentas ordinar ias . . £55,391,641 
Otros recursos 4,951,484 

Total de reutas £60,343,126 

4,724,256 
256,994 

4,981,250 

Reino Unido. 

19,315,172 
23,750,164 

8,049,765 
5,393,166 
2,474,626 

61,250 
70,012 

625,626 

13,111 
295,390 

56,091 
11,520 

60,115,897 
5,208,479 

65,324,376 

Gastos de recaudación 3,898,377 
Otros varios gastos en objetos nazio. 

nales, que se deduzen de las rentas 
ántes de entrar estas en la tesorería 
jeneral 1,699,053 

Saldos i cuentas que quedaron por pa-
gar en 5 de enero de 1826 2,453,075 8,050,506 

Entradas líquidas en la tesorería del Reino-Unido £57,273,869 
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(a). E n los gas tos de r ecaudac ión , se inc luyen sa-> 

lar ios i g ra t i f icac iones de empleados del r a m o de r e n t a s 

( £ 1 , 8 2 2 , 0 0 0 ) , comis iones ( £ 2 1 0 , 0 0 0 ) , d ie tas i j o rna l e s 

(£359 ,000) , ga s to s de la r e n t a de co r r eos en el t r a s p o r t e de 

la co r r e spondenc ia po r mar i t i e r ra (poco m a s de £ 3 0 0 , 0 0 0 ) , 

pens iones de f u n c i o n a r i o s j ub i l ados de d icho r a m o (£289 ,000 ) , 

compensac iones po r empleos o p r o p i n a s abolidas ( £ 1 0 5 , 0 0 0 ) , 

&c. 

(b). E n los gas tos que se d e d u z e n de las r e n t a s á n t e s 

de su e n t r a d a en ca j a , se i nc luyen los de es tab lez imien tos de 

c u a r e n t e n a i a l m a c e n a j e ( £ 2 2 3 , 0 0 0 ) , los del b u q u e co r r eo de 

I r l a n d a ( £ 3 0 , 0 0 0 ) , p r e m i o s pa ra f o m e n t o de las pesquer í a s i 

de las fábr icas de l ienzos ( £ 4 2 9 , 0 0 0 ) , p a g o de u n a deuda 

a la c o m p a ñ í a de seguros de la l o n j a ( £ 3 0 0 , 0 0 0 ) , s u m a s 

i n v e r t i d a s en la m e j o r a de los b o s q u e s , p a r q u e s i t i e r r a s de 

la corona ( £ 2 4 0 , 7 1 5 ) , s i tuado al g o b i e r n o civil de Escoc ia , 

( £ 2 3 2 , 0 0 0 ) , &c. 

(c). E l t o t a l de los gas tos de r ecaudac ión e n el r a m o 

de a d u a n a s es de £ 1 , 5 0 4 , 0 0 0 ; en el de la sisa £ 1 , 2 5 3 , 0 0 0 ; 

en el de los sellos £ 1 8 4 , 0 0 0 ; en el de i m p u e s t o s d i rec tos 

£ 2 8 9 , 0 0 0 ; i en la r e n t a de cor reos , i nc lusos los del t r a s -

p o r t e de la co r re spondenc ia , £ 6 0 6 , 0 0 0 . 

f d ) . Los derechos de aduana sobre el comercio de en-
t rada en los puertos de la Gran Bretaña, suben a . £15,954,117 

Los idem de salida 119,951 
Los idem de cabotaje 867,944 

Derechos de toneladas, puerto, canales, diques, i otras 
partidas menores 96,344 

Sueldos i cuentas que quedaron por pagar en 6 de enero 
de 1825 325,452 

Total del producto de las adunas de la G. B. durante 
el año que espiró el 5 de enero de 1826 £17,363,810 

( e j . Derechos de aduana sobre entrada de efectos co-
loniales i estranjeros en los puertos de Irlanda £1,913,679 

Sobre la entrada de efectos británicos se 
cobraron. . £59,771 

Se pagaron en razón de devoluciones i 
premios 87,367 

Que dejan un saldo desfavorable d e . . . . £27,596 
A que deben agregarse otras rebajas 7,002 

34,598 

Liquido de derechos de aduana sobre la entrada en los 
puertos de Irlanda 1,879,081 

Sobre la salida 2,738 
Producto de multas, confiscaciones, etc. relativas a este 

ramo de rentas . . , . „ 25 081 
Saldos i cuentas que quedaron por pagar en 5 de enero 

de 1825 44,461 

Total £1,951,362 

No. 2 .—Estado comparativo de las rentas i gastos públi-
cos del Reino- Unido en el año que terminó en 5 de enero 
1826, con esclusion de los que se aplicaron a la amortiza-
ción de la deuda nacional. 

(a). R E N T A S . 
R E N T A S O R D I N A R I A S . 

Saldos i cuentas por pagar en 5 de enero de 1825 . . . . £2,740,920 
Aduanas. £18,945,257 
S i s a 22,346,853 
S e l l o s . . . . . 7,623,742 
Impuestos directos 5,176,722 
Renta de correos 2,268,619 
Descuentos sobre pensiones i salarios. 57,958 
Coches de alquiler 69,998 
Tierras de la corona 513,766 
Ramos menores de rentas reales hered. 9,056 
Lotería 295,390 
Derechos que se cobran en ciertas ofic. 56,091 
Derechos de varias especies 11,520 

57,374,977 

n > • , , , • £60,115,897 
Deduziendo saldos i cuentas por pagar en 5 de enero 

d e 1826 2,453,075 

Total de rentas ordinarias £57,662,821 
Otros recursos 5,208,479 

Total de rentas. £62,871,300 
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178 CUADRO ESTADÍSTICO 

( b ) . G A S T O S . 
PAGOS ANTES DE LA E N T R A D A DE LA RENTA EN EL 

E C H I Q U I E R O TESORERÍA J E N E R A L . 
Gastos de recaudación £3,898,377 
Otros gastos 1,699,053 

Total de pagos ántes de la entrada de la renta ea el 
echiquier £5,597,431 

P A G O S P O R E L E C H I Q U I E R . 

Dividendos i manejo de la deuda pública 
en los cuatro trimestres que espiraron 
el 10 de octubre de 1825, sin contar lo 
destinado a la reducción de la deuda. £27,230,789 

Interes de los vales de Tesorería, (Ex-
chequer Bills ) 829,498 

£28,060,288 
Pagado a las comisarios de pensiones mi-

litares i navales, (acta del año 3, de 
Jor je 4°. eap. 51.) £2,214,260 

Pagado al Banco de Inglaterra, (acta del 
año 4, de Jorje 4o. cap. 22) 585,740 

£2,800,000 
Lista civil £1,057,000 
Pensiones durante los 4 trimestres que es-

piraron en 10 de octubre de 1825 . . . . 366,028 
Salarios i gratificaciones - 87,641 
Tribunales 98,642 
Casa de moneda 14,748 
Premios 2,956 
Gastos misceláneos 261,845 
Id. de Irlanda 301,084 

£2,189,947 
Pagamento del empréstito hccbo a la 

compañía de seguros de la Lonja para 
la calle nueva £100,000 

Compra de plata para acuñar en I r l anda . . 500,000 
Pa ra edificar iglesias en las tierras altas 

de Escocia 60,000 
£650,000 

Ejérzito £7,579,631 
Armada 5,849,119 
Artillería. 1,567,087 
Pagos de varias especies 2.216,081 

£17,211,919 
Al Banco de Inglaterra, (acta del año 56, 

de Jorje 3o, cap. 97) £49,464 
Por los comisarios de la comision de va-

les de Tesoiería, (acta del año 3, de 
Jorje 4o. cap. 86), para dar trabajo a 
pobres 125,150 

Anticipaciones en Irl. para obras públicas. 533,258 
£707,872 

Total £57,217,459 
Esceso de las rentas públicas sobre los gastos 5,653,841 

• i 
£62,871,300 

DE LA GRAN B R E T A Ñ A . 1 7 9 

(c). Saldos en manos de los receptores en 5 de enero 
de 1825 £2,740,920 

Idem en 5 de enero de 1826 2,453,075 

Diferencia desfavorable. £ 287,844 
Esceso de las entradas sobre los gastos en 1825 5,653,841 

Verdadero esceso líquido de las rentas sobre los 
gastos £5,365,996 

( d ) . C u e n t a del sa ldo de d ine ro púb l ico que q u e d ó en 

el E c h i q u i e r el 5 de e n e r o de 1825 ; de las can t i t ades ob -

t en idas a u m e n t a n d o l a deuda consol idada o la deuda flo-

t a n t e , d u r a n t e el año que espi ró en 5 de ene ro de 1826 ; del 

d ine ro apl icado a la amor t i zac ión de la deuda consol idada , o 

pago de la flotante; i del r es iduo ex i s t en t e en el ech iqu ie r 

el 5 de enero de 1826. 

Saldo eu el echiquier el 5 de enero de 1825 £9,552,522 
Cantidades obtenidas por creación de la deuda flotante 

a sabe r : 
Por emisión de vales de tesorería, (Ex-

cliequer Bills) £27,865,400 
Por ídem para obras públicas 125,150 
Por idem, para iglesias 146,500 
Pa ra estinguir obligaciones de a 4 por 

100, cuyos tenedores no consintier-
on en la rebaja del Ínteres. . . ,«. . . 597,000 

£28,734,050 

Total £38,286,572 
Esceso de las entradas sobre los gastos 5,653,841 

£43,940,413 
Aplicóse a la amortización de la deuda 

consolidada £ 6,093,475 
Idem, idem, de la flotante... 32,541,300 

£38,634,775 

Saldo en el Echiquier el 5 de enero, 1826 £5,305,638 
\ 



1 8 0 C U A D R O E S T A D Í S T I C O 

No. 3.—Deuda nazional. 
( a . ) D E U D A C O N S O L I D A D A . 

Deuda. 

Deuda total en 5 7 Gran Bretaña £753,167,948 
de enero de 1825. j Irlanda 27,955,274 

£781,123,222 

Deuda creada e n l Gran-Bretaña £ 1,585,448 
el año de 1825. J Irlanda 3,536,888 

£ 5,122,337 

Total £786,245,560 

Gravámen 
anual. 

£28,981,342 
1,052,332 

£30,033,675 

£49,170 
115,644 

£165,815 

£30,199,490 

Deuda estinguida-j Gran-Bretaña £ 7,681,574 
en el año de 1825. J Irlanda 435,718 

£ 8,117,292 

Deuda total en 5 ) Gran-Bretaña £747,071,822 'I 
3. í de enero de 1826. ) Irlanda 31,056,445 

£778,128.267 

£267,003 
15,300 

£282,303 

£28,763,509 
1,153,677 

£29,917,187 

Nota.— A d e m a s de la deuda e s t i n g u i d a de q u e se haze 

m e n c i ó n en l a no t ic ia p receden te , se p a g a r o n en el m i s m o 

año a los b a n c o s de Ing l a t e r r a i de I r l a n d a (a v i r tud de ac ta 

del año 5 de J o r j e 4 o . c . 45,) pa ra amor t i zac ión de vales de 

t esore r ía dados a dichos b a n c o s po r las can t idades que ade -

l a n t a r o n pa ra p a g a r a los t enedores de la deuda de 4 po r 

c i en to , que no se c o n f o r m a r o n con r ec ib i r 3 | por c i e n t o : 

Principal £2,390,000 
Rédito 95,446 o .\m 

Total £2,485,446 

( b ) . D E U D A F L O T A N T E . 

Vales de tesorería para cuyo pago no se lia p rov i s to . . . . £30,771,650 
Cantidades que restan por pagar de las asignaciones 

hechas por el parlamento 5,077,938 

Total de la deuda flotante £35,849,588 

íí;í>.3ty.,< rò 

No. A.—(a). Comercio del Reino-Unido. 

Años espira-
dos en 5 de 

enero de 

e f d . S Í H >«»(•.•„' 

1824 
1825 
1826 

Importacio-
nes en el 

Reino-
Unido. 

£35,798,707 
37,552,935 
44,137,482 

Esportaciones del Reino-Unido. 
Años espira-
dos en 5 de 

enero de 

e f d . S Í H >«»(•.•„' 

1824 
1825 
1826 

Importacio-
nes en el 

Reino-
Unido. 

£35,798,707 
37,552,935 
44,137,482 

/ 

Producciones i 

fábricas del 

Reino-Unido. 

£43,804,372 
48,735,551 
47,166,020 

Mercader ías 

es l ranjeras i 

coloniales. 

£ 8,603,904 
10.204,785 
9,169,494 

\ 

b ÓVJII5 oí» 
Esportacion total. 

£52,408,277 
58,940,"336 
56,335,514 

(b). Comercio de la Gran-Bretaña con los otros países, 
escepto Irlanda. 

Años espira-
dos en 6 de 

enero de 

Importacio-
nes en la 

Gran-Bre-
taña. 

Esportaciones de la Gran-Bretaña. 
Años espira-
dos en 6 de 

enero de 

Importacio-
nes en la 

Gran-Bre-
taña. 

Producciones i 

fábricas del 

Reino-Unido. 

Mercader ías 

es t ranjeras i 

coloniales. 
Esportacion total. 

1824 
1825 
1826 

£34,591,264 
36,146,448 
42,589,678 

£43,144,466 
48,030,036 
46,468,281 

£ 8,588,995 
10,188,596 
9,155,305 

£51,733,461 
58,218,633 
55,623,586 

(c.) Comercio de la Gran-Bretaña con Irlanda. 

Años espira-
dos en 5 de 

enero de 

1824 
1825 
1826 

Importacio- Esportaciones de la Gran-Bretaña. 
Años espira-
dos en 5 de 

enero de 

1824 
1825 
1826 

nes en la 
Gran-Bre-

taña. 

£ 5,821,036 
5,591,161 
6,544,573 

Producciones i 

fábricas de l 

Reino-Unido. 

£ 3,141,825 
3,688,570 
3,837,336 

Mercaderías 

es t ran je ras i 

coloniales. 

£1,359,376 
1,318,069 
1,437,708 

Esportacion total. 

£4,501,201 
5,006,639 
5,275,045 

(d). Comercio de la Gran-Bretaña con todos los otros países'. 

Años espira-
dos en 5 de 

Importacio- Esportaciones de la Gran-Bretaña. 
Años espira-
dos en 5 de 

nes en la 
Producciones i 

fábricas del 

Reino-Unido. 
enero 

Gran-Bre-
tañ a . 

Producciones i 

fábricas del 

Reino-Unido. 

estranjeras i 

coloniales. 
Esportacion total. 

1824 £40,412,300 £46,286,291 £ 9,948,372 £56,234,663 
1825 41,737,609 51,718,606 11,506,665 63,225:272 
1826 49,134,251 50,305,617 10,593,014 60,898,632 



(e). Comercio de Irlanda escluyendo el que haze con la 
Gran-Bretaña. 

Años espira-
dos en 5 de 

enero de 

1824 
1825 
1826 

Importacio-
nes en I r -

landa. 

£1,207,442 
1,406,487 
1,547,804 

Esportaciones de Irlanda. 

Producciones i 

fábrica» del 

Reino-Unido. 

£659,906 
705,514 
697,738 

Mercadei ias 

es t ranjeras i 

coloniales. 

£14,908 
16,188 
14,189 

V 

Esportacion total-

£674,815 
721,703 
711,927 

No. 5 . — ( a ) . Navegación del Reino-Unido. 

Noticia del número de buques i de su cabida, construidos i re-
jistrados en los varios puertos del imperio británico, en los años 
q u e e s p i r a r o n en 5 d e e n e r o d e 

1824. 1825. 1826. 

Buques Toneladas. Buques. Toneladas. Buques. Toneladas. 

Reino-Unido . . . . . 594 63,151 799 91,083 975 122,479 
Islas de Guernsey, Jersey 

63,151 91,083 122,479 

i Man. . . . . . . 10 637 38 2,136 28 1,550 
Colonias británicas. . . 213 22,240 342 50,522 353 50,299 

Totales. . . 847 86,028 1,179 143,741 1,356 174,328 

tai li 
Noticia del número de buques i de su cabida i tripulación, per-

tenezientes a los varios puertos del imperio británico, en 

30 de setiembre de 1823. 

Buques. 

•Reino-Unido.. . . 
Islas de Guernsey, 

Jersey i Man. . 
Colonias británi 

3,500 

T o n e l . 

2,275,995 

26,872 

30 de setiembre 
de'1824. 

Tr ip . Buques 

117,058 20,803 

3,680] 477 

14,736] 3,496 

Totales. 24,542 2,506,760 165,474] 24,776 
i— 

Tonel . 

2,321,953 

26,361 

211,273 

2,559,587 

Tr ip . 

149,742 

3,806 

15,089 

31 de diciembre 
de 1825. 

Buques 

20,087 

508 

3,579 

24,174 

Tonel. 

2,298,836 

28,505 

214,875 

Tr ip . 

146,703 

3,773 

15,059 

2,M2,216 165,535 

Años que 
espiraron 

en 5 de 
enero de 

Buques estran-
jeros. 

Buques británicos 
e irlandeses. 

Bugues Tonel. T r i p . 

11,271 1,740,859 112,244 

Baques Tonel . 

15,310 2,323,855 

17,386 2,556,761 

20,484 3,102,629 

Noticia del número de buques i de su cabida i tripulación que 
entraron i salieron en los puertos del Reino-Unido, de toda proce-
dencia i destino, incluyendo todos los viajes de un mismo buque, i 
sin contar los que navegaron entre la Gran-Bretaña i la Ir landa. 

E N T R A D A . 

a i íébhío-tf-
S A L I D A . 3¡ioid 

^ . ffll -* 
Años que 
espiraron 

en 5 de 

Años que 
espiraron 

en 5 de 
Buques británicos 

e ir landeses. 
Buques estran-

jeros. 
Total. 

enero de 
Buques Tonel . T r i p . Buques Tonel . : Tr ip . Buques Tonel . T r i p . 

1824 9,666 1,546,976 95,596 3,437 563,571 29,323 13,103 2,110,547 124,919 

1825 10,156 1,657,270 103,085' 5,025 746,729 38,782 15,181 2,403,999 141,867 

1826 10,843 1,793,812 109,537 6,085 906,066 47,535 16,928 2,699,908 157,072 

(b.) Navegación de la Gran-Bretaña. 

Noticia del número de buques i de su cabida, construidos i re-
jistrados en los varios puertos del imperio británico (escepto Ir lan-
da) en los años que espiraron eu 5 de enero de 

1826. 1821. 

Ingla ter ra '. .i . 
Escocia 
Guernsey . . 
Jersey 
Man 
Colonias británicas 

Totales . 

Buques. 

Buques Tonel. Tr ip . 

4,069 582,996 33,828 

5,655 759,672 42 ,1» 

6,981 959,312 52,722 

Total. 

T r i p . 

146,072 

150,812 

175,750 



C U A D R O E S T A D I S T I C O 

Noticia del número de buques i de su cabida i tripulación, per-
tenezientes a los varios puertos del imperio británico (escepto Ir-
landa) en 

, , 30 de setiembre 31 de diciembre 
30 de septiembre de 1823. 1824. 1825. 

Buques Tonel. Trip. Buques Toneladas ! Trip. Buques; Tonel. Trip. 

'I 'nm l?®.?™ 16.406 1,981,685 I 123,332 15.811 1,958,716 120 181 

- 9 291 " l M 3 ¡ g ' 7 f i ! 

3,500 203,893 14,736 3,496 211,273 15,089 3,579 214,875 15,059 

Inglaterra . . 
Escocia . . . 
Guernsey . . 
Jersey . . . 
Man . . . . 
Colonias británi-

Tofales 2,486,291 2,461,633 

Noticia del número de buques i de su cabida i tripulación que 
entraron ¡ salieron en los varios puertos de la Gran-Bretaña, de 
toda procedencia i destino, contando todos los viajes de un mismo 
buque : la línea A incluye los que navegaron entre la Gran-Bretaña 
i la Ir landa, i la línea B los escluve. 

A n o s espira-
dos en 5 de 

enero de 
Buques Tone l . 

1824 Í A - 20.303 2,469.053 
I B . lo,698 1,668,336 

1825 í í - 1 9 ' 1 6 4 2,364,249 
«B. 11,124 1,705,495 

1826 f A - 2 I ' 7 8 6 2,786,844 
t B . 12,807 2,027,469 

Buques británi. 
eos e irlandeses. 

Buques estranjeros. 

Bua. Tonel. Tripul. Buq. Tonel . Trip. 

3,806 534,674 31,329 24,l09 3,003,727 186,287 
3,758 528,720 30,975 14,456 2,197,056 139,002 

5,280 694,880 38,662 24,444 3,059,129 181,585 
5,280 694,880 38,662 16,404 2,400,375 142,144 

6,561 892,601 48,943 28,347 3,679,445 211,557 
6,561 892,601 48,943 19,368 2,920,070 165,647 

Tr ipu l . 

154,958 
108,027 

Años espira-
dos en 5 de 

enero de 
Buques 

1824 J p ' 

Buques brilánicos 
e irlandeses. 

Buques estranjeros. 

Tonel. Tonel, 

167,135 
118,782 

181,134 
139,432 

44,431 
44,431 

2,262,458 
1,711,169 

136,723 
105,001 

1824. 
Buques. Toneladas. 

34 1,665 

1825. 
[Buques. Toneladas. 

35 1815. 

(c.) •—Navegación de Irlanda. 
Noticia del número de buques i de su cabida, construidos i 

rejistrados en los puertos de I r landa, durante los años que espiraron 

en 5 de enero de 
1826. 

Buques. Toneladas. 

44 2501 

Noticia del número de bnques i de su cabida i tripulación, per-
tenezientes a los puertos de Ir landa en 

30 setiemb. 1823. 30 setiemb. 1824. 31 diciemb. 1825. 
Buq. Tonel."* Trip. I Buq. Tonel. Trip- I Buq. Tonel. Tr ipul . 

1,378 69,614 6,586 | 1,376 73,293 6,799 | 1,391 80,583 7090 

Noticia del número de buques i de su cabida i tripulación, que 
entraron i salieron en los puertos de I r landa de toda procedencia i 
destino, contando todos los viajes de un mismo buque : la línea A 
incluye los que navegaron entre la Gran-Bretaña i la Irlanda, i la 
línea B los escluye. 

E N T R A D A . 

Años espira-
dos en 5 de 

enero de 
Buques británicos 

c irlandeses. 

Buques Tonel . Trip. Buq. Tonel. T r i p . 

A. 10,622 897,709 52,577 314 54,979 2,885 
B. 573 72,523 4,217 311 54,276 2,853 

A. 11,594 1,036,977 60,072 375 64,792 3,464 
B. 607 91,594 5,204 375 64,792 3,464 

A. 12,238 1,100,602 65,921 420 66,711 3,779 
B. 696 115,84a 6,324 420 66,711 3,779 

S A L I D A . 

Buques estranjeros. 

Buq. 

10,936 
884 

11,969 
982 

12,658 
1,116 

Total. 

Tonel. 

952,688 
126,799 

1,101,769 
156,386 

1,167,313 
182,559 

Tr ip .1 

55,462 
7 0 7 0 

63,536 
8 , 6 8 8 

69,700 
10,103 

Años espira-
dos en 5 de 

enero de 
Buques 

1824 U : 9%l 

Buques británicos 
e irlandeses. 

Buques estranjeros. Total. Buques británicos 
e irlandeses. 

Buques estranjeros. Total. 

Tonel. Trip. Buq. Tonel. Tr ip . Buq. Tonel. T r i p . 

842 715 
63',384 

48,888 
3,658 

313 
258 

55,103 
47,797 

2 886 
2 479 

10,066 
684 

897 818 
111^181 

51,774 
6,137 

685,713 
70,317 

41,555 
4,026 

308 
308 

56,355 
56,355 

2,959 
2,959 

8,255 
721 

742,068 
126,672 

44,514 
6,985 

823,855 
82,673 

50,247 
4,536 

332 
332 

54,712 
54,712 

3,102 
3,102 

9,694 
772 

878,567 
137-385 

53,351 
7,640 



X V I . — Coleccion de los viajes i descubrimientos que 
hizieron por mar les españoles desde fines del sig'o xv, 
con varios documentos inéditos concernientes a la historia 
de la marina castellana i de los establezimientos españoles 
en las Indias, coordinada e ilustrada por don Martin Fer-
nandez dé Navarrete, de la orden de San Juan, secre-
tario de S. M., ministro jubilado del supremo consejo de 
la guerra, director interino del depósito hidrográfico, &¡c. 
Tomos 1 i 2 , Madr id , 1825. 

Bas ta el t í tu lo de esta obra para dar a conozer su i m -

portancia . Aunque la his toria de América poseía ya g ran 

n ú m e r o de documentos orijinales, la coleccion del sr. N a -

varre te acaba de enriquezerla notablemente , i p romete agre-

ga r a ella nuevos tesoros . N o desesperamos de que se den 

a la es tampa la Historia jeneral de las Indias por f r . B a r -

tolomé de Las-Casas (no os tan te el fallo de una academia 

que en condenar la al olvido obra cont ra el espír i tu de su 

ins t i tu to) , la de Nueva -España por el P . f r . B e r n a r d i n a de 

Saagun, i las de a lgunos otros europeos i amer icanos del 

siglo x v i , que existen inéditas. Si así se verifica, podre-

mos l i sonjearnos de t ene r u n cuerpo de his toria au téu t ica 

i ori j inal , que en el n ú m e r o i carácter de los escr i tores no 

será infer ior a la grandeza del asunto . 

E n t r e t a n t o demos cuen ta de los documentos que ya 

h a n aparezido e n la coleccion del sr. Navarre te , i pr inci-

p iemos, como es jus to , t r ibutándole las alabanzas q u e m e r -

eze, no solo por su dilijencia en recojer t a n preciosos 

materiales, sino por el sólido juizio, i la copia de esquisi tas 

noticias con que los h a i lustrado. Cont iénense estas p r in -

cipalmente en la in t roducción que va al f ren te de ella, i en 

que nos hal lamos desde luego con u n cuadro histórico i del 

or í jen i progresos de la jeograf ía i la náut ica , sobretodo con 

relación al gran problema de abrir el camino de la Ind ia 

oriental a las naves de Europa , individualizándose, como 

era natural , la par te que tuvieron en el adelantamiento de 
estas ciencias los españoles, i recorr iéndose los fas tos de 
su mar ina mil i tar i mercan te desde la época de las cruzadas. 

D e aquí pasa el s r . Navar re te a indicar la importancia 
histórica de las colecciones de es ta especie. " Si las rela-
ciones, dice, de estas intrépidas empresas que h a n puesto 
en comunicación a los hab i t an tes de todo el universo, sumi-
n is t ran t an to s hechos i observaciones sobre que c imenta r 
la teórica de muchos conozimientos científicos, mayores 
progresos debe de ellas prometerse la historia, cuya ver-
dad es t r iba en el tes t imonio autént ico de los escri tores que 
h a n sido ac tores o tes t igos de los acontezimientos que 
refieren. Los es t rac tos , los discursos estudiados de tales 
materias , si bien pueden deleitar la imaj inacion, i n f u n d e n 
s iempre cier ta desconfianza i no prestan apoyo a la razón 
n i a la buena c r í t i c a . . . .B ien conozemos que la lectura de 
estos viajes, por su estilo ant icuado, rudo e incorrec to , aun -
que sencillo i candoroso, no delei tará t a n t o como las na -
rraciones modernas , mas ataviadas de elegancia i o rden , 
perd iendo en cuan to a gus to lo que ganan en autent ic idad. 
Pero quien se complazca en o i r hablar a Colon, a Magal la-
nes , a H e r n á n Cortes, en su propio idioma i e s t i lo ; el que 
quiera es tudiar las cos tumbres , la i lustración i carác ter de 
aquellos siglos, se complazerá t ambién midiendo los grados 
de civilización que hayamos ganado, i cuántos han sido los 
progresos científicos que se han levantado sobre aquellos 
f u n d a m e n t o s . " 

E n seguida se califica el carácter i autoridad de los 
cinco primitivos historiadores de la vida i hechos de Colon, 
poniéndose en pr imer lagar a Andrés Bernaldez o Bernal , 
cura de los Palacios, que en su his toria manuscr i t a de los 
reyes católicos t ra ta de los hechos del Almirante , a quien 
conozió i t ra tó . Por lo poco que hemos leido de ella, no 
podemos menos de l amenta rnos de que u n a tan interesante 
producción no haya visto aun la luz públ ica . Síguensc 



Pedro Már t i r de Angler ía , don H e r n a n d o Colon, f r . Bar to-

lomé de Las-Casas , i Gonzalo Fernandez de Oviedo. T ó -

canse luego algunos puntos cont rover t idos de la historia 

del Almirante , como el de su pat r ia (que nos pareze ya 

resuelto, quedando la ciudad de Jénova en incontestable 

posesion de este honor) , i el del año en que nazió, que nos 

incl inamos a creer con don J u a n Bau t i s t a Muñoz fué acia 

1446, aunque el sr. Navarre te quisiera a t rasar le diez años 

mas . I t r a s es to vienen algunas pá j inas de sent ida i amarga 

declamación cont ra los es t ranjeros que han ponderado las 

atrozidades de la conquis ta de América , i cont ra los que 

han acusado a los reyes católicos de ingra t i tud para con 

aquel grande hombre . 

E s t a es la par te mas flaca de la in t roducc ión . ¿ A qué 

se reduze aquel largo i encarezido catálogo de distinciones 

i honores hechos al descubridor de Amér ica ? Léanse sus 

capitulaciones de 17 de abri l de 1492 con los reyes, com-

párense con la his toria de sus ú l t imos años, i absuélvaseles, 

si se puede, de la nota de in jus tos i desconozidos. ¿ Por 

ven tu ra se le cumplieron aquellas ? ¿ O si no era posible 

cumplir las , se le indemnizó de o t ro modo, que con palabras 

amorosas i regaladas, como las l lama Casas ? ¿ Q u é tuvo 

Colon, sino el mero t í tulo del a lmirantazgo, despues del 

año de 1500 en que se le t ra jo agoviado de h ier ros a España ? 

I Qué tuvo del vireinato i gobernación de todas las islas i 

t ierra firme descubier tas ? ¿ N o es notor ia la pobreza en qué 

murió, carcomido de sinsabores i humil laciones, miént ras 

sus enemigos t r iunfaban en la isla Españo la sobre las ruinas 

de su honor i su hazienda? " Pero su hijo don Diego fué 

en 1503 hecho contino de la casa real, i en 1504 se con-

cedió carta de naturaleza de los reinos de España a don 

Diego su hermano, i en 1505 se dispensó grac ia a Cristóbal 

Colon para andar por aquellos reinos en muía ensillada i 

enfrenada, a causa de su anc ian idad ." ¡ Grandes mercedes 

para el descubridor de un mundo ! La sinceridad de Fer -

nando i de Isabel en los consuelos i satisfacciones que de 
palabra dieron a Colon, se haze mas que sospechosa, cuando 
se lee en los despachos i provisiones espedidas a Bobad i l l a : 
" A los que halláredes culpantes , prendedles los cuerpos, 
i secuestradles los b ienes ." " E otrosí es nues t ra merced 
que si el dicho comendador Francisco de Bobadilla en ten-
diere ser cumpl idero a nues t ro servicio e ejecución de la 
nues t ra just icia , que cualesquier caballeros i otras personas 
de los que agora están o de aquí adelante estuvieren en las 
dichas islas i t i e r ra firme, salgan dellas, e que no ent ren n i 
estén en ellas, i que se vengan i presenten ante nós , que lo 
él pueda mandar de nues t ra parte, e los faga dellas salir ; a 
los cuales i a quien lo él mandare , nós por la presente m a n -
damos que luego, sin sobre ello nos requerir n i consul tar , 
ni esperar o t ra nues t ra carta ni mandamiento , e sin in ter -
poner dello apelación ni suplicación, lo pongan en obra , 
según que lo él di jere e mandare , so las penas que les 
pusiere de nues t ra par te , las cuales nós por la presente les 
ponemos e habernos por puestas, e le damos poder i facultad 
para las e jecutar en los que remisos e inobedientes fueren, i 
en sus bienes ." N o hai en estos despachos una sola c láu-
sula de escepcion directa o indirecta a favor de n inguna 
persona por privilejiada que f u e s e ; i todo lo que dice el 
sr. Navarre te del al to concepto de vir tud e integr idad, que 
gozaba el comendador , sirve mas bien para descargar a este 
de la culpa de arbi t rar iedad en la observancia de sus ins-
t rucciones , que de la de ingra t i tud e injust ic ia a los reyes. 
" Pero en 1501 se mandó que se resarziesen a Colon i a 
sus hermanos los daños i perjuicios que les habia causado 
el comendador Bobadi l la ." E l mayor de todos ellos fué 
su espulsion ignominiosa de la Española, i el pr imer acto 
de la jus t ic ia de los reyes debiera haber sido restituirle a 
ella i al goze de la autoridad i privilejios que se le habian 
capi tulado. 

N i es digno del sr. Navarre te el insinuar que el Almir-



ante habria dado algún motivo paraque, t empora lmente al 

ménosj se le privase de su gobernación, i apoyar esta sospe-

cha con el tes t imonio de Oviedo, de quien ya án tes deja dicho, 

i ha r to fundadamente , que en las cosas de los pr imeros t iem-

pos de la conquista refiere con mas candor que crí t ica cuanto 

oyó a personas que abusaron de su credul idad. Que ent re 

estas las hubo que maliciosamente propagaron hablillas in-

juriosas con t ra Colon, es constante por las observaciones i r re -

fragables de don Fe rnando su hi jo , i de Casas. ¿ Qué cré-

dito, pues, mereze aquel c ronis ta cuando dice que " las mas 

verdaderas causas de la deposición i prisión quedábanse 

ocultas, porque el rei e la reina quisieron mas verle emenda-

do que ma l t r a t ado?" D e manera que has ta en habérsele ne -

gado el juizio, que pidió con instancia, procedieron los reyes 

con u n esceso de lenidad i c lemencia acia él. ¿ P u d o vul-

nerarse mas a t rozmente su memor ia? Pero la conduc t a 

misma de los reyes r e fu t a esta calumnia , pues aunque lentos 

i ter j iversadores pa ra hazerle jus t ic ia , no lo fueron para 

aceptar sus servicios en nuevos i mas impor tan tes descubri -

mientos , cebándole con espresiones cariñosas i promesas que 

no pensaban llevar a efecto. 

Hierve en patr iót ica indignación el s r . Navar re te con t ra 

los escr i tores que acr iminan la conquis ta , i lleva mui a mal 

que alguno de ellos diga que " si nuest ras miradas no en -

cont rasen a Cristóbal Colon i a Casas, no se veria en medio 

de las escenas abominables que han ensangren tado la Amér i -

ca, nada que pudiese consolar la h u m a n i d a d . " E r a na tura l 

esperar que el i lustrado colector manifestase haber habido 

(como de hecho los hubo) otros hombres jus tos i h u m a n o s 

entre los pr imeros que pasaron de España a la América . Pero 

las escepciones le i r r i tan mas que la acusación misma, i gas -

t a a lgunas páj inas en probar que los es t ran jeros han andado 

demasiado indul jentes , i que n i Colon n i Casas pueden conso-

lar a la humanidad . E n el exámen de los documentos p u -

blicados por el sr. Navarre te veremos hasta qué punto pueda 

acusarse a Colon. L a memoria de Casas queda y a sufizien-
t emen te vindicada en nues t ro número precedente. 

" ¿ D ó n d e está (pregunta el sr. Navarrete , echando en 
cara a los por tugueses , ingleses i f ranceses las crueldades 
que ellos también han cometido en sus conquistas) dónde 
está la raza indí jena de las colonias formadas por los euro-
peos en el Nuevo -mundo ? Obsérvese con asombro que si 
en alguna subsiste todavía, es en las españolas del cont inente 
americano : allí donde ademas de las t r ibus salvajes no con-
quistadas, i de los indios c imarrones in ternados en las pose-
siones españolas, existen pueblos en te ros compuestos de an -
t iguos i verdaderos indios ." N o tenemos la menor incl ina-
ción a vi tuperar la conquis ta . Atroz o no atroz, a ella debe-
mos el or í jen de nuestros derechos i de nues t ra exis tencia , 
i mediante ella vino a nues t ro suelo aquella par te de la civi-
lización europea que pudo pasar por el tamiz de las p reocu-
paciones i la t i ranía de España . Pero no por eso hemos de 
echar a los es t ran jeros toda la culpa del es terminio de los 
indios en las colonias que hoi son suyas i fueron en otro t i e m -
po españolas. N o hai ya indios en las Antillas. ¿ Pero a 
quién se debe casi to ta lmente su desaparezimiento ? E n 
la mas populosa de todas no quedaban en 1508 arr iba de 
60 ,000 ind ios : de es tos perezieron mas de las t res cuar tas 
par tes en los diez años s igu ien tes ; i el ú l t imo res to fué bo-
r rado de la faz de la t ierra mucho ántes que se estableziesen 
allí e s t ran je ros . L o mismo sucedió en la J a m a i c a ; i no 
entendemos cómo pudieron los ingleses mal t ra ta r a los n a -
turales de ella, según ins inúa el sr. Navarre te , habiendo 
precedido su estincion a la conquis ta de la isla por la Ingla-
te r ra . ( I qué se h a hecho la raza indíjena de Cuba i Pue r to 
Rico ? ¿ I cuánto no cont r ibuyó a la despoblación de las 
islas que no fueron ocupadas por los españoles,, la prác t ica 
observada por estos de hazer incursiones p a r a cautivar a los 
indios i venderlos por esclavos ? Volviendo los ojos al con-
t inente , i prescindiendo de las colonias portuguesas, donde 



existe todavía gran n ú m e r o de indios, no solo salvajes i ci-

marrones , sino reduzidos a vida civil, debe considerarse que 

los es t ranjeros se han establezido en paises habi tados de t r i -

bus cazadoras errantes, que apenas les han disputado el t e -

rr i torio, retirándose al inter ior , donde subs i s ten ;* i que a 

la España sola cupieron en suerte grandes i cultos imperios, 

cuya poblacion embotó el hacha de la conquis ta i retoñó 

bajo sus estragos. 

Si hai algo de mal h u m o r en la severidad del sr. N a -

varrete contra Colon, i si a lgunas de sus recr iminaciones 

cont ra los es t ranjeros h a n sido poco medi tadas , en lo que 

dice de lo bien hallados que estaban los indios con la domi-

nación española, i de la desconfianza i repugnancia con que 

miran el nuevo orden de cosas, hai comple ta equivocación i 

error . De jando apar te u n a mul t i tud de ejemplares de menos 

bulto, i es posible q u e no recordase este señor minis t ro el 

ruidoso levantamiento de Tupac -Amaru , que llenó de cons -

ternación al Perú ? ¿ E s posible que ignorase la par te que 

tuvieron los indí jenas en las al teraciones de La-Paz , La-Pla ta , 

Qui to i Méj ico desde el año de 1808? ¿ N a d a sabe d é l a s 

repet idas insurrecciones de Cochabamba, i de lo que ha figur-

ado en ellas esta raza, que tan con ten ta supone con las 

benéficas i protec toras leyes de España ? Sorprende verda-

deramente lo mal in formado que se hal la el s r . Navar re te de 

las cosas que han pasado i pasan en Amér ica . Nues t ros 

compatr io tas verán con asombro cuán a ciegas se hallan en 

Madr id sobre el ca rác te r i los principales sucesos de nues t ra 

* Aun respecto de las colonias inglesas no es enteramente 
exacta la proposicion del sr. Navarrete. Pueblos indios hai en 
el Canadá que viven bajo las leyes inglesas, entre otros los Iro-
queses de Cachenonaga, cerca de Monreal, qne profesan la reli-
jion católica. Los hai .también en el territorio de los Estados 
Unidos del Norte. Los Penobscotes de Main son católicos, i su 
número creze bajo la protección de las leyes americanas. 

revolución aun los minis t ros de los consejos, i los secretarios 
del rei. 

E l candor con que el sr. Navarre te ensalza las benévo-
las intenciones de los reyes i las sabias i bien entendidas dis-
posiciones del código de Indias , no puede produzir ot ro 
efecto en nosot ros que el de hazernos compadezer a los que 
piensan que puede ser prác t icamente ú t i l i benéfico u n cuer-
po de leyes, cuya ejecución t iene por única garant ía la autor-
idad de jefes i juezes absolutos. H a y a n sido enorabuena 
piadosísimas las intenciones del lejislador. ¿ Pero se han 
cumplido ? ¿ I de qué sirven reglamentos que pueden que-
brantarse o eludirse con impunidad ? L a primera cualidad 
de una lejislacion, i sin la cual todas las otras son vanas, es 
la de hazerse observar . La par te mas sabia i mejor enten-
dida de estas leyes, según sus panejir istas, i la que h a sido 
mejor observada, porque en ella se consultaron los intereses 
de la metrópol i , no los nuestros , es la que t iene por obje to 
la protección de los indí jenas . I a qué se reduze ? A m a n -
tener los en un pupilaje perpetuo. ¡ Admirable lejislaciou, 
que niega al hombre el uso de sus derechos, para precaver 
el abuso ! Si las leyes de Indias merezieron bajo algún res-
pecto el elojio, no de sabias, sino de bien entendidas, fué 
solo en cuanto iban encaminadas a prolongar la dominación 
española en América . Bien se echa de ver que al establezer-
las se tuvo presente aquella ant igua máx ima de los t i ranos : 
divide ut imperes. E n cuanto a fomentar la industria, ase-
gurar la recta adminis t ración de just icia, mejorar las cos tum-
bres i propagar las luzes, no hai código mas defectuoso, mas 
suspicaz, mas mezquino. 

Concluye el sr. Navarre te amones tándonos a cerrar los 
oidos a las declamaciones de los es t ranjeros , i los ojos a sus 
injeniosas invenciones, volviéndolos al volcan desolador de 
la revolución francesa, i a sus pasajeros destellos en España, 
Nápoles, el P iamonte i Por tugal , paraque no nos aluzineu 
fan tasmas e i lusiones ya desacreditadas i aborrezidas en E u r -
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opa . E l sr . Navar re te dice bien, que la esper iencia es gran 

maes t r a de desengaños ¡ pe ro sus lecciones son perd idas 

para la E s p a ñ a . ¿ Ser ia creible, si n o tuviésemos t a n t a s 

p ruebas de ello, que h o m b r e s de b u e n j u i z i o e spe rasen todavía 

la r e s taurac ión del domin io español e n Amér ica , d e s e n t e n -

d iéndose de cuan to se h a visto h a s t a ao ra en l a h i s to r ia de 

los pueblos , i supon i éndonos tan imbéci les , que desa lentados 

p o r dif icul tades pasa je ras , hab íamos de confiar n u e s t r o s d e s -

t inos a u n gob ie rno que las su f re in f in i t amen te mayores , i 

que pa ra conservar al rededor de sí u n a apar ienc ia de o rden , 

se hal la en la neces idad de m a n t e n e r una gua rn iz ion e s t r a n -

j e r a ? N o , n o es, c o m o a lgunos p i ensan , el e n t u s i a s m o de 

teor ías exa j e radas o m a l en t end idas lo que h a produzido i 

sos t en ido n u e s t r a revoluc ión . U n a l lama de es ta especie n o 

hub i e r a podido p rende r en t oda la m a s a de u n g r a n p u e -

blo, n i d u r a r la rgo t i e m p o en med io de pr ivaciones , h o r r o r e s 

i miser ias , cuales n o se han vis to e n n i n g u n a o t ra g u e r r a de 

independenc ia . Lo que la p rodu jo i sos tuvo f u é el deseo i n h e r -

e n t e a t oda g r a n sociedad, de admin i s t r a r sus propios i n t e -

r e ses i de no recibir leyes de o t r a : deseo que en las c i r c u n s -

t anc i a s de la A m é r i c a hab ia l legado a ser u n a neces idad 

imper iosa . S igu iendo el impulso de es te l e j í t imo i hon roso 

sen t imien to , lé jos de de jenera r de n u e s t r o s mayore s cuyas 

v i r tudes nos recuerda el sr . N a v a r r e t e , c r eemos obra r en el 

e sp í r i tu de sus an t iguas ins t i tuc iones , e imi tar los mejor , que 

los que desconoziéndolas , las t i enen p o r invenc iones de es-

t r an j e ro s , i las califican de f an t a smas e i lusiones. 

Pero no hai pa ra qué de t ene rnos e n u n a ma te r i a , en q u e 

t o d o lo que podemos decir ser ia superf luo p a r a la i n s t r u c -

c ión de nues t ros compa t r io t a s , e ineficaz pa ra e l convenz i -

m i e n t o de nues t ros con t ra r ios . O c u p é m o n o s , con m a s u t i -

l idad , e n el e x a m e n de los pr inc ipa les documen tos c o m p r e n -

d idos en la coleccion del sr . N a v a r r e t e . 

E l p r imero es u n r e s ú m e n del diario que de su primer 
viaje d i r i j ió Colon a los r eyes catól icos, hal lándose de vuel ta 

en l a villa de Palos el 15 de marzo de 1493. Redac tó e s t e 

r e s ú m e n el obispo Casas, que poseyó m u c h o s papeles escr i tos 

de la m a n o del A lmi ran te , según testif ica él m i smo en el 

l ibro i , cap. 38 , de su h i s to r ia j enera l de las Ind ias ,* d o n d e 

con ocasion de la c a r t a o m a p a enviada a Colon po r Pau lo 

Toscanel l i , f ís ico florentin, dice que " la t i ene en su poder 

con o t ras cosas del A lmi ran te m e s m o que descubr ió estas 

Indias , i esc r ip turas de su m e s m a m a n o . " Hal lóse es te r e -

s ú m e n , todo de letra i con apost i l las de Casas, en el a rch ivo 

del d u q u e del I n f a n t a d o , j u n t o con una copia an t igua de d i fer -

en te le t ra , con la cua l le con f ron ta ron pro l i j amente el cos -

m ó g r a f o m a y o r de Ind ias don J u a n Bau t i s t a M u ñ o z i el 

ed i tor . E n él se descr iben los movimien tos de la p e q u e ñ a 

flota d ia po r dia, i se da c u e n t a de todos los obje tos que se 

of rezen a la v is ta del descubr idor , i que a l t e rna t ivamente 

a l ientan i amor t iguan las esperanzas de sus compañeros . E l 

aparez imiento de un ave , de u n celaje , de u n leño o tabl i l la 

flotante, son po r m u c h o s d ias los acontez imientos m a s n o -

tab les que se r e j i s t r an e n el diario, i que ind ignos de a tenc ión 

en cua lquier o t ro viaje , en es te se observan i examinan con 

in t ensa sol ic i tud po r los esp loradores de aquel vasto i so l i ta r -

io océano, su rcado en tónces po r la p r imera vez. Tes t igos 

de todos estos pequeños accidentes , par t ic ipamos de los 

s en t imien tos que p roduzen en los que van a bordo de las 

t r e s carabelas , del regozi jo con que sa ludan u n a i o t r a vez 

los dudosos lé jos d é l a t i e r ra deseada, i de la t r i s teza i des-

m a y o que de jan t ras sí es tas alegres i lusiones. H a z é m o n o s 

conf identes de los pensamien tos de Colon, i admi ramos la 

impe r tu rbab l e m a g n a n i m i d a d con que, imponiendo si lencio a 

los c lamores i amenazas de los mar ine ros con ju rados , s igue 

• Manuscrito del Museo británico, No. 3054 del Catálogo 
de Ayscough. Hai en la biblioteca del Museo dos ejemplares de 
la historia jeneral de Casas, ambos por desgracia incompletos. 
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en demanda de Cipango i de las Indias, bien ajeno de pensar 
en la gloria que le estaba guardada, de plantar la cruz i el 
pendón de Castilla en un mundo hasta entonces desconozido. 

Bien es que de la sublevación de los marineros, según 
la pintan los historiadores, solo se columbran indicios oscur-
os en esta parte de la narración compendiada por Casas, de 
cuyo esmero en apuntar las mas menudas ocurrencias, no 
es creíble que pasase por alto una de este tamaño, en que 
estuvo a pique de malograrse el objeto del viaje, i aun corrió 
peligro la vida de Colon. Creemos que este grande hombre, 
en quien la bondad i jenerosidad no eran las cualidades que 
ménos brillaban, no quiso mencionar en su diario las circuns-
tancias mas agravantes del hecho, dejándole reduzido a meras 
espresiones de desconfianza i desaliento, har to naturales en 
una situación como aquella. Pero Casas habla de otro 
m o d o ; i en el mismo espíritu de severa imparcialidad con 
que despues nota i censura los mas lijeros deslizes de Colon, 
describe aora la avilantez e insolencia de sus compañeros, 
instigadas, según pareze, por los Pinzones, qué mandaban 
las carabelas Niña i Pinta, tripuladas de vezinos, como lo eran 
ellos, de la villa de Palos. " Las murmuraciones i maldi-
ciones que ántes consigo mismos decian i echaban a su je-
neral capitan i a quien lo habia enviado, (dice Casas Historia 
Jeneral, lib. i , cap. 37), comenzáronlas a manifestar, i des-
vergonzadamente decirle en la cara que los habia engañado 
i los llevaba perdidos a matar, i que juraban a tal i a cual que 
si no se tornaba, que lo habían primero de echar en la mar. 
Cuando se llegaban los otros navios a hablar con él, oia har tas 
palabras, que no ménos le traspasaban el ánima, que las de 
los que jun to a sus oidos se le desmandaban. Cristóbal Co-
lon, viéndose cercado de tantas amarguras, estranjero i entre 
jente mal domada, suelta de palabras i de obras mas que otra, 
insolentísima como es por la mayor parte la que profesa el 
arte de marear, con mui dulzes i amorosas palabras, gracioso 
i alegre rostro, como él lo tenia, i de autoridad, disimulando 

con gran paciencia i prudencia sus temerarios desacatos, los 
animaba i esforzaba i rogaba, que mirasen lo que hasta allí 
habían trabajado que era lo mas, i que por lo ménos que 
les restaba no quisiesen perder lo pasado, i que las cosas 
grandes no se habían de alcanzar sino con trabajos i difi-
cultades : cuánto ganaron los que sufr ieron: cuánto vitu-
perio seria de la animosidad de los españoles volverse sin 
haber visto lo que deseaban, vac íos ; i que él esperaba 
en Dios que mas presto de lo que estimaban los habia 
a todos de alegrar i consolar, e tc ." Que en los corrillos de 
los marineros se trató de arrojar a Colon a la mar, lo afirman 
su h i jo don Hernando i el mismo prelado. " N o faltaron 
algunos, dice el primero, que dijesen que por aorrar de con-
tiendas, si no quisiese apartarse de su propósito, podrían 
arrojarle disimuladamente al mar, i publicar despues que es-
tando él embebido en contemplar las estrellas, habia caido 
inadvertidamente en las ondas ; que a buen seguro que na-
die se pusiese a escudriñar la verdad del caso ; i que este era 
el mejor modo de asegurar la vida de ellos, i la vuelta a su 
patria. Ni dejaban de dar cuidado al Almirante la incons-
tancia i las malas intenciones de aquellos hombres. Así que, 
ya con buenas razones, ya con ánimo pronto a recibir la 
muerte , ya intimidándolos con el castigo a que se esponian, 
si estorbasen aquel viaje, arredraba algún tanto las maquina-
ciones i disipaba los temores ." E l mismo Almirante, cuando 
en medio de la espantosa tormenta que en febrero del año 
siguiente le hizo arribar a las Azores, recuerda los favores del 
cielo que habia esperimentado en su viaje, cuenta por el mas 
señalado " el haberle Dios librado a laida, cuando tenia mayor 
razón de temer, de los trabajos que con los marineros i j en te 
llevaba, los cuales todos a una voz estaban determinados de 
se volver i alzarse contra él haziendo protestaciones, i el 

eterno Dios le dió esfuerzo i valor contra todos : así 
que, dice que no debiera temer la dicha tormenta ." (Resu-
men del Diario.) 

E l descontento de los marineros habia tomado tanto 



cuerpo en los pr imeros dias de octubre , que apenas bastaba 

ya a contenerlos la autor idad del Almirante , i el ascendiente 

que le daba sobre los otros su propia convicción i el fuego 

de una imajinacion exaltada, cual era na tura lmente la suya. 

Las aves, i no solo ya las acuáticas, sino las del c a m p o ; las 

cañas, tablillas labradas i yerba fresca, que les t ra ían las on-

das, como para reanimar la esperanza, reduzida en los mas 

a la últ ima e s t r e m i d a d ; i los aires mui dulzes, dice Colon, 

como en abril en Sevilla, que es plazer estar a ellos, tan olo-
rosos son, le acorrieron opor tunamente en aquel conflicto. Al -

fin la carabela P in ta , a l a s dos dé la mañana del 12 de octubre , 

" halló t ierra, e hizo las señas que el Almirante habia m a n -

dado. E s t a t ierra vido pr imero u n marinero que se decia 

Rodrigo de Tr iana , puesto que el Almirante a las diez de la 

noche, es tando en el castillo de popa, vido lumbre, aunque 

fué cosa tan cerrada, que no quiso afirmar que fuese t ierra ; 

pero llamó a Pero Gutierrez , repos tero de estrados del rei, e 

dí jole , que parezia lumbre , que mirase él, i así lo hizo i v ídola . 

Dí jo lo también a Rodr igo Sánchez de Segovia, que el rei 

e la re ina enviaban en el a rmada por veedor, el cual no vido 

n a d a . , , .Despues que el Almirante lo di jo, se vido u n a vez 

o dos, i era como una candelilla de cera que se alzaba i le-

vantaba, lo cual a pocos parezia ser indic io de t ierra. Pero 

el Almirante tuvo por cierto estar j u n t o a la t ierra. Por lo 

cual, cuando dijeron la salve, que la acos tumbran decir e c an -

ta r a su manera todos los marineros , rogó i amonestólos el 

Almirante que hiziesen buena guardia al castillo de proa, i 

mirasen bien por la t ierra , i que al que le dijese pr imero que 

via t ierra , le daria luego un jubón de seda sin las ot ras mer -

zedes que los reyes hab ían prometido, que eran 10,000 mara-

vedís de ju ro a quien pr imero la viese." t ( R e s u m e n del Diario.) 
Los reyes sin embargo sentenciaron que disf rutase aquella 

merzed Cristóbal Colon por haber visto la lumbre , s i tuándolos 

antedichos maravedís " en cada u n año para en toda su v ida ," 

sobre cualquiera parte de las alcabalas, tercias, almojarifazgo 

i demás ren tas de la ciudad de Córdoba, donde quiera que 

él quisiese i n o m b r a s e ; i se le si tuaron de hecho " e n las 

alcabalas de las carnecerías de la ciudad de Córdoba, que es 

en el part ido de la alóndiga de dicha c iudad." (Albalá de 
2 3 de mayo, de 1493, Navar r . tomo 11, pa j . 46) . 

D e la pr imera isla descubierta, dice Casas con su carac-

teríst ica puntual idad, que se l lamaba en idioma de la isla 

española i de los lucayos, que era toda una misma lengua, 

Guanahaní con la última sílaba luenga i aguda, i que ten-
dría como 15 leguas en luengo poco mas o ménos, toda ba ja , 

l lena de arboleda verde i f resquísima, con una laguna de 

agua dulze en medio, i poblada de muchísima j ente, " p o r q u e 

(añade) todas estas t ierras de este orbe son suavísimas, i 

mayormente todas estas islas de los lucayos, porque así se 

l lamaban las jen tes de estas Islas pequeñas, que quiere decir 

cuasi moradores de Cayos, porque cayos en esta lengua son 

is las ." (lib. 1, cap. 40.) 
Descr ibe Colon con mucho candor i viveza en el diario 

(que Casas copia a la letra) todas las c ircunstancias de su 
salida a t ie r ra en Guanahaní , a que puso el nombre de San-
Salvador, aludiendo al peligro de que habia sido l ibrado con 
tan opor tuno descubrimiento. Vese allí es tampada la impre-
sión que hizieron en él i en sus compañeros el primer suelo 
del Nuevo -mundo pisado por ellos, i las pr imeras imperfec-
tas comunicaciones con los inocentes i descuidados mora-
dores de aquellas islas. Como no cabe duda en vista de los 
pasajes copiados por Casas, de que la relación enviada por el 
Almiran te a los reyes fué un verdadero diario, que él mismo 
llevó desde su salida de la villa de Palos, tenemos la compla-
zencia de ver rejistrados allí menudamente en esta ocasión, co-
mo en todas las ot ras de alguna importancia , los pensamien-
tos , las conje turas , los errores i has ta los desvarios de Colon, 
en su mismo lenguaje i estilo, que aunque difuso, digresivo 
e incorrec to , es pintoresco, i abunda de pormenores inter-
esantes. E n aquella visita de tan diversa importancia para 



los pueblos de los dos mundos , se preludió en cierto modo a 

las violencias que desolaron el nuevo, i que en especial es-

te rminaron a los mansos i confiados lucayos. ¡ Cuán léjos 

estaban ellos de imaj inarse que la aparizion de aquellos seres 

peregrinos, que se les antojaban bajados del cielo, debia 

serles mil vezes mas funes ta que las incursiones de los ca-

ribes, único objeto de terror que habian conozido has ta en -

tonces ! 

Colon determina llevarse cierto número de aquellos 

indios pa ra presentar los a los reyes , i que aprendiesen el 

cas te l lano; i efectivamente lo puso por obra, teniéndolos a 

buen recado en las carabelas, paraque no escapasen, como 

varias vezes lo in tentaron . N o es tá bien Casas con esta con-

ducta del A lmi r an t e ; n i con que hubiese pensado tomar todo 

el algodon que se encon t ró en la isla para sus altezas, si 
hobiera en cantidad; ni con que se propasase a decir a los 

reyes, que " podian llevar todos los indios que eran vezinos 

i moradores de aquellas t ierras a Castilla, o tenerlos en la 

misma t ierra capt ivos ." " ¡ Cuán lejos (dice) es taba el Almir-

an te de acer tar en el h i to i punto del derecho divino i na-

tural, i de lo que, según esto, los reyes i él eran con estas 

jen tes a hazer obligados !" Pero Casas era demasiado ju s to 

para no hazer méri to de los motivos particulares que discul-

paban en algún modo a Colon. " Como el Almirante (dice) 

hobiese padescido en la cor te tan grandes i t an veementes 

contradicciones, i al cabo la reina, contra la opinion i parescer 

de los de su consejo i de toda la cor te , se determinase a 

gastar eso poco que gastó, aunque por entonces paresció 

mucho nunca pensaba ni desvelaba n i t raba jaba mas 

en otra cosa que en procurar cómo saliese provecho i rentas 

para los reyes, temiendo siempre que tan g rande negocio se 

le habia al mejor t iempo de e s t o r b a r . . . . Por lo cual se dió 

mas priesa de la que debiera en procurar que los reyes tuviesen 

ántes de t iempo i de sazón rentas i provechos reales, como 

hombre desfavorescido i es t ranjero, i que tenia terribles ad-

versarios jun to a los oidos de las reales personas, que siem-
pre lo desayudaban Mas si él supiese t an to de las 

conclusiones pr imeras i segundas del derecho natural i di-
vino, como supo de cosmografía i de otras doctrinas h u -
manas , nunca él osara ¡ntroduzir n i principiar cosa que 
habia de acarrear tan calamitosos daños, porque nadie podrá 
negar ser él hombre bueno i c r i s t iano ." (Hist. jen. lib. 1, 
cap. 41.) 

Despues de haber examinado detenidamente el diario, 
sus derrotas, recaladas i señales, no es de sentir el s r . Nava-
r re teque la pr imera isla descubierta sea, como jenera lmentese 
cree, la que las cartas denominan de San-Salvador el grande, 
tendida N N O . a S S E . en t re los paralelos de 24° i 25°, 
s ino la l lamada del Gran-Turco que es la mas septentr ional 
de las Turcas, i se halla a los 21° 30° de lat. i al nor te de la 
medianía de Ha i t i . E l s r . Navarre te en sus notas, i p r inc i -
pa lmente en los dos mapas con q u e ha adornado la edición, 
sigue las huellas de Colon paso a paso, tanto en este como 
en los otros viajes, dando los equivalentes modernos de los 
nombres que se encuentran en el diario, i corri j iendo a vezes 
las apostillas de Casas. L a amenidad del cielo, suavidad de 
aires i agasajos de los habitantes , no fueron par te paraque 
Colon se demorase en estas islas, apretándole el deseo de 
llegar al t é rmino propues to , que era la t ierra firme, es to es, 
el cont inente de Asia, pa ra visitar al gran-can, entregarle 
las cartas que llevaba de los reyes católicos, i volver con 
respuesta de ellas. Figurábase tocar ya a los úl t imos con-
fines del oriente i del Catai , i pareziale encon t ra r en los 
f rondosos bosques de las nuevas islas, indicios de las p re -
ciadas drogas i especerías asiáticas, del ruibarbo, la almáciga 
i el alóe.* Lleno de estas ideas, llega el 2 8 de octubre a 

* Es probable que equivocaba con el alfóncigo (de cuyo 
tronco i ramos se obtiene la verdadera almáciga del Levante) otro 
árbol que se da en las islas de Cuba i Haiti, i de que se saca por 
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Cuba, que por las señas que los indios le habian dado de su 
grandeza i su abundancia de oro i perlas, tenia ya asentado 
en su imajinacion que había de ser la famosa Cipango del 
veneciano Marco Polo, que se cree dio este nombre al Japón . 
D e este error vino a caer en otro, pues combinando las mal 
entendidas noticias de los indios con los informes de Marco 
Polo, se persuadió que Cuba no era isla, sino par te de un 
gran continente, dis tante como cien leguas de Zai to i de 
J iunsa i , descri tos por aquel viajero.* Pero no es nues t ro 
ánimo, n i lo permi ten los l ímites que nos hemos propuesto, 
seguir su ras t ro por en t re aquel laberinto de idas i venidas, 
n i mucho ménos por el de sus conje turas i errores , por in-
teresantes que sean como una nues t ra del atraso en que se 
hallaba la cosmografía , i como una prueba de lo que debe 
esta ciencia a sus inmortales t rabajos . 

L a isla que produze el mejor tabaco conozido fué donde 
se observó por la pr imera vez el uso hoi tan jenera l de esta 
planta . E l dia 6 de noviembre, hallándose en un puer to que 
el editor cree ser el de las Nuevitas del príncipe, volvieron 
a j un t a r se con Cristóbal Colon dos hombres españoles (Ro-
drigo de Je rez i Luis de Torres ) que habia mandado a re -
conozer la t ierra , i le informaron de haber encont rado en el 
camino mucha jente , que atravesaba a sus pueblos, hombres i 

incisión un jugo balsámico, que se condensa al aire. Los botá-
nicos le llaman Bursera gummi/era. La célebre madera aro-
mática de la India oriental, llamada Aloe i lignalbe, tampoco es 
producción de las Antillas. Por eso el dr. Chanca qne acompañó 
a Colon en el segundo viaje, escribe: " Hai también (en la isla 
Española) linalóe, aunque no es de la manera del que fasta agora 
se ha visto en nuestras partes, pero no es de dudar sea una de las 
especies de lináloes que nosotros los doctores ponemos." 

* Z aitón, según Marco Polo, es un puerto de la China mer-
idional, i Jiunsai una de sus ciudades, i la mas populosa del 
mundo. 

mujeres, con tizones en la mano i yerbas " para tomar los 
saumerios que acos tumbraban ." E s t o s saumerios (dice 
Casas) " son unas yerbas secas, met idas en u n a cierta hoja , 
seca también, a mane ra de m o s q u e t e . . . i encendido por 
una par te dél, po r la o t ra chupan o sorben o reciben con e l 
resuello para adent ro aquel humo, con el cual se adormezen 
las carnes, i cuasi emborracha, i así diz que no sienten el 
cansancio. E s t o s mosquetes , o como los l lamarémos, lla-
man ellos tabacos. Españoles cognoscí yo en esta isla E s p a -
ñola que los acos tumbraron a t o m a r , que siendo reprendidos 
por ello diciéndoseles que aquello era vicio, respondían que 
no era en su m a n o dejarlos de tomar . N o sé qué sabor o 
provecho hallaban en e l lo ." (Hist.jen. lib. i , cap . 46.) 

Encon t rá ronse en esta i las demás islas, sementeras de 
maíz, que Colon llama pan izo ; algodon en abundancia , de 
que los naturales se fabricaban hamacas, manti l las, faldetas, 
r e d e s ; una raiz harinosa de agradable sabor, que Colon 
llama niame, i es probablemente la ba ta ta o camote ;* la yuca 
de que amasaban el pan de cazave ; varias legumbres i mul -
t i tud de f ruta les diferentes de los de Europa . A estos veje-
tales, i al tabaco i a j í , se reduzia toda la agricul tura de las 
Antillas, i aun es probable que algunos de estos acudían con 
sus p roduc tos sin necesidad de cultivo. E n cuanto a la natura l 
hermosura , fert i l idad i dimensiones de las t ierras que descu-
bría, sus montes , ríos, puertos, arboledas, flores i clima, los 
encarezimientos del Almiran te a los reyes son tan tos i tales, 
que no pueden esplicarse a vezes sino por el alborozo i exul-
tación que debió causar aquel marabilloso descubrimiento en 
una fantas ía tan viva. E l 14 de noviembre, cerca de u n 

* El verdadero ñame (Dioscorea alataj es planta de Asia 
i Africa. Naturalizóse despues de la conquista en América 
donde es conozida con el mismo nombre ñame, que creemos 
haber venido con ella de Guinea. Allí probablemente la conozió 
Colon. 



pue r to i r io no bien de te rminados de l a cos t a de Cuba , " vido 

t a n t a s islas (d ice Casas abreviándole) que n o las pudo contar 

todas , de b u e n a grandeza , i mu i a l tas s ier ras , l lenas de di-

versos árboles de mi l maneras , e in f in i tas pa lmas . M a r a -

bi l lóse en g r a n m a n e r a de ver t a n t a s islas i t an al tas , i cer t i -

fica a los r eyes que las m o n t a ñ a s q u e desde an t ie r h a visto 

p o r es tas cos tas i l as de estas islas, q u e le pareze que n o las 

ha i m a s a l tas en el m u n d o , n i t a n h e r m o s a s i c laras , sin 

niebla n i nieve, i a l pié dellas g rand í s imo f o n d o ; i dice que 

cree que e s t a s islas son aquel las i n n u m e r a b l e s que en los 

m a p a m u n d o s en fin de or ien te se p o n e n , i di jo q u e cre ía 

que habia g rand í s imas r iquezas i p iedras preciosas i especer ía 

en e l l a s . . . . D i c e t a n t a s i ta les cosas de la fer t i l idad i he r -

m o s u r a i a l tu ra destas islas que hal ló en este puer to , que dice 

a los r eyes n o se marabi l len de encarezel las t a n t o , po rque les 

cert i f ica que cree que no dice la c en t é s ima p a r t e ; a lgunas de 

ellas que parezia que l legaban al cielo i hechas como p u n t a s 

de d i a m a n t e s : o t ras que sobre su g r a n a l t u r a t i enen e n c i m a 

como una g ran mesa , i al pié dellas f o n d o g r a n d í s i m o q u e 

podrá l legar a ellas u n a g r a n d í s i m a ca r raca , todas l le-

n a s de a rboledas i s in peñas . " " E l 2 7 de nov iembre , 

a n d a n d o po r o t ro pa ra j e de la m i s m a isla,f u é cosa m a r -

abillosa ve r las arboledas i f r e scura , i el agua c lar ís ima, i 

las aves i amenidad , que dice que le paresc ia que no quis iera 

salir de allí. I b a diciendo a los h o m b r e s que l levaba e n su 

compañía , que pa ra hazer relación a los r eyes de las cosas 

que vian, no bas ta ran mil l enguas a referi l lo, n i su mano pa ra 

lo escribir , que le parescia que e s t aba e n c a n t a d o . . . . I cer t i -

fico a vues t ras altezas (son pa labras del Almiran te ) que debajo 

del sol no m e pareze que las puede h a b e r mejores ( t ierras) 

en fer t i l idad, en t emperanc ia de fr ió i calor, en abundanc ia 

de aguas buenas i s a n a s ; i no como los r ios de Gu inea que 

son todos pest i lencia , porque , loado sea nues t ro Señor, h a s t a 

ho i de toda m i j e n t e n o h a hab ido persona que le haya m a l la 

cabeza, ni es tado en cama por dolencia , salvo u n viejo de 

dolor de piedra , de que él e s t aba t oda su vida apas ionado , i 

luego sanó al cabo de dos dias. E s t o que digo es e n todos 

t res n a v i o s " . . . . " E s t e puer to (dice el 2 0 de d ic iembre , 

hablando de la baía de A c u l en l a Españo la ) es hermos ís i -

mo, i que cabían en él cuan tos naos hai en c r i s t ianos . . . . . I 

puede la n a o es ta r con u n a cuerda cua lqu ie ra a m a r r a d a 

con t ra cualesquiera vientos que h a y a . D e aque l p u e r t o se 

parezia u n valle g rand í s imo i todo labrado , q u e desc iende a 

él del sues te , todo ce rcado de m o n t a ñ a s a l t ís imas, que pareze 

que l legan al cielo, i he rmos ís imas , l lenas de árboles verdes j 

i s in duda que hai allí mon tañas m a s altas que la i s la de 

Tene r i f e en Canar ia , que es ten ida por de las m a s a l t a s q u e 

pueden ha l l a r se . " " E l 2 1 de d ic iembre fué con las ba rcas 

de los navios a ver aque l puer to , el cual vido ser ta l , que af i rmó 

que n i n g u n o se le iguala de cuan tos h a y a j a m a s v i s t o ; i e scú-

sase d ic iendo que h a loado los pasados t a n t o , que n o sabe c ó m o 

lo encarezer , i que t e m e que sea juzgado po r mani f icador es -

cesivo m a s de lo que es la verdad . A es to sat isfaze d i c i endo , 

que él t rae consigo mar ine ros an t iguos , i es tos dizen i d i rán lo 

m i s m o . Y o he andado (añade el A lmi ran t e ) ve in te i t r e s 

años en la mar , sin salir de ella t i empo que se h a y a de con t a r , 

i vi todo el l evan te i pon ien te (que dice po r ir al camino de 

sep ten t r ión que es Ing l a t e r r a ) i he andado la Gu inea ; m a s en 

todas es tas pa r t idas n o se ha l la rá la per fecc ión de los pue r to s 

que aquí . Y o con buen t i en to mi r aba mi escr ibir , i t o r n o a 

dezir que af i rmo haber bien escr i to , i que agora es te e s sobre 

t odos , i cabr ían en él todas las naos del m u n d o , i ce r rado , 

que con u n a cuerda la m a s vieja de la nao la tuviese a m a r r a -

d a . . . . Vido u n a s t ie r ras mu i labradas , a u n q u e todas son 

así, i m a n d ó salir dos hombres fue ra de las ba rcas que f u e s e n 

a u n al to p a r a q u e viesen si habia p o b l a c i o n . . . . Los dos 

cr i s t ianos volvieron, i d i j e ron donde hab ian visto una pobla-

cion g r a n d e , * un poco desviada de la m a r . M a n d ó el Al-

—— 

* El pueblo de Acul (Navarrete.) 



mirante remar acia la par te donde la poblacion estaba hasta 
llegar cerca de la t ierra , i vió unos indios que venían a la 
orilla de la mar , i parezia que venían con temor , por lo cual 
mandó detener las barcas, i que les hablasen los indios que 
t ra ia en la nao, que no les har ía ma l alguno. E n t o n c e s se 
allegaron mas a la mar , i el Almirante a t ierra, i despues que 
del todo perdieron el miedo, venian t an tos hombres , que co-
brian la t ierra, dando mi l gracias, así hombres como mujeres 
i n i ñ o s ; los unos corrían de acá i los otros de allá a n o s t raer 
pan que hazen de niames, a que ellos l laman ajes, que es mui 
blanco i bueno, i nos t ra ían agua en calabazas i en cántaros 
de barro de la hechura de los de Castilla, i nos t ra ían cuan to 
en el mundo tenían i sabían que el Almirante quería, i todo 
con un corazon tan largo i t an contento , que era marab i l l a ; i 
n o se diga que porque lo que daban valia poco, por eso lo 
daban liberalmente, dice el Almirante , porque lo mismo 
hazian i tan l iberalmente los que daban pedazos de oro, como 
los que daban la calabaza del a g u a ; i fázil cosa es de cognos-
cer cuando se da una cosa con muí deseoso corazon de dar . 
Finalmente , dice el Almirante , que no puede creer que hombre 
haya visto j en t e de tan buenos corazones i f rancos pa ra dar , 
i que ellos se deshazian todos por dar a los crist ianos cuanto 
tenían , i en l legando los crist ianos, luego corrían a traerlo 

todo . E n t o d a esta comarca hai montañas al t ís imas 

que parezen llegar al cielo, que la de la isla de Tener i fe pa r -
eze nada en comparación dellas en a l tura i en hermosura , i 
todas son verdes, l lenas de arboledas, que es una cosa de 
marabil la ." 

L o relativo a la vuelta de Cristóbal Colon a España no 
es de lo ménos in teresante de este documento , n i donde 
aparezen con ménos lustre la firmeza, prudencia i presencia 
de ánimo de aquel navegador. E l que desee conozerle i co -
nozer jun tamente a su siglo, lea la relación del temporal de 
14 de febrero i de los días siguientes, compendiada por 
Casas, pero conservando en gran par te el testo orij inal según 

su costumbre. L a furia del viento i la mar , el espanto de la 
tr ipulación, los votos de romerías, velas i procesiones, el Al -
mirante en medio de aquella escena de horror i confusion es-
cribiendo su descubrimiento en un pergamino, que arroja en -
vuelto en un paño encerado den t ro de un barri l a las olas, su in -
quietud por la suerte de sus dos hijos que habían quedado es-
tudiando en Córdoba, dejándolos huérfanos en tierra estraña, 
sin que supiesen siquiera los reyes los servicios que acababa 
de hazerles: todo esto descrito por él mismo en el momen to del 
peligro, se impr ime fuer temente en el ánimo, i forma uno de 
los pasajes mas notables del diario i de toda la coleccion. E l 
sábado 16 de febrero se dice que " esta noche reposó algo el 
Almirante, porque desde el miércoles no habia dormido n i 
podido dormir, i quedaba mui tollido de las piernas, por estar 
siempre desabrigado al fr ió i al agua, i por el poco c o m e r . " 
E l lunes 18 recalan a la isla de Santa-Mar ía de las Azores, i 
se refiere a la larga lo que pasó con el gobernador por tugués 
J u a n de Castañeda i su j en te . Enf in , el 4 de marzo ar r iban 
a Lisboa, i el 15 vuelven a en t ra r en la barra de Sáltes, de 
donde habían zarpado 119 días ántes . 

E l segundo documento es una carta dirijida por Cr is tó-
bal Colon a Luis de Santánje l , escribano de ración de los 
reyes, ofizio de la casa real de Aragón, que equivalía al de 
contador mayor de Castilla. Contiene esta car ta una n o -
ticia por mayor de los sucesos de este primer viaje, i se copió 
del orijinal que obra en el archivo de Simáncas. Consta 
por ella que se escribió en el m a r el 15 de febrero de 1493, 
hallándose Colon entre las Azores i las Canarias, i que se 
pensó encaminarla a su dest ino el 4 de marzo desde Lisboa, 
l levando dent ro lo que llamaban ánima (papel éscrito, que se 
introduzia en la car ta despues de cerrada) en que solo se 
añade la noticia de la tormenta que acababa de hazerle apor-
tar a aquella ciudad. Pero la fecha de este papel es repara-
ble. Dice el editor que el orij inal la t iene en números ro-
manos mui confusa, i que pareze significar 14, pero q u e bien 
examinada, no puede ser sino del 4 de marzo, fundándose sin 



duda en la c i rcunstancia de mencionarse el arr ibo a Lisboa 

como cosa sucedida hoi. ¿ Pero no es notable que en la t ra-

ducción lat ina de la carta de Cristóbal Colon a Rafael Sán -

chez, tesorero de los reyes católicos, que era en sustancia un 

duplicado de la anterior , ocurra el mismo supuesto error de 

fecha, Ulisbonce priclie idus Martii, leyéndose de este modo, 

no solo en el códice de la real biblioteca, sino en dos edi-

ciones de dicha t raducción, la ant igua poco ha encontrada en 

Milán, i la de la Hispania illustrata ? E s t a es una coinci-

dencia singular, que solo puede esplicarse suponiendo que la 

car ta a Luis Santánje l se escribió en el mar el 15 de febrero ; 

que el ánima se escribió el 4 de m a r z o ; i que n i a esta, n i a la 

carta a Rafael Sánchez se les puso la fecha has ta el 14 de 

marzo, el dia siguiente al de la salida de Lisboa, espresándose 

el nombre de esta ciudad, por hallarse Colon en el mar , i no 

a mucha distancia. Como quiera que sea, la autenticidad 

del documento es superior a toda sospecha, pues cons ta que 

aquel mismo año de 93, habiendo llegado a R o m a una copia 

del ejemplar que se dirijió al tesorero Sánchez, la t radujo 

al lat in Leand ro Cosco, i la dió a la es tampa en aquella 

ciudad. 

E l tercer documento es esta misma t raducción de Cosco, 

copiada del citado códice de la real biblioteca, acompañán-

dole una versión castellana de don Francisco Antonio G o n -

zález, bibliotecario mayor del rei . 

E l cuarto es una relación del segundo viaje por el d r . 

Chanca, na tura l de Sevilla, que fué en la a rmada de Colon 

en calidad de físico, i la escribió en la isla Española en 1494, 

a los sres. del cabildo de aquella ciudad. Se copió de uu 

códice de la academia de la His tor ia , i es de lo mas apreciable 

de la coleccion. 

5 o . U n memorial que para les reyes católicos escribió 

Colon en la ciudad Isabela a 30 de enero de 1494, sobre su 

segundo viaje a las ludias , interpoladas las respuestas de 

los reyes a las razones i peticiones del Almirante. Se copió 

de un códice del archivo jenera l de Indias, de Sevilla. 

6 o . Relación que de su tercer viaje liaze Colon a los reyes, 
copiada de un ejemplar que de letra de Casas existe en el 
archivo del duque del Infantado. E s documento curioso. 
E l Almirante comienza recordando las contradicciones que 
al principio había sufr ido su empresa, i el alto i marabilloso 
suceso de ella, en que por virtud divinal, i cumpliendo lo 
que hubia sido dicho por boca de Isaías profeta, que de 
Esjtaña seria divulgado el nombre de Dios a aquellas re-

jiones, dice que descubrió 333 leguas de t ierra firme, fin de 
oriente (creyendo todavía que era cont inente la isla de Cuba, 
pues al de Amér ica aun no habia l legado Colon n i o t ro al-
guno) , i que descubrió ademas setecientas islas de nombre , 
al lanando ent re ellas la Española, que bajaba mas que 
España i en que lajente era sin cuento, i pagaba ya t r ibuto 
a los reyes. Despues de citarles el e jemplo de Salomon, 
que " envió desde Hierusalem en fin de oriente a ver el 
m o n t e Sopora ,* en que se detuvieron los navios t res años , " 
el cual (dice) t ienen vuestras altezas agora en la isla E s -
pañola ; el de Alejandre, " que envió a ver el re j imiento de la 
isla de Trapobana en I n d i a f e l de " Ñ e r o César, que 
envió a reconozer las fuen tes del N i l o J i el de los reyes 
de Por tuga l , que con t an to dispendio de j en t e i caudal ha-
bían hecho descubr imientos i establezimientos en la costa de 
A f r i c a ; despues de encarezer cuán d igno habia sido de los 
reyes de España el acometer aquella empresa para ganar 
t ierras allende el mar , como no lo habían hecho los príncipes 

* El Ofir que visitaban las flotas de Salomon, i que en la 
versión de los Setenta se llama Soopheira. 

f No sabemos de dónde tomó Colon esta noticia, que no es de 
la historia auténtica de Alejandro. Sabido es qué multitud de 
ficciones i patrañas oscurezieron en la edad media los hechos del 
conquistador macedonio, i que los reyes griegos de Ejipto fueron 
los primeros que enviaron a esplorar la India, i entablaron re -
laciones de comercio con ella i con la isla de Trapobana o Ceilan. 

X Otra especie que pareze destituida de fundamento histórico. 
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de Casti l la has t a en tonces , comienza a refer i r su viaje , que 

dió pr inc ip io za rpando del pue r to de S a n l ú c a r el miércoles 

3 0 de m a y o de 1498. E l 4 de agosto l legó a la p u n t a l l amada 

de Icacos en la isla a que puso el n o m b r e de La-Trinidad. 

A la t ie r ra opues ta , que aun no sabia si era isla o con t inen te , 

puso el n o m b r e de Gracia; navegando po r e l golfo i n t e r -

medio, reconoze su boca s e p t e n t r i o n a l ; i n fó rmase de que 

aquella t i e r ra es l l amada de los na tu ra l e s Paria; d i r í jese a 

• ella, i v is i ta var ios pa ra j e s de la cos ta . Reconoz ido u n 

g ran r io , que debió de se r el Gua rap i che , vuelve al n o r t e , 

sale po r la boca del Drago el 14 de agos to , i r ep roduze sus 

observac iones sobre las var iac iones de la agu ja , f e n ó m e n o 

has t a él desconozido, i a que y a h a b i a p r e s t a d o a tenc ión des-

de su p r imer via je . S igue a ellas u n a serie de especulac iones 

cosmográf icas , en que el descubr idor del N u e v o - m u n d o 

dió r i e n d a suel ta a su ima j inac ion . F i g ú r a s e que el 

hemis fe r io q u e habia descubie r to no es p e r f e c t a m e n t e 

r edondo c o m o el an t iguo , s ino q u e en med io , i c aba lmen te 

ba jo la l ínea equinoccia l , se l evan ta f o r m a n d o u n pezón , como 

el de una pe ra , i que la p u n t a de es te pezón es la pa r t e 

del m u n d o m a s alta i ce rcana al cielo, i e s t á s i tuada en el 

t é r m i n o de or ien te , donde acaba toda la t i e r ra i las islas. 

Cree q u e en pasando el mer id iano que es tá 1 0 0 l eguas al 

pon ien te de las Azores , van los navios a lzándose suavemen te 

acia el cielo, i por eso se goza e n t o n c e s de a i res m a s t e m -

plados, i decl inan las agu jas al oes te , s i e n d o t a n t o m a y o r la 

t emplanza del aire i el decl inar de la agu ja , cuan to m a s se 

anda en aquel la d i recc ión , h a s t a l legar a L a - T r i n i d a d i la 

cos ta d e Pa r i a , donde dice que hal ló " t e m p e r a n c i a suaví-

s ima, i l a s t i e r ras i á rboles mui verdes , i la j e n t e mas a s tu t a 

e de m a y o r in jen io , e n o c o b a r d e s . " . I ayuda t a m b i é n a 

esto, que el sol c u a n d o nues t ro Señor lo hizo, f u é en el p r imer 

p u n t o de o r i en te , e la p r imera luz fué aqu í en or ien te , donde 

es el e s t r e m o del a l tu ra de e s t e m u n d o . " . .1 si los an t iguos 

nada de es to sospecha ron , dice q u e " n o es marabi l la que de 

este hemis fe r io non se hobiese not icia cier ta , salvo mu i liviana 

i por a r g u m e n t o . " A ñ a d e que en todas aquellas islas nazen 

cosas preciosas , " por la suave t e m p e r a n c i a que les p rocede 

del cielo po r es ta r acia lo m a s al to del m u n d o . ' ' Pasa luego 

a c o n j e t u r a r , haz iéndose ca rgo de lo q u e d i je ron " san I s i -

doro i B e d a i el m a e s t r o de l a h i s to r ia escolás t ica i san A m -

brosio i Sco to i t o d o s los sanos teó logos ," que el pa ra í so 

t e r rena l debe de hal larse en lo m a s alto del pezón, i que uno 

de los cua t ro r íos en que se d e r r a m a la fuen t e que es tá en 

medio de aque l lugar b ienaven tu rado , es el que vier te en 

el go l fo de P a r i a aquella p rod i j iosa can t idad de agua que lo 

endulza, i lo que p roduze el escarceo i movimien to i m p e -

tuoso que allí se s iente . P e r o en med io de es te in jen ioso d e s -

variar e n que el descubr idor de Amér i ca p a g ó t r ibu to a su 

siglo, e n c o n t r a m o s ideas felizes, d ignas de un sagaz i esper i -

m e n t a d o obse rvador . . Colon adiv inó el Or inoco , i de la ex-

istencia de es te rio, si no es q u e sale del paraíso, infiere la de 

u n g ran c o n t i n e n t e . " M u i conosc ido t engo (dice) q u e las 

aguas de la m a r llevan su c u r s o de or ien te a occ idente con 

los cielos, i que allí en .es ta c o m a r c a c u a n d o pasan llevan 

mas veloze car re ra , i po r e s to han comido t an t a p a r t e de la 

t ie r ra , p o r q u e po r eso son a c á t a n t a s islas, i ellas m i s m a s 

hazen des to t e s t imon io , p o r q u e todas a u n a m a n o son la rgas 

de pon i en t e a levante , i no rues t e e sues te que es un poco 

m a s ba jo , i a n g o s t a s de n o r t e a sur i no rdes t e sudues te , que 

son en cont ra r io de los o t ros d ichos v ien tos . . V e r d a d es q u e 

pareze en a lgunos lugares que las aguas no h a g a n es te curso , 

m a s e s to n o es, salvo pa r t i cu l a rmen te en a lgunos lugares 

donde a lguna t i e r ra les es tá al e n c u e n t r o , i liaze parezer que 

a n d a n diversos c a m i n o s . " Conc luye es ta ca r ta e x o r t a n d o 

a los reyes a p rosegu i r la e m p r e s a del descubr imien to de 

aquel nuevo m u n d o a fin de e s t ende r la fé c r i s t iana i el se -

ñorío de Cas t i l la , i ace rca de las t ie r ras descubie r tas vuelve 

a decir , que " t iene a sen tado en el án ima que allí es el paraíso 

t e r r e n a l . " 

Ser ia de desear que poseyésemos in tegras las o t ras car tas 
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que escribió Colon a los reyes en t r e el descubrimiento de ia 

costa de Par ia i la llegada del comendador Bobadil la a la 

E s p a ñ o l a ; i que, si hemos de juzgar po r los pasajes de 

ellas que el obispo Casas inser tó en la j enera l de las Indias, 

aclararian mucho la historia de aquélla colonia naziente, i 

contr ibuir ían a fijar nues t ro concepto acerca de las opera-

ciones del Almirante en la época mas crí t ica de su vida, en 

vísperas de ser arrebatado del t ea t ro de sus glorias por la 

ingra t i tud de los príncipes a quienes habia hecho servicios 

tan señalados. Tememos empero que añadirían poco a su 

reputación. L a s circunstancias en que se vió Colon fueron 

tales, que para conservar el favor precario de la cor te i m a n -

tener una sombra de autoridad sobre l a t ropa de aventureros 

que le rodeaba, le fué menester consent i r , i aun ejecutar por 

sí mismo, actos (hablemos sin"rebozo) de la mas declarada i 

most ruosa injust icia cont ra los malhadados indí jenas . D e s -

favorezíanie en la corte, no t an to los émulos que empezaba ya 

a suscitar la elevación de un es t ran je ro de nazimiento h u -

milde, cuanto los hombres que a fue r de mercaderes , mas 

que de minis t ros i consejeros de reyes, desacreditaban 

aquellos nuevos descubrimientos, como proyectos ruinosos 

de u n visionario, porque los pr imeros buques empleados en 

ellos no volvieron rebosando de oro i especerías. Deseoso 

Colon de cubrir los gastos de las espediciones dejando 

ganancia al erario, apeló a dos arbi tr ios o g r a n j e r i a s ; la una 

l íci ta i plausible, si no se hiziera con el t raba jo forzado de 

los indios, que fué cargar de palo brasi l los navios que 

estaban para volver a Europa ; la o t ra esclavizar a los indios 

i enviarlos a vender a E u r o p a i las Canar ias . E l mismo 

Colon da cuenta a los reyes de estas g ran je r ias en una carta 

de que Casas (lib. i . cap. 151) nos h a conservado este 

p a s a j e : " D e acá se pueden, con el nombre de la santa 

Trinidad, enviar todos los esclavos que se pudieren vender, 

i b r a s i l ; de los cuales me dicen, que se podrán vender 4000, 

i que a poco valer valdrán 20 cuentos ; i 4000 quintales de 

brasil que pueden valer ot ro t an to . Así que p r ima ház 
buenos serán 40 cuentos. I cierto la razón que dan a ello 
paresce auténtica, porque en Castilla, i Por togal , i Aragón, i 
I tal ia, i Sicilia, i las islas de Portogal , i Aragón, i las Canarias 
gas tan muchos esclavos, i creo que de Guinea ya no vengan 
tantos , i que viniesen, uno de estos vale por t res , según se 
ve. E yo esos dias que fué* a las islas de Cabo-Verde, de 
donde las j entes de ellas t ienen gran t ra to en los esclavos, i 
de cont ino envían navios a los resgatar , i es tán a la puerta , 
vide que por el mas roin demandaban 8 0 0 0 maravedís , i 
estos, como dije, pa ra tener en cuenta , i aquellos no paraque 
se vean. Del brasil dicen que en Castilla i Aragón i Jénova 
i Venecia hai g rande suma,f i en Franc ia i en Flándes i en 
Ingla ter ra . Así que de estas dos cosas, según mi parescer , se 
pueden sacar estos 4 0 cuentos, si no hobiese fal ta de navios 
que viniesen por esto. L a cual creo con el ayuda de Dios 
que no habrá , si una vez se ceban en este v i a j e . . . . q u e aora 
los maes t res i marineros de los cinco navios a via de decir 
van todos ricos i con in tención de volver luego i llevar los 
esclavos a 1500 maravedís la pieza, i darles de comer, i la 
paga sea de los pr imeros dineros que dellos salieren ; i bien 
que mueran agora así, no será s iempre de esta manera , que 
así hazian los negros i los canarios a la primera, i aun 

* Anticuado por fui. 
f Sin duda quiso decir consumo. Dióse primero el nom-

bre de brasil (con alusión al color de brasa) a un palo de tinte de 
la India (casalpinia sappunj de que se hizo grande uso en 
Europa ántes del descubrimiento de América. El que se en-
contró en esta parte del mundo, i a que debe su nombre el vasto 
pais colonizado por los portugueses, es una espezie del mismo 
jénero (ccesalpinia echinata.J No es pues posterior este nombre 
al descubrimiento de América, como han pensado algunos, entre 
ellos el célebre jeógrafo Malte-Brun (Précis de géographie, 
tom. i . pag. 498.) 
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aventajan estos, que uno que escape, no le venderá su 

dueño por dinero que le den . " 
<c Cosa es de marabil lar (dice con razón Casas) que u n 

hombre, cierto no puedo decir sino bueno de su naturaleza 

i de buena intención, estuviese tan ciego en cosa tan clara 

. . . .poniendo el principal fundamento de las rentas i pro-

vechos temporales de los reyes i suyos i de los españoles, i 

la prosperidad de este su negocio de las Ind ias que habia 

descubierto, en la cargazón de indios inocentes (mejor diría 

en la sangre) malísima i de tes tablemente hechos esclavos, 

como si fueran piezas, como él los l lama, o cabezas de ca-

bras ; . . . . i no tener escrúpulo de que se muriesen al pre-

sente algunos (i es cierto que de cada ciento a cabo de u n año 

no escapaban diez), porque así morían, dice él, los negros i 

los canarios. ¡ Qué mayor i mas supina insensibil idad i 

ceguedad que esta ! i lo bueno dello es que dice que con el 

nombre de la Santa Tr in idad se podían enviar todos los 

esclavos que se pudiesen vender. Muchas vezes creí que 

aquesta ceguedad i corrupción aprendió el Almirante i se le 

pegó de la que tuvieron i hoi t ienen los por tugueses en la 

negociación, o por mejor decir , execrabilísima tiranía de 
Guinea. D e este paso i de otros muchos en esta mater ia i 

g ranjer ia de esclavos que sé dél, tuve para mí por averiguado 

que deseaba que los t r i s tes inocentes indios dejasen de acudir 

con los t r ibutos i servicios personales que les imponia i se 

fuesen i alzasen, como él i los demás decían, i hoi dicen los 

españoles, o resistiesen a él o a los demás crist ianos (como 

jus t í s imamente podían i debian hazerlo como sus capitales i 

manifiestos enemigos) por tener ocasion de hazerlos esclavos." 

Fueron en aquellos cinco navios como seiscientos escla-

cos, i dice Casas (cap. 154) que " dellos se morían muchos 

i los echaban a la mar por este rio abajo (el de Santo-Do-

mingo :) lo uno por la g rande tr isteza i angust ia de verse 

sacar de sus t i e r r a s . . . . lo ot ro por la fal ta de los mante in-
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mientos, que no les daban sino un poco de cazabe seco: 

lo ot ro , porque como met ian mucha jen te , i la ponian 

debajo de cubierta, cerradas las e s c o t i l l a s , . . . .se aogaban." 

H e m o s copiado estos pasajes , t an to por cumplir con el 

deber sagrado de la just ic ia presentando bajo su verdadero 

aspecto la conducta del Almirante , cuanto por dar en las 

palabras mismas del i lustre obispo de Chiapa una prueba 

irrefragable de que no le animaba un zelo indiscreto i ciego 

a favor de los americanos, i de que eran igualmente abomina-

bles a sus ojos las operaciones de los portugueses en Africa i 

las de los españoles en América. N i es solo en esta par te 

de su historia, donde habla del tráfico de esclavos afr icanos 

con detestación i horror . Consecuente a sus principios, j a -

mas t rausi j ió con la injust icia, i si como apoderado del j énero 

humano , negoció con ella pa ra moderar sus a ten tados i 

reduzir los padezimientos de los débiles a lo ménos posible, 

la culpa no fué suya, sino de su siglo. Callen pues los 

calumniadores de este apostólico prelado, digno in té rpre te 

de las nuevas de paz i caridad q u e predicó al Nuevo-mundo, i 

uno de los mas dist inguidos ornamentos de la España que 

le produjo , i que ha sido la mas empeñada en mancillar su 

gloria. 
Otro punto en que no podemos defender a Colon cuanto 

quisiéramos, es la especie de granjer ias que también por este 
t iempo empezabau a introduzirse en la Española , i que mas 
adelante se conozierou con el nombre de repar t imientos j 
pues aunque en su car ta a los reyes, que menciona Casas, 
pareze reprender este i otros abusos, cuya tolerancia pudo 
arrancarle en gran par te lo precario de su autoridad sobre los 
nuevos pobladores, j en te desmandada, que con las a rmas en 
la mano le pedia los sueldos i ventajas capituladas, que 
Colon no se hallaba en estado de cumplir les sin gravar el 
e r a r io ; desearíamos para completa vindicación de su car-
ácter que no apareziese desde los principios este pernicioso 
ejemplo en su propia familia. Sabemos por Casas (cap. 156) 



que su hermano el adelantado tenia lo que l lamaríamos hoi 

una hazienda de yuca de 80 ,000 p l a n t a s ; i también sabemos 

quiénes eran los que llevaban en estos pr imeros ensayos de 

agricul tura colonial el peso de los t rabajos que despues 

cargaron sobre los esclavos orij inarios de Afr ica . 

Como quiera que sea, no podemos ménos de poner a 

vista de nues t ros lectores el cuadro que de la infancia de 

aquella colonia hal lamos en la historia de Casas. E n una 

carta a los reyes, copiada por es te escritor (cap. 155), dice 

el A lmi ran t e : " Pres to habrá vezinos acá, porque esta t ierra 

es abundosa de todas las cosas, en especial de pan i carne. 

Aquí hai tan to p a n de lo de los indios, que es inarabilla, i la 

carne es que ya hai infinitísimos puercos i ga l l inas ; i hai unas 

al imañas que son a t an to como conejos i mejor carne , i dellos 

hai t an tos en toda la isla, que u n mozo indio con u n perro 

t rae cada día 15 o 2 0 a su amo. E n manera que no fal ta sino 

vino i vestuario. E n lo deinas es t ierra de los mayores hara-

ganes del mundo , e nuestra j e n te en ella no hai bueno ni 

malo que no t e n g a dos o mas indios que lo sirvan, i perros 

que le cazen, i (bien que no sea para decir) muje res a tan 

fermosas que es inarabilla, de la cual cos tumbre estoi m u i 

descontento, porque me paresce que no sea servicio de Dios , 

ni lo puedo remedia r . " " Los españoles (dice Casas comen-

tando esta car ta ) andando de pueblo en pueblo comían a 

discreción, tomaban los indios para su servicio que querian, i 

las muje res que bien les parescian, i hazianse llevar en h o m -

bros de hombres en hamacas j . . t en ían sus cazadores que les 

cazaban, i pescadores que les pescaban, i cuantos indios 

querian como r e c u a s . . . i porque esa vida el Almirante sabia 

que aquí los españoles vivían, i hallaban en la t ierra para 

ello aparejo cuanto desear podían, con razón juzgaba que 

era la mejor del mundo para hombres ociosos i haraganes. 

En t re otras viciosas desórdenes que en ellos abominaba, era 

comer los sábados carne , a lo cual no podia irles a la m a n o ; 

por lo cual suplicaba a los reyes en muchas cartas que enviasen ' 

acá algunos devotos relijiosos, porque eran mui necesarios, 
mas para reformar la fé en crist ianos que para a los indios 
darla, que ya sus costumbres (son palabras de Cristóbal 
Colon) nos h a n conquistado i les hazemos ven ta jas . " 

Casas refiere la llegada del comendador Bobadil la a 
San to -Domingo , i todos los sucesos que siguieron a ella 
con una variedad de interesantes pormenores que nos p in -
tan los hombres , las cos tumbres , la fisionomía de aquella 
pequeña sociedad, mani fes tando mucho mas conozimiento 
del m u n d o i del corazon humano , que el que quieren conce-
derle sus detractores. Pero lo que haze mas apreciable su 
his toria es la suma dili jencia con que el autor ha invest igado 
los hechos , recoj iendo de todas par tes papeles e informes . 
E l vió el proceso orij iual formado por Bobadilla con t ra el 
Almirante i sus dos h e r m a n o s ; él conozió i t r a tó a muchos 
de los que hizieron papel pr incipal en aquel d rama, i de 
los tes t igos que declararon cont ra C o l o n ; todas las p a r -
t icularidades que se hallan en Antonio de He r r e r a son co -
piadas de Casas, i copiadas a la letra, como la mayor i 
mejor par te de cuanto se contiene en los pr imeros libros 
de sus décadas. E s necesario cotejarlos para fo rmar con-
cepto de todo lo que debe aquel compilador al obispo de 
Chiapa. 

E l tes t imonio que da Casas con la decente reverencia 
propia de su carácter , pero con una no ménos d igna f r an -
queza, cont ra la injust ic ia de casi todos los cargos que se 
hizieron a Colon i cont ra la ingra t i tud de los reyes, es en 
al to grado honorífico a la memor ia de su ilustre con tempo-
ráneo. Despues de dar una lista de ellos, i de mostrar los 
livianos fundamen tos en que estr ibaban, " en la honest i -
dad de su persona (dice cap. 180,) n inguno tocó n i cosa 
con t ra ella dijo, porque n inguna cosa que decir habia. 
Pero poca cuenta tenían los que le acusaban de hazer 
mención de las que habían ellos cometido, i él en m a n -
dallo ; en las guerras in jus tas i malos i aspérrimos t r a t a -



niientos de los tr istes indios ; i esta fué insensibilidad i bes-

tialidad jenera l de todos los juezes que han venido i tenido 

cargo de tomar cuenta i residencia a otros juezes en estas 

Indias, que nunca ponían por cargos (sino de muí pocos 

años a t ras , has ta que fueron personas relijiosas que clamaron 

en Castilla,) muer tes n i opresiones ni crueldades cometidas en 

los indios, sino los agravios de nonada, que unos espa-

ñoles a otros se hazian." I en el capítulo siguiente : 

" Nunca miéntras vivió, los reyes su pérdida i deshonra re-

compensaron, an tes habiendo añadido otros muchos admira-

bles i acerbísimos t rabajos i peligros en nuevos descubri -

mientos que despues hizo por servirles, alfin en g ran nece -

sidad, disfavor i pobreza m u r i ó . . . . A Francisco Roldan, 

autor de todos los alborotos i levantamientos pasados, i a 

don H e r n a n d o de Guevara, que agora se habia alzado, i 

a los demás que estaban para aorcar , no supe que Boba-

dilla penase ni castigase en nada, los cuales yo vide pocos 

días despues de esto, que yo a es ta isla vine, sanos i salvos, 

i har to mas que el Almirante i sus hermanos , p rosperados ." 

E l 7 o documento es una car ta del Almiran te a doña J u a n a 

de la Tor re , ama que habia sido del príncipe don J u a n , i 

mui favorezida de la re ina católica. Se halló copia de ella 

entre los manuscr i tos de don J . B . Muñoz , i fué cotejada con 

el tes to de o t ra que se sacó en el monaster io de San ta -Mar ía 

de las Cuevas de Sevilla, i se publ icó en el Códice Colombo-
americano, impreso en Jénova pocos años há . Vierte en 

ella Colon sus jus tas quejas por el pago inicuo que se habia 

dado a sus servicios, i por las t ropelías que él i sus he rma-

nos acababan de esperimentar en la Española . Escribióse a 

fines de 1500, probablemente a l a llegada de Colon a España . 

Casas la inser tó en su historia con apostillas curiosas. 

8. Carta de los reyes a Cristóbal Colon, fecha en Va-

lencia de la To r r e a 14 de marzo de 1502, enviándole ins-

trucciones pa ra « u cuarto i ú l t imo viaje. Sigue la rela-

ción de Diego de Porras (uno de los cabezas de la rebelión 

con t ra el Almirante en Jamaica , i varios apuntamientos 
relativos a. este cuar to viaje, todo copiado del orij inal que 
obra en el archivo de Simancas. 

9. Carta del Almirante a los reyes, de 7 de jul io de 
1503. E s documento important ís imo p a r a l a historia, i en 
que Colon dejó es tampada la elevación de su carácter , i el 
sent imiento ín t imo de su méri to i de los grandes servicios 
que habia hecho a los R . C. i a la nazion española : sent i-
miento que no le abandonó jamas, i que le sostuvo i consoló 
en sus desgracias^ Colon refiere las que le sucedieron en su 
cuarto viaje, que fué una serie cont inua de to rmentas i t raba-
jos , has ta naufragar sobre la costa de Jamaica , perdiendo 
las dos únicas naves que le quedaban. E n esta situación 
desesperada, sin medios de volver a Eu ropa o de buscar asilo 
en la isla Española , i aun apenas de hazer saber el t r is te 
estado en que se hallaba, escribe la car ta de que damos 
cuenta , i la pone en manos del valeroso i leal D iego M e n -
dez, que con in ten to de pasar a la Española , se arrojó al mar 
acompañado del jenoves Fieschi en dos miserables canoas. 
E s t a car ta se impr imió pr imeramente en castel lano, i t r adu-
zida por Constanzo Bainera de Brescia se dió a la es tampa en 
Venezia 1505. D e la edición castellana n o se sabe que se 
conserve ejemplar, i aun la t raducción italiana llegó a ser 
rarísima has t a que la publicó nuevamente el sr. Bossi en su 
Vida de Colon. E l tes to del sr. Navarre te se copió de un 
códice ant iguo de la biblioteca par t icular de cámara del 
reí de España . 

Vése por esta ca i t a que Colon permaneze en su primer 
concepto de ser las t ierras nuevamente descubiertas la estre-
midad de oriente. Encast i l lado en esta idea, añade aora 
que la t ierra firme de Veragua es la Aurea de Josefo, de 
donde sacó Salomon las grandes riquezas de que hablan los 
libros de los reyes i del Pa ra l ipómenon; que Jerusalen i el 
monte Sion habian de ser reedificados, según profecía, por uno 
que saliese de España, &c. 



Pero ni es es to , ni la no t ic ia que el A lmi ran te da de 

sus nuevos descubr imien tos , lo que haze m a s in te resan te es ta 

car ta . E l desorden de ideas que re ina en ella of reze una viva 

p i n t u r a de los padez imien tos men ta l e s de su au to r . I n -

t e r r u m p i e n d o a m e n u d o su n a r r a t i v a , hab la de sí m i s m o , i de 

las vejaciones que a m a r g a n su es tado p r e s e n t e ; i lo haze a 

vezes con aquella e locuencia de q u e solo son capazes las 

g r a n d e s pasiones , a u n c u a n d o se espresan e n u n a l engua es -

t r ana i con u n es t i lo r u d o i descu idado . H a z i e n d o m e n c i ó n 

de la conduc ta del g o b e r n a d o r O v a n d o , que no h a b í a que r ido 

dejar le t o m a r p u e r t o en la E s p a ñ o l a , s in e m b a r g o de a m e n a -

zar u n fur ioso h u r a c a n , esponiéndole a perezer con su h i jo 

F e r n a n d o i con don B a r t o l o m é su h e r m a n o q u e le a c o m -

pañaban , dice a s í : " C u a n d o l legué sobre la E s p a ñ o l a , invié 

el envol tor io de ca r t a s , i a ped i r p o r merzed u n nav io por mis 

d ine ros , p o r q u e o t r o q u e yo l levaba e ra innavegable , i no 

su f r í a velas. Las ca r t a s t o m a r o n , i s a b r á n si se las d ie ron . 

L a r e spues t a pa ra m í f u é m a n d a r m e de p a r t e de a i q u e yo 

no pasase n i l legase a t i e r ra . Cayó el corazon a la j e n t e que 

iba c o n m i g o L a t o r m e n t a e ra te r r ib le i en aquel la n o -

c h e m e d e s m e m b r ó los navios ; a cada u n o llevó por su c a b o 

sin esperanza , sa lvo de m u e r t e : cada u n o dellos t en i a p o r 

c ie r to que los o t ros e r an pe rd idos . ¿ Qu ién nazió, s in qu i t a r 

a J o b , que n o mur i e r a de se spe rado? ¡ Q u e po r m i salva-

ción i de mi fijo, h e r m a n o i amigos , m e fuese en ta l t i e m p o 

defend ida la t i e r r a i los p u e r t o s q u e yo, po r l a vo lun tad de 

D ios , g a n é a la E s p a ñ a , sudando sangre ! " D o l i é n d o s e del 

desc réd i to q u e iba a caer sobre sus descubr imien tos po r 

habe r se dado la gobe rnac ión de las nuevas t ie r ras a pe r so -

nas a quienes n o iba n a d a en ello, i solo t r a t a b a n de hazer 

f o r t una , pon iendo l a e m p r e s a a pel igro de malogra r se , " N o 

es es te h i jo , dice, p a r a dar a cr iar a madras t r a . D e la E s p a -

ñola , de Par ia i de las o t r a s t ie r ras , n o m e a c u e r d o dellas q u e 

yo n o l lore . E l l a s es tán boca ayuso, bien que no m u e r e n : 

la en fe rmedad es incurab le o mu i l a r g a : quien las l legó a 

e s to venga aora con el remedio , si puede o s a b e : al d e s c o m -

p o n e r cada u n o es m a e s t r o . . . .S ie te años es tuve y o en su 

rea l cor te , que a cuan tos se fabló de es ta empresa , t o d o s a 

u n a di jeron que e r a b u r l a : agora f a s t a los sas t res supl ican 

po r descubr i r . E s de c reer q u e van a sal tear , i s e l e s o t o r g a . " 

" Poco m e h a n ap rovechado (dice en o t ra pa r t e ) ve in te años 

de servicio que yo he servido, con t a n t o s t r a b a j o s i pe l igros , 

que ho i dia n o t e n g o en Casti l la u n a t e j a ; si quiero comer 

0 dormir , no t engo , salvo el mesón o l a t abe rna , i las m a s de 

las vezes f a l t a pa ra pagar el e s c o t e . . . . Y o vine a servi r de 

t r e in t a i ocho años ,* i agora n o t e n g o cabello en m i p e r s o n a 

que no sea cano, i el cue rpo e n f e r m o , i gas tado c u a n t o m e 

q u e d ó ; i m e f u é t o m a d o i vendido , i a mis h e r m a n o s f a s t a 

e l sayo, siu se r o ido n i v is to , con g ran deshonor mió . E s de 

creer q u e es to no se h izo po r su rea l m a n d a d o . . . . G r a n d í s i m a 

v i r tud , f a m a con e jemplo se rá si hazen esto, ( res t i tu i r le su 

h o n r a i h a z i e n d a ) , i queda rá a la E s p a ñ a glor iosa m e m o r i a 

con la de vues t ras al tezas, de agradez idos i j u s t o s p r ínc ipes . 

L a in tenc ión t a n sana que yo s i empre tuve al servicio de 

vues t ras al tezas , i la a f r e n t a t a n des igual , no d a lugar al án i -

m a que cal le , b i en que y o quiera : supl ico a vues t ras al tezas 

que m e pe rdonen . Y o es to i t a n pe rd ido como d i j e : y a h e 

l lorado fa s t a aqu í a o t ros : h a y a miser icord ia agora el cielo, 

1 l lore po r m í la t i e r ra . E n el t e m p o r a l no t engo so lamente 

u n a b lanca pa ra el o f e r t a : en el espir i tual , he p a r a d o aqu í 

en las I n d i a s de la f o r m a que es tá d i c h o : a is lado en e s t a peña, 

e n f e r m o , a g u a r d a n d o cada d ia po r la m u e r t e , i ce rcado de u n 

cuen to de salvajes i l lenos de c rue ldad i enemigos n u e s t r o s , 

i t a n a p a r t a d o de los san tos s a c r a m e n t o s de la s an t a iglesia, 

q u e se o lv idará de es ta á n i m a , si se apa r t a acá del c u e r p o . 

L lo r e por mí quien t iene ca r idad , verdad i j u s t i c i a . " 

* Esta pareze ser la verdadera lección: no veinte i ocio. 
Colon vino a España en 1484. 



Es tando en la costa de Veragua, donde fundó una po-

blacion que se vió forzado a abandonar , dice : " E n enero 

se habia cerrado la boca del r io (de Veragua) . E n abril los 

navios estaban todos comidos de broma, i no los podia sos-

tener sobre agua. E n este t iempo hizo el rio una canal por 

donde saqué t res dellos vacíos con gran pena. Las barcas 

volvieron adentro por la sal i agua. La mar se puso alta i 

fea, i no les dejó salir fuera. Los indios fueron muchos i 

jun tos i las combatieron, i en fin los mataron. M i he rmano 

i la otra j en t e toda estaban en un navio que quedó a d e n t r o ; 

yo mui solo defuera en tan brava costa, con fuer te fiebre, en 

t an t a fa t iga : la esperanza de escapar era m u e r t a : subí así 

t raba jando lo mas alto, l lamando a voz temerosa, l lorando 

i mui aprisa, los maestros de la guerra de vuestras altezas, a 

todos cuat ro los vientos, por socorro ; mas nunca me respon-

dieron. Cansado me dormezí j i m i e n d o ; una voz mui pia-

dosa oí diciendo : ; O estulto, i tardo a creer i u servir a tu 
Dios, Dios de todos.' ¿ Que' hizo él mas por Moisen o por 
David su siervo ? Desque nazxsie, siempre él tuvo de tí mui 
grande cargo. Cuando te vido en edad de que él fué conten-
to, marabiliosamente hizo sonar tu nomb-eeu la tierra. Las 
Indias, que son parle del miindo tan rica, te las dio por 
tuyas: tú las repartiste adonde te plugo i te di» pode)'para 
ello. De los atamientos de la mar océana que estaban cerra-
dos con cadenas tan fuertes, te dio las llaves; i fuiste obe-
descido en tantas tierras, i de los cristianos cobraste tan /mi-
rada fama. ¿ Qué hizo él mas al su pueblo de Israel, cuan -
do le sacó de Ejipto ? ¿ Ni por David, que de pastor hizo 
reien Judea? Tórnate a él i conosceya tu yerro: su mi-
sericordia es infinita ; tu vejez no impedirá á toda cosa 

grande: muchas heredades tiene él grandísimas Tii 
llamas por socorro incierto. Responde, ¿ quién te ha aflijido 
tanto i tantas vezes, Dios o el inundo f Los privilejios i 
promesas que da Dios no las quebranta, ni dice despues de 
haber recibido el servicio, que su intención no era esta, i que 

se entiende de otra manera ; ni da martirios por dar color 
a la fuerza : él va al pié de la letra: todo lo que él prome-
te, cumple con acrescentamiento Aora medio muestra 

el galardón de estos afanes i peligros que has pasudo sirvien-
do a otros No temas, confía, todas estas tribulaciones 

están escritas en piedra-mármol, i no sin causa." 
Así se consolaba Colon con su gloria, con la persuasión 

relijiosa de ser el ins t rumento escojido por la providencia para 
la ejecución de una obra que no tenia paralelo en la historia, 
i con la esperanza de llevarla a cabo a pesar del disfavor de 
los reyes i la malicia de sus émulos . E s t a imaj inacion vigor-
osa que alienta a Colon en medio de las mayores adversi-
dades i desastres, fué sin duda su cualidad dominan te . El la 
fué la que le hizo pasar por visionario en todas par tes , ménos 
donde halló almas de su temple , ideas elevadas i j igantescas 
que confrontaban con las suyas. El la le puso espuelas pa ra 
acometer una empresa j amas oida ; le dió ánimo i persever-
ancia para luchar con la f r ia i calculadora prudencia de las 
c o r t e s ; i tuvo también no poca par te en los contras tes i pe r -
secuciones que se le suscitaron despues, i a que cont r ibuyeron 
sin duda las bri l lantes esperanzas que escitó i que solo podían 
realizarse mas tarde . El la le liaze columbrar las Ind ias al 
o t ro lado de*At lánt ico , le haze ver a Oñr i a Cipango en la 
Española, i le p inta el paraíso terrenal en la costa de Paria. 

E l espíritu caballeresco de Colon se manifiesta desde 
los pr imeros pasos que dió en la carrera de sus descubr i -
mientos . Si sale a buscar un camino mas corto a las Indias , 
es para levantar con los tesoros del oriente u n a nueva cruza-
da, i l ibertar , como otro Gofredo de Bul lón, el sepulcro de 
Cristo. Desde antea de salir a su pr imer viaje, " p ro tes ta 
a los reyes que toda ¡a ganancia de aquella empresa se gaste 
en la conquista de Je rusa l em." E n la inst i tución de ma-
yorazgo otorgada en 1498, dice a su hijo don Diego, " q u e 
al t iempo que él se most ró para ir a descubrir , hizo in s t an -
cia de suplicar al rei i a la reina que se destinase la renta que 



hobiese de las Indias a aquella conquis ta ; i que si los 
reyes así lo complian, fuese en buen h o r a ; i si no, que 
encarga al dicho su hijo, o la persona que le heredare, 
permanezer en este propósito, i de todos modos ayuntar el 
mas dinero que pudiere para ir con el rei a Jerusalem, 
o solo con cuan to poder tuviese, que nuestro Señor le da-
rá ta l aderezo que hazerlo pueda, i si no tuviese para con-
quistar todo, podrá a lo menos par te ." E l mismo Almirante 
dice el año de 1502 en ima carta al sumo pontífice " que 
aquesta empresa se habia tomado con fin de gastar lo que 
della se hobiese, en presidio de la casa santa ," i que habiendo 
visto las nuevas t ie r ras ," escribió a los reyes que dende a 
siete años él les pagaria 50,000 de a pié i 5000 de a caballo 
para la conquista della, i dende a otros cinco años, otros 
t an tos . " A esto mismo alude en la relación de su cuarto 
viaje. 

Tan to nos han ocupado los documentos de que.dejamos 
hecha mención, que no podemos hazer just icia a los demás 
que siguen, i solo ci tarémos a la lijera la relación sacada del 
tes tamento de Diego Mendez (tomo i , pa j . 3 1 4 ) ; l a s c a r í a s 
familiares del Almirante (paj. 331 i s igg . ) ; la instrucción 
que dieron los reyes para el buen gobierno i mantenimiento 
de los nuevos pobladores en Indias (tomo II, {f!ij. 203) : la 
carta patente para el repart imiento de t ierras a los vezinos 
de la Española , que t ra taban de sembrar granos i plantar 
" huertas e algodones e viñas e cañaverales de azúcar" 
(paj. 2 1 1 ) ; los pertenezientes a la institución de mayorazgo 
en la familia de Colon (paj. 221) , i a la comision dada en 
1499 al comendador Bobadilla (paj. 231 i s igg . ) ; f ragmentos 
de un t ra tado de interpretación de las profecías del descu-
brimiento de las Indias i recuperación de Jerusalem, obra de 
Colon (paj. 2 6 0 ) ; las primeras ordenanzas para el estable-
zimiento i gobierno de la Casa de Contratación de las Indias 
(paj. 2 8 5 ) ; el tes tamento i codicilo de Colon a 19 de mayo, 
1506 (paj. 3 1 1 ) ; las nuevas ordenanzas hechas en 1510 

para la casa de contratación de Sevilla (paj. 3 3 / ) ; otras 

ordenanzas de 1511 (paj. 345), etc., etc. 
L a s ilustraciones que el sr. Navarrete ha agregado a 

estos documentos son casi todas náuticas i jeográficas. Para 
la perfecta intelijencia de ellas se echan ménos algunas otras, 
part icularmente de historia natural. Convendría también 
que se hubiesen esplicado ciertas frases i vozes que pueden 
embarazar a los ménos versados en el lenguaje antiguo. 
Hai ademas pasajes viciados, que no hubiera sido diíízil recti-
ficar, dando aviso de ello en las notas, lo que sin oponerse a 
la escrupulosa fidelidad, que es la primera obligación de un 
editor, habría hecho mas espedita i agradable la lectura. Pero 
estos son defectos levísimos, apénas perceptibles en una obra 
tan larga, i ejecutada por lo jeneral con cuidado.—A. B. 

XVII.—Memoria en que el gobierno del estado libre de Mé-
jico da cuenta de los ramos de su administración al con-
greso del mismo estado, a consecuencia de su decreto de 16 O ' 

de diziembre de 1825. Impresa de orden del congreso. 
Méjico 1826. 

(Breve sumario de los datos estadísticos contenidos en ella.) • 

Don Melchor Muzquiz, gobernador del estado de Mé-
jico, ha dado en esta memoria, redactada con mucho orden, 
juizio i perspicuidad, un modelo que querríamos ver imitado 
por los otros estados de la unión mejicana, i aun por todos 
los demás de nuestra América. Con razón dice este 
i lustrado jefe, que " una de las bases que constituyen el sis-
tema representativo i que lo hazen mas permanente i dura-
dero, es la publicidad de los actos todos de los tres poderes en 
que se divide." ¿ Quién ignora que sin ella todas las garan-
tías constitucionales están espuestas a dejenerar en formas 
vanas ? ¿ Que ella sola puede contener a los funcionarios 
públicos en los límites de sus deberes ? ¿ Que de todos los 
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hobiese de las Indias a aquella conquis ta ; i que si los 
reyes así lo complian, fuese en buen h o r a ; i si no, que 
encarga al dicho su hijo, o la persona que le heredare, 
permanezer en este propósito, i de todos modos ayuntar el 
mas dinero que pudiere para ir con el rei a Jerusalem, 
o solo con cuan to poder tuviese, que nuestro Señor le da-
rá ta l aderezo que hazerlo pueda, i si no tuviese para con-
quistar todo, podrá a lo menos par te ." E l mismo Almirante 
dice el año de 1502 en ima carta al sumo pontífice " que 
aquesta empresa se habia tomado con fin de gastar lo que 
della se hobiese, en presidio de la casa santa ," i que habiendo 
visto las nuevas t ie r ras ," escribió a los reyes que dende a 
siete años él les pagaria 50,000 de a pié i 5000 de a caballo 
para la conquista della, i dende a otros cinco años, otros 
t an tos . " A esto mismo alude en la relación de su cuarto 
viaje. 

Tan to nos han ocupado los documentos de que.dejamos 
hecha mención, que no podemos hazer just icia a los demás 
que siguen, i solo ci tarémos a la lijera la relación sacada del 
tes tamento de Diego Mendez (tomo i , pa j . 3 1 4 ) ; l a s c a r í a s 
familiares del Almirante (paj. 331 i s igg . ) ; la instrucción 
que dieron los reyes para el buen gobierno i mantenimiento 
de los nuevos pobladores en Indias (tomo II, {f!ij. 203) : la 
carta patente para el repart imiento de t ierras a los vezinos 
de la Española , que t ra taban de sembrar granos i plantar 
" huertas e algodones e viñas e cañaverales de azúcar" 
(paj. 2 1 1 ) ; los pertenezientes a la institución de mayorazgo 
en la familia de Colon (paj. 221) , i a la comision dada en 
1499 al comendador Bobadilla (paj. 231 i s igg . ) ; f ragmentos 
de un t ra tado de interpretación de las profecías del descu-
brimiento de las Indias i recuperación de Jerusalem, obra de 
Colon (paj. 2 6 0 ) ; las primeras ordenanzas para el estable-
zimiento i gobierno de la Casa de Contratación de las Indias 
(paj. 2 8 5 ) ; el tes tamento i codicilo de Colon a 19 de mayo, 
1506 (paj. 3 1 1 ) ; las nuevas ordenanzas hechas en 1510 

para la casa de contratación de Sevilla (paj. 3 3 / ) ; otras 

ordenanzas de 1511 (paj. 345), etc., etc. 
L a s ilustraciones que el sr. Navarrete ha agregado a 

estos documentos son casi todas náuticas i jeográficas. Para 
la perfecta intelijencia de ellas se echan ménos algunas otras, 
part icularmente de historia natural. Convendría también 
que se hubiesen esplicado ciertas frases i vozes que pueden 
embarazar a los ménos versados en el lenguaje antiguo. 
Hai ademas pasajes viciados, que no hubiera sido diíízil recti-
ficar, dando aviso de ello en las notas, lo que sin oponerse a 
la escrupulosa fidelidad, que es la primera obligación de un 
editor, habría hecho mas espedita i agradable la lectura. Pero 
estos son defectos levísimos, apénas perceptibles en una obra 
tan larga, i ejecutada por lo jeneral con cuidado.—A. B. 

XVII.—Memoria en que el gobierno del estado libre de Mé-
jico da cuenta de los ramos de su administración al con-
greso del mismo estado, a consecuencia de su decreto de 16 O ' 

de diziembre de 1825. Impresa de orden del congreso. 
Méjico 1826. 

(Breve sumario de los datos estadísticos contenidos en ella.) • 

Don Melchor Muzquiz, gobernador del estado de Mé-
jico, ha dado en esta memoria, redactada con mucho orden, 
juizio i perspicuidad, un modelo que querríamos ver imitado 
por los otros estados de la unión mejicana, i aun por todos 
los demás de nuestra América. Con razón dice este 
i lustrado jefe, que " una de las bases que constituyen el sis-
tema representativo i que lo hazen mas permanente i dura-
dero, es la publicidad de los actos todos de los tres poderes en 
que se divide." ¿ Quién ignora que sin ella todas las garan-
tías constitucionales están espuestas a dejenerar en formas 
vanas ? ¿ Que ella sola puede contener a los funcionarios 
públicos en los límites de sus deberes ? ¿ Que de todos los 
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medios imaginables de resist ir a las ten tac iones que rodeau 

al poder, n inguno hai mas eficaz que la observación del pú-

blico, t r ibunal incorrupt ib le , que solo puede errar , cuando se 

le niegan los medios de inst ruirse ? { Quién ignora que la 

publicidad sola asegura a los congresos, a los juezes, a las 

autor idades ejecutivas, la confianza de la nazion ? " Poneos 

(dice un autor célebre) poneos en la imposibil idad de hazer 

cosa alguna que no sea a sabiendas del pueblo ; probadle que 

no podéis engañarle ni sorprenderle , i qui taréis a los desa-

fectos todas las a rmas de que podr ian hazer uso con t ra voso-

t ros . E l públ ico os paga con usura la confianza con que le 

t r a t a i s : la ca lumnia pierde su f u e r z a : sus culebras se ali-

mentan de veneno en las cavernas ; la luz del dia les es m o r -

t a l . " 

Pero sin detenernos a probar u n principio, cuya verdad 

está umversa lmente reconozida, aunque no vemos que en la 

práct ica haya tenido hasta aora toda la influencia que de-

biera, tal vez porque las c i rcunstancias lo h a n embarazado, 

recorramos l i jeramente los principales datos contenidos en la 

ins t ruct iva memoria del s r . Muzquiz. 

Límites del Estado de Méjico. Compréndese en t r e 

los 16° 35 ' i 21° 8 ' la t . , i en t re los 97° 57 ' i 103° 47 ' lon j . del 

meridiano de Greenwich . Confina por el nor te con los esta-

dos de Queré taro i Veracruz, por el or iente con el de Puebla , 

por el occidente con el de Mechoacan , i por el sur son ba-

ñadas sus costas por el mar Pazífico. Su estension (incluso 

el terr i torio de la federación) se calcula en 5,142 leguas 

cuadradas de 25 al grado. E l dis tr i to federal es como de 10 

leguas cuadradas. Poblacion: 834 ,588 almas, deduzidas 

188,793 que corresponden a dicho distr i to. Agricultura: 
maiz, cebada, t r igo, f r i joles , arvejones, h a b a s , papas, chile 

(aji) , algodon, caña de azúcar, añil i maguei . E s t e último 

da el grato i saludable licor conozido con el nombre de pul-

que , que forma una de las rentas mas p ingües del estado. 

Empiezan a cultivarse el café i el olivo. Industria: tejidos de 
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algodon i de lana, jarcia , benefizio de la cal, curt ido de pieles, 
fábricas de aguardiente de caña, i una de papel en el pueblo 
de San-Anje l , ensayo reciente , que p romete los mejores r e -
sultados. Minas: se benefizian 3 8 en la prefec tura de T u -
lancingo, i se espera aumenta r su n ú m e r o ; de los demás 
distritos no se t iene noticia exacta . Gobierno : está encar-
gado a un gobernador para el estado, a un prefec to en cada 
distr i to, i a un subprefecto en cada par t ido. Las prefecturas 
son : ACAPULCO, que cont iene los part idos de Chilapa, Aca-
pulco, T ix t l a i T e c p a n : HUEJUTLA, que cont iene los par t i -
dos de Zacual t ipan, Hue ju t la i Yahua l i ca : CUERNA VACA, 
con los part idos de Cuernavaca, Cuautla, i Jonaca tepec j 
MÉJICO, con los part idos de Chalco, San-Agus t in de las 
Cuevas, Cuaut i t lan, Z u m p a n g o , Tescuco, Tla lnepant la , i Teo-
t ihuacan : TASCO, con los par t idos de Ajuchi t lan , Tasco , T e -
mascal tepec, Tejupi lco, Sultepec, i Z a c u a l p a n : TOLUCA, con 
los par t idos de íx t lahuaca , Toluca, T e n a n g o del valle i T e -
n a n c i n g o : TULA, con los part idos de Actopan, Hu ichapan , 
Tula , J i lotepec, i Z i m a p a n ; TULANCINGO, que cont iene el 
par t ido de este nombre i los de Pachuca i Apan . 

L a s rentan municipales consis ten en impuestos sobre 
t ierras comunes , plazas de mercado, juegos de billar, i 
casas de baile ; mul tas , arr iendos de hue r t a s per tenezientes 
al común , i otros ramos menores. Son recaudadas i admi-
nis t radas por los ayuntamientos , de que hai 13 en la 
prefec tura de Acapulco, 24 en la de Hue ju t l a , 18 en la 
de Cuernavaca, 44 en la de Méj ico , 23 en la de Tasco , 
2 4 en la de Toluca , 2 2 en la de Tu la , i 12 en la de T u l a n -
cingo. 

Instrucción pública. Sin incluir las del dis tr i to federal , 
2 8 8 escuelas de pr imeras letras , en que se educan 5017 niños, 
enseñándoseles a leer, escribir i contar , i la doct r ina crist iana. 
L a de Hue ju t l a se es t iende a d ibu jo , g ramát ica castellana, 
i matemáticas . L a de Acapulco comprende también estos 



dos últimos ramos. Los principales establezimientos de 
instrucción están en el distri to federal. 

Fuerza armada. La milicia cívica consta de 6,699 
plazas de infantería , i 2 ,932 de caballería, sin contar el dis-
t r i to de Tula cuyos estados no se habian recibido. 

Las rentas del estado ascendieron, el año que espiró en 
15 de octubre de 1825, a 1,990,115 pesos fuertes , 4r . A , i 
deduzidos los gastos de recaudación i administración, a 
1,722,291 p., 2r . T \ . Los ramos mas pingües son : el de al-
cabalas que produjo 8 5 3 , 7 9 4 p . ; el t res por ciento de con-
sumo, 161 ,975; i los pulques, 187 ,833; los cuales t res ramos 
dejan un líquido de 1,062,513. La renta del tabaco figura 
en el antedicho total por 5 l3 ,882p . , i un líquido de 429 ,866 ; 
mas rebajados los gastos de compra, no rindió en realidad 
mas de 12,633 p. E l papel sellado figura en el producto 
bruto por 38 ,368 p. i en el líquido por 36,065 ; deduzidos los 
gastos de compra, conducción i otros, se reduze la verda-
dera utilidad l íquida a 27,409. Los derechos sobre la plata 
rindieron 26,661, i con deducción de gastos, 19,970. 

Los gastos del estado f u e r o n : en dietas de diputados, 
56,183 p . ; en otros gastos del poder lejislativo, 2 9 , 9 5 4 ; en 
el poder ejecutivo, comprendiendo sueldos de empleados, 
gastos de ofizinas i de almacenes jenerales, i premios en los 
certámenes de escuelas, 7 6 , 4 7 5 ; en e l judiz ia l , 9 4 , 0 5 5 ; 
por el cont injente de la federación, 650,000 ; por otras ero-
gaciones, 537,921. E n esta úl t ima part ida se comprende 
principalmente el capital invertido en varios ramos de rentas, 
i no rebajado del antedicho líquido de 1,722,291 pesos, por 
no pertenezer a los gastos ordinarios de recaudación i ad-
ministración. Total de gastos del estado, 1,444,591 p. 
5r. A . 

E n el presupuesto de gastos para el año de 1826, se 
calcula que los del ramo ae justicia ascenderán a cerca de 
140,000 pesos.—A. B . 

XVIIL-—Ensayo de una memoria estadística del distrito de 
Tulancingo. Impreso de orden del exmo. sr. Gober-
nador del estado, (de Méjico). Méjico, 1825, fol. 

(Breve sumario de las noticias contenidas en él.) 

E l distri to de Tulancingo, como se ha visto en el art í-
culo anterior, es uno de los ocho en que se divide el estado 
de M é j i c o ; mas aunque en el ensayo de que damos noticia 
solo se trate de una tan pequeña fracción del territorio de la 
unión mejicana, el modo con que su autor (don Francisco 
Ortega, prefecto del distrito) ha desempeñado el asunto, lo 
recomienda en alto grado a la atención de nuestros lectores. 
Los límites a que nos vemos reduzidos solo nos permiten 
apuntar los resultados siguientes. 

E l distrito de Tulancingo está comprendido ent re los 19° 
42 ' i 20° 55 ' de lat. i entre los 0o 6 ' i I o 12' de lonj . E . del mer -
idiano de Méjico. Confina por el E . i S. E . con el estado de 
Puebla i terri torio de Tlasca la ; por el N . con el mismo 
estado de Puebla i distri to de Hue ju t l a ; por el O . con el 
distri to de T u l a ; i por el S. con el distrito de Méjico. Su 
mayor estension de S. a N . es de 25 leguas de 20 al grado : 
su anchura de E . a O. es de 2 2 leguas : su superfizie puede 
calcularse en 269 leguas cuadradas. 

Le atraviesa de S. E . a N . O. una cordillera de montes , 
cuya cumbre mas elevada, el Cerro de las Navajas, t iene 
3740 varas de altura sobre el nivel del mar, i ocupa el sesto 
lugar entre las mas empinadas de la república, medidas por 
el ilustre Humbold t . E n esta cordillera, a la parte mas oc-
cidental del distri to, están los minerales de Pachaca, Omi-
t ían, el Monte , i Atotonilco el chico, i como abunda de ár-
boles corpulentos, suministra el combustible necesario para 
el laborío de minas. 



Poblaáon. Según el censo (que se supone d iminuto) 

es de 7 1 , 5 9 8 a lmas , a saber : 

j | 15,337 .16 ,732 

Hombres. Mujeres . 
De 1 a 18 
años de edad. 
De 19 a 30 7,797 9,395 

D e 31 a 40 4,946. 5,018 
D e 41 a 50 3,130 3 ,684 
De 51 arriba 2,639 2,920 

33,849 37,749 

Solteros 19,202 21,031 
Casados 12,820 12,882 
Viudos 1,827 3,836 

33,849 37,749 

Nazieron desde 1 de enero hasta 30 de junio de 1825 2,430 
Murieron 1,388 

• 

Diferencia 1,042 

Agricultura. Se cul t iva t r i go , cebada , maiz , h a b a s , 

a rve jones , l en t e j a s , f r i joles , papas , a j í , nuezes , i m a g u e i ; ha i 

crias de g a n a d o vacuno, lanar i c a b r í o ; de cabal los , m u í a s , 

bu r ro s i cerdos . 

Instrucción. E s c u e l a s de p r i m e r a s l e t ras 66 , en q u e se 

educan 2 , 2 5 5 n iños .—A. B . 
o faun t t f t m « * k m n *oí m i ^ q 

MJp jTl'tíic -9lft3T-)IÍÍt i üijniilqtllOTÍ^OI i íífl OD "ÍOD3U3 I U» 

OK KlY^W.'v .;.y -.i»; üfft!;;••:. 3 b , . . .. ob-njq o a fobid/-.3íd 

- j ¡ icq3iq fe3Íxa ¿ i -xsgsa c sioc ahí 13 »iq oí-. ooiiilú Í9 

e o i s r a h q gol 9l» ' . « l ó b i / M a i s q > ío{í¡áeti (gfigitel íoq sí» 

X I X . — A Narrative of Facts, etc. Relación de hechos con-
cernientes a las mudanzas políticas verificadas en el Pa-
raguai bajo la dirección del dr. Tomas Francia, por un 
individuo que ha sido testigo de muchas de ellas, etc. 
L o n d r e s , 1826, 8vo. 

E l que desee f o r m a r a lguna idea de los sucesos del P a r a -

g u a i d u r a n t e los diez i seis años ú l t imos , i del h o m b r e e s t r a -

o rd inar io q u e h a es tado a la cabeza de aque l pueblo , puede 

consu l t a r la Narrativa de que d a m o s not ic ia , s egu ro de 

hal lar en ella hechos cur iosos , que apénas han t r a n s p i r a d o a 

es ta o t r a pa r t e del At lán t i co . 

A u n q u e el au to r se p r e s e n t a de incógn i to , n o nos es 

dif ízi l reconozer le po r las señas que da de sí m i s m o en las 

p r i m e r a s pá j inas . 

" Poco , dice, es lo que se sabe del dr . F r a n c i a en E u r o -

p a , i eso poco l leno de cont rad icc iones i absurdos . L a s re -

vo luc iones son las es tu fas q u e aceleran i f ue r zan el desarrol lo 

de ca rac té res es t raord inar ios . E n t i e m p o s de t r anqu i l i dad , 

o c o m o d icen los ingleses , in the piping times of peace, es tos 

h o m b r e s perezen en oscur idad , o 

*' Desperdician su fragancia 
En los aires del desierto." 

« L a s aven tu r a s de m i vida, m i a m o r a la l iber tad i el de-

seo de r e sp i r a r su ambien t e en o t ros paises, y a que no m e 

e ra pos ib le lograr lo en el mió , consp i ra ron a l anza rme e n t r e 

las r evo luc iones de los es tados amer i canos , i a p o n e r m e m a s 

o m é n o s en con tac to con muchos de los pe r sona je s q u e han 

h e c h o pape l e n los var iados lances de aque l d r ama . M i r a n d o 

al r ededor de m í i c o n t e m p l a n d o la d i fe ren te sue r t e que les 

h a cab ido , no puedo m é n o s de e s c l a m a r : los que siembran no 

siempre cojen. Esc lavos que se abrazaron a sus cadenas has t a 

e l ú l t imo ins tan te , se p re sen tan aora a segar la mies p repa ra -

da por las fa t igas , t r aba jos i persecuc iones de los p r imeros 



pat r io tas , hol lando la senda del hono r c u a n d o la ven despe-

j a d a de pel igros, i t r emo lando la b a n d e r a del t r i u n f o , despues 

que o t ros h a n c o m p r a d o con su s a n g r e i s u d o r la victoria . 

Le jo s de esa a j i t ada escena i de sus pas iones i t r a m o y a s , puedo 

con templa r l a con la m i s m a serenidad de á n i m o con que en 

o t ro t i empo t e n d í a la v is ta desde el m a j e s t u o s o i e s tupendo 

I l l imani ,* c u n a de m i n i ñ e z ; m i r a n d o a m i s pies m u n d o s , 

cuya insus tanc ia l idad es lo ún ico que m e s o r p r e n d e . " 

D e s p u e s de b o s q u e j a r el P a r a g u a i , t r aza el ca rác te r de 

sus hab i t an t e s , en q u e la reserva i la as tuc ia e s t án un idas , se-

g ú n dice, con u n a f u e r t e pasión po r la i ndependenc ia i una 

dec larada avers ión a los e s t r an j e ros . A los vezinos de la 

Asunc ión a t r ibuye c i e r t a al t ivez, naz ida de h a b e r s ido á n t e s 

aquel la c iudad la cap i t a l de t o d a s las provinc ias del rio de 

L a - P l a t a , i 110 poco f o m e n t a d a por la i ndependenc i a verdadera 

de E s p a ñ a , que h a n gozado i m a n t e n i d o s i empre , espel iendo 

de su suelo a c u a n t o s h a n quer ido in t roduz i r innovac iones 

en sus c o s t u m b r e s o q u e b r a n t a r sus de rechos , s in p e r d o n a r 

n i aun a l a d ign idad episcopal , t a n vene rada en Amér ica . 

" E l los (añade el a u t o r ) p r o n u n c i a n con o rgu l lo el n o m b r e 

d e A n t e q u e r a , fiscal de Chárcas , fus i lado en L i m a po r el vi-

r r e i Cas t e l fue r t e po r habe r se hecho cabeza de los comune ros 

* " Encumbrada montaña de la cordillera oriental del alto 
Perú (contrafuerte de Cochabamba) a cuyo pié está situada La-
P a z o Chuquiaco (patata en la lengua aimará.) Los tesoros que 
encierra no son ménos notables que su elevación. Destrozada 
por un rayo una parte del monte en 1681, se encontró oro en 
tanta abundancia, que, según Alcedo en su diccionario jeográfico, 
llegó a venderse a 8 pesos fuertes la onza. Dista 18 leguas de 
la ciudad i en él están las fuentes del Beni, tributario del Ama-
zonas. Llevóse de allí el célebre pedazo de oro, que, comprado 
por el duque de La-Plata , virrei del P e r ú , i presentado al rei de 
España, existe aora en el gabinete de historia natural de Madrid." 
—(Nota del Autor ) 

del P a r a g u a i ; el del compañe ro de su gloria, M o m p o , que 

perezió en la m i s m a causa : i el de su heroica h i ja , que al 

saber el desgrac iado fin de su padre , se p r e s e n t ó en púb l i co 

g r i t ando que n a d a era t a n glor ioso como mor i r po r la p a t r i a . " 

A es to sigue una no t i c i a de la vida i hechos del d r . 

F r a n c i a án tes de la revoluc ión , i puede recopi larse en pocas 

palabras . N u e s t r o doctor es tud ió la t in idad, filosofía pe r i -

pa té t i ca i teoloj ía e n la univers idad de Córdoba del T u c u m a n : 

ob tuvo en Chile l a bor la de doc to r en derecho , i se rec ib ió 

de abogado de aquel la aud ienc ia : volvió a su pa t r ia , i e jerz ió 

en ella la abogacía . 

E s t a l l a en B u e n o s Aires la revolución ; el virrei Cisneros 

es depues to ; i se da al j ene ra l Be lg rano la comis ion de ir a 

la cabeza de un pequeño e jérz i to c o n t r a el Paragua i , c u y o 

g o b e r n a d o r Velasco, de acue rdo con los hab i t an t e s , habia ca -

lificado de t ra ic ión los ac tos de l a j u n t a a r j e n t i n a , i d e n e g á -

dose a reconozer la . L o s pa raguayos , ins t igados por F r a n c i a , 

d e p o n e n a su g o b e r n a d o r : F r anc i a le sucede , l e v a n t a con 

g ran celer idad u n ejérzi to , i le haze m a r c h a r c o n t r a B e l g r a n o 

al m a n d o de su pa r i en t e Y e d r o s . " E s t e ofizial, que conozia 

p e r f e c t a m e n t e la t opog ra f í a del pais , logró po r u n a ser ie de 

b ien en t end idos mov imien tos co r t a r la r e t i r ada ai j ene ra l 

Be lgrano , i poner le en la s i tuac ión m a s c r í t i ca . P u d o 

haber le hecho pr i s ionero con t o d a su j en te , pe ro pref i r ió 

dar una p rueba de moderac ión , igual a la super io r idad de su 

t a l en to mi l i t a r , pe rmi t i éndo le re t i r a r se . L o s comis ionados 

que se h a n enviado po r B . A . a l P a r a g u a i pa ra p r o c u r a r la 

unión de es ta p rov inc ia por persuas ión o mane jo , no h a n t en i -

n ido m e j o r suceso . F r a n c i a , n a t u r a l m e n t e desconf iado i a s tu -

to , h a espiado sus movimien tos , i los de todos aquel los que 

supon ia inc l inados al nuevo s i s tema , i finalmente t o m ó la p ro -

videncia de haze r salir del pais a t o d o s los a r j en t i nos que 

en él res id ian . E l supo persuadi r a sus compa t r i o t a s que 

seria en ellos el m a y o r desacue rdo seguir el s i s tema de go -

bierno de aquella repúb l ica , q u e no podr ía m é n o s de pa ra r 



tarde o t emprano en anarquía i en todos los niales que son 

la consecuencia de u n a desorganización social. E l los ex-

or tó a renunc ia r todo comercio i comunicación con sus 

invasores, qne no podia servir sino de co r romper su inocen-

cia i la pureza de sus cos tumbres ; i de es te modo cortó de 

todo p u n t o la comunicación con las provincias vezinas, i aun 

estendió la proibicion a los es t ranjeros , que por curiosidad, 

avaricia o comercio habían formado conexiones en el Pa ra -
1 gua i . " 

" N o conten to con proveer así a la t ranqui l idad in te r -

ior, establezió una bien organizada policía, po r cuyo medio 

tenia noticia de cuanto pasaba aun en el seno de las famil ias, 

no dejándose ver sino de las personas que eran absolutamente 

necesarias pa ra su servicio domést ico . Con u n a catadura ve-

nerable i aus tera , un aire melancólico i t ac i tu rno , vestido 

con llaneza, i s iempre con el sombrero en la m a n o cuando se 

presenta en públ ico, paraque, visto de léjos, hagan los 

demás otro t an to , h a conseguido este L icu rgo paraguayo 

in fund i r tal miedo i reverencia en los pueblos , q u e nadie osa 

m u r m u r a r n i aun en secreto, i todos corren a ocul ta rse 

cuando se pasea por las calles, t emerosos de verle. Su au to r -

idad ha adquir ido tal ascendiente , i las pasiones que por lo 

regular acompañan i sobreviven a las al teraciones polít icas 

parezen tan de todo pun to estinguidas, que no se ve otro t é r -

mino a su dominación sobre aquellas provincias , que el de 

su voluntad. 

" P a r a dar estabilidad a su gobierno, pensó en res tab le -

zer la adminis t ración jesuí t ica, como la mas conforme a sus 

miras. N o fué él a buscar teorías o e jemplos en Até ñas, 

Roma, o los estados modernos : el s is tema de sus maest ros 

i predecesores los jesuí tas , le parezió preferible. Const i tuida 

sobre esta base la autor idad suprema, fo rmó una corpora-

cion provincial, pero sin mas facul tades que la de proponer 

las medidas conduzentes al bien público. E s t a corporacion 

consta de siete diputados elejidos al modo de los de las cor-

tes de España , con esta diferencia, que en las elecciones 

parroquiales los únicos que t ienen voto son los casados i 

viudos de ambos sexos. Los empleos se sirven casi todos 

gra tu i tamente , dándose solo a los ricos. P o r es te i o t ros 

medios ha economizado las rentas públ icas , de que ha acu-

mulado en moneda acuñada mas de un millón de pesos, 

despues de haber adelantado otros dos millones a los p rop ie -

tarios de t ierras, h ipotecadas sus fincas por el pr incipal e in -

tereses. Las temporal idades de las iglesias i conventos , 

que el clero pareze haber le cedido sin repugnancia , fo rman 

pa r t e de las rentas públicas. Su ejérzi to se compone de 

una milicia de cerca de 30 ,000 hombres bien armados, sin paga . 

Su tác t ica rueda sobre estos dos principios fundamen ta l e s : 

tirar derecho i correr a tiempo, i se adapta admirablemente 

a la defensa de un pais que abunda de bosques, montañas i 

ríos. 

" Comercio es t ran jero no le hai , pero permi te que los 

brasi leros le t ra igan a las f ron te ras los art ículos de que 

t iene necesidad, como fusiles, e tc . G u s t a mucho de ins t ru -

mentos físicos, químicos i as t ronómicos, i llevado mas de 

la curiosidad que del conozimiento de sus usos, se deleita 

en verlos, examinarlos i hazer esper imentos ." 

E l autor pasa luego a las relaciones ester iores del P a r a -

guai. L a verdadera pol í t ica del dr . F r a n c i a se hal la has ta 

aora envuel ta en misterio. Duran t e la cautividad de F e r -

nando v n , se mantuvo en completa independencia de E s p a -

ña, i abrió negociaciones con la pr incesa Carlota Joaqu ina de 

Borbon , que estaba entonces en Rio-Jane i ro . E l negociador 

que escojió, fué don José Agust ín T o r (despues conozido 

ba jo el nombre de For t ) compatr io ta suyo, i semejante a él 

en sagazidad, disimulo, i aun facciones. T o r se encamina al 

J a n e i r o ; se aboca al italiano Contucci , confidente de Car-

lota ; i admit ido a la presencia de esta princesa, le descubre 

el plan del doctor , de eri j i r un gobierno jesuít ico, que se l la-

mar ía <( el Buen Jesús del Paraguai ," i de que le suplicaba 



se declarase " p ro tec tora . " L a pr incesa aceptó la pro-

puesta, i espidió con este t í tulo despachos i provisiones bajo 

su sello, l isonjeándose de c imentar así una fuerza con que 

sostener sus pretensiones a los dominios españoles en ambos 

mundos . Si el doctor pensaba ser iamente hazerse instru-

mento de ellas, dado caso que cont inuase la cautividad de la 

familia real española, es pa ra nosotros dudoso. L o cierto 

es que la protección de Carlota fué una mera fan tasma, con 

que el doctor , s in desprenderse de u n a mín ima par te del 

poder absoluto que ejerzia, no hizo mas que asegurarle, 

dándole un nuevo barniz a los ojos del pueblo, i proporcio-

nándose para en caso de necesidad un apoyo ester ior . 

Con la res tauración de Fe rnando , fué necesario dar ot ro 

aspecto a la negociación, haziéndola aparezer dir i j ida a la 

defensa de los derechos del rei. L a Nar ra t iva salta del año 

1814 al de 1819, sin decirnos en qué se ocuparon Franc ia i 

su apoderado T o r en todo este t iempo. F ranc ia conservó su 

autor idad, sin recibir leyes de España , ni de n inguna otra 

p o t e n c i a ; a l o q u e cont r ibuyó tan to , sin duda, la situación 

medi te r ránea del Paraguai , como la política del doctor . 

Los preparat ivos que por el año de 1819 se hazian en 

Cádiz para enviar a la América otra espedicion, que se decia 

dest inada a Buenos Aires, dieron algún cuidado a Francia . 

Las a rmas españolas podian t r iunfar en Buenos-Aires , i ame-

nazar al Paraguai . E r a necesario tomar alguna providencia 

para este caso. T o r o For t , condecorado por la reina de Por tu -

gal con el grado de coronel, el t í tulo de marques de Guaraní , 

i u n a orden de caballería, vuelve al Paraguai a consul tar con 

Franc ia . E n medio de estas consultas , proclámase en España 

i Por tuga l la const i tución de 1812, i J u a n v i de te rmina vol-

ver a E u r o p a ; mas ántes de par t i r , reconozió vir tualmente 

la independencia de los nuevos estados americanos, dando a 

Figueredos ca rác te r diplomático para abrir comunicaciones 

con ellos. F igueredos escribió desde Buenos-Aires a F r a n -

cia, invitándole a en t r a r en relaciones de amistad i comercio 

con los dominios por tugueses ; pero Francia , cons tan te en 

s u p l a n de reserva i disimulo, dió una respuesta evasiva, sin 

aceptar n i desechar abier tamente el honor que se le hazia 

de t ratar le como jefe supremo, o mas bien, como soberano 

de una nazion independiente . Valióse empero de aquella 

especie de reconozimiento para la medida que resolvió, que 

fué enviar a F o r t a Eu ropa con dos caractéres diferentes i 

aun opuestos, el de ministro plenipotenciario cerca de S. M . 

Fidelísima, i la comision de poner el Paraguai a los piés de 

Fernando v i l , jurar le fidelidad, i ofrezerle dinero i t ropas 

para el restablezimiento de su soberanía en América. 

For t llega a Madr id en 1821, como diputado a l a s cor tes , 

pero no se le reconozió por tal , por no constar que se hubiese 

somet ido el Paraguai al réj ímen colonial de E s p a ñ a , punto 

en que F o r t no pudo hazer las esplicaciones necesarias, por-

que sus instrucciones eran de negociar con el rei de España 

o la re ina de Por tugal en persona , i de t r a ta r con descon-

fianza i reserva a todos los otros. E l doctor Francia , cuyo 

objeto era ganar t iempo mient ras se despejaba el orizonte 

político de España i América, insistía t an to sobre este punto , 

que todos sus despachos al marques llevaban en cada páj ina 

este mo te : desconfianza, i no decir nunca la verdad. 
N o pudiendo F o r t adelantar en Madr id , part ió a Lisboa, 

de donde se le enviaron pasapor tes ; i para hablar con la reina» 

que estaba privada de l iber tad en el palacio de Rama l lon , i 

rodeada de guardias i espías, se dió maña de introduzirse 

vestido de pastor , i en este disfraz tuvo varias comunicacio-

nes con aquella princesa. Su es ta tura diminutiva i color 

moreno, el candor i estupidez que aparentaba , i la perfección 

con que sabe imitar el dialecto del pueblo bajo por tugués , 

fazilitaron marabil losamente este ardid, de que se valió re -

petidas vezes, has ta que t ras tornada la const i tución, pudo 

aparezer públ icamente en la corte, con sus insignias i cruzes 

i el t í tulo de marques de Guaran í . 
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Fort presentó un plan de operaciones para la reconquis-
ta de América, que fué completamente desconcertado por el 
embajador español Villahermosa, a cuya instancia el minis-
t ro español Saez pidió la espulsion de For t , no solo de Lis-
boa, sino de todo el reino ; solicitud a que accedió inmedia-
tamente el marques de Palmela, ministro de estado de S . M. 
Fidelísima, no obstante las reclamaciones del plenipotenciar-
io paraguayo. For t sin embargo permanezió en Lisboa, 
pretestando enfermedad, has ta la célebre insurrección de 30 
de abril, acaudillada por el infante don Miguel. A la primera 
noticia de este movimiento, salta del lecho, en que habia 
estado cuatro meses contra-haziendo una peligrosa dolencia, 
i se presenta a participar del t r iunfo de su augusta protectora, 
i a gozarse en la desgracia del marques de Palmela. Pero 
malograda la insurrección, es sepultado en un calabozo, i 
apénas pudo salvar sus papeles. 

E s de notar que las conexiones de For t en E u r o p a ha-
bían sido principalmente con la par te fanática de la facción 
servil ; i si a pesar de esta aproximación de principios, los 
ministros Saez i Ofalia pusieron tan mala cara a las indica-
ciones de aquel á jente , es de creer, o que tuvieron fort ísimos 
motivos de sospechar de la sinceridad de Francia, o que 
creyeron hecha la restauración del poder español en América 
sin la ayuda del doctor, cuya política era mezclar con propo-
siciones especiosas, otras al parezer absurdas o incompati-
bles con los principios a que la España no ha renunciado 
jamas en el réjimen de sus colonias. Pero estas hazian tan 
rápidos progresos en la carrera de la independencia, que el 
nuevo ministro Zea Bermudez creyó debía dar mas impor-
tancia a la comision de Fo r t . A pesar del empeño delga-
binete portugués en juzgarle i condenarle, Zea logró que se 
le canjease por otro reo de estado de mas importancia, que 
habia buscado asilo en el territorio español. Desgraciada-
mente For t llegó a Madrid despues que la noticia de l a b a -

talla de Ayacucho, que dió el golpe mortal a las esperanzas 
de la reconquista de América, habia llenado de consternación 
al gobierno español. 

Has t a aquí llega la Narrativa. Lo restante se reduze 
a copiar de los papeles públicos la noticia de la abdicación del 
doctor Francia, verificada el 2 de agosto últ imo, i a espresar 
algunas vagas conjeturas sobre las operaciones posteriores de 
su comisionado. Podemos asegurar al autor que For t ha 
estado i está en E s p a ñ a ; que allí, como en todas partes, se 
ha ligado est rechamente con los u l t ra-serv i les ; que tuvo 
parte en la conspiración a favor del infante don Cá r lo s ; 
que fué p r e s o ; que ha sido poster iormente mandado poner 
en libertad i ha tenido algunas conferencias con los ministros, 
i aun añaden que con S. M . mismo, quien le ha t ra tado con 
mucha afabilidad, manifestándose contentís imo de la con-
ducta del doctor F r a n c i a ; i que a pesar de todo esto, su 
comision no adelanta un paso, porque ni el dictador ni su 
ministro inspiran confianza. Dícese que despues de la abdi-
cación de Francia (que sin embargo de ella es el alma del 
gobierno) los negocios del Paraguai han tomado un nuevo 
semblante, acercándose a la política de las nazientes repú-
blicas americanas.—A.B. 

XX.—Concordat de l'Amérique avec Rome: Concordato 
entre Roma i América, por M. de Pradt, antiguo arzo-
bispo de Malinas. Paris, 1827; un tomo en 8vo. de v i n 
—31 pp. 

La fecunda pluma de este infatigable escritor dedica con 
este t í tulo al congreso mejicano uno de los tratados mas 
interesantes, no solo para las nuevas naziones americanas, 
sino también para todo el orbe cristiano. E l informe de la 
comision nombrada para proponer las bases de las relaciones 
con la corte de Roma, es lo que ha dado ocasion a este 
escrito luminoso, del cual nos proponemos dar aquí al-
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gunos es t ractos . " Quince años haze (dice en la dedicatoria) 

que por las venas de la Eu ropa circula un h u m o r de dis-

cordia relijiosa, teniéndola con una fiebre, cuyas erupciones, 

atajadas por algún t iempo, vuelven a mos t ra r se a nuestra 

vista, cuando se tenia por est inguido el volcan cuyo fuego 

solo estaba sobresanado cebándose in ter iormente en nuevos 

e lementos de i n c e n d i o . " . . . . L o s americanos " apar tados de 

es te centro de aj i tacion, se a t ienen a los verdaderos princi-

pios, i en mui cor tos renglones abrazan cuanto sobre estas 

materias impor ta saber i poseer. Sus cabezas estarán escu-

tas de la necesidad de ofuscarse con ese aparato de erudición 

que tan vano i molesto ba sido para los e u r o p e o s . . . . Tan 

señalado servicio no se ceñirá a la América , sino que, salien-

do de sus vastos confines, hará que, ba jo los irresistibles pro-

gresos de la razón universal, el código que se propone para 

Méjico venga a ser el de la ca to l ic idad; es ta se asen ta rá sobre 

los grandiosos c imientos que allí se es tán pouiendo, i el 

t iempo separará lo que la prudencia no h a podido depurar 

todavía . " 

Ni se crea que este raciozinio encier ra ideas capazes de 

a larmar a los án imos mas t imoratos , porque su sent ido es, 

según lo esplica el au tor : que pueden los americanos " ser 

católicos, haziendo ver al mundo de qué manera se hermana 

la l iber tad con el catolicismo, la relijion con la independen-

cia de algunos usos i prescripciones inaplicables al t iempo, a 

los lugares i a las necesidades; i que hai una verdadera confor-

midad ent re el catol icismo i aquella santa l ibertad, a que el 

divino fundador dió el nombre de heredamiento de los hijos 

de Dios . " 

" L a organización de los nuevos es tados americanos 

(dice en la advertencia preliminar) es del todo desconozida 

a la Europa . Cuanto allí se ve es todavía español, i nada 

mas que español, sin embargo de que la España nada 

es ya para América, n i la Amér ica quiere ser nada para 

España. Pero no os tante aun hai que disipar muchas 

preocupaciones acerca del estado interior de la América . 

Por la memoria del minis t ro mej icano sobre los negocios 

eclesiásticos de la república, se disipará, por ejemplo, el equi-

vocado concepto que se t i ene de a escesiva riqueza de aquel 

clero midiéndola por la del de España . Resul ta pues " que 

sus bienes son m u i moderados, i que las pérdidas que h a 

sufr ido con la revolución, le reduzen a los l ímites de la m e -

dianía, que es t a n propia del carácter relijioso. T a m b i é n 

podría creerse tal vez que el clero de Méj ico es adic to a la 

E s p a ñ a ; pero sucede aun en es to todo lo contrar io, pues en 

él solo ha habido un deser tor que , dejando la silla me t ropo-

l i tana de Méj ico , se ha ausentado con pretes tos a jenos de la 

lealtad, i está espiando en el i r reparable dest ierro de M a d r i d 

su pecado cont ra el pa t r io t i smo i la buena fé. E l minis ter io 

presenta el episcopado mej icano reduzido a solos t r e s in -

dividuos, i en t re ellos un octojenar io , lo cual haze present i r la 

es t incion de tan al ta dignidad en aquellos países, si J a 

corte de R o m a no se apresura a t ransi j i r con la repúbl ica. 

Con el episcopado se acabará t ambién el sacerdocio, i todos 

los males consiguientes serán imputables al orden vicioso 

establezido por los concorda tos que se han adoptado e n 

E u r o p a con la l i jereza mas incons iderada ." N a d a hai pues 

mas evidente que la imposibilidad de hazer que cuadre el 

réjiraen europeo con las necesidades de unos países que, en 

todo, se hallan ya t a n desprendidos de la Europa . Quien 

considere imparcia lmente los pasos que el gobierno de M é -

j ico h a resuelto dar con la cor te de Roma, no podrá ménos 

de apreciar los sent imientos relijiosos cuya garant ía está en 

esta misma iniciativa. 

Ba jo es ta piadosa hipótesis versan todas las doctr inas , 

consejos i advertencias que el elocuente ex-arzobispo de 

Malinas reúne en su obra. Toda ella está escri ta con aquel 

calor i lozanía que dis t inguen su estilo. Cuadros presenta 

que a lado del mas profundo saber ofrezen las imájenes mas 

pomposas i los raptos mas atrevidos. Nosot ros solo pode-
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mos d e t e n e m o s en es t ractar , i con m u c h a rapidez, lo que 

t iene relación mas directa con la cuest ión pr incipal , que es 

el arreglo de los intereses de la re l i j ion en t re R o m a i Améri-

c a ; pero recomendamos mui especia lmente la lectura de 

toda la obra, como u n a de las m a s agradables i út i les , aun en 

la par te q u e en cier ta mane ra puede considerarse como 

episódica. Tales son los seis p r imeros capí tulos , dest inados 

opor tunamente a la esplicacion de lo que es c i sma i sus diver-

sos caractéres , sus causas, la h is tor ia del de los griegos, del 

de occidente i del de I n g l a t e r r a ; i a r eun i r a lgunas obser-

vaciones mui juiziosas sobre cada uno de es tos ruidosos 

acontezimientos . 

Hab lando en el capítulo x i del c isma de Amér ica , si 

desgraciadamente l lega a suceder po r a lguna de aquellas 

fatales rencil las a que es de esperar n o da rán ocasion las 

miras jus t a s i moderadas de los americanos, en t ra mas in-

media tamente en mater ia , carac ter izando las t r e s famosas 

escisiones que se han indicado, i comparándolas con la que se 

t r a t a de evitar en el N u e v o - m u n d o . " L a impacienzia del 

y u g o produjo el cisma de los g r iegos . E l Ínteres persona l 

fué causa del de occidente ; cuando las cabezas de un cul to 

pu ro i desinteresado, los vicarios de aquel q u e se mues t r a a 

los humildes i se esconde a los soberbios , los r epresen tan tes 

del monarca cuyo reino no es de este m u n d o , se d isputaron 

con encarnizamiento el sup remo pontif icado, p a r a apropiarse 

los bienes i honores que e n t o n c e s se v inculaban en su d igni -

dad, des t rozando así con sus propias m a n o s la barquil la de 

Pedro, i esponiéndola a sumer j i r se en la t o rmen ta que ellos 

mismos habian susci tado. E l aca loramiento de las pasiones, 

el irascible carácter de un soberano incapaz de sufr i r n inguna 

contradicción, orij inó el c isma de I n g l a t e r r a . . . . E n estos 

actos, t a n funestos a la iglesia, no se ve mas que el juego de 

las pas iones ; i si los autores de los t r e s c ismas a tacaban 

o dividían la autoridad pontif icia, en la causa de América al 

contrar io, solo se descubre u n noble e m p e ñ o de proporcionar 

medios l íci tos para consolidar el imperio le j í t imo i necesario 
del p a p a . . . . ¿ Qué lenguaje puede haber a la vez mas ra -
zional i decoroso que el de la América cuando dice a R o m a : 
atiende a las distancias que nos separan i a las incomodi-
dades i peijuizios inevitables. ¿ Cómo es posible conciliarias 
con las exijencias de una comunicación cotidiana, impuestas 
por un sinnúmero de causas ? Considera la inmensa pobla-
ción cuyo jérmen se abriga en mi seno: mira si le queda 
algún arbitrio paraque, desde todos los puntos de mi vasto 
territorio, pueda Sin cesar acudir a Roma en solicitud de los 
ausilios i recursos que su culto necesita.... Reflexiona sobre 
lo largas i tirantes que son las ataduras que me tienen unida 
a tí; no pienso yo en romperlas, ni abrigo el menor deseo de 
escisión, ántes bien te pido que las fortifiques i asegures, i que 
me enseñes de qué modo puedo yo contribuir a ello. No 
desoigas una demanda tan lejítima ; no te niegues oponiendo 
una antigüedad de usos que no se hizieron para mí. Si des-
echas una solicitud tan justa, el cielo que todo lo ve, sabrá 
a cargo de quien ha de quedar el mal, i el incienso que, a 
falta de tus manos, le ofrezeran las mías solas i desacompa-
ñadas por no querer tú que las juntemos, se purificará con 
mis intenciones, subirá legítimamente al trono del Altísimo, 
i su bondad lo recibirá propicia. As í piensa, así habla la 
América , desist iendo de toda idea teolój ica i doctr inal , 110 
ménos que de todo proyec to de m u d a r nada en lo mater ia l 
n i en lo personal del cul to. Quiere conservar el mi smo que ha 
recibido de España , i en verdad que, ta l cual es, b ien puede 
satisfazer a los mas descon ten tad izos ; pero lo quiere prac t i -
cable i sin el gravámen de t rabas i dificultades i n s u f r i b l e s . . . . 
S i en t re R o m a i América pudiese moverse u n cisma, si l le-
gase a ser inevitable, este, en lugar de ser teolójico, como 
todos los precedentes , seria r az iona l ; en vez de nazer en 
la lid habi tua l de las disputas doctr inales , seria • t ras la -
dado razionalmente al órden filosófico, que es el de la 
r a z ó n ; i despues de haber oido a la América , cuando h u -
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biese agotado todas las vias de conciliación, decir a Roma, 

como lia d icho a E s p a ñ a : estamos demasiado distantes, el 

m u n d o entero le dar ia la razón ; i no hai apelar de este 

j énero de fa l los ." 

Pero esto es cabalmente lo que se t r a t a de evitar, i sobre 

el modo mas jus to , fázil i decoroso de lograrlo, las opiniones 

de M . de P r a d t son m u i dignas de ser atendidas. Sigámosle 

pues en la marcha que observa para esponerlas . " Como 

nada hai en el universo que pueda eximifse de las leyes de la 

na tura leza : como no hai n inguna inst i tución que esté libre de 

las consecuencias inherentes a los principios de su propia f u n -

dación, el poder de R o m a t ampoco puede sust raerse a los 

efectos de su propia grandeza, n i a las condiciones de su 

misma índole . E l cu l to que en ella t iene su cent ro abraza el 

m u n d o en te ro por t e a t r o ; luego habrá de sujetarse a las 

leyes de la es tens ion . Comprende a los hombres de todo 

t iempo, lugar i c l i m a ; luego le será forzoso el t r a ta r con las 

jenerac iones de todos los siglos, según los grados de i lus t ra-

ción i saber que con los años hayan adquir ido, según lo 

vario de los t emperamentos que se orij inen del cl ima, según 

la diversidad de ins t i tuciones que los r i jan . Véase de qué 

modo se encuen t r an las grandes leyes de circunspección 

i prudencia a lado de la grandeza misma del poder , t emplando 

sus efectos i haziéndolo mas enérj ico i duradero. N o pareze 

sino que el cielo h a proscr i to el absolut ismo hasta en las 

cosas que pecul ia rmente le in teresan. Luego es necesario 

que los consejos de la sabiduría se hallen s iempre vi jentes i a 

la vista, pa ra modera r i amor t iguar los impulsos con que el 

poder se t ienta a sí mi smo con har ta f recuencia , i cuyos estí-

mulos es tán ocultos en sus propios elementos. Al recibir 

la facultad de abrazar el dominio del mundo , se recibe t am-

bién el p recep to de seguirle en su m a r c h a para no separarse 

de é l ; én t re es tos dos poderes re ina una dependencia reci-

proca, i la palabra unión está envuelta en la de imperio. 
Tales son las relaciones bajo las cuales consideramos a Roma 

como centro de la unidad c a t ó l i c a . . . . N o se t r a t a de saber 

si el aderirse a R o m a es un b ien , o si el separarse de ella es 

u n m a l ; n i esto puede ser mater ia de discusión en t re catól i-

cos, n i mi pluma se prestar ía a examina r lo ; pero es nece -

sario inquir i r de qué mane ra puede mantenerse la unión, 

cómo puede romperse , cuáles son las condiciones para c o n -

servarla, cuáles las causas del rompimiento . Considerada en 

este punto de vista, la presente discusión perteneze a la clase 

de las cuest iones que se l laman l i b r e s ; i lo son de buena 

cuenta, porque solo en t ran en el exámen de hechos mater ia les 

i de acciones humanas , según el influjo ordinario dé las 

p a s i o n e s i los diversos grados de habil idad o desat iento que 

las han diríjido : cosas todas de la competencia del his toria-

dor i del moral is ta , que e.s la única que rec lamamos." (P re f . 

pp . 4, 9 i sig.) 
Definido así el motivo i el objeto del concorda to que 

nos ocupa, pasemos a analizar los capí tulos v i l i v m , acaso 

los mas impor tan tes de la obra en cuanto se presenta en 

ellos el estado verdadero de la cuest ión entre R o m a i A m é r -

ica, i la s i tuación respectiva de las par tes con t ra tan tes . 

«. E n t r e los concorda tos dé la E u r o p a i el de Amér ica hai u n a 

distancia igual a la que separa el N u e v o - m u n d o del an t iguo . 

E s carác ter pecul iar de la avenencia que se solicita de R o m a , 

el es tenderse esta a la vez a todo el cont inente amer icano , 

mién t ras que en E u r o p a cada estado t r a t a en par t icular i 

pa ra sí solo, como que no par t ic ipa de los principios adopta-

dos por los d e m á s ; pero en América ha i conformidad de 

principios, de necesidades, de pretensiones i de acción. M é -

jico h a abierto la carrera, que no podrá ménos de seguir el 

P e r ú ; i Buenos-Aires , Chile, Colombia i Cent ro-Amér ica no 

discreparán en principios n i l engua je . E s t o s principios se 

aplicarán a muchos, pero el plan t iene que ser uno; la 

América sacará en una sola fundición la obra que en E u r o p a 

se haze por piezas ; será homojénea en sus resoluciones i p ro-

ceder para con Roma, porque lo es también en el orden po-



l í t i c o ; con Roma t r a t a r á como con E s p a ñ a , siendo uni forme 

en l ibertad i en reli j ion 

" Cuando en toda Europa no se p iensa mas que en las 

r iquezas, en la fo r tuna , en la ut i l idad, o mas bien en las 

ganancias q u e se esperan de América , la reli j ion que procede 

i obra en u n a rejion mas elevada, se reserva el formar la 

unión de ambos hemisfer ios por un lazo mas noble, por un 

Ínteres mas grandioso, l ibre de los al tercados en que abundan 

las conexiones p u r a m e n t e mater ia les , tan propias de las cosas 

de este m u n d o . Pero al mi smo t iempo ¡ cuán tas luzes, qué t ino 

q u é de mi ramien tos exije la dirección de una empresa en que se 

cruzan in tereses tan elevados! Todo es en ella i nmenso i n u e -

vo, i ademas , es indispensable que sea definitivo e i r reparable , 

si se desgracia i sale mal la e jecución. Téngase mui presente 

pa ra ar reglar la conducta que h a y a de observarse, que no 

queda arb i t r io de volver a en t ra r en avenencia con u n m u n d o 

con qu ien u n a vez se h a r e ñ i d o ; cuando este no puede ave-

n i r se con o t ro , se aviene consigo mismo i mira por sí solo, 

sucediendo en tonces la animosidad a la amistad que se vió 

bur lada en sus esperanzas . U n orden nuevo no cede fázil-

m e u t e al an t iguo, especialmente* cuando en este asoman 

cier tos a m a g o s de renovar la servidumbre abolida. E s a s 

g r a n d e s repúbl icas pues tas en el camino de u n a l iber tad ra -

zonada i s i s temát ica , ya no se dejan mane ja r ni dir i j i r por los 

mot ivos n i po r las manos que tan poderosamente influyen 

en las mona rqu ía s dinást icas , devocionarias, i abandonadas 

ta l vez a di rectores nombrados por el favor i la in t r iga , o 

acaso t r aba j ados , como se ha visto, por el ans ia de g r a n -

jearse los honores i mercedes de Roma. N a d a de es to habrá 

en Amér ica , i sí hombres bien imbuidos en los principios 

rel i j iosos i morales , indiferentes a las dignidades romanas , 

aman te s a la vez de la reli j ion i de la l ibertad, bas tan te dies-

t ros p a r a hazerlas caminar de consuno apoyándose la u n a en 

la o t ra , sin chocar, sin mutuo menoscabo ni a b a j a m i e n t o : 

hombres que conozerán sus obligaciones a la par que sus ne -

cesidades, i que pedirán con just ic ia que se les fazil i ten 

medios de a tender sin es torbos a las unas i a las otras . A 

esto se l imi ta la ambic ión de la América , la cual no crea 

doctr inas nuevas, po rque en la cuestión presc inde del dogma, 

manteniéndolo en toda su pureza, en toda su integr idad, i 

guardándole absoluta sumisión i rendido h o m e n a j e . . . . 

« L a Amér ica procede por g randes combinaciones, sus 
N caminos son espaciosos, su dirección mui r e c t a ; su p o -

sición no le de ja arbi tr io pa ra t omar o t r a ; va es table-

ziéndose, no fo r tu i t amen te i por par tes , como h a suce-

dido con casi todos los estados de E u r o p a : creaciones del 

t i empo, de agregaciones sucesivas, de ensayos, de lejisla-

ciones i r regulares , resabiadas ademas con los vicios de u n 

or í jen b á r b a r o ; pero en América todo se haze de u n solo 

es fuerzo : separación de la metrópol i , f o r m a de gobierno, 

civilización, l e n g u a ; todo consuena , t odo corresponde, t odo 

se haze, se aumen ta , se pule a u n mismo t iempo. D e aquí 

resul ta u n a fuerza inmensa de un idad . E n E u r o p a puede 

t ra tarse con es tados llenos de anomalías o enemigos u n o s de 

o t r o s ; pero en Amér ica solo se encuen t ra u n a masa homo-

g é n e a i compacta , que no p resen ta n ingún pr inc ipm de des-

composición : todo u n mundo piensa, habla i obra como u n 

hombre solo. Espec tácu lo nuevo en la t ie r ra , i que por lo 

mismo haze nulas e inaplicables las an t iguas prác t icas 

des t inadas a un órden de cosas que en nada se pareze a 

es te . " . . 
Pa sa de aquí el autor a considerar vanas c i rcunstancias 

part iculares en apoyo de este modo de ver las cosas de Amér -

ica con respecto a Roma, i despues de indicar a lgunas difer-

e n c i a s en t re aquel las rej iones como colonias i como es tados 

independientes , a ñ a d e : « L a América t iene que a tender a 

labrarse una exis tencia definit iva en todas sus par tes , i esta 

necesidad no permi te que quede nada incompleto n i a t rasado. 

L a A m é r i c a , con muellísima razón, no quiere n ingún vacio 

en su f o r m a c i ó n ; i si le quedase alguno en cuanto al orden 



relijioso, no podría inénog de causarle mucho desasosiego, 

por ser este orden el que domina a su enemigo capital , que 

es la E s p a ñ a . ¿ Quien asegura a la Amér ica que la an t igua 

metrópol i no procurará echar m a ñ o de es te resor te pa ra in -

quietarla ? E n estos t iempos se es tá haziendo g rande uso 

de la reli j ion en los es tados de E u r o p a , i es te mismo empeño 

de obrar por medio de la relijion es p a r a la Amér ica un mot ivo 

poderoso paraque lo fo rme también de es tar vij i lante sobre 

el par t ido que desemejan tes a rmas puede sacarse cont ra e l la ." 

Haze ver en seguida la poderosa inf luencia que t iene el catoli-

c i smo en el gobierno de los estados d o n d e domina , i señalando 

las causas de los f recuen tes confl ic tos en t r e la autoridad t e m -

poral i l a espir i tual sobre pun tos en que in teresa la polí t ica, 

dice : " L a concordia de los dos pode res h a sido para ellos 

u n a especie de p iedra filosofal, po r cuyo descubr imiento se 

han desvivido en vano muchos g r a n d d s in jen ios . Los es tan -

tes de las bibliotecas se hallan a t e s t ados de doctos escri tos 

sobre es tas cuest iones, sin que has t a aora se haya sacado de 

ellos g r a n f ru to . E s t o es sin e m b a r g o lo que debe procurar 

la Amér ica catól ica, i de ello dirénios algo en ade lan te . " 

E n efecto, desde el capí tulo v m , se t r a t a mas especial-

m e n t e de los puntos que h a de abrazar el concordato , del 

m o d o en que debe entenderse es te , de la autor idad de los 

concilios, de la de la cancelaría r o m a n a i demás usos de aque-

lla cur ia con respecto a la Amér ica , de los derechos que a 

esta le quedarían a salvo en caso de 110 verificarse la avenen-

cia, del patr iarcado de las Indias i del cardenalato en cuanto 

dice re lación con aquellos países. E n esta par te de la obra 

se in terca la el p royec to presentado por la comision nombrada 

por el gobierno de Méj ico sobre las relaciones con la cor te 

de Roma , i se examina este d o c u m e n t o con una glosa con-

firmativa de los pr incipios en que se f u n d a , i de las pretensio-

nes ul ter iores que todavía podr ían en tab la r sin menoscabo 

del catol ic ismo, los que, en obsequio de la concordia , f u n d a n 

las suyas en una moderac ión mas q u e jenerosa . Pe ro vol-

vamos al capí tulo v m que t r a t a mas par t icularmente de los 

fines del concordato , i de los interesados en él por ambas par tes . 

" E l ob je to (dice M . de Prad t ) es el ejerzicio del culto 

católico r o m a n o en A m é r i c a ; las par tes con t ra tan tes s o n : I o 

una inmensa rej ion, un m u n d o en t e ro ; 2o la cabeza de es te 

mismo culto. ¿ Cual es la posicion respect iva de las par tes? L a 

u n a reside en E u r o p a , en el cen t ro de es ta rejion ; la o t ra , 

mas allá de los mares , se dilata en vast ís imos terr i tor ios 

ceñidos par todas par tes de las aguas del g rande océano . 

¿ Qué pide la América a R o m a ? Medios de conservar su 

cul to con fazilidad i buen o rden . ¿ I es ta pre tens ión es re -

lijiosa, j u s t a i moderada ?" P regun tas hai que en las breves 

clausulas que las cierran comprenden todo cuanto puede de-

cirse para responder c o m p l e t a m e n t e ; o de tan obvia solucion, 

que el enunciar las bas ta para darlas por sat isfechas. Tales 

son las que haze aquí M . de P r a d t . L a s elocuentes pá j inas 

que emplea en probar las aserciones envueltas en sus pre-

guntas , se reduzen a u n a sabia amplificación de las ideas que 

ya hemos indicado en los pár ra fos precedentes . N o por eso 

deja de ser es te trozo uno de los mas interesantes e ins t ruct i -

vos por la m u c h a copia de erudic ión histórica i estadíst ica que 

cont iene, i sería uno de los que con mas gus to copiaríamos 

si el espacio nos lo permit iese ; pero bástenos consiguar aquí 

la consecuencia resu l tan te de es te capí tulo : " que el concor-

da to de la América debe ser un concordato americano, regu-

lado según todos los accidentes propios de la América , i 

medido según la dis tancia a que está de la Europa , según su 

configuración, su poblacion fu tu ra , i el inmenso Ínteres que 

t iene el catolicismo en n o permi t i r que se desprenda de su 

diadema la a la ja mas r ica de cuantas le adornan , i la que 

está dest inada a darle mayor luzimiento." 

L a idea fundamen ta l de que la América prescinde del 

dogma en sus jus t a s pretensiones con la cor te de Roma , que-

dando sujeta a la doct r ina católica i a las decisiones de los 

concilios ecuménicos en cuanto a es to i en cuanto a la disci-



plina j enera!, i aspirando ún icamente a aquellas modificaciones 

saludables i necesar ias en los usos part iculares que provienen 

de reg lamentos curial íst icos, i que pueden i deben abandonar -

se a la discreción i p rudenc ia de cada iglesia: la dis t inción 

en t re la creencia i el ejerzizio mater ia l del culto con todos 

sus accidentes esteriores, se hal la maj i s t ra lmente desl indada 

en el capí tu lo ix , que t r a t a de la autor idad de los concilios i 

de la cancelar ía de R o m a con relación a la Amér ica . " E l 

cul to que, en la sus tancia solo debe afectar el fue ro in te rno , 

en su ejerzizio afecta también el es te rno , porque no es posi-

ble que carezca de ciertos medios de acción, sea en el orden 

moral , que requiere min is t ros i leyes que los r i j an , sea en el 

orden mater ia l , que t ampoco puede subsist ir sin templos i o t ros 

objetos indispensables para el ejerzicio del cul to. E s pues 

forzoso dis t inguir en el culto, en t r e lo que es dogmát ico i lo 

m e r a m e n t e disciplinario o a d m i n i s t r a t i v o . . . .Cualquiera que 

sea el n ú m e r o de los sectar ios de u n culto, por g rande que 

sea el espacio que ocupa, o la distancia que separa a los que 

lo profesan , el dogma n o puede ser diverso en t re los hom-

bres i los lugares , pues de lo cont ia r io ya n o seria la m i s m a 

rel i j ion. L a creencia no impone mas n i ménos t rabas en este 

lugar que en aquel, léjos que cerca, pa ra los pocos que p a r a los 

muchos , en u n a la t i tud que en ot ra , porque la creencia es un 

acto mora l , una operacion de la mente . 

" Apl icando aora estos principios a la cuestión que nos 

ocupa , hal larémos que la fé debe unir a todos los católicos. 

Salir del dogma recibido por la catolicidad, es salir de la igle-

sia católica i pasar a ot ro culto. Como toda sociedad bien 

organizada , la iglesia debe poseer una jurisdicion suprema, 

u n t r ibunal que juzgue en ú l t ima instancia , i es te t r ibunal 

indispensable se encuen t ra en el seno de la misma iglesia es-

tablezido en los concilios j ene ra le s , L a adulación ha 

a t r ibuido a los papas el privilejio sobrenatural de la infalibi-

l idad, i la ambición ha aceptado este t í tulo l i son je ro ; pero 

según la naturaleza de las cosas, solo puede per tenezer a la 

iglesia reunida e n concilio j e n e r a l . . . . E n el orden de los 

poderes rel i j iosos, la jur isdicion se fija i det iene en el conci-

lio jenera l , q u e es el verdadero l ímite i su úl t imo t é r m i n o . 

L a autoridad p a p a l puede ser escedida, i lo es en efecto pol-

la del concilio, m a s la de es te , superior a todas las demás , 

por n inguna o t r a es superada, sino que domina sobre todas . 

P o r lo mismo sus decisiones en mater ia de fé hazen dogma o 

lo fijan, i no h a i mas arbi tr io que seguirle o salir de la ig le-

sia. E l a n a t e m a , que es el a r m a de es te poder supremo, va 

envuelto en cada u n a d é l a s decisiones doctr inales d é l o s c o n -

cilios ecumén icos , i en esta esfera, sus palabras, los oráculos 

que p ronunc i an , equivalentes a los del divino maes t ro , 110 

suf ren que se les mude una t i lde. M a s es ta autoridad, t an 

eminen te h a s t a es te punto , es te poder rival del de el cielo, 

no pasa mas adelante , i renaze la l iber tad cuando se t r a t a de 

disciplina, de p rác t i cas i usos ester iores , o de adminis t rac ión, 

sin perjuizio de que, por ocurr i r a graves inconvenientes , 

pueda t ambién l a iglesia equiparar con e l dogma, en cuan to 

a la necesidad de la observancia, la disciplina jenera l , de j an -

do a cada iglesia el arreglo de sus cos tumbres i l iber tades 

part iculares. 

« L a s d is t inciones sobre la autor idad de los concil ios 

aun no bas tan para comple tar la vasta teoría que se encierra 

en la total idad de es ta cuest ión. N o es el hombre el que 

haze la rel i j ion, pero la reli j ion está des t inada a ser prac t ica-

da por él. E s pues necesario q u e sirva pa ra su uso, es de-

cir, que sea pract icable . ¿ D e qué serviría una reli j ion im-

p r a c t i c a b l e ? . . . .Los concilios no han hecho la jeograf ía , 

n i han descubie r to la América , n i han previsto su revolución. 

. . . . S i el conci l io t r iden t ino hizo reg lamentos sobre la inst i -

tución canónica , si a t r ibuyó al papa lo que por espacio de 

quinze siglos hab ia pertenezido a las iglesias de cada pais, ¿ son 

obligatorias es tas disposiciones para América ? O por me-

j o r decir : ¿ son aplicables a aquellos remotos climas ? E n 

razón i jus t i c ia , lo que es impract icable por esto mismo deja 



ile ser obligatorio j luego en es ta cues t ión es indispensable 

en t ra r en el examen de lo posible, i decidirla por las reglas 

que en ello cupieren . O t r o t an to debe decirse de las 

formalidades que se estilan en R o m a , i q u e son mui onerosas 

pa ra los que t ienen que t ra ta r con aquella corte . ¿ Quién b a 

hecho las reglas de su cur ia ? ¿ Se h a n establezido con la 

anuencia i not ic ia de los in teresados , o bien sin contar con 

ellos ? ¿ L o que otros h a n establezido es obl igatorio ? ¿ I 

has ta qué pun to lo será ? Cuando sobrevienen g randes 

mudanzas , ¿ no es forzoso que las formalidades se modifi-

quen según las nuevas ocur renc ias ? ¿ I entonces quién ha 

de ceder ? ¿ L a s mudanzas , o las formal idades ? L o i n d u -

dable es que es tas úl t imas quedan abrogadas por el hecho 

de sobrevenir aquellas, así como, r e spec to de las leyes civi-

les o políticas, la abrogación es de derecho en v i r tud de las 

novedades sustanciales que hazen inejecutables las l eyes . " 

E s t á pues indicada la u r j enc i a de u n concordato e n t r e 

Amér ica i R o m a ; pero es ta palabra concordato que M . de 

P r a d t esplica mui por es tenso en el capí tu lo x n , t an to en 

sus verdaderas i le j í t imas acepciones, c u a n t o en las abusivas 

i de usurpación que le h a dado la curia romana , desgracia-

damente no corresponde en el dia a la idea de lo que se n e -

ces i ta para el arreglo desinteresado i verdaderamente evangé-

lico de los asuntos relijiosos en e l N u e v o - m u n d o . " L a E u r o p a , 

su je ta al imperio de la cos tumbre , h a envejezido aguan tando 

u n a mult i tud de práct icas abusivas in t roduzidas a la sombra 

de estos cont ra tos leoninos, i por largos siglos ha estado be -

biendo el cáliz amargo de sus ul t rajes . L a joven Amér i ca 

no querrá poner en él sus labios ; si se la ha de reduzir a 

la celebración de un corcordato, R o m a t e n d r á que reconozer 

la equidad i la reciprocidad, que es el or í jen de toda j u s t i c i a ; 

será preciso que todo se aclare, que todo se espl ique sin a m -

bigüedades n i solapa, de un modo conforme al obje to sobre 

el cual se t r a te , a los medios que se adopten, i a los fines que 

se quieren realizar. Tal debe ser el único concordato que 

podrá admit i r la América , i Roma debe prepararse a entrar 

en é l ; la garan t ía de sus condic iones se encier ra en el acto 

d o n d e han consignado las suyas los mej icanos , i que servirán 

como de señal para toda la A m é r i c a . " 

Pero si R o m a , di recta o ind i rec tamente , no quiere pres- . 

tarse a hazer con Amér ica un concorda to cual lo exijen las 

necesidades de aquellos pueblos ¿ q u é recurso les quedará ? 

I Cuales son los derechos de q u e podrán usar ? " Pasar 
adelante ( responde M . de P r a d t ) , perseverar en la unión con 

Roma, dándole, s iempre que haya ocasion parahazer lo , pruebas 

de respeto, de adesion i de reconozimiento de supremacía ; 

t e n e r s iempre la puer ta abierta pa ra en t ra r en conciliación, 

i aguardar a pie firme en es te t e r r eno verdaderamente reli-

jioso, a que el cielo disponga en favor de lo j u s t o el corazon 

de Roma , haziéndole conozer que u n con t inen te todo entero 

bien mereze que se hagan por él a lgunos sacrifizios. Perse-

verando en la marcha relijiosa, razonada i p rudente cuyo 

modelo se ofreze en el proyecto de Méj ico , la Amér ica pue -

de presen ta rse an te R o m a en solicitud de que se le admitan 

sus lej i t imas demandas ; i si no logra que se adopten, la re -

lijion i la razón de consuno la ex imirán de todo cargo, i ala-

barán su cordura . E n t o n c e s , a la vis ta de u n D i o s jus to , 

apreciador de la verdad, la Amér ica podrá con t inua r su 

carrera , i esperar en la calma de la buena conciencia hasta 

que el espír i tu celestial i lumine a Roma paraque conozca lo 

que exijen la relijion i la r azón . " 

M . de P r a d t t e rmina su obra examinando si con la 

creación de un pat r iarca de las Indias , que a lgunos señalan 

como u n medio seguro de arreglar este grave negocio, se 

lograr ía el obje to de mantener la unión con el cent ro de la 

catolicidad, en lo cual debe consist i r el espír i tu del concor-

da to de Amér ica con R o m a ; i resuelve este pun to negat iva-

men te , fundándose en el t emor mui razional de que es to 

daria ocasion a un cisma, porque " poner u n patr iarca en 

América, seria hazer un papa de América , de suerte que ha-



bria dos papas, uno en el Nuevo-mundo i o t ro en el ant iguo ; 
a buen seguro que no es esto lo que se busca en el proyecta-
do concordato, i s in embargo no podria dejar de ser tal el 
resultado infalible." Ademas : { por quien habia de nom-
brarse el patr iarca ? ; D o n d e habia de residir ? 

También resuelve negat ivamente la cuestión de si con-
viene el cardenalato para la A m é r i c a ; porque, como la A m é -
rica, en n inguna de las dos hipótesis de que se celebre o se 
deje de celebrar el concordato, ha de tener nada por qué 
dependa de R o m a en lo temporal , i mui poco en lo espiritual, 
tampoco necesitará de los cardenales para n inguno de los 
objetos a que h a estado o es tá dest inada es ta dignidad, sea 
que se la considere según el espír i tu de su primit iva ins t i tu -
ción, o sea ba jo el concepto que goza en el dia. " N o ha i 
la menor afinidad en t r e la América i el cardenalato ; en ad-
mitir lo no puede ganar nada i puede perder mucho, por lo 
cual debe dejar a la Eu ro p a esa planta indíjena de su suelo, 
i exótica de la t ierra amer icana ." 

Toda la obra de M . de P rad t respira la veneración mas 
p ro funda a la verdad ortodoxa, i el respeto mas ejemplar a 
la dignidad del sumo pontífice, conciliando estos sent imien-
to t con el zelo mas ardiente e i lustrado a favor de los in ter -
eses temporales de las sociedades i de los derechos polít icos 
i necesidades relijiosas de los americanos. Cuando define 
la autoridad del sucesor de S. Pedro, cuando se espacia en 
sublimes contemplaciones sobre la divinidad de la relijion 
católica, se le ve dominado de aquel entus iasmo que solo 
puede provenir de un ín t imo convenzimiento i de un afec-
tuoso apego a lo que se cree firmemente. Ot ro quizá hubiera 
t ra tado es ta grave cuestión con aquella austera fr ialdad, t an 
propia de la polémica cuyas reglas se han adoptado jenera l -
men te para estas materias ; pero en nuest ro concepto el 
resultado no habr ía sido tan feliz, porque, aun dado caso que 
convenziese t an to como convenze M . de Pradt , lo cual con-
seguirían pocos, quizá esta misma convicción, desti tuida del 

dulze atractivo con que impor ta persuadir al ánimo conven-
zido, le irr i taría mas en la defensa de sus jus tas pretensiones, 
aogando el espír i tu de conciliación que tan blandamente do-
mina en este libro, i del cual no podrá ménos de quedar 
poseido todo el que lo leyere .—P.M. 

XXI.—De la administración de la justicia criminal en In-
glaterra, i espíritu del sistema gobernativo ingles: obra 
escrita en francés por M. Cottu, traduzida al castellano 
por el autor del Español i de las Variedades o Mensajero 
de Londres. 8vo. Lóndres , 1824. 

Des Institutions judiciaires de l'Angleterre, etc. De las 
instituciones judiziales de Inglaterra, comparadas con las 
de Francia, i algunos otros estados antiguos i modernos. 
Por José Rey de Grenoble, abogado, antiguo majistrado. 
2 tom. 8vo. Par i s , 1826. 

Cuando en el boletín bibliográfico del n ú m e r o anter ior 
del Repertorio, dimos noticia de haberse reimpreso la p r imera 
de estas dos obras , manifes tando deseo de dedicar a lgunas 
páj inas de este periódico al exámen del impor tan te obje to 
a que ambas se refieren, aun no teníamos noticia de la exis-
tencia de la segunda ; i por ser u n a i o t ra mui recomenda-
bles, cada cual en su línea, para ayudarse con ellas en el estu-
dio de las inst i tuciones inglesas, las ponemos aora jun tas a 
la cabeza del presente art ículo, no tanto con intención de 
dar u n a noticia especial de cada una de ellas, cuanto para 
recordar que, en nuestro dic támen, deben andar unidas por 
lo mismo que, por diferente i aun opuesto rumbo, conspiran 
las dos a dar a los es t ranjeros cuantas luzes pueden apetezer 
para ent rar en el exámen de la lejislacion bri tánica, i que 
costaría gran t rabajo reunir en los muchos t ratados m a s 
o ménos estensos de los escritores de esta nazion. Quiere 
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esto decir t ambién , que siendo la obra de M . Cottu mui co-

nozida como mas ant igua i en v i r t u d de su indisputable mér -

i to, confirmado con las dos ediciones de la version castel lana 

hechas en poco t iempo, hemos creido conveniente desentender -

nos de ella en este artículo, a t rueque de decir algo mas 

sobre la de M. R e y , mas rec iente , mas es tensa , i en nues t ro 

modo de ver, mas especialmente dedicada al juizio crí t ico, 

aunque a vezes escesivamente severo, de lo bueno i de lo defec-

tuoso que se encuent ra e n toda ins t i tuc ión humana , i que 

t a n t o impor ta conozer pa ra aproximarse mas i mas a lo pe r -

fec to . 

E l libro de M . Cot tu cuadra per fec tamente con las ideas 

de los que, j u s t amen te prendados del aspec to actual de las 

ins t i tuciones inglesas, quisieran adoptar las por dechado de las 

que debieran tener todas las demás naziones, sin t omar en 

cuen ta los muchos impedimentos que se presentan con t ra 

semejantes aplicaciones jenerales , n i las causas accidentales 

que a for tunadamente han conver t ido en bien para Ing la te r ra , 

lo que en el órden na tura l de las cosas parezia que habia de 

ser u n mal, i que muí p robab lemente lo seria para otros pue -

blos no favorezidos por tan felizes casualidades. P o r eso el 

i lus t rado t raduc tor de M . Cot tu aconseja p ruden temen te 

a los americanos que estudien las inst i tuciones inglesas, no 

para imitarlas servilmente, s ino para beber su espíri tu, i que 

las imi ten en cuan to lo permi tan su estado presente i sus 

cos tumbres . 

L a obra de M. Rey está ideada i e jecutada bajo un sis-

t e m a de principios bien determinados, que descubren en su 

au to r un ardiente deseo de que en todas par tes se establezca 

la igualdad civil, la cual no es o t ra cosa que la just ic ia apli-

cada al ejerzicio de los derechos del ciudadano, i sin la que 

no puede haber gobierno estable n i felizidad segura en t r e los 

hombres . A esta mira dominante refiere M . Rey todo el fin 

de su impor tan te t rabajo, sea que invest igue los arcanos de 

la historia a la luz de la filosofía, sea que en t re en el juizio 

crít ico d é l o s hechos, de los usos i es ta tu tos , sea que reflexio-

ne sobre las consecuencias de lo que ve establezido. Pues to 

en el noble empeño de con t r ibu i r a que t r iunfe el sistema que 

a sus ojos es el mas confo rme a la equidad, n i se deja 

deslumhrar por lo gra to de las apariencias, ni se preocupa 

con las pr imeras impres iones de los objetos c h o c a n t e s ; i de 

aquí resul ta que en su t r a t a d o sobresale m u c h o mas el espíri tu 

de la crí t ica que el del encomio : el de la f r ia imparcial idad, 

mas que el del e n t u s i a s m o ; calidad apreciable en este jénero 

de escri tos, donde no es l íci to hazer el menor alago a la 

imajinacion a espensas de la verdad i de los al tos consejos 

que en ellos se buscan. P e r o esta especie de espír i tu siste-

mático de M . R e y acaso es también el verdadero motivo de 

cierto r igorismo que se n o t a en sus juizios, i del t ono mordaz 

con que a vezes se esplica, especia lmente sobre la pa r t e ar is to-

crát ica de las ins t i tuc iones inglesas ; si ya no es que se haya 

dejado llevar algún t a n t o de ciertas preocupaciones que tan 

a menudo sobresalen en los escr i tores f ranceses e ingleses, 

cuando respect ivamente hablan de las cosas de sus vecinos. 

D e todos modos es de t ene r se p resen te esta adver tencia para 

apreciar debidamente la obra de M . Rey. 

E s mui notable el mé todo i la buena disposición que este 

i lustrado jur i sconsul to ha sabido dar a las diversas par tes de 

su t raba jo , confusamente entreveradas , opuestas m u c h a s de 

ellas en t re sí, i la mayor parte, de mui difízil clasificación por el 

infinito n ú m e r o de obje tos que , en la prác t ica i en la men te del 

lejislador, se presentan l imitados por la es trechez de las mir-

as part iculares , i nunca conformes a un plan bien conce-

bido de universal idad en la lejislacion. Para salir espedi to 

de es te caos, t an to mas embarazoso para un es t ran jero , pues 

lo es en sumo grado aun para los mismos ingleses, h a distr i-

buido el gran cúmulo de datos , opiniones, cos tumbres i leyes 

positivas en t res divisiones o pun tos de vista principales, que 

son como otros tan tos compar t imientos en que pueden colo-
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carse cómodamente los resul tados de u n estudio tan com-

plicado. E n el p r imero reúne todos los presupuestos h is tór -

icos que desde los t iempos mas r emotos deben servir de guia 

para en tender el espír i tu, la razón, el o r í j en i la tendencia 

de unas ins t i tuc iones que no pocas vezes se contradicen, i 

que al fin vienen a produzir u n a s imul taneidad de acción 

admirable , que sostiene la m á q u i n a social con el equilibrio 

de ese mismo movimiento e n c o n t r a d o de sus par tes . E n el 

segundo se encuen t ra una amplia esposicion de la naturaleza 

de las ins t i tuciones judiziales en par t icu lar , ba jo el punto de 

vista de su organización personal , de sus a t r ibuciones, modo 

de proceder e influencia que t ienen en el estado. 1 el t e r -

cero abraza especialmente la pa r t e del p lan relativa a la c o m -

paración de estas ins t i tuc iones con las que les son, ya idén-

t icas , ya mas análogas en otros es tados . 

E n es ta ú l t ima par te las ins t i tuc iones f rancesas figuran 

como principal pun to de comparac ión , según era na tura l 

que lo hiziese, no precisamente u n f r ancés movido por un 

impulso bien disculpable a favor de su nazion, s ino cual-

quiera que, es tando medianamente versado en el conozimien-

to de los or í jenes jenerales de t o d a lej islacion, se hubiese 

convenzido de q u e la f rancesa , si no tan asentada i fija en las 

ideas i en los hábi tos nazionales como la inglesa, es quizá 

en medio de sus defectos, la que con el t rascurso del t i empo 

podrá tener mejores resul tados, po r lo mismo que, habiendo 

sido formada con todos los auxilios de la filosofía i de la ciencia 

social, es también desde aora la ménos disonante en la esposi-

cion i aplicación de los principios jenerales , i la mas metódica 

i ventajosa para tomada como n o r m a sobre la cual se pueda 

t raba ja r en la perfección de que todavía se halla tan d is tante . 

P o r estas consideraciones debe perdonarse a M . Rey 

(ya que no se le agradezca) el que haya empleado casi todo 

el pr imer tomo en presentar el cuadro de las inst i tuciones 

judiziales de F r a n c i a ; mas no por eso dejarémos de obser-

var que en la comparación apl icada a las de otros estados, i 
especialmente a las de los modernos , h a andado algo apresur-
ado dejando de dar a muchas de las escelentes diverjencias 
que ins inúa, ya en pro ya en con t ra de la Ingla ter ra , toda 
aquella esplanacion que e ra de esperar de la sagazidad i jui-
zio del que una vez las ha notado, i sabe definirlas i apreciar-
las con acierto, aunque con demasiada rapidez. D e todas 
maneras , aun esta par te de su t r aba jo , con ser la mas li jera 
i diminuta, se recomienda a l t amente por lo impor tan te i lu-
minoso d é l a s ideas que encierra , i es u n at inado complemen-
to d é l a s ot ras dos. 

E n la his toria del pueblo ingles, según observa M . Rey, 

s e p resen ta desde luego la p r imera grande época de la dinas-

t í a sajona, durante la cual prevalezió la organización política 

i judizial de los ant iguos j e r m a n o s , de quienes descendían 

los anglo-sajones . Nó tanse en es ta pr imit iva organización 

algunos principios de tan alta calidad, que no pocas vezes, en 

épocas poster iores i modernas , se suelen echar de ménos 

como mui superiores a otros que los han remplazado. 

L a segunda de las épocas principales en la h is tor ia ingle-

sa, aunque no se presenta bajo un aspecto mui consolador, es 

la de la conquis ta de los no rmandos . E n t o n c e s fué cuando 

todo quedó p ro fundamente perver t ido i adu l t e rado ; entonces 

se vió pr incipalmente el orden judizial hecho un ins t rumen to 

de opresion, en vez de ser un vínculo de paz i de con ten ta -

miento en t r e los hombres . Si a lgunas de sus monstruosas 

par tes h a n ido perdiendo algo de su deformidad, a t r ibóyase 

es to a c i rcunstancias accidentales, mas no al progreso de 

los principios emei jen tes de las mismas inst i tuciones. M a s 

bien podr ía decirse sin el menor agravio de la verdad, que 

todo en ellas es taba combinado para suplantar el ín teres de 

los gobernantes i de los lejistas en lugar del de los l i t igantes , 

i para asegurar el t r iunfo del opulento i fue r t e cont ra el po-

bre i el desvalido. Por for tuna de en medio de aquella 

confusion salió como por milagro una p lan ta benéfica que, 
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andando el t iempo, tenia que purificar el aire infecto en cuya 

a tmósfera iba creziendo lenta i t rabajosamente . E n los si-

glos de la mas profunda ignorancia , en el mismo seno de la 

anarquía feudal, tuvo principio la g rande inst i tución del 

j u r a d o ; i si bien no dió de p ron to los f ru tos que el t iempo 

le reservaba, acaso esta misma inactividad la libró de perezer 

a manos del despot ismo real i aristocrático, que s iempre su-

pieron hazer liga pa ra derr ibar cuan to les pareziese demasia-

do favorable al pueblo. E n efecto, si los apuros de a lgunos 

sucesores del conquis tador los obligaron a hazer ciertas con-

cesiones populares , i si por o t ra par te , los próceres que les 

disputaban el poder , no repararon muchas vezes en uni rse 

con este fin a la masa nazional, también es cons tan te que 

has ta la pr imera revolución que dió al t ras te con la mona r -

quía inglesa, las ins t i tuc iones de este reino s iempre sirvieron 

de ins t rumen to a la t i ranía , pasando a l ternat ivamente de una 

mano en ot ra , a cual mas pesada, sin ofrezer garant ía n ingu-

n a en favor de los verdaderos derechos civiles. 

E n la época de esta pr imera revolución, aun no estaba 

el pueblo ingles bas tante maduro para consumar la obra de 

la re jeneracion que en tonces se emprendió . E r a n dema-

siado violentas las pasiones ; los e lementos de la sociedad 

aun adolezian de grandes v ic ios ; el estado de las ideas m o r -

ales i políticas e ra sobradamente imperfecto pa ra f u n d a r en 

él la menor esperanza de poner cima a la empresa de la revo-

lución. A d e m a s : los varios aspectos que tomó, s iempre fue r -

on rápidos i escesivamente tumul tuosos para realizar a lgún 

sis tema de re forma en las leyes i en las insti tuciones judizia-

les. M a s no por eso se malogró del todo este gran movi-

miento \ algo ganó en él la especie humana , pues dejó p ro-

fundas impresiones que nunca se borraron del todo, i que 

a la vuelta de algunos años, habían de renovarse con mas 

fuerza eu el mundo político. E n efecto, quien se pare a 

contemplar la his toria jenera l de los pueblos modernos, verá 

fázi lmente que este pr imer movimiento de la Ingla te r ra fué 

preludio remoto de las revoluciones ulteriores en casi todas 

las deuias partes del m u n d o conozido. 

D u r a n t e la época de la restauraáon, todo volvió a em-

pezerse con asombrosa rapidez, aogándose hasta la mas 

t enue esperanza de que mejorasen las cosas. Pero donde 

mas desplegó su furor es ta espantosa reacción f u é en el órden 

judizial. N o es fázil concebir la corrupción i la ferozidad de 

los juezes ingleses en aquel t iempo. N a d a habia entonces 

seguro, n i para los derechos civiles n i para los derechos polí-

t icos ; n i se conozia ningún f reno con t ra el espír i tu de ven-

ganza, o cont ra la afanosa avaricia del part ido dominante . 

L a just icia se convir t ió en carnizería horrible, i la nazion se 

mos t raba tan envilezida, que n i el esceso de todos los males 

bas tó a dispertar la del es tupor en que parezia haberse su-

merj ido para s iempre. 
Por fin, ayudados de u n pr ínc ipe es t ranjero, los ingleses 

púdieron quebran ta r aquellas cadenas ignominiosas i crueles. 

L a revolución de 1688, sin descuajar el mal , t rocó no os tan te 

los dest inos de Ing la te r ra , restableziendo hasta ' cierto pun to 

el equilibrio de los diversos intereses, de modo que los de la 

masa popular pudieren ar ros t rar en adelante una lucha ménos 

desigual, al paso que , al favor de a lgunas nuevas c i rcuns tan-

cias, se in t rodujeron otros elementos sociales que sirvieron de 

contrapeso a los an t iguos e lementos de ru ina . E s t a m u -

d a n z a inesperada p rodu jo un fenómeno polít ico de los m a s 

estraños, el cual se manifestó pr incipalmente en el s is tema 

jud iz ia l : a saber, la cesación de toda hosti l idad violenta i de-

c l a r a d a en t r e el pr incipio popular i el principio despótico o 

ar is tocrát ico. D u r a n t e este período, que apenas puede 

mirarse aun como concluido, los depositarios del poder , 

cuando no han caminado acordes con la opinion públ ica , 

t a m p o c o han hecho o t ra guerra que la de las es t ra ta jemas, 

renunciando a todo medio violento. E n cuanto a las inst i -

tuciones judiziales, si la del ju rado h a hecho progresos en las 

ideas i cos tumbres de la nazion, por otra par te se h a visto 



cont raminada disimuladamente por la fur t iva introducción 

del ju rado especial, por el inmenso acrezentamiento d é l a ju r i s -

dicción del canciller, i finalmente por el aumen to del poder de 

los juezes de paz, cuyo nombramien to está en las manos de ia 

corona, o por mejor decir, en las del cuerpo de los supremos 

juezes de Ingla ter ra . Pero el minister io actual , cuya marcha 

juiziosa i liberal casi ha l legado a tener ocioso al part ido de 

la oposicion, qui tándole hasta los pre tes tos de atacarle, no solo 

h a introduzido reformas mui jus t a s i a t inadas cont ra los 

principales abusos del jurado especial, sino que t r aba ja de 

acuerdo con el pa r lamento en la mejora de las leyes cr imi-

nales, mient ras se discuten los medios de arreglar esa curia de 

la cancillería, que t an tos mormul los escita. Respecto del 

aumen to del poder de los juezes de paz, nos a t revemos a 

decir con la venia de M . de Rey , que acaso lo exije imper-

iosamente el actual estado de la sociedad. 

F ina lmente , hoi di a, o mien ten las esperanzas m a s 

bien fundadas , o estamos próx imos a una época to ta l -

m e n t e nueva, no solo para la Ingla terra , sino también para 

el j énero humano . Aora ya todo está enlazado ent re las 

principales naziones del globo, i la Ing la te r ra , en fuerza de su 

ventajosa posicion comercial e intelectual , debe tener cada 

dia mas influencia en los dest inos comunes . Aora es cuando 

principia esta nazion u n a carrera de perfección social que 

será mui difízil de a ta jar . Por una par te vemos su poblacion 

industr ia l ocupada en mejorar su propia suerte con u n a 

actividad i u n a mesura igualmente admirab les : desambara-

zada en el camino de la ins t rucción, avanza veloz a r e j ene r -

arse moral , económica i po l í t i camente ; mién t ras que p o r 

otra, el mismo gobierno, o a lo ménos una par te esencial de 

sus miembros , se deja l levar hábi lmente del movimiento 

feliz de esta re jeneracion. E l imperio de las sanas teorías 

sobre los intereses de las naziones, es el que por fin le h a 

hecho adoptar este nuevo s is tema, i de algún t iempo a es ta 

par te se le ve caminar sin perplej idades ni misterios, aunque 

con u n a prudente reserva exijida por l a posicion en que se 

halla, acia la destrucción sUccesiva de los monopolios i demás 

abusos paliados has ta aquí con los respe tos debidos al orden 
social. Ya en el dia el sistema lejislativo ingles guarda una 

marcha mas r az iona l ; ya se empieza a pensar en formar 

leyes jenerales , i a conozer el inconven ien te de las innumera -

bles anomalías que desfiguran las ex is ten tes . E n el código 

penal no solo se in t roduzen, según hemos dicho, a lgunas 

mejoras prel iminares, sino que t a m b i é n se anuncia i está 

pendiente una revisión jenera l de es ta impor tan te ramo de la 

lejislacion. F ina lmente , la ins t i tuc ión del jurado, aunque 

todavía no se h a res t i tu ido a lo mas puro de sus principios, 

a lo ménos acaba de recibir u n a r e fo rma verdadera mediante 

la modificación del jurado especial: modificación que acaso 

era indispensable pa ra preservar es ta ins t i tuc ión de su to ta l 

ruina. 

Así es como la Ingla ter ra , procediendo desde u n p u n t o 

mui aventajado, en el cual la han pues to el háb i to i la larga 

posesion de unas inst i tuciones que n i n g u n a de las demás 

naziones h a tenido por t an to t i empo, marcha majes tuosa-

m e n t e a colocarse al f r en te de la civilización del mundo , i a 

representar el papel mas noble i mas i m p o r t a n t e , así es como 

h a de consolar a la humanidad de todos los males con que la 

aflijió cuando , sumida ella misma en la ignorancia de los 

principios saludables, desconozia la verdadera gloria i la 

sólida felizidad de las naziones. ¿ Q u é es t raño es pues que 

estas, i especialmente las que, recien emancipadas de una 

larga t i ran ía , anelan por ant ic ipar el goze de la l iber tad que 

conozen sin haberse familiarizado con ella : ¿ qué estraño es 

que estas dén en el prur i to de imi tar , de copiar i ensayar 

unas ins t i tuciones cuyos marabillosos resul tados se tocan al 

presente i se mult ipl ican en el cálculo sobre lo fu tu ro ? Pero 

el rápido bosquejo his tór ico que se acaba de presentar , indica 

bas tante la diferenzia de c i rcunstancias po r medio de las 

cuales el capricho de la for tuna, de la casualidad i del des-



enlaze no previsto de los planes humanos , ha ido llevando 
a los ingleses has ta ponerlos en la situación en que hoi se 
hallan con sus inst i tuciones. Por lo mismo será provechoso, 
i aun necesario, estudiarlas, conozerlas i medirlas con el 
auxilio de unas obras como las de M M . Cottu i Rey , no 
tan to para adoptarlas ciegamente, cuanto para pesar las 
dificultades i los ostáculos con que se puede tropezar, i para 
irlas util izando según lo dicten la esperienzia i la cordura. 
Sentada es ta base histórica en que descansa el plan de la 
obra de M. Rey, pasaremos a notar algunos otros puntos de 
los mas interesantes , haziendo una veloz reseña del res to 
de su contenido. 

L a in t roducción, que acaso es la parte mas bien desem-
peñada de toda la obra, abraza sumariamente , pero de un 
modo mui completo, el cuadro jeneral de la lejislacion inglesa 
ba jo el aspecto político, económico i moral, deduzido de los 
hechos i resultados históricos, desde los pr imeros reyes sa-
jones hasta nuestros dias, únicamente en cuanto t ienen rela-
ción con este objeto. E n este cuadro se ve figurar con su 
verdadera fisonomía, aunque abul tando demasiado algunas 
facciones, el estado actual de la sociedad en Ing l a t e r r a ; se 
aprecian las disposiciones i el influjo recíproco de los diversos 
elementos de esta misma soc i edad ; se examinan juiziosa-
mente los resultados de estas disposiciones en cuanto al 
carácter que han dado a la lejislacion i a la jur isprudencia , i 
se presenta una idea bastante clara de lo que consti tuye el 
sistema lejislativo ingles. 

Pa ra hazer ver el estado actual de la nazion inglesa, 
considera M . Rey el ejerzizio de la acción social distr ibuido 
en las t r es fracciones principales de : la masa del pueblo, la 
par te aris tocrát ica de la nazion, i el monarca con sus minis-
t ros i a jentes inmediatos. 

L a acción directa de la masa popular solo se ejerze por 
su intervención en la administración de la justicia por medio 
del jurado, i por el nombramiento de una parte de sus ma-

iistrados judiziales i adminis t rat ivos. Se estrañara acaso no 
ver comprendidas en es ta categoría las funciones electorales 
para el nombramiento de cierto número de miembros de ,a 
cámara b a j a ; pero leyendo mas adelante, se ve que en la 
opinión de M . Rey es tas funciones electorales son completa-
mente ilusorias consideradas como una participación directa 
en el poder lejislativo, i que a lo sumo pueden mirarse como 
uno de los medios de influencia, mas o ménos eficaz, que el 
pueblo ingles t iene en el gobierno por medio de sus cos tum-
bres . E s t a s cos tumbres , o inst i tuciones secundarias , son 
las que contr ibuyen m a s poderosamente a neutralizar la 
fuerza i la tendenzia despót ica , tan natural en todo gobierno, 
h a z i e n d o q u e el c iudadano tome par te en la administración 
de justizia i en todos los intereses locales, i conservando asi 
en constante vigor i actividad el espíri tu público, que es 

el c imiento de toda oposicion popular. -
Es tos poderosos medios de influencia que consti tuyen la 

acción indirecta del e lemento democrático en los actos del 
gobierno ingles, resul tan de un con jun to de vanas c i rcuns-
tancias . No puede m é n o s de señalarse como una de las mas 
notables el nombramien to de cierto número de diputados 
„ara la cámara ba ja , pues mediante él conserva el pueblo el 
hábi to de ejerzer sus derechos, i se al imenta el espíri tu de 
oposicion par lamentar ia , s iempre vijilante contra los abusos 
mas chocantes , para denunciarlos a la nazion i al mundo 
civilizado. Con este resor te se da la mano e l d e l a p u b h c i d a d 
en jeneral en los debates judiziales i administrat ivos, i por 
medio de la prensa i e s tampa en todas sus aplicaciones, desde 
las mas dispendiosas h a s t a las mas manuales i asequibles ; 
siendo bien estraño que , en medio de hallarse aquí la l ibertad 
de impren ta coar tada especulat ivamente cual en n ingún otro 
pais donde tiene a lguna existencia, por las doctrinas e inst i-
tuciones judiziales, se goza no ostante una l ibertad de hecho 
casi ilimitada, t an to m a s inespugnable, cuanto existe arrai-
gada en la cos tumbre , en la opinion i, por decirlo asi, en la 



necesidad de todas las clases de la nazion para promover por 
medio de ella sus respectivos intereses . . 

L a s reuniones públicas, t an to a cielo descubier to como 
a puer ta cerrada, son otro de los medios mas eficazes de 
acción indirecta, pues no interviniendo en ellas n inguna au-
tor idad, se delibera sin el menor embarazo, se convierte el 
pueblo en juez competente de todo negocio, de toda opinion, 
de toda reputación, viéndose en ellas los personajes mas dis-
t inguidos i los oradores mas célebres empeñados en captarse 
el aura popular , i dando impulso al derecho de petición colec-
tiva, que los ingleses d i s f ru tan en toda su pleni tud. E l 
espír i tu de asociación fomentado por la diversidad de sectas 
relijiosas, i 

por los privilejios i l ibertades de a lgunas ciudades 
i corporaciones de clases i ofizios, fo rma, de un modo análo-
go a este, o t ro medio de acción indirecta, debiéndose espe-
cia lmente a la pr imera de estas dos circunstancias la dificul-
tad de que el poder tempora l se ligue con el espiri tual pa ra 
opr imir al pueblo, como sucede en todo pais donde la to ler -
anc ia no es e lemento fundamen ta l de la sociedad. 

F ina lmente , debe también contarse en t re estos medios 
de 

acción indirecta ese pauperismo, que en sus causas i e n 

otros varios de sus efectos, podr ia mirarse como la carcoma 

de la nazion inglesa. Compónese esta numerosa clase, de los f ^ 

pobres propiamente tales, que son mantenidos por el gravoso 

recurso de las cotizaciones pa r roqu ia les ; i de los simples 

jornaleros i peones, que no t ienen mas arbi tr io de subsist ir 

que el de sus brazos , i que a la menor interrupción de las 

labores son víct imas de la miseria mas desastrosa. Unos i 

o t ros son sin disfraz enemigos naturales de toda aristocracia, 

porque los pr imeros no dependen, como en España por e jem-

plo, de la l imosna de los conventos i de las superfluidades de 

los magna tes i de u n clero o p u l e n t o ; i los segundos, acos tum-

brados a mantenerse con el t r aba jo que les proporc iona la 

clase industr ial , no t ienen n ingún miramiento que guardar a 

la par te aristocrática de la nazion. L a acumulación de estas 

masas de proletarios en los movimientos popula res , es capaz 

de poner g r ima a la autoridad mas bien a sen t ada , especial-

mente si se apoderan de ellas 6 les dan impulso c ier tos hombres 

arrojados i ambiciosos. 

L a aristocracia inglesa considerada en j ene ra i bajo el 

respeto de la distribución de la r iqueza, es u n forzoso resul-

tado de las leyes i cos tumbres directas , q u e p o r medio de las 

sus t i tuciones vinculan la propiedad te r r i to r ia l en un pequeño 

n ú m e r o de familias i en el clero, i de los r eg l amen tos finan-

cíales que indirectamente impiden que los pr incipales ramos 

de indus t r ia se ejerzan por los que no poseen grandes cau-

dales ; i en es te sent ido puede decirse que es la mas n u m e r -

osa i fuer te en t re todas las conozidas. D e donde naze que el 

e lemento aris tocrát ico es el que se ve p redominar de un 

modo tan decisivo en la organización social de Ingla te r ra . 

Representado en las clases de c iudadanos i en los cuerpos 

const i tuidos que lo sostienen, ofreze las s igu ien tes j e r a rqu ía s : 

los nobles o lores const i tuidos en uno de los cuerpos del 

estado, que gozan de privilejios par t iculares ; los semi-nobles, 

cuyas prerogativas se reduzen a t ene r a lgún t í tu lo a la 

precedencia en ciertas c e r e m o n i a s ; el c l e r o ; l o s l e j i s t a s ; !a 

cámara de lores tomada como corporac ion ; la de los comunes ; 

los supremos t r ibunales de jus t ic ia , l lamados courts; los 

cuerpos de enseñanza pública. 

Por lo que haze al monarca , o al poder de la corona, es 

mui de notar que en Ing la te r ra sus a t r ibuciones son : legislati-
vas en el veto absoluto, en la facultad de prorogar i disolver 

el par lamento , en la de nombrar pares has t a un n ú m e r o i l i -

mitado, i en poder ser sus minis t ros d iputados de la cámara 

de los comunes ijudiziales, en el n o m b r a m i e n t o de los juezes 

para los cua t ro t r ibunales supremos, en el ejerzizio del poder 

judizial que para muchos casos i causas t iene en su consejo 

privado, i en- el derecho de hazer gracia a los reos, de u n uso 

mui f r ecuen te i por lo mismo de graudís ima impor tancia en 

un pais como Ingla ter ra , donde el r igor de las leyes cr imi-



nales exije la couiutacion de pena casi en todas las senten-

cias : ejecutivas, en cuanto el rei es el que cuida de la e jecu-

ción de las leyes, arregla g r a n número de obje tos de uti l idad 

pública, nombra sus minis t ros , sus consejeros i u n a mult i tud 

de empleados civiles i mil i tares . Ademas , a t í tulo de cabeza 

de la iglesia nazional, convoca, proroga i disuelve los sínodos 

eclesiásticos, da los obispados, prebendas i benefizios. Final-

mente , haze la paz i la guer ra i toda especie de t ra tado , 

nombra embajadores , enviados i a jen tes comerciales, dispone 

de muchís imas sinecuras, o destinos de gran lucro i honor sin 

n inguna carga, i por su l is ta civil i derechos del a lmirantaz-

go, es dueño anua lmente de 2 ,488,000 lib. esterl . o 12,440,000 

pesos. 

E n t r e estas diversas par tes const i tuyentes de la nazion 

inglesa exis te una lucha pe rpe tua para disputarse la posesión 

del poder , de lo cual resultan las disposiciones respectivas 

bajo las cuales es tán las unas con las ot ras , i la tendencia 

part icular de cada una de ellas. Pero es de observar sobre 

todo que no hai n inguna época de la his toria de este pueblo, 

en la cual las clases privilejiadas hayan dejado de reunirse 

cont ra el res to de la nazion, s iempre que han podido en ten-

derse en cuan to a repart i rse el m a n d o ; i como esto no se ha 

verificado en todas las ocasiones, se ha visto no pocas yezes 

que la aristocracia, sin ser tan amiga de la l ibertad nazional 

como comunmente se piensa, se ha reunido a la masa del 

pueblo para oponerse a los a ten tados de la c o r o n a : resul tado 

mui natura l si bien se examina , i cuyos ejemplos se ven t am-

bién en otras naziones. Por una combinación de causas que 

M . Rey expone con bas tan te claridad, ha venido a suceder 

en Ingla ter ra que los diversos usurpadores del poder se han 

indispuesto unos con otros mucho mas amenudo que en otras 

naz iones ; i el pueblo, solicitado ya por los unos ya por los 

otros , en vez de servir de in s t rumen to a las mi ras de sus 

opresores, llegó a penetarse de lo mucho que podia, a cau-

telarse cont ra los ment idos alagos de los que a tentaban 

cont ra sus derechos, i a obrar en consecuencia de es ta con-

vicción, haziéndose por fin respetar hasta tal punto , que el 

gobierno t iene que echar mano del disimulo, de las estra-

t a j emas i aun de rodeos in jeniosos para sacar de él lo 

que an tes de la revolución que derr ibó el t rono de los E s t u a r -

dos, exij ia ab ier tamente a tacando las l iber tades p o r vias 

directas i v io len tas : s is tema pernicioso por la influencia que 

puede tener en las ideas morales del pueblo, pero que a fo r tu -

nadamente está contrapesado por el respeto a la opinion p ú -

blica, garant ido en la l ibertad de impren ta i en el derecho de 

petición individual i colectiva. N o seguirémos a M . Rey en 

la esposiciou de las consecuencias que deduze de este presu-

puesto para p in ta r con colores, en nues t ro entender sobrada-

mente recargados, la desmoralización de la nazion inglesa ; 

pero sí diremos con é l : que entre los diversos brazos del 

poder público por una par te , i el cuerpo de la nazion por 

otra, hai cons tan temente u n a disposición a procurar sor-

prenderse m u t u a m e n t e , a eludir las pretensiones respectivas 

por jus tas que sean, i a conseguir por la maña lo que no se 

puede ganar po r la f u e r z a ; en lo cual estamos mui léjos de 

ver un mal destituido de ventajosas compensaciones . 

D e este perpe tuo estado de guer ra en t re los e lementos 

sociales deben ori j inarse por necesidad ciertos vicios pecu-

l i a r e s de la lejislacion, s i e n d o uno d e los pr imeros la fa l ta de 

coerencia en el s is tema jenera l i en las diversas par tes de cada 

ramo. Así es que es te defecto sobresale en todos los actos 

de la lejislacion inglesa, i haze patente la poca armonía de las 

voluntades en aspirar a u n mismo fin. La misma const i tu-

c i ó n p u e d e servir de ejemplo de esta imperfección, pues en 

realidad no es otra cosa que un acinamiento confuso de actas 

i esti los par lamentar ios , de máximas jur ídicas i de hábi tos 

populares, que pareze haberse preparado para vanos pueblos 

dist intos, i que son en realidad un resul tado de las usurpa-

ciones que se han hecho recíprocamente las facciones que se 

han disputado el poder. D e aquí procede también el otro 



inconveniente de la mul t i tud de es ta tu tos , que forman una 

masa indi jesta en cada punto de la jur i sprudencia . Black-

s tone se quejaba ya de esta exorbi tancia que habia crezido 

has ta multiplicarse por diez desde el t i empo de la reina Isa-

bel ; pero ¿ qué diria hoi si viese que aquella masa tan 

enorme ha l legado a ser incomensurable ? 

N o es estraño según esto que todas las disposiciones de 

la lejislacion adolezcan t a n amenudo de los vicios de vagas, 
versátiles, inconsecuentes, contradictorias i espuestas a las 

cont inuas ficciones legales i modificaciones que introduze la 

arbi t rar ia interpretación de los juezes, quienes ademas han 

eri j ido en derecho i en fuente de jur i sprudencia el abuso de 

j uzga r por precedentes o fazañas, t a n sabiamente reprobado en 

o t ros códigos mirados con ménos prest i j io que las rapsodias 

de la lejislacion inglesa. E s t e vicioso s is tema de resolver 

po r fazañas se h a introduzido de los t r ibunales en el par la -

m e n t o ; i así sucede en muchas mater ias que es imposible 

correj i r el abuso, porque basta que exista pa ra ser inatacable, 

i no pocas vezes las violaciones manifiestas de la lei usurpan 

el carácter de la misma l e i ; dándose la mano con este pe r -

nicioso modo de juzgar i de lejislar ot ro vicio mui análogo, 

q u e consiste en hazer leyes para casos particulares, sin con-

sul tar la corelacion de los hechos jenerales , en donde debiera 

tomarse su mot ivo i su espíri tu. 

Para delinear el carácter part icular de la jur i sprudencia 

inglesa despues de haber presentado el cuadro del s is tema 

lejislativo, en t ra M . Rey a examinar es tensamente i con es-

cesiva severidad, aunque apoyado en autoridades i r recusa-

bles para los mismos ingleses, el espíri tu de las diversas 

clases de lejistas o curiales. N o es mui l isonjera a la verdad 

la pintura que haze del modo en que se forman los abogados, 

n i la manera en que aprecia el concepto de imparciales i hu -

manos que jenera lmente , i en nues t ro concepto con razón, se 

a t r ibuye a los juezes de Ing la t e r r a ; pero todo loque diceen este 

pun to está presentado como una consecuencia mui natural 

de los datos sentados an te r io rmente , poniendo ademas espe-

cial cuidado en comprobar lo con los test imonios mas te rmi-

nan tes de autores nazionales de la m e j o r nota . E n esta parte 

se echará de ménos que M . R e y no haya examinado 

con igual detenimiento las causas que , en medio de tales 

vicios, t ienen sin embargo vivo i p e r m a n e n t e en el orden de 

la jud ica tu ra i en el de los abogados, un plantel de c iudadanos 

ín tegros sabios, e locuentes i respe tab les a los ojos de todas 

las demás clases. 

Pasa en seguida a inqui r i r lo que const i tuye o haze lei 

en Ing la te r ra , las diversas fuen tes de esta i la clasificación de 

sus especies, i adoptando la división principal del s is tema 

legal en los dos ramos de leyes espresas o hechas espresa-
mente para la nazion inglesa, i en leyes tácitas, o admit idas 

t ác i t amente sin n inguna declaración formal , i ún icamente en 

vir tud del uso, adscribe a la p r imera clase : I o . los es ta tu tos 

del par lamento ; 2". las decisiones o autos reglamentar ios de 

los juezes, l lamadas rules ( reg lamentos) u orders (ordenan-

zas) cuando fallan por via de disposición j e n e r a l j i com-

prende en la s e g u n d a : I o . la lei de l pais de Gales, que es 

como u n vestijio de las cos tumbres de los ant iguos b r e t o n e s ; 

2o . la lei sajona, conservada en a lgunos de sus pr incipios en 

medio de un s innúmero de modi f icac iones : 3 o . la lei mer-
ciana, que habiendo rej ido en uno de los siete reinos funda-

dos por los sajones, inmedia to al pais de Gales, e ra u n a 

mezcla de cos tumbres sa jonas i b r i tán icas : 4o. la lei danesa, 
de la cual quedan mui pocos f r agmen tos : 5 o . la lei norman-
da, modificada considerablemente e n sus aplicaciones a I n -

g l a t e r r a : 6 o . el derecho romano, mezclado en todos los 

demás elementos, i adoptado especia lmente en los juzgados 

eclesiásticos, en el a lmirantazgo, en el t r ibunal militar i en los 

de las universidades : 7o- el derecho canónico, que prevaleze 

en los t r ibunales eclesiásticos : 8 o . la jurisprudencia sucesiva 

de los varios tr ibunales, que unas vezes adopta reglas c o n o z i -

das tomadas de las fuen tes arr iba señaladas, i o t ras introduze 



reglas del todo nuevas que modifican los principios anter-
iores. 

Los monumentos o cuerpos legales donde están con-
signadas las disposiciones desmembradas de todos estos di-
versos troncos, pero sin orden ni sistema en virtud del cual 
puedan merezer el nombre de códigos, son : los records, o 
protocolos de las causas, pleitos i sentencias ; los reports, o 
libros de asiento donde se estienden las decisiones j u r íd i cas ; 
i las obras de los jurisconsultos. Mas como estas úl t imas se 
fundan por lo común en las sentencias de les juezes, que 
están recopiladas en menos volúmen que los records o pro-
tocolos, viene a resultar que los cuerpos mas usuales ent re los 
lejistas son los reports, i que a ellos están reduzidos los ar-
chivos de la jurisprudencia inglesa, cuyo principal cimiento 
es por consiguiente el pernicioso juizio por fazañas. 

Esplicado así el mecanismo de la lejislacion i de la ju r i s -
prudencia del pueblo ingles, guiándose por la historia i 
por el examen del orí jen, carácter i estado actual de los ele-
mentos de la sociedad, entra M. Rey mas desembarazado a 
t ratar especialmente de aquella parte de las instituciones en 
las cuales consiste la organización judizial. No le seguiré-
mos en la esposicion que, como base de su exámen compara-
tivo, haze de las insti tuciones judiziales de Francia, porque, 
si bien mui interesante, no es esta la parte esencial de su 
o b r a ; ni tampoco podremos detenermos en analizar las otras 
dos partes que la completan, en las que t ra ta de la organi-
zación de los tr ibunales ingleses i del modo de proceder en 
ellos, porque nuestro principal objeto ha sido presentar 
en las cortas pájinas de este artículo el cuadro jeneral de las 
insti tuciones inglesas, l imitándonos por lo demás a indicar 
el plan i el contenido de la obra. 

Antes de entrar de lleno a esplicar la organización per-
sonal de los cuerpos judiziales, da una idea jeneral de lo 
que ha sido esta organización en Inglaterra desde la inva-
sión de los anglo-sajones hasta nuestros dias. Divide en 

seguido la organización en tr ibunales que principalmente 

juzgan del derecho ; i en los que juzgan igualmente del he -

cho i del derecho. 
E n la pr imera de estas divisiones entra el jurado con sus 

diversas especies de común u ordinario, i especial ; jurado 
de acusación i de sen tenc ia ; jurado nazional, i jurado misto 
para los es t ranjeros > jurado ordinario i estraordinario, o de 
primera instancia i de apelación. 

E n la segunda división se t ra ta de la cámara de los 
pares considerada como tr ibunal de apelación en ú l t ima ins-
tancia, o en otros casos como alta cámara de reposición : si-
guen la cámara del ech iqu ie r ; los supremos tr ibunales del 
banco del rei, de pleitos comunes, del echiquier cuando, 
fuera de sus atribuciones especiales, juzga como tr ibunal 
ordinario según la lei común ; i la suprema sala del almir-
antazgo, cuando también juzga casos jenerales por el der-
echo común. Todos estos juzgados son centrales i comunes a 
todo el reino ; pero hai otros de la misma clase, puramente 
locales i distr ibuidos por todo su territorio cuales s o n : las 
courts o t r ibunales de asisias, i los de quarter sessions o 
sesiones t r imest res . I también corresponden a la misma 
clase varios juzgados particulares a ciertos i determinados 
territorios, como son : el del mariscal de palacio, que 
ejerze jurisdicion en cierto ámbito de la residencia r e a l ; la 
court o juzgado de asisias para la ciudad de Lóndres ; la de 
sesiones t r imest res para la misma ciudad de Lóndres, que se 
abre ocho vezes al año i conoze de los asuntos propios de 
los juezes de p a z ; i l a p i e p o w d e r court, o juzgado de los pol-
vorosos piés, l lamada así porque, conoziendo privativamente 
de las causas que transi toriamente se ofrezen entre los con-
currentes a la feria, que se celebra en verano, suelen pre-
sentarse las partes con los pies llenos de polvo. 

A la tercera división de los tr ibunales competentes 
para el hecho i el derecho, pertenezen, entre los centrales 
o comunes para todo el r e i n o : la alta cámara criminal del 
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p a r l a m e n t o ; el consejo privado como cámara de j u s t i c i a ; 

la chancillería, o t r ibunal del canci l le r ; el del echiquier , 

cuando a imitación del precedente juzga como t r ibunal de 

equidad, o sobre pun tos que no caen b a j o la decisión de una 

lei e s p r e s a ; la cámara central de inso lven tes ; la cámara 

suprema de la accisa, que es u n a especie de derecho de pue r -

tas , aunque mas estenso ; la a l ta cámara del almirantazgo 

como t r ibuna l de equidad ; la de los delegados para las ape-

laciones de ciertas sentencias dadas por la a l ta cámara del 

a lmirantazgo ; la suprema de los delegados en mater ias 

ecles iás t icas ; la comision de revista, que reve las sentencias 

dadas por la p r eceden t e ; la cámara jenera l de los obispos. 

E n t r e los locales i distr ibuidos en todo el reino, en t ran en 

esta tercera d iv i s ión : los t r ibunales de los condados ; los 

juzgados de paz en sus pequeñas sesiones, que se celebran 

semana lmente para fallar sobre causas de polizía correc-

cional, i sobre si h a lugar , o no, a la formación de causa i 

al a r res to o fianza de estar a derecho para u n juizio mas 

grave : los t r ibunales de i n so lven t e s ; los t r ibunales mil i -

tares ; los t r ibunales eclesiásticos. I de los juzgados pa r -

t iculares a ciertos i de te rminados terr i torios corresponden 

a esta misma división : los de los seivers. o acueductos , es -

tablezidos en algunos parajes cont iguos al mar o a algún rio ; 

los de las un ivers idades ; los de los t raba jadores en minas 

de e s t a ñ o ; el del colejio 4 e medicina de L o n d r e s ; los de 

policía de la misma c i u d a d ; los que en esta capital conozen 

de lo relat ivo a fiacres o coches s imones ; los de los kustings, 
también de L o n d r e s , para proceder en las causas de con-

tumazia o r ebe ld í a : el del L o r d correj idor de la misma ciu-

dad ; el del sheriff o je fe polít ico de L ó n d r e s ; el de deman-

das de menor cuant ía , establezido en Londres i en a lguna que 

o t ra ciudad ; el de los camar lengos de Lóndres , que conoze 

de todo lo relativo a ceremonias, dignidades i privilejios de 

la ciudad, i ademas, por una atr ibución especial, juzga las 

diferencias en t re los maes t ros i los aprendizes. 

Despues de esta descr ipc ión de los tr ibunales ingleses, 

viene le in teresant ís ima pa r t e de las observaciones sobre 

las inst i tuciones comprendidas en ellos, i la comparación 

con las de ot ras naziones a n t i g u a s i modernas, presentándose 

esta bajo la cómoda división de mater ia civil i criminal, 

i recorriéndola por la n o m e n c l a t u r a metódica de la j e ra r -

quía judizial i de la na tura leza de las causas i t rámi tes j u r í -

dicos que son mas conformes a las nociones jenerales de t o -

dos los pueblos. Complé tase es ta sección de la obra con u n 

capí tulo adicional que bajo la denominación de " personas 

encargadas de asistir a los t r i buna l e s sin per tenezer a ellos 

esclusivamente ," da noticias m u i curiosas e impor tan tes de 

los attorneys o procuradores , de los barristers o abogados, de 

los sheriffs, o jefes polít icos i sus asistentes, de los coroners 
o juezes de sumario o ins t rucc ión preparator ia , de los consta-
bles o alcaldes de barr io i alguaciles, de los demás a jentes 

subalternos de polizía, i po r fin d é l o s notar ios o escribanos. 

Cerrada así la p r imera sección, pr incipia la segunda 

dest inada al modo de p roceder en los tr ibunales ingleses, 

dando también previamente una idea his tór ica de este p ro-

cedimiento desde el t iempo d é l o s anglo-sajones has ta el p re -

sente. E n seguida lo considera bajo el doble punto de 

vista de procedimiento natural i técnico o artificial. E l 

natural se observa en ciertos juzgados , que por desgracia 

no son mas que los de árbi t ros , los de causas de menor 

cuant ía , los que se sirven por juezes especiales l lamados 

comisarios, como los de insolventes i quiebras, i algunos 

o t ros inferiores de los establezidos en algunas ciudades. E l 

procedimiento natural equivale por su sencillez al que pol-

las ordenanzas de los consulados de España se recomienda 

que se siga la verdad sabida i la buena fe guardada, con 
el laudable objeto de a ta ja r embrollos, i de aorrar gas tos i 

dilaciones a las par tes dispensándolas de las formas forenses, 

no necesarias pa ra fijar la cuestión i fallar con conozimiento 
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(le causa. El procedimiento técnico o artificial se guarda 
en todos los juzgados superiores ; es el opuesto al natural, 
i complicado por las sutilezas curialísticas._ 

De estos dos modos de proceder se da una idea clara 
i exacta, subdividiendo con un escelente método todos los 
t rámites del juizio en ambos fueros civil i criminal, así en 
la primera instancia, como en la segunda i ulteriores, que en 
la organización inglesa no pueden llamarse grados de apela-
ción, sino mas bien recursos de nulidad, pues solo en un caso, 
a la verdad mui común, que es cuando se entabla el writ 
of error, o la demanda de reposición, se conoze de ella en un 
tribunal superior distinto del de el juez á quo; i en todos 
los demás se recibe la queja por el mismo tr ibunal donde ra-
dica la causa, para decidir si lia lugar a que se renueve la 
instancia en otro. L a parte mas interesante de esta sec-
ción es indudablemente la que destina M . Rey a comparar 
los procedimientos ingleses, sobre todo en materia crimi-
nal , con el de otras naziones modernas donde existe la 
institución del jurado, como la Francia i los estados de 
Norte-América . Bien quisiéramos, si el espacio lo permi-
tiese, estendernos a analizar este i otros puntos mui dignos 
de atención en esta ob ra ; pero por otra parte, habiendo 
dado cuenta, aunque con la rapidez de que no podíamos dis-
pensarnos, del carácter jeneral de las instituciones inglesas, 
e indicado las muchas i a cual mas curiosas e importantes 
materias que ha profundizado este laborioso jurisconsulto, 
creemos haber escitado en nuestros lectores el deseo de es tu-
diar las instituciones inglesas, i labrado en su ánimo la con-
vicción de que el libro de M . Rey es uno de los mas adecua-
dos para sacar buen fruto de tan recomendable tarea, le-
yéndolo bajo la precaución que al principio nos hemos 
atrevido a insinuar. Las insti tuciones inglesas t ienen 
una cualidad característica, i que no se encuentra en las 
de ninguna otra nazion, de ser un compuesto de varios 

elementos contradictorios en su esencia, pero que puestos 
en acción, dan un resultado final ventajoso para la conser-
vación del equilibrio social. De estos movimientos encon-
trados que al cabo vienen a conspirar a un mismo fin, 
deben provenir necesariamente algunas aberraciones que a 
pr imera vista pueden parezer defectos capitales del s is tema; 
pero si se reflexiona en la poca trascendencia que t ienen en 
realidad, se conozerá cuanto se espone a alejarse de la verdad 
el que los considera por separado, o no examina hasta qué 
punto influyen que la acción opuesta del bien haga m a -
yores esfuerzos de resistencia, o desconoze las ventajosas 
compensaciones que se orijinan de esos mismos movimientos 
i rregulares . La obra de M . Rey con algunas páj inas mas, 
distribuidas opor tunamente segunes tas indicaciones jenerales, 
110 dejar ía en nuestro entender nada qué desear en cuanto 
al cabal desempeño de su important ís imo obje to .—P.M. 

B O L E T Í N B I B L I O G R Á F I C O , 

O Noticia de libros recientemente publicados que pueden in-
teresar en América: estractada de la Revista Enciclo-
pédica i de otras obras periódicas, con adiciones orijinales. 

OBRAS EN INGLES. 

The present state of Colombia, etc.—Estado presente 
de Colombia, con una noticia de los principales sucesos de 
la guerra de la revolución i de las espediciones que salieron 
de Ingla ter ra para auxiliarla, i un mapa en que se represen-
tan sus montes , ríos, departamentos i provincias. Por un 
oficial que lo ha sido del ejérzito de Colombia. 

Ba jo muchos respectos consideramos esta obra como 
de grande Ínteres e importancia, sobretodo en la época pre-
sente ; i creemos que es una de aquellas que corresponderán 
a l a espectativa de toda clase de lectores, encerrando en un 
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volúmen de moderado tamaño mucha variedad de noticias i 
de pormenores apropósito para dar a conozer el estado actual 
i perspectiva fu tura , tan to interior como esterior, de un vas-
tísimo pais, bellamente situado, que acaba de efectuar su 
emancipación, i que aora mas que nunca abre un ancho cam-
po a conjeturas i especulaciones políticas, militares i comer-
ciales. La obra presente da mucha luz sobre la condicion 
i estabilidad de su gobierno, sobre sus rentas, gastos i deu-
da Con respecto a l a guerra, en que algunos oficiales 

i otros individuos ingleses se han distinguido altamente, el 
autor nos presenta una interesant ís ima relación de sus aven-
turas , i varios bosquejos de los principales jefes pa t r io tas ; 
describiendo al mismo t iempo las ventajas que ofreze Colom-
bia para el comercio por su localidad i lo dilatado de sus 
costas : ventajas que tarde o temprano le darán la preponder-
ancia sobre los países adyacentes en sus conexiones con las 
p o t e n c i a s e u r o p e a s . — N E W MONTHLY MAGAZINE, F E B . 1 8 2 7 -

An address pronounced at the opening of the Neto-
York Athenceum.—Discurso pronunciado a la apertura del 
Ateneo de Nueva-York , el 24 de diciembre de 1824, por E n -
rique W h e a t o n . Segunda edición. Nueva-York , 1825, 8vo. 

Es t e discurso está t an lleno de pensamientos juiziosos, 
i ofreze tan ta materia a la meditación, que para hablar de él 
se necesitaría mucho mas que este corto anuncio. Algunas 
opiniones del autor deberían discutirse, no en pocas palabras, 
sino con la estension correspondiente a la importancia del 
asunto i a la fuerza de las razones que habría que rebatir por 
par te del que pensase de otro modo. M . Whea ton presenta 
la situación de los Estados-Unidos de Nor te-América como 
mui favorable para la cul tura de las letras ; pero no habla de 
un ostáculo que en aquellos países puede atajar el vuelo del 
pensamiento, cual es el auje en que se halla la nazion. E l 
efecto necesario del bienestar universal i de la difusión de 
las luzes en todas las clases de la sociedad, es calmar las pa-
siones i fortificar el imperio de la razón, no solo en la con-

ducta del hombre, sino también en todas sus facultades. E n 
una nazion t an juiziosa, la elocuencia no es mas que una ló-

' j ica rigorosa, espresada con precisión, bien se trate de los 
grandes intereses públicos, bien se defiendan causas par t icu-
lares. Las cos tumbres toman un aspecto un i fo rme; cada 
cual haze lo mismo con corta diferencia, colocado en las mis-
mas c i rcunstancias ; i como los hábitos comunes son con-
formes a l a razón, todo lo que se aparta de ella, se t iene por 
locura i llévase a mal . Semejante estado de cosas es tan 
diverso del de casi todas las naziones, que es imposible de-
terminar en qué consistiría la l i teratura de un pueblo que 
se hallase en el punto indicado de perfección jenera l ; pero 
esto 110 es decir que dejaría de ser eminentemente propio 
para la cultura de las artes i ciencias. ¿ 1 no pudiera de-
cirse en elojio del Nuevo-mundo que ha de dejar a su prede-
cesor el cetro de las letras, en desquite de una supremacía 
que ya no podrá conservar es te? Materia habría con esto 

solo para una larga disertación. 
A M . W h e a t o n le pareze impropio que las principales 

épocas de la historia de las letras i de las ar tes se designen 
con el nombre de un monarca, o de un hombre que entonces 
se hallaba a la cabeza de la nazion. Pero este uso no t iene to -
dos los inconvenientes que le atribuye ; para la mayor parte 
de los que lo siguen, no es un homenaje rendido a un gran 
poder, sino un medio mui cómodo de designar un intervalo 
de t iempo en los anales ordinarios de los pueblos. Según 
esto debería decirse, i acaso vendrá t iempo en que se d i g a : 
el siglo de Luis XV,\ porque en el reinado de aquel príncipe, 
que cier tamente nada tuvo de grande, ni protejió las ciencias 
ni las artes, el espíritu filosófico hizo progresos tan rápidos, 
t an asombrosos, tan decisivos, que quizá no habrá otra época 
que pueda comparársele. E n cuanto al t í tulo d t grande, 
dado por la l isonja a algunos príncipes cuyos reinados tu -
vieron cierto lustre, la historia conserva esta denominación 



como cualquier o t ra inscripción monumenta l , mas no por 

eso la consagra . 

E l orador señala a lgunos de los funes tos efectos de la 

centralización sobre el progreso de las letras, i aun de las 

ciencias. L a Amér ica t iene la fo r tuna de no haber adquirido 

a su propia costa el conozimiento de los males que este de-

sastroso modo de adminis t rar puede causar a la instrucción 

públ ica . E s ademas el abrigo del monaquis ino, otra plaga 

que amenaza invadir las escuelas de Europa , a escepcion de 

algunos países adonde los padres que puedan hazerlo deberán 

enviar sus hijos, si quie ten que conserven Aína razón sana, 

don aun mas precioso que el de la instrucción. 

Sent imos no poder de tenernos en esponer a lgunos pen-

samientos de M . W h e a t o n sobre la influencia que el comer -

cio actual, i especialmente el de América , h a de tener en los 

progresos del en tendimiento , en la dirección de las buenas 

disposiciones, i por consiguiente en las producciones l i terar-

ias. E n este d iscurso h a echado al orador una ojeada j e n e r -

al sobre los recursos i las esperanzas de la razón humana , 

sobre las riquezas que ya posee, i sobre el mejor m o d o de 

hazer que fruct i f iquen. L a s meditaciones a que da már jen 

son tan atract ivas como út i les , por lo cual es probable que 

su discurso en t re en la coleccion de las memorias del Ateneo 
de Nueva-York, i por lo que hasta ao rase ve puede asegur-

arse que esta coleccion será para todos, pero mas par t icular-

m e n t e para las nazioues amer icanas , un est ímulo para el es tu-

dio i u n medio de difundir los conozimientos mas útiles. 

Report from the commissioners appointed to revise tlie 
statute-laws of the state of New-York. —Informe d é l a co-

sion encargada de la revisión de las leyes del es tado de Nue-

va-York , con arreglo al decreto de la asamblea de repre-

sentantes , hecho el 15 de marzo de 1826. Albany, 1826, 8vo. 

L a revisión de las leyes de un estado es t r aba jo largo i 

difícil aun en los Es tados-Unidos de Nor te -Amér ica . La 

comision a quien los le j is ladores de Nueva -Yorck dieron este 

impor tan te encargo, deben , s egún el decreto que la inst i tuye, 

recojer i clasificar las leyes ex i s t en te s , indicar los huecos 

i las imperfecciones , i p ropone r las reformas que parezcan 

necesarias i pract icables . L a clasificación era por donde 

debia pr incipiarse, i para hazerla h a admi t ido la comision 

estas cinco divisiones p r inc ipa les : I o las leyes relativas al 

ter r i tor io , a su división pol í t ica , al orden inter ior i a la ad-

minis t rac ión ; 2o las leyes sobre la propiedad i todas sus de-

pendencias ; 3 o sus tanciacion de causas c iv i les ; 4o juizios 

criminales i código p e n a l ; 5 o leyes mis tas , locales, e tc . L a 

pr imera división exij ia m u c h a s subdivisiones, i así la comision 

emplea en ella 19 capí tu los , compues to cada uno de cierto 

n ú m e r o de títulos: es tos abrazan varios art ículos repart idos 

en párrafos. En el s i s tema de nomenc la tu r a a que es tamos 

acos tumbrados , el título es el g r a d o mas alto en la escala 

de las divisiones metód icas de u n a lei, i el artículo es el mas 

bajo. 

E s t e informe no pasa todav ía de dos capí tu los : el 5o so-

b re las elecciones de los empleados públicos, que no son ma-

j i s t rados de u n a ciudad ; i el 7 o sobre los privilejios de las 

ciudades, la autor idad i las a t r ibuciones confiadas a sus ma-

j i s t rados . E s t e aun no está concluido, pues fa l tan varias 

disposiciones para las cuales la le j i s la tura actual no ha podi-

do dar las bases, que es indispensable se examinen i fijen por 

ella ántes que la comision ponga manos a la obra en los 

p u n t o s que abrazan. E l capí tulo sobre las elecciones dará 

mucho que pensar en E u r o p a , i acaso hará dudar si se t iene 

una idea exacta del gobierno representa t ivo de que t an to se 

habla . Verdad es que este gobierno puede presentarse ba jo 

dos formas dist intas , la u n a republ icana i la otra m o n á r q u i c a ; 

el mejor, cuando no el ún ico t ipo de esta ú l t ima , seria la 

const i tución ing lesa ; fuera de ella todo es privilejio i suje-

ción a un poder en que no t iene pa r t e la nazion. Un pueblo 

no puede ser representado, si no t iene derechos po l í t i cos ; 



i el pr imero, el mas impor tan te , el mas inenajenable de todos 

sus derechos es el de la elección. Los que se a t ienen a las 

cosas mas que a las formas , n i aun en Por tuga l hallarán u n 

verdadero gobierno representat ivo. E l sobresalto que los 

part idarios del an t iguo estado de E u r o p a han mos t rado al 

ver la nueva organización de un pequeño re ino si tuado en lo 

úl t imo del ter r i tor io europeo, i cuyas relaciones en E u r o p a 

se reduzen casi ún i camen te a las que t iene con la Ing la te r ra , 

anunciaría una gran disposición a asustarse de cualquier 

cosa ; si no fuesen tan fáciles de aquietarse en sus t emores 

como han parezido serlo en exajerar el peligro, darían mot i -

vo para pensar que el miedo es en ellos un achaque incurable . 

E n las elecciones americanas todo es tá ar reglado por 

la lei. N a d a ha i en ellas de disposiciones reglamentar ias , 

nada de arbi t rar io , aun en las menudenc ias que pueden par -

ezer mas ind i fe ren tes . E l lejislador n o repara en ser mi-

nucioso a t rueque de ser exacto , que es lo único en que se 

esmera . N o os tan te pareze que hai po r donde hazer una 

objeción a los miembros de la comision de N u e v a - Y o r k : los 

condados, o divisiones terr i tor iales del estado ¿ no debieran 

tal vez ser independien tes en las cosas que solo a ellos a t a -

ñen , así como cada estado se gobie rna según sus propias 

leyes salvo el punto de contac to con la confederación ? Cada 

ciudad de u n condado, cada sección del es tado ¿de ja de tener 

derecho a c ier ta dosis de independencia , i no debería e jer -

zerla en las elecciones que le pertenezen, adop tando por sí 

misma el modo de proceder que mas le conviniese, fijando 

el n ú m e r o de sus empleados i cargo-habientes , como también 

la duración del ofizio i la época de renovar los n o m b r a m i e n -

tos ? D a n d o esta la t i tud al espír i tu del gobierno federat ivo, 

se ejerzeria al mi smo t i empo sobre el espír i tu públ ico una 

influencia saludable o perjudizial , pero que en n ingún caso seria 

nula , porque la pat r ia se miraría bajo un aspecto algo diferente, 

algo nuevo. E n es te caso, la prudencia aconseja que se dejen 

las cosas según es tán , pues que se goza no solo de una mejora 

relativa, sino de u n bien real con que los hombres sensatos 

pueden darse por contentos . 

U n a resolución del senado da a la comision el encargo 

de reveer las leyes, de proponer sus ideas acerca de las penas 

que deben dictarse por la lei con t ra los c r ímenes mas graves 

que los robos i hu r to s de m e n o r cuant ía . E s t o haze creer 

que habrá p ro fundas discusiones sobre el código p e n a l ; i 

mién t ras qne el espír i tu filosófico presida las tareas de los 

lej isladores de Nueva -York , de r ramará también su claridad 

en los t raba jos .de las comisiones establezidas con el mi smo 

objeto en otros varios estados. La verdad no podrá ocul-

tarse a es tas invest igaciones multiplicadas, cuidadosas i dir i -

j idas con p ruden te lent i tud. L a E u r o p a sacará de ellas nue -

va materia de in s t rucc ión ; pero en t re el adquir i r conozi-

mien tos i la voluntad de aprovecharlos , las pasiones pueden 

atravesar un inmenso intervalo. E n nuestros t i empos hemos 

visto darse a lgunas leyes d ignas de los pueblos b á r b a r o s ; los 

intereses que las han dic tado observan con inquie tud a esc 

Nuevo -mundo cuyo acceso les está cerrado, i cuya fuerza, 

que s iempre va en aumento , los amenaza aun en sus posesio-

nes ant iguas. E n adelante la civilización amer icana i la 

política europea es ta rán pe rpe tuamen te otéandose u n a a o t ra 

i en ac t i tud de defenderse. Las verdades que hubieren a t ra-

vesado el At lánt ico harán bien en buscar un camino dis imu-

lado para e n t r a r en Europa . 

E s t e informe, cuya cont inuación no se deseará ménos 

en Europa que en América , es obra de M M . T . N . O. D u e r , 

B . F . But le r i H . W h e a t o n . E s t á escr i to con mucho mé todo ; 

hará conozer mas i mas la grande utilidad de las diser taciones 

públ icas en p u n t o s de lejislacion, sea cual fuere la fo rma del 

gobie rno . T a n t o mejor se observan las leyes cuanto me jo r 

son entendidas . Ya en estos t i empos casi todos los actos de 

la autoridad van precedidos de una esposicion de los mot ivos , 

demasiado cor ta indudablemente pa ra ser instruct iva, i a ve-

zes poco s i n c e r a ; pero es tos pr imeros miramientos que se 



t i enen a la razón de los pueblos , todav ía n o pueden sa t is fa-

z e r a los amigos de la h u m a n i d a d . Se habla menos de cierta 

ciencia, de pleno poder, i el beneplázito ha dejado de ser 
razón sufiziente. H a i e m p e ñ o e n m o s t r a r c o m e d i m i e n t o ; 

pe ro no bas t a todo es to , n i t a m p o c o es lo m a s i m p o r t a n t e . 

M u c h o sen t imos n o poder dar a nues t ros lec tores u n a anal ís i s 

del m o d o d é l a s elecciones s e g ú n se p r e s e n t a en es te i n f o r m e ; 

ser ia menes t e r copiar casi t o d o s los a r t í cu los pa ra dar u n a 

idea clara i c o m p l e t a de lo q u e es en rea l idad, i a buen seguro 

que no p re sen ta r í a m u c h a seme janza con el m o d o de p r o -

ceder en las e lecciones de a l g u n o s países q u e se d icen l ibres 

ba jo u n gob i e rno represen ta t ivo . 

L a r e f o r m a del código p e n a l i de p roced imien tos c r imi-

na les es tá ya e m p r e n d i d a en A m é r i c a , i se med i t a e n I n g l a -

t e r r a . E l e s t ado de la L u i s i a n a h a dado el p r imer e j emplo , 

i o f rezerá los p r imeros r e su l t ados de u n a esper ienc ia local , 

que a u n s i endo ta l , no p o d r á m é n o s de p roporc iona r da tos 

ins t ruc t ivos . P o r ellos se p o d r á j u z g a r si ló a t roz de las p e -

nas es u n med io de pe r fecc ionar la mora l de los pueb los .— 

R E V . E N C . 

OBRAS E N FRANCES. 

De l'irritation considérée sous le rapport physiologique 
et pathologique.—La i r r i t ac ión cons ide rada fisiolójica i p a -

to ló j i camen te , po r M . Broussa i s , Paris 1826. 

E s t e t r a t ado en que uno de los profesores m a s cé lebres 

de E u r o p a d a a conozer su t eor ía medical , es muí d igno de fijar 

la a t e n c i ó n . H a s t a aora n o se hab ia v i s to esp l icada e s t a 

t eor ía sino en los dos n u e v o s Diccionarios de medicina, i en 

var ios per iódicos ; pe ro e s t a s espl icaciones hechas po r o t r o s 

méd icos , m a s o m é n o s apas ionados en pro o en c o n t r a de ella, 

no pod ían t e n e r el mér i to de la or i j inal idad. E s ve rdad q u e 

e s t a m i s m a teor ía se e n c u e n t r a también en los muchos i var ios 

e sc r i tos de M . Broussa is , p e r o por par tes i d e s m e m b r a d a , 

m i é n t r a s que en el cuade rno q u e a n u n c i a m o s se hal la c o n c e n -

t r a d a i epi logada en todo lo sus t anc ia l i del modo m a s com-

ple to . E s u n a esposic ion r á p i d a , pe ro acabada , de todo 

el p e n s a m i e n t o del au tor ; c u a n t o h a hecho , d i cho i escr i to , 

versa sobre este p e n s a m i e n t o d o m i n a n t e . E s p u e s de la 

m a v o r i m p o r t a n c i a e l c o n o z e r l o a f o n d o . REV. ENC. 

Nouvelles règles sur l'art de formuler.'- N u e v a s reglas 

sobre el a r t e de r ece t a r , po r J . B r i a n d , Pa r i s , 1826, 8vo. de 

132 pp . 

E s t e p ro feso r h a dado a luz o t r a s varias obras ap rec ia -

bles, e n t r e ellas u n e sce l en te m a n u a l de med ic ina legal . E l 

nuevo t r a b a j o que aora p u b l i c a , dedicado al sabio Orfi la, p u e -

de mi ra r se c o m o u n l ibro q u e se echaba de m é n o s en la b i -

b l io teca de los e s t ud io sos . E l au tor e n t r a espon iendo la di-

vision de los m e d i c a m e n t o s s e g ú n los e fec tos que i nmed ia t a -

m e n t e p r o d u z e n en l a e c o n o m í a an imal ; en seguida , es table-

z iendo p r ecep to s j ene ra l e s s o b r e la confecc ión de las f ó r m u -

las, espl ica m e n u d a m e n t e l a s diversas p reparac iones m a j i s -

t ra les que se h a z e n con los m e d i c a m e n t o s án tes de a d m i n i s -

t r a r lo s ; e spone despues las r eg las que se deben seguir p a r a 

prescr ib i r los , e i n d i c a las p r e p a r a c i o n e s l l amadas ofizinales, 

i la dosis de las sus t anc ia s a c t i va s que e n t r a n en ellas, lo cual 

n o se e n c u e n t r a en n i n g ú n t r a t a d o de ma te r i a médica . Cua-

t r o tab las s inóp t i cas que a c o m p a ñ a n el t o m o , of rezen u n a 

h i s to r i a sumar i a de cada m e d i c a m e n t o con u n a indicación 

de l u s o q u e de él se h a z e , i ademas ha i o t ra p o r separado 

p a r a las aguas m i n e r a l e s . — R E V . ENC. 

Nouvelle formule pour trouver la hauteur des lieux par 
celles du baromètre et du thermomètre.— N u e v a f o r m u l a 

p a r a sacar l a a l tu ra de los lugares por las del b a r ó m e t r o i 

t e r m ó m e t r o , po r med io de l a cual se de t e rmina a la p r i m e r a 

vez el g r ado del t e r m ó m e t r o c e n t í g r a d o en que el f r í o es ab-

solu to ; p o r M . Duv i l l a rd d e D u r a n d , Par í s , 1826, 8vo. de 

5 6 p p . 

L a med ida de las a l t u r a s por el b a r ó m e t r o h a s ido, haze 

m u c h o t i e m p o , u n obje to de di l i jentes inves t igaciones pa ra 



los físicos m a s hábi les . P e r o desde que M . de L a Place dió 

a conoze r sus t r a b a j o s i M . R a m o n d sus mul t ip l i cados e spe r -

imen tos , no parez ia que es te p u n t o f u e s e suscep t ib le de u l -

te r io res a d e l a n t o s . A o r a lo r enueva M . Duv i l l a rd , i c o m o 

la fó rmu la de aque l i lus t re académico s u p o n e en la d i m i n u -

ción de t e m p e r a t u r a según se va e levando la a tmós fe r a , u n a 

lei m a n i f i e s t a m e n t e falsa, e spe ra dar m a s e x a c t i t u d a los r e -

su l t ados , a s ignando la ve rdade ra lei de la na tu ra leza , e i n t r o -

duz iéndo la en los cá lculos . H a b i a obse rvado M . de L a 

P lace q u e el conoz imien to de e s t a lei, po r m u i ú t i l q u e sea 

p a r a la c iencia f ís ica , no es de m u c h a i m p o r t a n c i a p a r a es te 

caso, p o r q u e las a l tu ras de los m o n t e s s i empre son pequeñas 

c o m p a r a d a s con las de l a a t m ó s f e r a ; así no es e s t r año que 

M . Duv i l l a rd logre con su f ó r m u l a a lgunos r e su l t ados que 

c o n v e n g a n con los que nazen de las operac iones j eodés icas ; 

así t a m b i é n es ta c o n f o r m i d a d p u e d e de ja r de ser g a r a n t í a de 

la e x a c t i t u d de l a lei adop tada po r e s t e sabio , i q u e cons i s te 

en s u p o n e r con L a m b e r t , q u e se saca p o r la logar í tmica , 

añad iendo la condic iou de que la c o n s t a n t e de e s t a c u r v a sea 

var iab le . E s t a t eor ía c o n d u z e al au to r a s e n t a r q u e c u a n d o 

u n a sus t anc i a e s t á t o t a l m e n t e p r ivada de ca lór ico , debe h a -

l larse a l a t e m p e r a t u r a de 2 6 6 ° | deba jo de cero de l a escala 

c e n t í g r a d a . N o es de e s t e luga r el inqu i r i r el valor de e s t a 

d e t e r m i n a c i ó n , n i de j u z g a r sobre lo caba l de la nueva f ó r m u -

la de M . Duvi l l a rd pa ra medi r las a l t u r a s ; es m a s compl i ca -

d a que la de M . de La P lace , i n o es seguro que dé r e su l t a -

dos m a s e x a c t o s . — R E V . ENC. 

Guide dn mécanicien.—Guia del m a q u i n i s t a , o p r i n c i -

p ios f u n d a m e n t a l e s de m e c á n i c a e spe r imen ta l i t eó r i ca , apl i -

c a d a a la compos ic ión i a l uso de las m á q u i n a s ; po r M . S u -

z a n n e . Par i s , 1826, 2 t o m . 8vo. con l áminas . 

B ien saben todos que no bas ta descr ib i r c u i d a d o s a m e n t e 

las m á q u i n a s m a s in jen iosas e i m p o r t a n t e s ; lo esencial es 

d i f u n d i r la i n s t rucc ión e n t r e los operar ios , p a r a q u e puedan 

aprec ia r , j u z g a r i e j ecu t a r , s e g ú n las reg las de u n a sana teor ía , 

esas m i s m a s m á q u i n a s s imples o c o m p u e s t a s . L a obra de 

M . Suzanne , que es u n o de los profesores m a s hábi les , se 

e n c a m i n a a da r a los a r t e s a n o s los ind ispensab les conoz i -

m i e n t o s p a r a q u e lo que t r a b a j e n se a p r o x i m e a la pe r fecc ión . 

Los h o m b r e s i n s t r u i d o s desde luego conozerán la i m p o r t a n c i a 

de es te t r a t a d o , d i spues to con g ran clar idad i m é t o d o , i los 

a r t i s t as i ope ra r ios ha l la rán en él t o d o lo necesa r io p a r a l a 

per fec ta in te l i j enc ia de las m á q u i n a s . — R E V . ENC. 

Elémens de minéralogie appliquée aux sciences chimi-
ques—Elementos de minera lo j i a apl icada a las c ienc ias q u í -

micas , o b r a f u n d a d a en el mé todo de M. Bercelius ; con-

t iene l a h i s to r ia n a t u r a l i m e t a l ú r j i c a de las sus tanc ias m i -

nera les , su apl icac ión a la f a r m a c i a , a la med ic ina i a la 

economía d o m é s t i c a , con u n c o m p e n d i o e lementa l de j e o g -

nosia . Por MM. Girardin i Lelog, bo t icar ios i n t e r n o s de 

los hosp i t a les de Par i s , 2 t o m . 8vo . de mas de 5 0 0 p p . b ien 

impresos , con l á m i n a s , Pa r i s , 1827- E s t a obra , p u r a m e n t e 

e l emen ta l , pareze esc r i t a con prec is ión i senci l lez . H a z i a fa l ta 

un l ibro de es ta especie , u n m a n u a l de mineralojia aplicada 

que r e sumiese lo que liai que busca r con m u c h o e s tud io , ya 

en las obras de mine ra lo j i a p u r a , ya e n los t r a t a d o s i diccio-

nar ios de f ís ica i de q u í m i c a . Sobre t o d o , los au to re s se 

p r e s e n t a n a e spone r e l m é t o d o q u e h a n seguido, i se cou ip la -

zen en r econoze r c u á n t o deben a los doc tos escr i tos de H a ü y , 

B r o n c h a r t de Vil l iers , B r o g n i a r t , Vauque l in , T h é n a r d , L a n -

g ier , &c. 

Le Pilote américain.—El piloto amer icano , q u e c o n t i e n e 

l a descr ipc ión de las cos tas or ien ta les de la A m é r i c a del 

n o r t e , desde el r io de S a n - L o r e n z o h a s t a el Mis i s ip í , se -

gu ido de u n a no t ic ia sobre el G u l f - S t r e a m , t r aduz ido del 

ingles po r M . MAGRÉ, i publ icado de o r d e n del m i n i s t r o de 

la m a r i n a i de las colonias . Pa r i s , 1826, 8vo. de 3 6 0 p p . 

L a ob ra or i j ina l de B l u u t , d é l a que se h a sacado es ta , da 

las not ic ias m a s ampl ias i a u t é n t i c a s que h a s t a ao ra se han 

pub l i cado sobre la navegac ión de las cos tas de la Amér i ca 

sep ten t r iona l , i t oda ella es tá l lena de da tos i p o r m e n o r e s 

prec iosos , que no es fázil anal izar . N o es lo m é n o s i m p o r -



t a n t e de es te t r a t ado u n a tabla de las d is tancias i der ro teros 

e n t r e varios de los pun tos mas no tab les , de la cua l i de todo 

lo demás que con t iene podrán sacar ines t imables ven ta jas los 

que navegareu en aquellas aguas t an f r ecuen tadas . 

Fin/age dans la Russie méridionale.—Viaje a la Rus ia 

meridional , especia lmente a las provincias s i tuadas al o t ro 

lado del Caúcaso , hecho desde 1820 h a s t a 1824, por el ca-

bal lero GAMBA, cónsu l de F r a n c i a e n Tiffis , Par i s , 1826, 2 

t o m . 8vo. de LX, 4 4 4 i 480 pp . , con cua t ro mapas i un á t las 

de p lanos , ca r tas i diseños de pa isa jes i t ra jes . 

E l objeto de es ta obra n o es así como quiera refer ir 

l ances i novedades que in te resen la curiosidad del lec tor , 

s ino l lamar la a tenc ión del comerc io i de los gobiernos de 

E u r o p a acia u n a pa r t e del m u n d o (el Asia occidental desde 

el I n d o has ta el Med i t a r r áneo) c u y a población que raya casi 

en 48 ,000 ,000 de habi tan tes , a segura r í a a los p roduc tos de la 

indus t r i a europea u n a salida i nmensa , si llegase el dia en que 

aquellas di la tadas re j iones se viesen l ibres de los gobiernos 

a rb i t ra r ios que las t ienen su je tas . L o s medios de conseguir 

en g r a n par te es te resul tado se i n d i c a n en la in t roducc ión , 

que en pocas pá j inas con t iene g r a n n ú m e r o de hechos 

m u i ins t ruc t ivos , i desenvuelve la idea de poner al Asia 

en es t rechas relaciones con la E u r o p a por medio del ma r 

N e g r o . 

Relation du voy age du Capitaine GUEDON.—Relación 

del viaje del cap i tan GUEDON a la ba ía de Baffin en el barco 

ba l lenero n o m b r a d o el Groenlandés, du ran te el año 1825, por 

M . N E L L D E B R E A N T E . ( E x t r a c t o de los Anales maríti-
mos.) Par i s , 1826 , 8vo. con un m a p a . 

E s t e viaje revela la exis tencia de nuevas r iquezas en los 

mare s polares, i haze ver que pa ra i r a benefiziarlas no se ne -

cesi tan n i ba rcos m u i veleros, n i t r ipulación de cier tos 

paises d e t e r m i n a d a m e n t e . M . de Breanté indica, según las 

observaciones del capi tan P a r r y i las de Guedon , lo m a s con-

duzente p a r a asegurar el buen resul tado de los buques bal le-

ne ros en aquellas aguas, insis t iendo mui par t i cu la rmente en 

disipar la e r rónea c reenc ia de que los ing leses son los ún icos 
qne saben navegar i pescar .—REV. ENC. 

Voyage a Méroé, au jleuve Blanc, etc.—Viaje a Meroé , 
al rio B lanco , mas allá de Fazogl , al s u r de S e n n a r , a S iouah 
i a otras cinco Oasis , hecho en los a ñ o s 1819, 1820, 1821, i 
1822, por M . Federico C A I L L A U D d e N á n t e s ; acompañado 
de mapas , de láminas que r e p r e s e n t a n var ios m o n u m e n t o s de 
aquellas re j iones , con los p o r m e n o r e s relat ivos al es tado 
m o d e r n o i a la h is tor ia na tu ra l . P a r i s , 1825, 2 tom. 8vo. 
con un á t las i la descr ipción de las l á m i n a s . 

E s t e viaje se emprend ió d u r a n t e la espedicion que los 
dos hi jos del ba j á de E j i p t o d i r i j i e ron c o n t r a la Nub ia . L a 
esperanza de encon t ra r en aquel los paises a lgunas minas 
de oro sin per juiz io de cumpl i r el p r inc ipa l obje to de la espe-
dicion, que era la caza de millares d e n e g r o s con que f o r m a r 
el e jérzi to del ba j á M o h a m a d , p r o p o r c i o n ó a un sabio 
minera lo j i s ta f r ancés la ocasion de h a z e r es tas esplorac iones 
b a j o la p ro tecc ión de los je fes m u s u l m a n e s que neces i taban 
de sus t a len tos . P o r ellas se da n o t i c i a de u n a di la tada r e -
j ion de 2 0 0 leguas en el in ter ior del A f r i c a ha s t a el 10° de l a t . 
boreal , i en t r e o t ros resul tados se h a ob t en ido el de cerc iorar 
que el Ni lo , cuyo or í jen cree Bruce h a b e r descubier to en el 
siglo x v i , no es m a s que una af luencia del verdadero Ni lo , 
cuyo naz imien to debe es ta r m u c h o m a s p r ó x i m o al ecuador . 
También se debe a M. Caillaud e l descubr imien to de la 
c iudad de Meroé , cuyas ru inas h a e n c o n t r a d o en el de l ta 
fo rmado por Bahr-el-Abriel i B a h r - e l - A z r a g (r io B lanco i 
rio Azul) caba lmen te en el sitio d o n d e d 'Anvi l le las hab í a 
colocado según el t es t imonio de los escr i to res an t iguos . E n 
r e s ú m e n , es te viaje con t iene muchos h e c h o s nuevos i obse r -
vaciones in te resan tes sobre los usos, c o s t u m b r e s i modo de 
vivir de las t r i bus de á rabes o negros de aquellos paises poco 
conoz idos ; i será ten ido en aprecio p o r t odo el que desea 
ins t ru i r se i hallar en la l ec tu ra de un l ibro algo mas que u n 
fr ivolo pasa t i empo.—REV. ENC. 
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Traité élémentaire de logique. — Tra tado elemental 
de lójica, sacado de las mejores obras escritas sobre esta 
ciencia, para el uso de los colejios, &c. por M . LEHAITRE. 
Paris, 1826, 18mo. de i v i 250 pp. 

Condillac, Degerando, Laromiguiére, Des tu t t -Tracy son 
las autoridades sobre las cuales están fundados estos elementos. 
Según ellas enseña M. Lehaitre cuales son nuestras po ten-
cias, cómo nazen nuest ras ideas, cómo las e spresamos ; de 
aquí el oríjen del lenguaje, las definiciones, las causas del 
error i de la certeza, el raziocinio con todas las formas lejí t i-
mas o ilejít imas : enfin, el método, los. sistemas i las clasifi-
caciones. E n todo se muestra el autor discípulo aventajado 
de Des tu t t -Tracy , auxiliándose ademas con la doctr ina de 
los escritores mas acreditados, cuyas circunstancias hazen 
este l ibr i to mui recomendable para la enseñanza pública i 
privada.—REV. ENC. 

La mythologie comparee avec Vhistoire.—La mitolojía 
comparada con la historia, por el abate D E TRESSAN, obra 
adoptada por el consejo de la universidad de Francia para la 
enseñanza en los colejios i escuelas secundarias. Octava 
edición, Paris, 1 8 2 6 , 2 t om. 12mo. adornados con seis lámi-
nas a la antigua, que representan 75 figuras. 

Las siete ediciones que en poco t iempo se han hecho de 
esta obra, i la preferencia con que la ha distinguido la uni-
versidad dicen.lo bas tante en su abonó. Inú t i l es detenernos 
en probar lo impor tante que es el conozimiento de la mitolo-
j ía para sacar f ru to de lo que debemos aprender de los anti-
guos ; pero el estudio de los hechos que ofreze esta ciencia 
puede ser peligroso para los jóvenes, si se les presentan 
sin preparación i solo bajo las formas en que aparezen. 
Contra este inconveniente ha tenido M . D E TRESSAN la 
feliz ocurrencia de esplicar por la historia las fábulas que 
ella misma ha consagrado, i de esplicar la intención, no pocas 
vezes moral, i siempre injeniosa, que guió a los antiguos en 
estas creaciones del injenio i de la imajinacion. Con este 
&£ftt ¿ÓdraSíi ití Si •.'-!> o i ¿ M o ¿fj3t¿ ¿Íhi/píi ohisub&kf Sff ouf 

motivo sube has ta el oríjen de la idolatría, cuya historia se 
presenta de un modo conforme al carácter del autor i al ob-
j e to que no podia ménos de proponerse escribiendo para la 
instrucción pública. Para salir bien con su empresa, ha 
consultado todos los autores que ántes que él han escri to 
sobre lo mismo, pero confiesa, i es fázil conozer, que de quien 
mas ha tomado es el abate Bannier . Chompré i Noël siem-
pre serán en este jénero dos escritores de grande autoridad en 
esta materia, pero a la obra del abate Tressan tampoco se le 
puede disputar el méri to de ser la mas propia para la 
juventud.—REV. ENC. • 

Tableau historique de la Grèce ancienne et moderne.— 
Cuadro histórico de la Grecia antigua i moderna, por M. Brès , 
Paris, 1826, 2 tom. 18mo.con t res mapas. 

E s t a obra es en realidad mas que un compendio o epí-
logo de la historia g r iega ; no solo abraza la de la Grecia pro-
piamente tal, sino que también se estiende a la Grecia de 
Asia, a la Sicilia i a toda la par te de Italia l lamada la grande 
Gi-ecia. L a Grecia de los t iempos fabulosos i heroicos : la 
Grecia gobernada por los reyes : las muchas repúblicas que 
sucedieron a los gobiernos monárquicos, cuando los pueblos 
adquirieron mas ilustración : sus rivalidades, sus guerras : 
las conquistas de Alejandro, las de los Romanos : los desas-
tres de aquellas hermosas rejiones en la edad media : la in -
vasion de los turcos , las tentat ivas de los griegos para sacudir 
el yugo otomano ; tales son los grandes espectáculos que 
M . Brès nos presenta con rapidez, i, lo que mas debe agra-
dezérsele, con orden i sin confusion. Cada período his tór i -
co t iene el aspecto i el colorido que lo dist ingue ; los grandes 
personajes que en él sobresalieron en todas líneas, se p resen-
tan con los caractères i casi con las mismas fonnas que se 
les dan, o que convencionalmente se les han supuesto. E n 
un pais como la Grecia, la historia literaria i la de las artes 
se hallan ín t imamente ligadas con la historia política ; todos 
los poetas, historiadores, oradores, filósofos i art is tas célebres 
que ha produzido aquella t ierra clásica desde los t iempos mas 
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remotos hasta el presente, vienen sucesivamente a ofrezerse 
al pincel de M . Brès, i por el modo en que los pinta se co-
noze que los ha estudiado i apreciado. La parte de la his-
toria correspondiente a los sucesos contemporáneos es de 
una suma concision, i se suspende en la t rá j ica muerte del 
patriarca griego de Constantinopla. " Pues somos, dice, 
contemporáneos de estos sucesos, no debemos escribir la 
historia de ellos, hasta que la providencia les haya puesto 
un término conforme a sus altos designios." Si todos los 
compendios históricos estuviesen escritos con tan to esmero 
i filosofía como el de M . Brès, i por autores tan maestros en 
la materia que manejan, la coleccion de esta clase de obras, 
por voluminosa que fuese, merezeria un lugar distinguido en 
todas las bibliotecas.—KEV. ENC. 

Parallèle de Tacite et de Cicéron.—Paralelo de Táci to 
i de Cicerón, por M . Mail let-Lacoste. Paris, 1826, 8vo. 

Lo ciudadano, lo estadista, lo escritor son los t res as-
pectos bajo los cuales está hecho este curioso e importante 
parangón, dividido na tura lmente en otras tantas par tes . E l 
espíritu del siglo de Domiciano en que el despotismo llegó 
a lo sumo, i el de la crisis del pueblo romano cuando ya ha -
bía recorrido todas las vicisitudes de la libertad, es el gran 
cuadro que se presenta en este libro a la consideración 
del literato, del político i de l ' patriota. Bien quisiéramos 
tener espacio para citar algunos pasajes de los muchos que 
contiene escritos con una maestr ía correspondiente a lo ele-
vado i difízil de la empresa ; p e r o basta enunciar lo que en-
cierra, i saber que el desempeño no desdice de su gravedad, 
para hazer a la obra de M . Maillet-Lacoste la justicia de co-
locarla entre las pocas que merezen ser estudiadas para sacar 
de la historia política i literaria el fruto que en ella debe bus-
carse. Véase sin embargo esta pincelada llena de colorido, 
de valentía i de verdad." Lo primero que salta a los ojos, 
es que Cicerón, viviendo en una república, era de un temple 
mas acomodado para una monarquía ; i que Tácito, súbdito 

de un réjimen monárquico, tenia mas vocacion para repu-
blicano, pues en el primero era j en i a l la dulzura, i en el se-
gundo la fortaleza. Hablaban de la l ibertad, Cicerón con 
ternura , Táci to con respeto. E n Cicerón despunta amenudo 
el entono de un hombre de l e t r a s ; pero en Táci to siempre 
sobresale la noble altivez del c iudadano. Para Cicerón ni la 
esclavitud misma hubiera sido t an grave mal como el ver sus 
obras miradas con indiferencia por el príncipe o por el pue-
blo. No habría él reprobado en Domiciano el vilipendio 
con que degradó al senado, t an to como el decreto con que 
cerró la boca a los oradores ; ni hubiera andado léjos de 
perdonar a un tirano, con tal que es te supiese alabarle. Pero 
digámoslo y a : su alma era demasiado jenerosa para herma-
narse con la adulación, i hubiera padezido violencia i to rmento 
en verse reduzido a ser cortesano de un déspota. Se hubiera 
desvivido por ser su consejero, solo por insinuarle resolucio-
nes magnánimas. Pasados a lgunos lijeros estravíos, aquella 
a lma afectuosa i accesible se exalaba en pos de la virtud como 
enamorada de un pensamiento hermoso. Pero el alma estoica 
de Táci to nunca se desunía de ella ; i sin desechar el temple 
que aconsejaba la prudencia, s iempre tenia de resguardo el 
asilo del honor, donde encasti l larse para ser inespugnable. 
N o hubiera reparado en ser víct ima de la t iranía, a t rueque 
de revolver contra ella para hazerle guerra sin empacho." 

Résumé de Vhistoire desjésuites.—Resúmen de la his-
toria de los jesuítas desde el or í jen has ta la destrucción de 
esta sociedad, seguido de algunas consideraciones sobre las 
causas de su elevación i caída, i de un exámen crítico de sus 
estatutos, p o r C . Laumier, París , 1826, 18mo. de XII i 564 pp . 

Résumé de la doctrine des jésuites.—Resúmen de la 
doctr ina de los jesuítas, o exámen de las proposiciones peli-
grosas i perniciosas sostenidas por los jesuí tas en sus obras 
dogmát icas : recojidas i publicadas de orden del parlamento 
en 1762. Paris, 1826 ,18mo. de 3 9 0 pp. 

E l siglo xv i , que con las pretensiones de los reformistas 



i con el impulso dado por el descubr imiento de l Nuevo-mun-

do presen tó un formidable apara to de revoluciones polí-

t icas, intelectuales i morales, vio nazer la compañía de J e s ú s 

i alzarse en ella u n antemural que bien p ron to se convirt ió en 

bater ía pa ra con tener la marcha veloz de las mejoras . E l 

siglo x ix , rico heredero de los escarmientos i progresos que 

han señalado los t res que le han precedido, ve renazer la mis-

ma compañía i presentarse en la lid con los mismos designios, 

con iguales alientos, pero no con t a n t a s esperanzas de venzer 

la lucha. ¡ Qué de libros l i jeros i abultados, serios i jocosos, 

en favor i en con t ra se han publ icado sobre la sociedad jesu í -

t ica desde que se fundó la San ta -Al i anza ! E n los t iempos 

inmedia tos a la espedicion de la bu la del sabio i virtuoso pon-

tífice que la e'stinguió, adir iéndose al voto de los monarcas 

mas piadosos coetáneos suyos, no se débatió seguramente 

es ta cuestión con mas calor que e n es tos ú l t imos años. ¿ I 

qué es lo que se disputa 1 Si el restablecimiento de los jesuí-
tas puede ser útil a la iglesia i a la sociedad civil. Todo lo 
que no sea escribir o leer lo que se escribe con el desapasio-

nado fin de resolver este p rob lema, es ocioso, es acaso pe r -

judicial , en cuan to sin él solo se cons igue dar pábulo al encono 

e i rr i tar los ánimos de los que r i ñen por meras opiniones. 

Pero i en qué obra de las publ icadas hallará el imparcial 

datos sufizientes para juzgar sin enmarañarse en las prolijas 

i tediosas piezas de este inacabable proceso ? Difízil era 

responder a esto hasta aora a pesar del indisputable méri to 

de muchas de las tales obras. L a s dos que anunciamos, cada 

u n a por su estilo, a l lanan, si no del todo, a lo ménos en g ran 

par te , la dificultad. L a historia de M . Saumier es un compen-

dio, pero el mas rico en noticias, el mas vario en el modo de 

darlas, el mas completo en reuni r lo necesario para poner la 

cuest ión en estado de poderse fal lar po r un hombre de ta l cual 

juizio i buena fe. E l e&tracto de la doc t r ina jesuít ica, auténtica 

e i r refagablemente sacada de lo q u e h a n escrito i sostenido los 

doctores de la secta, bajo la i r recusable autoridad de la su-

prema maj i s t r a tu ra de una nazion catól ica, cuyo gobierno 

la abolió, era despues de la historia, lo ún ico que aun podía 

desearse para dar el pleito por concluso para definitiva. Si 

se añade a esto la c i rcunstancia de que uno i o t ro l ibri to están 

escri tos con una moderación ve rdaderamente e jemplar , es 

t an to mas jus to el recomendar los al e x á m e n de los que quier-

an imponerse en es ta ru idosa controversia . 

OBRAS EN CASTELLANO. 

Suplemento al cuadro histórico i carta 30 de la segunda 
época {de la revolución de Méjico por el s r . Bus taman te : ) 

Representación a las Cortes de Madrid hecha por la real 
audiencia de Méjico (en 18 de noviembre de 1813). Méj ico , 

1826, 8vo. 

E s t a impor tan te publicación del s r . B u s t a m a n t e es u n a 

de las que quisiéramos recomendar a los panej i r is tas de la 

const i tuc ión de las cortes, i de la decan tada liberalidad de 

aquel cuerpo en sus concesiones a las Américas . Presc in-

damos del verdadero valor de aquellas conces iones ; hayan 

sido dictadas por la sabiduría i la jus t ic ia personificadas ; d i r -

emos de ellas lo que de las leyes de Ind ias . ¿ Se observaron 

en Amér ica ? se hubieran observado mas adelante ? Oiga-

gamos a la real audiencia de M é j i c o : " E l l a se ocupa de un 

temor relijioso cuando t iene que d e c i r a V. M . que la g r a n 

car ta del pueblo español, g ra ta i respetabi l ís ima para todos 

sus individuos, no ha podido ejecutarse e n es tos calamitosos 

momen tos ; i que el simulacro de ella, que es cuanto en 

los t iempos presentes puede haber aquí , léjos de produzir la 

felizidad de esta sociedad política, es incompat ib le con su 

exis tencia ." Qué tal ? ¿ N o era t i empo perdido el que se 

gas taba en las cortes deliberando sobre las l ibertades i dere-

chos de los americanos ? Talvez sfi d i rá que aquellos mo-
mentos calamitosos no permit ían poner en práct ica la consti-

tución en todas sus par tes . ¿ 1 hubiera s ido mejor ejecutada 



en circunstancias felizes ? ¿ Las audiencias i vireves que 

atrepel laron la const i tución en aquella época de temor i cui -

dado, la respetar ían cuando no viesen al rededor de sí mas 

que sumisión i obediencia ? Pero esta es una discusión que 

ya solo per teneze a la historia. H ai ot ros pun tos mas del 

dia, i en que el documento dado a la es tampa por aquel 

zeloso patr iota mej icano pudiera subminis t rar opor tunos 

informes a mas de un gabineto europeo. Por ejemplo, 

todavía clama el gobierno español i voziferan sus a jen tes en 

todos los ángulos de E u r o p a , que la revolución americana 

es obra de unos pocos facciosos, i que la g ran mayor ía del 

pueblo suspira por el re torno del siglo de oro de los vireyes 

i capi tanes j enera les . Sobre esta mater ia no hai mas que 

oír a la real audiencia de Méjico. " Poniendo al f r en te del 

gobierno la voluntad jenera l del pueblo, se sigue que haya 

de a temperarse a ella, i hazer lo jus to , que es lo que desea 

casi s i e m p r e ; pero aquí por la misma razón habia de veri-

ficarse todo lo contrar io , porque faltaban el pat r io t ismo i 

las virtudes públicas, i prevaleziendo la voluntad jenera l ya 

corrompida, prevaleze la independencia , por la cual induda-

blemente está el voto del mayor n ú m e r o de estos hab i t an tes . " 

E s t o era en Méj ico i en el año de 1813. Por lo demás ya se 

sabe que los mandatar ios españoles l lamaban patriotismo en 

los americanos la disposición a sacrificar los intereses de su 

pat r ia a los de España , virtudes públicas la humildad abyec ta 

i la paciencia imbécil , i opinion corrompida la opinion ilus-

t rada . 

Viaje a las rejiones equinoccionales del nuevo continente 
hecho en 1799 hasta 1804 por A. de Humboldt, i A. Bon-
pland, redactado por Al. de Humboldt, etc., con mapas jeo-
gráficos i físicos. Paris, 1826, 5 tomos 8vo. 

T i empo ha que se echa ménos una traducción del viaje 

de H u m b o l d t i Bonpland , i nos dolemos de que no haya em-

prendido es ta obra algún escri tor dotado de las cualidades 

necesarias para su desempeño, que ademas del cabal conozi-

miento de los dos idiomas, requiere cier ta familiaridad con el 

lenguaje técnico de las ciencias físicas, i nociones mas que 

medianas de his toria na tu ra l . Por fal ta de estos ind ispen-

sables requisi tos está plagada de errores la t raducción de 

que damos noticia, señalándose amenudo los objetos con 

denominaciones bárbaras e inintelijibles. H e aquí unos 

pocos ejemplos que nos han saltado a los ojos en ménos de 

30 pa j inas del tomo i , i aun no son todos. A las hojas pin-
nadas l l ama el t raductor peludas ; a los cocos, cocoteros ; 
a las casias en jenera l (cassia L.), cañafistulas; a l a s tunas 

o cactos , raquetas i cacteros ; a las garzas agretas ; a la 

madera de la t u n a (le bois du cactus), el bosque del cactus ; 
a los filos o bordes de los tallos de la tuna , pinchos ; a la cu-

lebra de cascabel (serpent á sonnettes), serpiente de campa-
nillas ; a los garfios venenosos d e q u e es tá armada la boca 

de este i o t ros reptiles, saetas ; a las palmas, palmeros ; a 

los guaiqueríes, guaiqueros; a los mangles, paletuvieros; a 

los to tumos (crescentia cujete), calabazeros; a las estufas 

(serres), sie7ras ; a las cañas (roseaux), rosales, e tc . 

Elementos de ideolujía por Destutt de Tracy, inclui-
dos en diez i ocho lecciones, e ilustrados con notas criticas, 
por el catedrático don Mariano S***. Par is , 1826, 12mo. 

E l orij inal de es ta t raducción no son los Elementos de 
ideolojía p rop iamente dicha del conde de T r a c y , sino el bre-

ve estracto analí t ico con que te rminan , i que el autor cree 

mas adecuado que la obra misma para servir de t es to a la 

enseñanza de la juven tud . Acompañan a la t raducción ju i -

ciosas notas en que se ventilan ciertas opiniones i se rebaten 

a lgunos (en el concepto del sr. S.) errores o inadver tencias 

del autor . Acaso hubiera sido mas conveniente que el s r . S., 

en vez de ceñirse al ingra to i poco luzido t rabajo de discutir 

teor ías a jenas , hubiese dado un solo cuerpo de doctr ina , s im-

ple i consecuente , escusando a los lectores la fat iga de seguir 

dos cadenas de ideas, que se estorban i embarazan la una a 

la otra con per juiz io de la atención, mas necesaria en esta 



clase de platerías que en otra a lguna . Fa l t a c ie r tamente una 

obra elemental de ideolojía, i el mejor modo de l lenar este 

vacío seria re fundi r en un t ra tado de moderada estension 

lo que encierran de verdaderamente út i l los escri tos de Con-

dillac, D e s t u t t - T r a c y , Cabanis, Degerando , Reid , Duga ld 

S tewar t i o t ros modernos filósofos, sin olvidar los de Locke, 

Mal lebranche i Berkeley, de cuyos profundos descubr imien-

tos no s iempre h a n sabido aprovecharse los que vinieron t ras 

ellos. Obra es esta que fal ta, no solo a España, s ino a F r a n -

cia i a la Ing la te r ra misma, a quien tan to debe la ciencia del 

en tendimiento . 

Programa de un curso de jeometr'ia, presentado a la 
sociedad de ciencias físico-matemáticas de Buenos-Aires: por 
don Felipe Senillosa, Buenos-Ai res , 1825, 8vo. 

N a d a es de mejor agüero p a r a el progreso- de la i lus-

t rac ión en t r e los americanos, que verlos desde sus pr imeros 

ensayos t en ta r sendas poco t r i l ladas e idear mejoras aun en 

aquellos obje tos que al parezer p re s t an ya poco campo al in -

j en io , i no permiten aspirar a o t ro méri to que al de mas o 

ménos habil idad en la redacción. A donde no se mues t ra 

es te ins t into de orij inalidad que empieza ya a centellear en el 

p rograma del s r . Senillosa, no se puede decir que se han 

t rasplantado verdaderamente las ciencias, n i que exis ten 

s ino como los vejetales exóticos en un herbario, privadas del 

principio de .vida, sin el cual no pueden echar raizes, florezer 

n i da r f ru to . 

Preceden a la obra una memoria del autor leida a la so-

ciedad de ciencias f í s ico-metemát icas de B . A., en 8 de mar -

zo de 1823, i el dictámen de u n a comision de este cuerpo, 

de que sacarémos la siguiente b reve noticia. 

" Convenzido (el autor) de q u e todos los principios de 

la mecánica se hallan hoi suje tos a la jeometr ía i reduzidos 

a fórmulas jenerales, que no dejan otra cosa que desear que 

la perfección de los procederes analí t icos, se decide por em-

pezar a formar un curso de j eomet r í a sobre un plan sencillo, 

natural i filosófico. Pa r t e s iempre de los hechos , i estos le 

ponen en la necesidad de resolver p rob lemas : los pr imeros 

medios que emplea son deduzidos de la inmedia ta inspección 

de los cuerpos, i las verdades que suces ivamente descubre 

van mejorando los medios de proceder : de este modo, a 

medida que adelanta en el estudio de la estension, adelanta 

en los procederes del cá lcu lo : este con sus aplicaciones 

se haze ménos abst racto : el que e s tud ia va conoziendo 

las ven ta jas del id ioma aljébrico sobre el idioma vulgar, 

porque s iente la necesidad de cul t ivar el cálculo an tes de 

fast idiarse de la aridez de este es tudio , cuando se hal la 

separado de sus aplicaciones : t a l es la verdad de aquel 

pr incipio con que el célebre Condil lac t e r m i n ó el m a -

nuscr i to de su apreciada obra Langue des calculs. " O n 

apprend d 'ordinaire assez mal, lo r squ 'on étudie avant d'avoir 

senti le besoin d ' apprendre . " 

E l autor del p rograma se l imita po r supues to a bos-

quejar la marcha del en tendimiento en la indagación de las 

verdades jeométr icas , lo que desempeña a nues t ro parezer 

con mucho injenio siguiendo el hilo de la jenerac ion de las 

ideas j aunque es de sent ir que no se hub iese esmerado algo 

mas en la exact i tud i corrección del lenguaje , que t a n t o 

haze resaltar la elegancia del proceder anal í t ico. 

Quis iéramos dar a nuestros lec tores a lguna idea de los 

t r aba jos de la Sociedad F i s ico-matemát ica de Buenos-Aires , 

pero en el breve i apreciable t r a t ado que h a sujerido las 

observaciones precedentes es donde h e m o s hal lado el pr imer 

indicio de ellos, i aun la pr imera not ic ia de la exis tencia de 

este cuerpo. 

Compendio de matemáticas puras i mistas. Por Don 
José Mariano Vallejo, nueva edición hecha en Paris bajo 
la inspección del autor, correjida con el mayor esmero, i 
aumentada con cuantos adelantamientos se han hecho hasta 
el dia en dicha ciencia i en sus importantes aplicaciones. 
Paris, 1826, 2 tomos, 8vo. 

E s t a obra, dada a luz por la pr imera vez en 1819, i reci-



bida favorablemente del público, nos pareze mui apropósi to 

pa ra el uso de nues t ras universidades i colejios, conteniendo 

en pequeño volúmen mucha mater ia , pr incipalmente en la 

par te relativa a las matemát icas puras . E l au tor ha publi-

cado otras obras e lementales est imadas, en t r e ellas un Tra-
tado de matemáticas en c inco tomos , una Aritmética de ni-
ños, una Tabla sinóptica del arte militar, un Compendio de 
mecánica práctica, i una Teoría de la lectura o método ana-
lítico para enseñar i aprender a leer. 

Catecismos, o tratados elementales de matemáticas, por 
D . José Nuñez Arenas . Los publicados ú l t imamen te i que 

hazen juego con el de jeometría compues to por el mismo 

autor impreso haze algún t iempo, son : el de áljebra, el de 

ambas trigonometrías rectilínea i esférica, i el de jeometría 
práctica. Se venden por separado, i haze cada uno un t o m i t o 

18mo. con las correspondientes láminas. 

Cada cual de los t res es c ier tamente un curso comple to 

de la mater ia de que t ra ta : c i rcunstancia que también ador-

n a al de jeometr ía . E l de ál jebra, cont iene todos los p r inc i -

pios elementales de esta ciencia, sin omit i r u n a sola p ropo-

sición de las que pueden conduzir a fo rmar un buen al jebrista, 

i están demost radas con la mayor sencillez según el esti lo 

mas moderno . Cont iene ademas las reglas de t res s imple 

i compues ta , la de compañías , al igación, falsa posicion, Ín-

teres i con jun t a , aplicadas respect ivamente todas ellas a la 

resolución de muchos i escojidos problemas, en cuyas de-

mostraciones es difízil esceder la claridad con que están pre-

sentadas. P o r ú l t imo se estiende este catecismo has ta las 

ecuaciones de pr imero i segundo grado, i se resuelven t a m -

bién algunas cuest iones relativas a ellas. 

E l catecismo de ambas t r igonomet r ías cont iene estos 

dos ramos de las matemát icas t ra tados con la mayor es ten-

s i o n ; par t icu larmente la t r igonomet r ía plana ó rectil ínea, 

aventa ja mucho a todo lo que en este pun to han hecho al-

gunos autores clásicos. 

E l de jeometr ía práct ica está desempeñado con tal n o -

vedad , que puede decirse que su disposición es en te ramente 

or i j ina l . Hállase reunido en este t ra tado lo mas ú t i l i selecto 

de lo que se ha escrito sobre la mater ia , con par t icu-

lar idad en cuanto a las nociones jenerales sobre el levanta-

m i e n t o de planos, que cont iene el cap. 7o , i al modo de averi-

gua r la capazidad de los vasos que encierran algún líquido, 

exp l icado en el cap. 9 . 

Elementos del arte de la guerra. Por Evaristo S. Mi-
guel, 2 tom. 8vo. de 263 i 2 5 9 pp. Loudres , 1826. 

Ba jo el modesto t í tu lo de redactor que el s r . S . Miguel 
se da a sí mismo, se ha propues to llenar con esta apreciable 
ob r i t a un hueco que se hazia sentir demasiado en el catálogo 
de los l ibros elementales escri tos en castellano. H a redu-
zido pues a compendio lo que varios autores célebres han 
pub l icado sóbre las principales par tes de la profesion mili tar, 
p roporc ionando una instrucción breve, sencilla i metódica a 
los mil i tares que no t ienen t iempo ni comodidad de consul tar 
t r a t ados mas voluminosos. E l pr imer tomo abraza todo lo 
cor respondien te a la organización de un ejérzito, comenzando 
a considerar la en su aspecto político o en sus relaciones de 
e s t e cuerpo con el de la nazion, qne deben servir de base 
pare la lei orgánica de la fuerza armada, i recorr iendo en se-
gu ida el exámen de la naturaleza i uso de sus par tes , en las 
d i fe rentes a rmas que las componen de infantería, caballería, 
ar t i l ler ía , i cuerpo de i n j e n i e r o s ; i concluye la pr imera di-
visión de l a obra t ra tando de la plana mayor o es tado mayor 
d é l o s ejérzitos. Organizado este, se pasa a su uso, es to es, 
al servizio mil i tar , t an to en paz como en campaña, i esto es 
lo q u e fo rma el contenido del segundo tomo. E n t r a espli-
cando las funciones económicas i gubernat ivas de cada una 
de las clases que componen un batallón o escuadrón, i las de 
los oficiales superiores del estado mayor del ejérzito, i las 
aplica al servicio o a los casos en que es tán sobre las armas. 
Con t inúa esponiendoel servicio de campaña según las difer-
en tes ocurrencias de la guerra , i aplica los principios teóricos 



al movimiento práctico de un ejérzito de 40 ,000 hombres i de 

otro de 150,000. E l resto de la obra se dest ina a t r a t a r 

de los servicios aislados i de las principales operaciones de 

la guerra ofensiva i defensiva. Aunque t o d a ella es tá r e d a c -

tada según la doct r ina de los escr i tores mas respetables, el 

au tor se ha separado algunas vezes de su autoridad, espe-

cialmente de la de los reg lamentos españoles ; pero s iempre 

lo haze indicando para ello sus razones, fundadas en la es -

periencia, pues, como dice él mismo acerca de esto, no todo 

lo que se prescribe pa ra los campos de ins t rucción t iene sus 

aplicaciones felizes en la prác t ica . 

La teneduría de libros fazilitada, o nuevo método de 
enseñanza de la teneduría de libros en partida simple i doble, 
comprendiendo el modo de tener los libros en partida doble, por 
medio de tai solo rejistro : aumentada de un nuevo método 
para tirar anticipadamente una cuenta de intereses, sin ne-
cesidad de conozer la época del fenezimiento, ni la tasa del 
Ínteres, i de un otro nuevo método mui sencillo i simplificado 
para tener en partida simple, con dos registros solamente, 
los libros de los comerciantes por menor ; escrita en francés 
por E d m o n d Degrange , traduzida al español de la décima 
cuarta edición, revista, correjida i aumentada, por D . Joaqu ín 

Barné i Moragas , 8vo. x i x — 4 5 4 pp. París , 1826. 

E s mui de t emer que la t raducción del t í tulo dé una idea 

poco favorable de la del cuerpo de esta obra, cuya uti l idad 

es indisputable i confirmada por las muchas ediciones que de 

ella se han hecho en el orij inal . D e todos modos, reduzién-

dose lo principal a la prác t ica de la disposición en cálculos 

i asientos, podrá disimularse mas fázi lmente lo mediano de 

la t raducción , pues que, sea cual fuere , siempre se logra el 

objeto esencial, aunque sea a costa de desterrar de los escr i -

torios de comercio el castizo lenguaje castellano. 

Elementos de perspectiva, por Juan Wells, profesor de 
dibujo del colejio de Cristo en Londres, traduzidos por D. 
José de Urcullu. Londres , 1826 . 

U n cuaderno en 4 to . mayor con siete láminas. E s t a 

obr i ta está divida en 12 capítulos, en los cuales se dan varias 

reglas mui sencillas para adquirir fázilmente, i sin necesidad 

de otros estudios prel iminares , los principios jenerales de 

perspect iva. 

Elementos de dibujo natural, traduzidos del ingles, 
por D. José de Urcullu. Londres 1826. Un cuaderno en 

4 to . mayor . 

E n el capí tulo pr imero se dan reglas jenerales para 

aprender a d ibujar : en el 2o reglas part iculares sumamente 

út i les : en el 3 o se habla de las líneas pre l iminares : en el 

4o de las- facciones del rostro humano, i de los miembros del 

cuerpo separadamente con sus p roporc iones : en el 5o , del 

ros t ro h u m a n o : en el 6o , de las figuras de cuerpo entero i 

sus p roporc iones : la luz i la sombra fo rman el asunto del 

capítulo 7 o , i en el 8 o , que es el úl t imo, se dan las reglas 

pa ra dibujar el ropa je . Al fin del cuaderno van 12 hermosas 

láminas que representan varias par tes del cuerpo i del ros t ro 

por separado, una Eva , el Apolo del Vaticano, el Hércules 

Alas tor , i una Nin fa . L a par te teórica h a sido sacada de 

obras compuestas por hábiles profesores que han escrito so-

b re esta materia ; las láminas son producción de art istas de 

m u c h o méri to . Cier tamente seria de desear, i útilísimo para 

la América , que el sr. Ackermann cont inuase publicando 

cuadernos que t r a t en del dibujo de paisaje, de flores, maris-

cos, e t c . ; i otro en el cual se reuniesen los diversos jéneros 

de grabados conozidos has ta aora, par t icularmente el l i to-

gráfico, inventado por el aleman Seunefelder, cuya utilidad 

es superior a todo encarezimiento. 

Recreaciones jeométricas—Recreaciones arquitectónicas 
—La nueva muñeca, traduzidas per Don José de Urcullu. 
Londres, 1826, publícalas R. Ackermann. E s t a s t res obri-

tas , de las cuales las dos pr imeras van acompañadas da una 

caj i ta con figuras de made ra adaptadas a los modelos g ra -

bados, i la te rcera es tá adornada de seis láminas, pertenezen 



a la clase de aquellos jugue tes con que suelen obsequiar a 

los niños los que conozen la impor tanc ia de hazerles adquir -

i r de un modo ent re ten ido los pr imeros rud imentos de la 

mora l o de a lgunas ar tes i ciencias. Todas t r e s es tán e je-

cutadas con aquella lijereza i pulcr i tud que es lo pr incipal 

que debe procurarse en estas úti les chucher ías . 

Cuentos de duendes i aparezidos: compuestos con el 
objeto espreso de desterrar las preocupaciones vulgares de 
apariciones. Adornados con seis estampas Humiliadas. Tra-
ducidos del ingles por Don José de Urcullu. Londres, 
18*25, 12mo. de x v i 3 7 0 pp. Lo publica R. Ackermann. 
A pesar del espreso designio que se nos dice i creemos t ienen 

estos c u e n t o s ; a pesar de que, al fin de cada uno de ellos, 

se refieren, demuest ran i patentizan las causas naturales , los 

medios i los ardides que produjeron los es tupendos sucesos 

que se refieren como cosas del ot ro mundo, nos queda el reze-

lo de que, cayendo en manos de las personas afizionadas 

a leyendas de este jaez, el an t ídoto será ineficaz o l legará ta rde 

para neutralizar el veneno. Aun precediendo al cuento la 

esplicacion del artificio con que es tá t razado, nos pareze que 

habría r iesgo de que la imaj inacion calentadiza de los que 

gus tan de leer i oir tales consejas (que son los ménos ins-

t ruidos e idóneos para nu t r i r se en historias mas provechosas) 

recibiesen impresiones demasiado fuer tes e indelebles que 

aumentasen el mal en vez de remediarlo, como sucede al 

aprensivo que, a fuerza de tomar pócimas, se es t raga el es tó-

mago que t en ia sano, o empeora i haze incurable su dolencia. 

Cierto es que no precediendo la esplicacion, se mant iene con 

mas fuerza el ínteres i suspensión que asombran al candido 

lector ; pero en esto cabalmente está el peligro i el yer ro de 

la cura. Tampoco aconsejamos que se escriban insipidezes, 

cuales serian los tales cuentos si a la pr imera en t rada se nos 

dijese cómo i porqué no eran ve rdades ; pero por lo mismo 

somos de sent ir que en estas mater ias no debe ejerzitarse la 

inventiva como contra-veneno, i sí el fr ió e irresistible razio-

cinio para los que puedan usarlo ; i para los que no, como 
los niños, un sumo c u i d a d o en los padres, ayos i maest ros 
de que no se les vicie la imajinacion desde la edad t ierna. Los 
que no peligran por n inguna de las maneras indicadas, pue-
den leer algunos de estos cuentos , así como habían de pasar 
u n rato ent re tenido con los lances de alguna comedia de 
enredo de las del ant iguo tea t ro español (salvo el chiste i g ra -
cejo del diálogo que no t ienen los aparezidos) o a lguna nove-
la de ocurrencias peregrinas i como buscadas a luz de candd . 
Recomiéndanse especialmente por esta circunstancia en la 
coleccion de que hablamos, el cuento del Manto verde de Ve-
necia, i l Manuscrito Catalan, Padre en vida i testigo en 
muerte : es te úl t imo añadido i compuesto ori j inalmente por 
el t raductor sobre lances que se suponen ocurridos en l is -
paña, e ideado sobre el na tura l i curioso juegu de la v e n t n -
locucion. 

Lecciones de moral, virtud i urbanidad. Por D. José de 
Urcullu : lo publica R. Ackermann. Londres , 1826, 12mo< 

de x i 2 5 6 pp. 
E s uno de los libros mas recomendables para la ins t ruc-

ción de los niños, i de los mejor adaptados a la comprens ión 
i al gusto de los pr imeros años : breve, claro, divertido, i con 
frecuencia adornado de ejemplos i anécdotas, cuyo at inado 
enlaze empeña insensiblemente la afición de los jóvenes 
lectores a quienes par t icularmente está destinado. E n lo 
principal de la obra ha seguido el autor el plan del Trésor 
des enfans, por B l a n c h a r d ; pero animando mas el diálogo, 
dando a a lgunos cuadros un colorido mas vivo i r isueño, i 
añadiendo, suprimiendo o modificando varios pasajes según 
lo exijian las cos tumbres de los pueblos en cuya lengua esta 
hecha la vers ión. Vemos con plazer que en esta par te ha 
mejorado m u c h o la producción francesa, i no es lo que m é -
nos se recomienda en la t raducción, o sea imitación hecha 
por el sr. Urcullu, la natural idad, el buen lenguaje i cierta 
unción cariñosa del diálogo que proporcionarán a su librito 
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el méri to raro en los de esta especie, de leerse sin fastidio i 

de releerse para saborear el gusto de la pr imera lectura. A -

caso no sucederá otro t an to con algunos trozos que ha puesto 

al fin como por via de apéndice, ios cuales, si bien escojidos 

con mucha oportunidad, se resienten mas del t ono preceptivo 

siendo las inter locuciones mas d is tan tes i no t a n bien hiladas. 

E s t o se nota ya desde la par te te rcera que t r a t a de la u rba -

nidad, pero especialmente desde la tarde o conversación x v u , 

pa j . 168. Sin embargo los escelentes avisos del Lord Ches-

terfield, las parábolas de Salomen, la oda de Thomas sobre 

los deberes de la sociedad, t raduzida en verso castellano, i 

el examen de los medios que se deben emplear en la educa-

ción según se pract ican en un establezimiento pestaloziano de 

Suiza, deben considerarse como una porcion de las mas im-

por tantes de esta obri ta , a lo menos en cuanto pueden servir 

como de testo clásico, ya que no como de atractivo para 

mezclar la enseñanza con el en t re ten imiento i la curiosidad, 

que t an to pueden con los niños. Algunas fábulas, notas i 

pensamientos orijinales del sr. Urcul lu , aplicados con juizio, 

acreditan que la empresa de apropiar estas lecciones a la len-

gua castellana i al gusto de las naziones que la hablan, no se 

h a malogrado en sus manos . 

Esposieion de los documentos i motivos para el decreto 
de estrañamiento del territorio de la República, del obispo 
de esta diócesi (Santiago de Chile), D. José Santiago Ro-
dríguez. E n e r o 1826, un folleto en fol. de 61 i x v pp . 

E l gobierno de Chile, por medio del minis t ro del inter ior 

D . Joaqu in Campino, publica en esta esposieion las podero-

sas razones que hizieron indispensable i u r jen te la espulsion 

de un prelado, cuyo desafecto a la independencia i l ibertad de 

su patr ia , era tan to mas temible cuanto que era sostenido 

por un carácter inflexible, u n a conducta ejemplar por otra 

par te , i un fondo de sabiduría i literatura, que daban a sus 

opiniones, a sus ejemplos i consejos, un influjo de que los 

enemigos de las nuevas inst i tuciones se han servido i pu -

dieran servirse aun como del a rma mas formidable, para 
atacarlas. La mayor par te de es te folleto comprende 61 pá-
j inas de documentos , a la verdad proli jos, pero in teresantes 
i necesarios para apreciar debidamente la conducta a la vez 
moderada i enérj ica del gobierno, que se ha visto precisado 
a cor tar un estremo mal con un es t remo remedio, que la mis-
ma relijion permite , que la polítiqa i el derecho de la propia 
conservación prescr iben, i que la responsabil idad impuesta 
a las supremas autoridades les dicta como precepto en seme-
jan tes casos. L a esposieion del minis t ro de Chile está re -
duzida a las ul t imas x v pp . pero en ellas se analizan con i m -
parcialidad los documentos , i se pone en completa evidencia el 
fundamento de la espulsion del obispo de Sant iago el sr. R o -
dríguez Zorri l la por decreto de 2 2 de diciembre de 1825, 
guardando todo el miramiento debido a su dignidad en la eje-
cución de esta medida, i proveyendo a la congrua subs is ten-
cia de su persona respetable con la cant idad de seis mil pesos 
para gastos de viaje, i con el señalamiento de igual cantidad 
anual a t í tulo de sueldo. Cons ta de los espresados docu-
mentos que desde los pr imeros períodos de la lucha por la 
independencia , se declaró contra ella acér r imamente el sr. R o -
dríguez, i que en esta oposicion ha permanezido incorrej ible 
hasta su final separación, a pesar de haberla sufr ido tempor-
almente cuando en 1817 fué conf inado a Mendoza. Rest i -
tuido a su diócesis en 1821, no correspondió su conducta a 
la jenerosidad del gobierno, án te s se por tó de modo, que 
en el año 1824, en medio de las cr í t icas 'c i rcunstancias en que 
volvió a verse la república, no pudo inénos el gobierno de 
tomar la resolución jus ta i polí t ica de suspenderle en el e j e r -
zicio de la jurisdicion episcopal, exi j iendo que lo delegase 
en un gobernador de la mit ra . Hízolo así, autorizando ple-
namente al deán D . José Ignacio Cienfuegos, quien de bue -
na fe , con jus to t í tulo i le j í t ima posesion la adminis t ró de un 
modo digno de elojio, has ta que, obligado a renunciar por un 
jus to sentimiento de delicadeza, lo hizo dando cuenta de ello 



al obispo. E n t ó n c e s fué cuando este dió suelta a su animo-

sidad escribiendo en contestación la célebre carta de 7 de 

jul io de 1826, que en verdad no haze n ingún favor ni a su 

prudencia, n i a su caridad, n i a su buena fe , porque en ella 

comete la superchería de negar la validez del nombramiento de 

gobernador hecho en el sr. Cienfuegos por ofizio que él mismo 

dispuso i firmó, i reconozido verbalmente en varias ocasiones. 

E s t e last imoso ejemplo de ceguedad i de malicia jesuí t ica 

precisó a exij ir del obispo que para el nombramien to del 

sucesor del sr. Cienfuegos en el gobierno de la mi t ra , espi-

diese t í tulo en forma, supuesto que alegaba fú t i lmente no ha-

ber sido válido el del pr imero por fal ta de esta mera fo rma-

lidad. T res requer imientos fueron precisos paraque el 

obispo cumpliese esta demanda , que su mala fe hazia indis-

pensable 3 al fin espidió el t í tulo, pero acompañado de una 

no ta en que protes taba de violencia i de peijuizios, con la 

intención indudablemente de valerse de ella, como lo había 

hecho en las dos separaciones anter iores , para minar sorda-

m e n t e las facultades del gobernador i la autor idad del go-

bierno, introduziendo un cisma fatal en la repúbl ica . Ya 

entónces fué de absoluta ur jencia su es t rañamiento léjos de 

su terr i tor io, i el gobierno lo decretó p ruden temente , cor tan-

do infinitos males. Pueda este ejemplo abrir los ojos a los 

que t ienen en su mano el evitar por medio de una avenencia 

cr is t iana, i que tan imper iosamente es tán pidiendo las cir-

cunstancias en que se halla el catolicismo en América , los 

graves riesgos con que amenazan a la iglesia a lgunos prela-

dos que, como el de Santiago de Chile, se ost inan en sostener 

pretensiones incompatibles ya con el estado de la sociedad 

polí t ica en aquellos países ! 

Ilustres americanas. Par ís , 1825, un tomo 18mo. Re im-

presión del artículo de este t í tulo en la Biblioteca Americana. 

Historia del jurado por el sr. Aignan, individuo del 
Instituto (academia f rancesa) , traduzida al español por D, 
J. L***, 2 t om. 16mo. de 256 i 2 6 9 pp. Par ís 1826. 

Pocas materias habrá en que el auxilio de la historia sea 
t a n necesar io como en la del ju rado , para ilustrar i dirijir el 
inst into de imitación que a todas las naziones modernas pr i -
vadas de es ta inst i tucion,mueve casi irresist iblemente aadoptar -
la ba jo la buena fe i confianza de su nombradía , pero las 
mas vezes sin calcular bas tante las modificaciones que las 
c ircunstancias part iculares exijen en eUa. Consúltese pues 
lo que ha sido i es en los pueblos ant iguos i modernos que 
la d i s f ru t an : examínese lo que; falta en los unos, lo que en 
otros abre la puerta a los abusos del poder, lo que en todos ha 
influido en su establezimiento, progresos o corrupción, i 
despues de este estudio prel iminar, véase cómo se ha de in-
troduzir omejorar respect ivamente en cada nazion según sus 
c i rcunstancias part iculares. E l académico francés ha abierto 
el paso a esta grave t a rea dejando la senda bastante espedita , 
mas no del todo t r i l l ada ; su t raba jo es no os lan te d é l a 
mayor ut i l idad. " Nos proponemos investigar lo que el 
jurado debe ser , examinando lo que fué i lo que es . " Asi 
anuncia el objeto de la obra, i despues de formar el cuadro 
his tór ico con abundancia, escojimiento i crítica de noticias 
i doctr inas , pasa a examinar cuál debe ser en jenera l el j u rado 
en todos los países, de jando a las c i rcunstancias locales el 
arreglo de las formas part iculares. La par te histórica nos 
lo pone a la vista según sus diversas const i tuciones en Aténas , 
Roma , Je rmania , Ingla terra , Nor te -Amér ica i Francia , omi -
t iendo las q u e creemos que eran dignas de tenerse presentes 
en la h is tor ia de algunas ot ras naziones, como los can tones 
s u i z o s , i aun la España , que en alguna de sus provincias con-
serva todavía preciosas reliquias de esta inst i tución. Pero 
donde es mas sensible que no se haya estendido algo mas el 
autor, es en la segunda parte, que él mismo reconoze ser p r o -
p iamente el verdadero objeto de su obra. Solo un capítulo 
conclusional de mui breves páj inas es el que se dest ina a tan 
impor tan te exámen, como es el de las reglas jenerales para la 
formación del jurado. Son mui buenas c ier tamente estas úl t i -



mas pájinas, pero en ellas domina demasiado el tono de 

aforismo, que si es mui útil para ayudar a la memoria i afirmar 

el entendimiento en lo que án tes se h a aprendido de espacio, 

es insufiziente para u n t rabajo de pr imera mano, sobre todo 

en materia tan susceptible de examinarse ba jo varios aspec-

tos. N a d a decimos de la t raducción, porque no sale de la 

clase que hoi t an to a b u n d a : puntada larga sin separarse un 

ápice del pa t rón ; mui contemplat iva i fiel a los mel indres 

de la lengua francesa, mui poco obsequiosa al garbo i lozanía 

de la castellana. 

Comentario sobre la ciencia de la lejislacion de Filan-
gieri, por M. B. Constant, traduzido al castellano por 
D. I. C. Pages, intérprete real. 2 t om. l 2 m o . de 3 6 0 i 3 2 8 

pp. París , 1825. 

Vense asociados en esta obra los nombres de dos publi-

cistas célebres, que pertenezen ambos a la revolución in t ro-

ducida por las luzes del siglo en la teoría de los gobiernos. 

E l uno, precursor de esta revolución sin preverla, aunque 

la tenia tan próxima, indica sus resultados por un sent imiento 

de filantropía; el otro, engolfado en medio de ella, sigue, 

observa, sufre, analiza todos sus movimientos en bien de los 

pueblos, cuyos derechos proclama, pidiendo para ellos de 

jus t ic ia i como necesario, lo que el primero proponía como 

út i l i aconsejaba como de gracia. " Se advierte en la obra 

de Filangieri (dice su sabio comentador) una humilde i do-

lorosa resignación que p ropende a ablandar el poder que no 

espera poder desarmar. T a l vez ántes de la formidable re -

volución que ha conmovido i aun amenaza al mundo, seme-

j an te resignación p ruden te tuviese su mérito. Si los h o m 

bres hubieran podido obtener la satisfacción de sus agravios 

por medio de raziocinios mezclados con súplicas, en lugar 

de conquistar los a costa de sacudimientos que han ofendido 

tan to a los venzedores como a los venzidos, las cosas quizas 

habr ían ido mejor . Mas en el dia se hallan hechos los gas tos , 

consumados los sacrifizios de una i otra parte, i el l enguaje 

de los pueblos dirijiéndose a sus apoderados, no debería ya 
ser el de vasallos que recurren a la piedad de sus amos. H e 
aquí la razón porque me adver t i rán f recuentemente opuesto 
a Filangieri , no en cuanto al objeto, sí respecto de los medios 

E s t a diferencia entre la doc t r ina de Filangieri i la mía 
es aplicable a todo lo concerniente al gobierno en jeneral . E l 
filósofo napolitano aparenta s iempre querer confiar a la autor-
idad el cuidado de imponerse l ím i t e s ; este cuidado, en mi 
opinion, toca a los representantes de la naziones. E l t iempo 
en que se decía que era preciso se hiziese todo para el pue-
blo i no por el pueblo, ya pasó. E l gobierno representat ivo 
no es otra cosa sino la admisión del pueblo a la participación 
de los negocios públ icos. Por él, pues, se opera ac tualmente 
todo lo que se haze para él. Las funciones de la autoridad 
es tán ya conozidas i definidas ; las mejoras no deben en ma-
nera alguna par t i r de ella, sino de la opinion que, t ransmit ida 
a la masa popular por la l ibertad con que su manifestación 
debe acompañarse, pase de este todo nazional a los órganos 
elejidos per él, i llegue así a las asambleas representativas 
que fallan, i a los consejos de los minis t ros que ejecutan. Creo 
haber indicado sufizientemente e n qué se separará el comen-
tario del tes to. Lo que Filangieri quiere obtener del poder 
en favor de la l ibertad, deseo yo que una const i tución lo im-
ponga al p o d e r ; las ventajas que solicita aquel de es te en 
p ro de la industria, opino yo q u e ella misma debe conquis-
tarlas por medio de su independencia solamente. Sucede 
lo mismo respeto de la moral , i aun de las luzes : en donde 
Fi langier i ve una gracia, yo descubro un derecho ; i en 
cuantas ocasiones implora la pro tecc ión , yo reclamo la l iber-
tad E n consecuencia, pues , de la reseña que acabo de 

hazer de este comentario, se advier te fázilmente que yo me 
habia propuesto seguir el hilo de mis propias ideas recordan-
do las de Filangieri , o subordinar mi t raba jo al suyo adop-
t ando el órden de las materias t a l i como se halla en su obra. 
E s t e úl t imo partido me ha parezido preferible pues el 



lector está mas en el caso de comparar el comentar io con el 

testo, i fallar cuando haya disenso entra Filangieri i su 

comentador . " 

D e propósito hemos copiado a la letra este trozo para 

dar al mismo t iempo idea de la obra i de la t raducción. E s t a 

úl t ima no es de las peores que estamos condenados a sufr i r , 

pero le fal ta bas tante para ser buena. 

Historia de la conquista de Méjico, paliación i progre-
sos de la América septentrional, conozida por el nombre de 
Nueva España: escribíala D . Antonio So l i s . 3 t om. 18mo. 

Par ís , 1826. 

Cualesquiera que sean las razones que de dia en dia va 

ofreziendo la sana crí t ica para echar de menos en esta his tor-

ia muchas de las dotes de que deben es tar adornadas las 

obras de su clase, no se puede negar que en cuanto a las de 

lenguaje i estilo es una de las mas sobresalientes en lengua 

castellana, i que mient ras esta exis ta se leerá con g r a n de-

leite i aprovechamiento. Por lo mismo es de celebrarse la 

re impresión que de ella anunciamos, cómoda i por tá t i l en el 

tamaño, i mui notable por la corrección del tes to no ménos 

que por la pulcr i tud tipográfica, en lo cual aun es super ior 

a la de Madr id por Cano, 5 tom. 12mo. español, 1798. 

Meditaciones poéticas, por D. José Joaquín de Mora. 
4to. Londres , 1826. 

Bajo este t í tulo se presenta una breve coleccion de doce 

áminas de escelente dibujo i grabado, que deben consider-

arse como el fondo de la obra, no siendo el tes to mas que 

una ilustración poética de otros t an tos sujetos filosófico-re-

lijiosos, representados en aquellas con notable novedad en 

la invención de las alegorías i en la espresion de las imájenes 

mas vivas i de los pensamientos mas profundos . L a idea de 

estas meditaciones se halla tomada de un poema ingles de 

Blair int i tulado el sepulcro. E s t a s meditaciones no son una 

mera t raducción, i puede decirse que ofrezen una imitación 

bien ejecutada i apropiada a la poesía castellana, con al tera-

ciones mui bien ideadas en beneficio de los lectores a quie-
nes se dest inan, según el tono de loS mejores poetas cas-
tel lanos que han pulsado la lira sagrada : objeto que el s r . 
Mora ha tenido mui presente, i que ha desempeñado con 
laudable acierto aun en los muchos pensamientos orijinales 
que ha introduzido. 

Obras dramáticas i líricas de don Leandro Fernandez 
de Moratin, entre los Arcades de Roma, Inarco Celenio. 
Unica edición reconocida por el autor. 3 tom. 8vo. de 439, 
512 i 477 pp. París , 1825. 

L a jus ta celebridad del nombre de Morat in nos dispensa 
de dar una noticia del méri to de sus obras. Sin embargo, 
la presente edición no deja de ofrezer a favor de este distin-
guido injenio nuevos t í tulos a la gra t i tud de los amigos de 
las letras. Sus comedias orijinales i las escelentes t raduc-
ciones de a lgunas de Molière han recibido en ella el ú l t imo 
retoque de su diestra mano j i como esta circunstancia no 
las altera en nada de lo que acaso podrían echar de ménos 
sus apasionados, puede decirse que aun para los que las mira-
ban como inmejorables han ganado en algunos accidentes 
que les dan todo el brillo del pulimento. Se lia incorporado 
con ellas la t raducción del Hamlet con las sabias notas sobre 
el tes to ingles, que andaban impresas por separado. $ para 
completar el realze de estos modelos de buen gusto en la 
dramática, precede a cada una de las piezas una noticia his-
tórica de los incidentes de su pr imera representación, i de 
varias particularidades mui apreciables para los fastos del 
moderno tea t ro español. F inalmente , a los ejemplos con 
que Inarco Celenio ha sabido dar un glorioso fomento a la 
perfección de la escena, ha añadido algo de su acendrada doc-
t r ina en el prólogo que ha puesto al f ren te de esta edición, 
para esplicar los motivos i principios que le han guiado en la 
formacion de u n teatro, que con toda just icia puede l lamar 
suyo. ¡ Ojalá que la severidad de las reglas que se ha im-
puesto no f rus t re en otros talentos ménos privilejiados, las 



disposiciones que con algún ensanche mas podrían quizá 
contribuir a que la parte mas razional de sus reformas se 
adoptase con menos dificultad i repugnancia! 

Las poesías líricas del sr. Morat in solo se conoziau en 
mui pequeño número, i aun los que mas se preciaban de 
tener noticia de las inéditas, se hallaban mui distantes de 
contarlas hasta el número de setenta i seis, a que aora llegan 
en esta edición. E n todas ellas campea aquella finura, 
aquella inimitable fazilidad, aquel todo acabado que se descu-
bre en sus composiciones. Las ha ilustrado con muchas 
notas, ricas en preceptos de la crítica mas juiciosa, i de no t i -
cias literarias mui interesantes. E n algunas de ellas ha in-
troduzido ensayos mui felizes que, según su espresion, pueden 

considerarse como otras t an tas cuerdas nuevas añadidas a la * 
lira española. Lo pulcro i correcto de la presente edición, 
las hermosas láminas del f rónt is , del retrato del autor i de los 
diversos argumentos de sus comedias, la hazen mui superior 
a todas las anteriores, aun en el mérito tipográfico. Sin duda 
para proporcionar a toda clase de afizionados la ventaja de 
poseer el testo t an mejorado i enriquezido en esta últ ima, se 
ha hecho otra del todo conforme a ella en tamaño mas pe-
queño, buen papel, aunque 110 tan fino, con carácter mas 
menudo i sin láminas. 

» 

Obras líricas de don Leandro Fernandez de Moratin, 
entre los Arcades de Roma, Inarco Celenio. Segunda edi-
ción, conforme en todo a la que el autor acaba de publicar en 
Paris. 1 tomo 16mo. 237 PP- Ldndres 1825. 

E s t a reimpresión se ha hecho con el objeto de proporcio-
nar el medio de completar las obras del sr. Morat in, sin hazer 
nuevos gastos, a los que yk tienen las dramáticas de las an-
teriores ediciones. 

F I N . 

Eu la Imprenta de &. Schulze, 13, Poland Street. 
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